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PEOLOGo.  y 

discípulos  mas  notables  que  bao  salido  de  la  Esco- 
lanía;  una  noticia  de  la  celebridad  que  Montserrat 
ha  adquirido  dentro  y  fuera  de  España,  etc. 

Atendido  lo  dicho,  creemos  haber  logrado  lo 
que  por  muchos  se  deseaba;  esto  es,  un  guia  de 
Montserrat,  que  satisfaciera  lodos  los  deseos. 

Así  terminábamos  el  prólogo  de  nuestra  prime- 
ra edición.  Pero,  como  todas  las  cosas  si  pueden 
hacerse  mas  de  una  vez,  acostumbran  á  salir  me- 
jores, así  es  que,  gracias  á  la  favorable  acogida  que 
el  público  ha  dispensado  á  esta  obrita,  podemos 
hoy  presentar  esta  segunda  edición  corregida  y 
notablemente  aumentada  con  aquellas  noticias  que 
se  escaparon  en  la  primera  y  con  la  descripción 
de  todo  lo  que  no  podia  tratar  aquella  por  no  ha- 
ber aun  acaecido. 

Afin  de  que  fuese  digna  de  la  importancia  de 
los  objetos  de  que  trata,  hemos  aumentado  y*  mejo- 
rado notablemente  los  grabados,  los  tipos  y  el  pa- 
pel, haciéndola  una  obra  importante  bajo  todos 
conceptos. 


INTRODUCCIÓN. 


Pocos  paises  hay  que  reúnan  tanta  poesía  y  tantos  re- 
cuerdos como  Cataluña.  Su  purísimo  cielo,  su  templado 
dlima,  sus  fértiles  campos,  sus  pintorescas  costas,  sus 
frondosos  bosques,  sus  salutíferas  aguas  forman  el  orgullo 
de  sus  hijos  y  no  pueden  menos  de  causar  el  asombro  d^ 
los  estraños.  Mas  lo  que  da  al  antiguo  Principado  un  ri- 
sueño aspecto,  son  esas  montañas  hijas  del  blanquecino 
Pirineo,  coronadas  qpn  feudales  castillos,  vestidas  de  ver- 
des plantas  y  preñadas  de  ricos  tesoros. 

Entre  estos  montes,  algunos  de  singular  altura,  des- 
cuella, así  por  su  elevación  como  por  su  figura,  la  nueva 
Tebaida^  la  Perla  de  Calaluña^  como  la  llaman  algunos 
autoreá  catalanes ,  la  reina  de  las  montañas  españolas, 
Montserrat. 

Separada  de  aquellas  que  casi  podrían  competir  con  e 
en  elevación,  y  como  aislada  de  las  cercanas  colinas,  p 
trase  á  su  vista  el  cristiano,  canta  el  poeta  y  estu(     A 
filósofo.  • 


Vi  Vitn  tfun 

H'i\mi\n  \im  ((r^niRm  m  ol  centro  de  Cataluña  (1)  á 
7  U^unn  N.  O.  (In  lliinuilorm,  «'i  logunsE.  de  Igualada,  3 
H,  (líi  MMfiNiüM,  y  1S  N.  K.  do  Tnrrngona,  dándole  un  cir- 
(Millo  i\^  otmlíMi  {(«guiíH  y  nnn  devoción  de  3993  pies  ó 
1IHU  \\  MirMH  cnHlnlliuin»,  que  íbniían  unos  H39M6  me- 
Inm  (Ü),  \m  inwunrtt  quo,  noguii  asegura  Argaiz,  al  poner- 
mi  ni  mil  hlontiKiM  m  nombra  siete  leguas,  hasta  esconderse 
i^M  ol  Miar  Oh  Ion  (lian  mas  largos  do  verano. 

Su  |ilauia  t^H  oliK^nga  y  poligonal,  de  unas  ocho  leguas 
di*  porluM^lhK  m  díiveoiou  K.  S.  E.  ¿  N.  N.  0.,  forman- 
\\\\  m  Aujíulo  {M\m\  on  su  oaUvora  al  N.  E.,  con  nu- 
lUiMHV^Hn  (MH^y^HH^uuuv!^  y  ^iuigrfas  iH>r  ambos  costados,  se- 
(^^k\^ÍHU\^^^U^  )u\oÍH  1^  uiilad  (winu^ra  donde  estribui  bs 
W^^^H^>^  ^H^lMMiWMUvjk^  Ch^uo  rimlu^ukvsiele»  el  Lilohregal 
lv#^v  1^  ^H^v^^  y  VHH^^  &  UiiH^  $u  rail  <»i€aijomido  eo  un 
H^^Vs^^^H^  ^^h^  N^lrtivi^^cf^  I")  IHH'hlo  <W  Moiü$tn>l,  y  sepm 
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Pocos  paises  hay  que  reúnan  tanta  poesía  y  tantos  re- 
cuerdos como  Cataluña.  Su  purísimo  cielo,  su  templado 
dlima^  sus  fértiles  campos,  sus  pintorescas  costas,  sus 
frondosos  bosques,  sus  salutíferas  aguas  forman  el  orgullo 
de  sus  hijos  y  no  pueden  menos  de  causar  el  asombro  d^ 
los  estraños.  Mas  lo  que  da  al  antiguo  Principado  un  ri- 
sueño aspecto,  son  esas  montañas  hijas  del  blanquecino 
Pirineo,  coronadas  Qon  feudales  castillos,  vestidas  de  ver- 
des plantas  y  preñadas  de  ricos  tesoros. 

Entre  estos  montes,  algunos  de  singular  altura,  des- 
cuella, así  por  su  elevación  como  por  su  figura,  la  nueva 
Tebaida^  la  Perla  de  Cataluña,  como  la  llaman  algunos 
autoreá  catalanes,  la. reina  de  las  montañas  españolas, 
Montserrat. 

Separada  de  aquellas  que  casi  podrían  competir  con  ella 
en  elevación,  y  como  aislada  de  las  cercanas  colinas,  pós- 
trase á  su  vista  el  cristiano,  canta  el  poeta  y  estudia  el 
filósofo.  • 


10  TRES  días 

Sitúanla  los  geógrafos  en  el  centro  de  Cataluña  (1)  á 
7  leguas  N.  0.  de  Barcelona,  3  leguas  E.  de  Igualada,  3 
S.  de  Manresa,  y  12  N.  E.  de  Tarragona,  dándole  un  cir- 
cuito de  cuatro  leguas  y  una  elevación  de  3993  pies  ó 
1364  V.  varas  castellanas,  que  forman  unos  H39M6  me- 
tros (2),  por  manera  que,  según  asegura  Argaiz,  al  poner- 
se el  sol  alcanza  su  sombra  siete  leguas,  hasta  esconderse 
en  el  mar  en  los  dias  mas  largos  de  verano. 

Su  planta  es  oblonga  y  poligonal,  de  unas  ocho  leguas 
de  perímetro,  en  dirección  E.  S.  E.  á  N.  N.  0.,  forman- 
do un  ángulo  obtuso  en  su  cabecera  al  N.  E.,  con  nu- 
merosas proyecciones  y  sangrías  por  ambos  costados,  se- 
ñaladamente hacia  la  mitad  primera  donde  estriban  las 
mesetas  culminantes.  Como  rindiéndosele,  el  Llobregat 
tuerce  el  curso  y  viene  á  lamer  su  raiz  encajonado  en  un 
canalito  que  atraviesa  el  pueblo  de  Monistrol,  y  separa 
la  montaña  de  las  colinas  de  casa  Tobella,  San  Salvador, 
Puigventós  y  S.  Pedro  Sacama,  donde  á  trechos  asoman 
formaciones  semejantes  á  sus  singularísimas  peñas,  como 
se  puede  ver  en  el  viaducto  del  Buxadell,  estación  de  Olesa, 
de  ella,  única  analogía  que  de  las  mismas  quepa  señalar. 

Mirada  desde  lejos  no  pueden  menos  sus  variados  y  ca- 
prichosos dibujos  de  escitar  la  curiosidad  del  viajero  sor- 
prendido á  la  vista  de  aquella  inmensa  mole  de  piedras 


(1)  El  pico  mas  elevado  se  haUa  é  41°  36*  18*'  lat.  N.  y  é  6«  29'  59"  long. 
1.  de  Madrid.  (Dlc.  geog.) 

(2)  Esla  medición  la  verificó  en  1 .°  de  Julio  de  1789,  el  arquitecto  D.  Fran- 
cisco Renard  sobre  el  nivel  del  Llobregat.  Igual  altuia  halló  e)  P.  Ameliler, 
célebre  naturalista  de  Montserrat,  contada  desde  la  roca  que  se  encuealra 
en  medio  de  las  aguas  del  Llobregat  frente  del  torrente  de  Sta.  María. 


EN  MONTSERRAT.  14 

de  tan  singular  figura,  que  le  hace  carecer  de  rival  en  el 
mundo,  pues  aun  cuando  las  montañas  de  la  isla  de  Nues- 
tra Señora  áe  Montserrat  en  las  Antillas  (Golfo  de  Cali- 
fornia, en  la  costa  de  la  vieja  California  y  al  S.  E.  de  la 
Carmen),   se  le  parezcan  mucho,  no  le  igualan.  Hállase 
formada  de  rocas  altísimas  y  ásperas  que  cierran  su  cir- 
«oífo  y  dejan  solo  algunas  pequeñas  entradas  angostas  y 
ttciles,   y  sus  figuras  son  tan  caprichosas,  que  mirada 
j»  la  parte  del  Norte  ó  de  Manresa,  presenta  objetos  pa- 
«ddos  á  monges,  reyes, mujeres,  caballos,  castillos,  etc., 
caal  puede  dibujárselos  la  mas  poética  fantasía,  ofreciendo 
on  pintoresco  aspecto  (4). 

Los  altísimos  conos,  que  masgestuosamente  se  elevan  y 
I  (pe  parecen  disputar  el  sitio  alas  mismas  nubes,  están 
I  formados  de  piedras  calizas,  redondas,  rojas,  amarillas, 
|»das  y  de  color  de  carne,  unidas  y  conglutinadas  entre 
ieon  un  betún  natural,  de  igual  calidad  y  especie  que 
lilrecha  y  almendrilla  de  Egipto  ó  de  Levante,  y  del  que 
Uíéndose  llevado  el  agua  la  tierra  resultante  de  su  des- 
eomposicion,  se  han  formado  los  barrancos  que  dividen 
I  h  montaña  en  tan  caprichosas  agujas. 
Conglutina,  pues,  estas  piedras  una  tierra  caliza,  ama- 
b  y  algo  de  sílice  ó  arena  que  presenta  un  aspecto  co- 
I  la  brecha  de  Alepo,  y  de  la  que  solo  se  diferencia  en 
f  grano,  que  no  es  tan  fino,  al  paso  que  son  también  mas 

-  \  La  Ttstft  de  la  montaña  por  su  lado  oriental,  único  que  sa  '< 
|%Éiie  Barcelona, es  sin  duda  la  menos  curiosa,  semeja ndc 
•  éaaelio  pan  de  azúcar,  con  dos  aristas  muy  pronunciad 
fém  créalas  por  remate,  ligeramente  dentellada  la  d 
kiala  ettalen  uno  de  los  primeros  espoionessa  cobi 


41     .  TRES  días 

gruesas  las  piedras,  pues  el  volártien  de  la  rtialyoír  dé*  es^ 
tas  escede  en  mucho  al  de  la  cabeza  humana  (l)j  f  lá» 
menor  es  del  Üámaño  de  utt  cañamott. 

En  general,  la  montaña  eátá  formada  de  enoímeeí  ma-»- 
sas  de  peñaiá  con  dirécciow  dé  E.  á  O;,  hacia  cuyo  úfti- 
rao  punto  tienen  tina  pequeña  ificUnacion  y  se  pretextan 
dispuestas  por*  capas  desde  el  ^ueso  de  140  milímetro» 
hafsta  28  metros,  íajadas  horizontal  y  verticalmente. 

Estas  peñas  son  de  dos  clases  principales^  el  pnáiíiga^ 
especie  de  compuesto  de  otras  rocas  preexistentes  qtíe 
aparecen  bajo  la  forma  de  guijarros  ó  cantos  ródadoá  li- 
gados tan  fuerte  y  sólidamente  con  arcilla  que  loa  frag^^ 
montos  de  granito,  pórfido,  sílice,  mármol,  ete.^  se 
rompen  antes  que  separarse  cte  su  cimiento.  Esta  es  la 
ctese  que  mas  abunda  en  la  montaña,  y  forma  óomo  qeíeií 
dice  el  núcleo  de  la  parte  dentelleada.  El  asperón  es  ti 
s^unda  clase  ó  especie  de  rocas;  se  halla  en  bancos  de 
dos  ó  tres  varas  (1*77  á  2^50  metros)^  de  altura^  ligera^ 
mente  inclinados  de  N.  á  S.  El  pudinga  es  deía  esperie 
granítica  y  está  formado  de  guijarros  oboidales.  Dichas 
rocas  son  susceptibles  de  un  bello  pulimento^  como  veré- 
mos  n>as  adelante. 

La  propiedad  de  pegarse  á  los  labios,  secarse  y  agrie- 
tarse al  fuego  la  parte  terrea  de  tos  principales  puntos  que 
acabamos  de  describir,  da  á  conocer  que  tiene  por  bate 
principal  la  arcilla,  la  cual  no  se  halla  en  estado  de  puré- 

(I).  Hay  autores  que  las  ponen  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  hombre  re* 
guiar;  pero,  según  opinión  de  personas  respetables  y  de  entero  crédito  y  qae 
han  tenido  ocasión  de  observarlas  detenidamente,  las  hay  sin  comparacioB 
mayores,  como  lo  demuestra  la  experiencia. 
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^  sino  mezclada  (^pn  tiepra  ^r^ispa  y  vegeta^  dp  qi^e  cons- 
ta m  superficie. 

La  parte  baja  del  mont^,  deiseomponiéndo^P  o^s  prornto 
^e  la  mas  elevada,  se  ha  convertido  en  tierra  fértil,  á 
pe^ar  de  conservar  ^unaa  pm^&qw  mym  oomo  de  gia- 
d^s  para  subir  ó  la  cumbre. 

I^  celebridad  de  esta  montaña  ba  ocupado  taipbien  la 
atooion  de  la  Academia  i^neasa,  en  la  que  uno  de  sus 
iBÍembros,  Mr.  Ve?ian,  á  fines  de  1h856^  leyó  uoa  memo- 
m^  llamando  la  atención,  bacía  loat  sístemias  de  levanta- 
miento de  las  inmediaciones  de  Barcelona  que  dice  desem- 
peñan un  papel  importante  en  la  estratigrafía  del  país, 
denaostrando  que  el  sistema  de  Montserrat  no  correspon- 
de exaeíamente  á  ninguno  de  los  sistemas  mencionados 
en  ua  principio  en  la  noticia  de  Mi^.  Elias  de  Beaumont 
8di>re  los  sistemas  de  montañas,  y  pasa  á  examinarlo  con 
d^enoíon. 

«£I  sistema  de  Montsernat,  dice,  ea  el  que  se  mani- 
fiesta del  modo  mas  claro  en  las  inmediaciones  de  Barce- 
lona. Su  influencia  en  la  oatratigrafía  propiamente  dicha 
de  aquella  región  es  considerable;  es  decir,  en  la  dirección 
de  las  capas,  é  igualmente  en  su  coniBiitucion  topográfica, 
a  Mi  carta  geológica  de  las  cercanías  de  Barcelona  in- 
dica dos  líneas  estratigráficas,  que  tibien  relación  con  di- 
eho  sistema.  La  roas  importante  arranca  de  la  bo- 

eadura  del  Llobregat;  marca  basta  al  p     de       n      rat 
la  dirección  del  valle  que  riega  este  rio,  y  mas  allá 

áa   dicha  montaña,  coincidiendo  con  divi- 

sión de  aguas  que  van  unas  al  Llobr     it  y 
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Noya.  Esta  línea  es  sinclinal  en  la  mayor  parte  de  su 
trayecto,  razón  por  la  Dual  deja  á  derecha  é  izquierda  gran 
número  de  accidentes  orográñcos. 

aLa  orientación  de  dicha  línea,  así  como  la  de  .todo  el 
sistema  de  Montserrat  se  vuelve  á  descubrir  en  el  Ebro, 
en  una  parte  considerable  de  su  curso,  y  con  especialidad 
mas  abajo  de  Zaragoza.  Este  sistema  se  distingue  del  de 
las  Azores  y  del  Ural  por  una  diferencia  de  3^  en  su  orien- 
tación; siendo  además  el  del  Ural  do  época  mas  antigua. 

«Gomo  círculo  máximo^de  comparación  de  este  siste- 
ma, se  puede  adoptar  una  línea  tirada  por  el  pentágono 
europeo  (véase  Elias  de  Beaumont,  Noticia  sobre  los  sis- 
«mas  de  monlañas^  lám.  5.'),  que  arranca  del  punto  b" 
y  va  á  parar  al  punto  F"*.  Principia  la  línea  indicada  en 
la  entrada  del  estrecho  de  Hudson,  toca  en  el  cabo  Fare- 
well,  al  extremo  Sur  de  la  Groenlandia,  coincidiendo 
<'.on  el  límite  S.  E.  de  la  plataforma  submarina  que  cir- 
cunda las  islas  británicas  y  la  Francia  por  la  parte  del 
Océano,  atraviesa  luego  los  Pirineos  por  su  parte  central, 
l^sa  por  Barcelona  é  isla  de  Menorca,  y  entra  en  el  con- 
tinente africano  cerca  de  Bona. 

((El  sistema  de  Montserrat  es  posterior  á  los  terrenos 
numulítico  y  mioceno  que  ha  levantado,  y  separa  los  dos 
pisos  de  que  se  compone  el  terreno  pliocenó  en  la  cuenca 
del  Mediterráneo.  Por  su  edad  y  dirección  se  coloca  en- 
tit"  los  dos  sistemas  de  los  Alpes  principales  y  los  occiden- 
i.Jes,  dividiendo  en  dos  partes  casi  iguales  el  ángulo  ob- 
^iso  de  13á^  formado  en  Barcelona  por  loa  dos  últimos 

tennis  i^eferidos.» 
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Pujadas  en  su  Crónica  universal  de  Calahña^  hablan- 
do de  Montserrat,  dice:  «Sobrepuja  á  los  demás  montes 
»de  la  tierra  (Cataluña)  escepto  el  de  S.  Lorenzo  entre 
))Tarrasa  y  Caldas  de  Montbuy...  La  muestra  de  las  as- 
»perezas  de  este  monte  es  tan  grande,  que  á  los  que  lo 
»miran  no  solamente  de  lejos,  mas  también  muy  de  cer- 
»ca,  parece  inaccesible,  6  á  lo  menos  de  fatigosa  subida, 
))pero  la  belleza  del  orden  que  puso  Dios  en  él  por  medio 
))de  la  común  madre  naluraleza,  el  deleite  que  se  recibe 
»en  mirar  su  rústica  compostura,  suspende  los  ánimos  y 
» embellece  los  sentidos  para  que  no  sientan  el  cansancio 
»y  fatiga  de  la  subida. 

«Lo  que  mas  admira  es  que  siendo  tan  áspera  y  llena 
))de  peñascos,  crecen  entre  ellos  mil  variedades  de  flores, 
»y  silvestres  clavellinas,  violetas  y  narcisos,  y  entre  las 
» apesgadas  rocas,  odoríferas  y  saludables  yerbas,  cordiales 
«raices,  acopados  ó  frondosos  árboles,  con  frescas  y  apa- 
wcibles  plantas  haciendo  de  toda  aquella  montaña  un  gran- 
))dioso  jardin  ó  deleitable  y  fresca  floresta.  No  solamente 
))se  halla  esto  en  los  lugares  bajos  y  profundos  valles  don- 
»de  se  descubre  alguna  poca  tierra,  mas  también  de  las 
» i nacizas  y  apretadas  breñas  salen  diferentes  colores  de 
».aargaritas,  mosquetas  y  estendidas  yedras  que  con  sus 
» brazos  ciñen  estrechamente  á  las  encumbradas  y  altas 
«peñas.  ^ 

Efectivamente,  ni  en  las  lomas  mas  descarnadas  hay  hue- 
co ó  resquicio  que  no  produzca  su  árbol  ó  arbusto,  su  yerba 
ó  su  liquen  musgoso.  Allí  donde  puede  desarrollarse  la 
vegetación  crecen  espontáneas,  según  el  paraje,  mas  de 
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dMCÍétitas  especies  de  plantas,  áendo  las  jmiicipales  el 
puiOf  el  madroño»  tres  diferentes  enebros,  dos  eqiecies 
de  encinas»  boj,  tomillo,  brezo,  romero,  espliego,  abr4* 
toníj  etc.  y  ei  trébol  fétido  y  el  esmüax  de  Andalucía  y 
Navarra  en  la  cima,  donde  ya  es  muy  rara  y  casi  nula 
la  vegf5tacion,  y  sobre  todo  el  boj  con  cuya  madera  se 
clalK)ran  mil  objetos.  Casi  todas  estas  plantas  son  medi- 
cinales y  de  especialísimas  virtudes,  muchas  ignoradas 
aun  en  el  dia  (1).  El  modo  como  crecen  estas  lentas 
inspiraron  á  un  poeta  catalán  los  siguientes  versos: 

Sin  agua  y  sin  semilla  y  tierra  poca, 
Arboles,  matas,  yerbas,  lindas  flores, 
Visten  las  peñas  de  alegría  loca. 
Sin  que  el  agosto  ofenda  sus  verdores: 

Milagro  es  cuanto  el  hombre  en  ellas  toca. 
Obra  son  de  los  cielos  sus  primores, 
Qiio  aquí,  como  es  MARÍA  la  hortelaoa, 
Medran  las  [)lanta8  sin  industria  humana. 

Si  Itt  montaña  de  Montserrat  merece  ser  visitada  délos 

(I)  r.onocodor  da  la  mayor  parte  de  ellas  el  inteligente  farmacéntico  Dr. 
I>.  Joaquín  Fonly  Forn^a,  lleno  do  coló  y  bueno»  deseos,  ba  establecido  al 
pUN  dn  oata  vonorablo  montaña  un  laboratorio  denominado,  laboratorio 
mon99rraUnó,  nn  oí  quo  so  ocupa  en  estudiar  y  analizar  las  yerbas  y  plaD> 
laa  quA  en  oUn  vojotan,  obteniendo  provechosos  resultados,  pues  tiem- 
po haro  quo  con  dichas  plantas  conrocciona  las  llamadas  Pildora» de  Moni- 
##*T«ií,  cuyas  predlgiosas  virtudes  están  continuadas  en  su  opúsculo  que  ha 
aldo  traducido  al  franciVs,  al  italiano  y  i\  otros  idiomas,  pues  la  nombiadia 
do  ituM  pildoras  .«o  va  hacicndocasi  tan  universal,  como  la  fama  de  la  mon- 
laiV».  on  r«/ou  do  haber  obtenido  gran  <>xito  y  ser  muchos  los  facultaUvos 
quo  Inn  rcvs>miondan  con  interés  por  sus  sorprendentes  resoltadas.  A  fin 
do  contribuir  con  una  poquona  limosna  al  Monasterio  de  Mooiserrai,  y  ren- 
da un  bvMwcnat^o  A  María,  cada  cnj  i  la  de  pildoras  va  acompañada  de  una 
movlalla  O  o  las  que  on  el  santuario  se  cs|»endeD. 
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geólogos,  como  veremos,  no  debe  llamar  menos  la  aten- 
ción dejos  botánicos  por  las  raras  especies  que  hay  en  ella, 
y  de  las  que  el  catedrático  de  Botánica  de  la  facultad  de 
ciencias  de  la  Universidad  de  Barcelona  D.  Antonio  Ci- 
priano Costa  ha  hecho  un  detenido  estudio  científico,  ya 
Bolo,  ya  acompañado  de  célebres  botánicos  estrangeros  que 
han  deseado  conocer  nuestra  Flora,  como  una  de  las  mas 
ricas  de  Europa.  El  erudito  Sr.  Costa  está  catalogando  ac- 
tualmente las  plantas  de  este  Principado,  y  á  este  catá- 
logo remitimos  las  personas  científicas  que  deseen  mas 
pormenores  acerca  la  vegetación  de  esta  maravillosa 
montaña.  Sin  embargo,  coiiio  muestra  de  su  trabajo, 
pondremos  algunas  de  las  <juo  dicho  Sr.  ha  continuado 
en  la  lista  de  las  plantas  críticas,  raras  ó  no  citadas  en 
Cataluña  (1),  como  observadas  en  dicha  región,  que  con- 
tinua como  adición  al  Resumen  de  las  lecciones  que  espUca. 

Thalictrum  tuberosum^  de  Linneo  (cerca  la  ermita  de 
la  Trinidad). 

Iberis  linifoHayáe  Linneo. 

Suene  itálica,  L.  var.?  An  sp.  nova?  (silene  montser- 
ratensis  Pourr.  in  Bolos  herb. !)  Especie  no  escasa  en 
Montserrat. 

Dianlhus  multiceps.  Nob.  sp.  próxima  D.  Requieni 
Godr.  et  D.  toletano  Bois. — A  mas  en  Manresa  y  Berga. 

Diantliiis  longicaulís.  Ten.. 

Alsinetenesi folia.  Cranz.  var. 

(1)  Varías  do  las  especios  que  se  enumeran,  dice  oí  Sr.  Co^ta  en  su  ño- 
la. b0D  ttido  ex3mÍBadas  por  el  profesor  Willkorom  de  Tbarand,  bien  cono- 
cido por  sus  trabajos  sobre  la  vegetación  española.  Otras  en  corto  número 
bao  «ido  visUt.por  el  distinguido  buiéuic^  de  Paris  U.  Gorson. 

t 
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Rhamnus lycioides.  L. — A  masen  Tárrega  y  Segarra. 

Melilotas  neapolUanaj  Ton. — A  mas  en  Moneada. 

Saxífraga  lingulala,  Bill  var. — Este  y  no  la  Saxífraga 
Cotiledón  L.,  es  la  que  crece  en  los  peñascos  de  Mont- 
serrat. También  en  S.  Lorenzo  del  Munt. 

Conopodium  denudaíurn.  Koch.  var.  ramosum.  Wk 
in  litt. 

GalliiimpusilUim.  L. 

Valerianeíla,  discoidia.  Lois. 

Scorzonera  empálala,  Boiss.  Voy.  bot.  esp.  suppl. 
741 ;  Wk  in  litt. — También  en  las  inmediaciones  de  la 
montaña,  Cardona,  Bcrga  y  Vich. 

Hieracium  saxaiile  Vill. 

Linaria  organi folia,  D.  C. 

Verónica  íeuni folia.  Asso.  non  Stev, ;  Verónica  Assoa- 
na  Wk  ined.  La  descubrió  en  Montserrat  el  doctor  Salva. 

Odontileslongiflora.  Webb. 

Passerina  tincioria.  Pourr. — A  mas  de  Montserrat  y 
sus  inmediaciones  en  todo  el  Pía  de  Bages. 

Iris  germánica,  L. 

Síipa  júncea.  L. 

Asphodelus  albus.  W. — También  en  la  Segarra. 

Kocleria  cetácea.  Pers. 

Además  hay  otras  comunes  á  los  otros  montes  de  Ca- 
taluña. .  j 

«Acrecienta  la  admiración,  continua  el  referido  croáis-   1 
))  ta  Pujades,  el  ver  que  se  cria  tanta  belleza  en  un  monteqoa  | 
» desde  la  milad  hasta   la  cumbre  no  tiene  fuentes  abun*  -j 
ites,  sino  pequeñas  y  de  muy  poco  caudal  para  ffli*,l 

r 
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))tretener  la  frescura  ;  porque  en  algunas  de  ellas  en  ve- 
)>rano  vienen  á  disminuir  sus  manantiales  y  aun  en  tiem- 
»po  seco  del  todo  faltan.  Esto  es  muy  cierto,  y  así  me 
«espanto  de  que  el  maestro  Diago  la  describa  por  tierra 
«regalada  de  mu^  cristalinas  y  frescas  fuentes.  Si  no  es 
»que  lo  entienda  délas  que  manan  en  su  alrededor;  des- 
»de  donde,  como  diré  presto,  corren  diferentes  arroyue- 
»los  y  riberas  que,  después  de  haber  fertilizado  y  dado 
«abundancia  á  lo  bajo  de  la  montaña,  recreando  la  vista 
))y  el  cuerpo  de  los  cansados  caminantes,  acrecientan  el 
))caudal  del  rio  Llobregat.  Es  verdad  que  en  algunas  par- 
»tos  de  lo  alto  se  descubren  algunas  venas  de  agua,  que 
»so  escurren  dando  señal  de  que  entre  las  profundidades 
»dc  las  peñas  debo  haber  algunas  estancadas  ó  enchar- 
«cadas  aguas,  que  cuando  abundan  por  lluvias  se  desa- 
«guan  entre  aquellos  riscos  como  por  canales.  No  pu- 
«diendo  desaguarse  del  todo,  se  embeben  y  zambullen 
«entre  las  mismas  entrañas  del  sacro  monte  :  esto  entre- 
«tione  el  verdor  de  las  plantas  y  el  fresco  de  la  tierra.» 

«Hállanse  en  esta  montaña  muchas  concavidades  de 
«grandes  y  espantosas  cuevas  donde  algunos  han  probado 
«entrar,  pero  no  llegan  hasta  el  fin  de  la  empresa,  es- 
«pautados  del  horrísono  rumor  de  algunos  raudales  de 
»agua  que  se  oyen.  Deleitase  en  estraña  manera  la  vista 
«do  los  que  de  lejos  miran  esta  santa  montaña,  descu- 
«briéndose  tan  rodeada  y  coronada  de  altísimas  y  cmpi- 
«nadas  rocas  que  en  forma  piramidal  parece  se  suben  y 
«se  elevan  casi  hasta  las  estrellas ;  divisándose  como  una 
«vistosa  ciudad  puesta  en  eminente  lugar  y  rodeada  de 
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))altas  torres,  particularmente  si  se  mira  por  la  parte  de  la 
«tramontana  ó  norte  que  sus  cortadas  peñas  y  tallados 
«riscos  parecen  una  cortina  ó  lienzo  de  alguna  bien  for- 
wtalecida  ciudad  sita  en  aquel  alto.  La  naturaleza  de  las 
«piedras  que  nacen  en  esto  monte  es*fortísima  y  durf- 
«sima;  por  tanto  muy  difícil  de  labrar,  y  aunque  parece 
«y  asemeja  algún  tanto  al  blanco  jaspe,  afirman  algunos 
«que  en  los  pasados  tiempos  le  había,  y  los  que  entien- 
«den  de  esto  dicen  se  bailarían  buenos  si  el  trabajo  se 
«emplease  en  sacnii'í.« 

Las  hipótesis  !1í;:S  ó  menos  fundadas  que  han  presen- 
tado algunos  geólogos  y  mineralogistas  acerca  de  la  sin- 
gular formación  de  este  monte,  no  se  han  admitido  de- 
finitivamente, al  menos  que  sepamos  \  pues  según  cál- 
culos, unos  creen  ser  efecto  de  épocas  diluvianas,  y 
otros,  resultados  de  erupciones  volcánicas.  No  han  fal- 
tado espíritus  fervorosos  que  por  un  arranque  de  fé  han 
pretendido  resolver  el  problema  presentado  á  los  geólo- 
gos, y  han  dicho :  desde  el  dia  que  en  el  Gólgota  se 
verificaba  el  tremendo  sacrificio  de  nuestra  redención, 
las  elevadas  cumbres  del  Montserrat  quedaron  divididas, 
yfse  abrieron  en  su  seno  profundos  abismos,  de  -modo 
que  cada  roca  aislada,  cada  cono  solitario,  cada  rendija 
es  un  testimonio  del  sacrificio  del  Calvario. 

Sin  opinión  propia  vamos  á  dar  el  parecer  de  varios 
autores  que  han  escrito  sobre  el  particular. 

El  P.  Francisco  Crespo,  en  su  memorial  al  rey  D.'Fe- 
hpe  IV  sobre  la  Purísima  Concepción  de  María,  dice:  Mo- 
rí límenlo  paswoso  de  nuestra  féj  pues  dividiéronse  (las  ro- 
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cas  de  Montserrat)  al  morir  el  Autor  de  la  vida^  separan^ 
dose  en  varias  panes  como  en  señal  dolorosa  de  la  muerU 
dfi  sil  Criador. 

El  P.  Fr.  Antonio  de  Sta.  María,  carmelita  descalzo, 
escribe  :....  «y  en  Montserrat  se  verificó  lo  que  dijo  san 
Mateo  :    el  ierra  mola  est,  pelrce  scissw  sunf,  cap.  27.» 

El  limo,  y  Rmo.   P.   Fr.  Agustín  Eura,  agustiniano, 
Obispo  de   Orense  en  Galicia,  en    su  descripción  de  la  • 
montaña  y  santuario  de  Monlscrrat  en  su  idioma  nativo 
cantó: 

«Montanya  prodigiosa, 

Que  en  elevadas  puntas  dividida 

Sentires  llastimosa 

Morir  lo  Autor  de  la  mateixa  \ida, 

Y  entre  principáis  dócils  montanyas, 

De  scntiment  romperes  las  entranyas. » 

El  P.  de  la  Iglesia  S.  Cirilo,  arzobispo  de  Jerusalen, 
que  floreció  en  el  año  360  de  Jesucristo,  dice :  «Id  quod 
»hactenus  Golgotha  monstrat,  ubi  propter  Christum  petrsB 
«scisste  sunt,  nec  non  ex  traditíone  Mons  Albernae  in  Etru- 
»ria,  in  Campania  Promontorium  ad  littus  Gaietse,  ct  in 
»Tarraconensi  Hispania  Monserratus»  (S.  Cirilo  HierosoL 
Cat.  ha}c.  13).  A  la  muerte  de  Cristo  se  rompió  el  Pro- 
montorio de  Gaeta  en  Campania,  el  Albernia  en  Tosca- 
nát,  en  cuyo  lugar  sucedió  el  milagro  de  la  impresión  de 
las  llagas  de  S.  Francisco  de  Asis,  y  el  Regimio  en  Italia 
y  S.  Miguel  de  Faix.  Así  lo  dice  Argaiz. 

El  P.  Roig  y  Gelpí  dice:  corrobora  lo  dicho  la  espo- 
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tít*:iitft  íJííl  hiifiholo  quo  escribió  el  V.  P.  Fr.  Ángel  de  la 
\'í»/.,  ííHfií/ril.j,  iífijipcso  en  Roma  en  1596  donde  se  lee 
í  c/ivUi  íliíifí'íínciíi  lo  ínismo.  A  mas  de  la  citada  respeta- 
Mi;  H\i\.tñv\iit\,  <*l  V.  I^alafox  afirma  ser  aquella  la  tradi- 
«:ion  i'MUfXiWíU*..  Do  psta  misma  manera  lo  notaron  el  Re- 
K<'fil4f  i\o,  la  AtidifincJa  do  Cataluña  D.  Miguel  de  Galdró; 
í'l  I'  ilí'  jiroviníjia  y  calificador  del  Santo  Oficio  Fr.  Fran- 
í.iftío  Mrrní ,  el  croniHla  do  los  reinos  de  España  Rodríguez 
Mf'fidi'/  Silvíi,  (li<ú(*nd()  que  este  es  el  sentir  de  graves 

Aun  riiMíMlo  i'htn  Noa  la  opinión  admitida  por  tan  re- 
Uy^umm  rrirrilorrH,  In  ionna  particular  de  las  peñas  de 
MnnUrrnil  iin  pn*Mpnln,  al  sonlir  do  piadosas  é  ilustradas 
piti4uniin«  In  nnnu'jaii/a  dn  las  que  se  citan  como  prueba 
i|i«  lii  fiil/tninirn  niMiiM'idn  v\\  (A  mundo  cuando  la  muerte 
iImI  lluMilMn  hiim  hiivrl  Sr.  Puiggari  en  sus  artículos 
Miihrn  MniilriiMTal.  ««IíOm  ranuMoros  presuponen  una  ane- 
niiMi  iirniliiiil.  iliirMiiio  laipii.simos  poriodos  de  inmersión; 
;ju'iu  \\\\\\  iiNointla  \\\\\\\\  Minu'rj;:ir  estos  elevados  cerros 
«iin  qih»  iibiU'paMo  \m  bujioH  iiuuodiatos?^^ 

"I''»«  sohlmliM'innoulo  \\\\\  original  la  formación  geoló- 
^10(1  lio  MitiilmMral.  añado,  quo  aun  no  ba  habido  natu- 
rallóla  oapn-»  do  vomdNorla  A  síUislíUvion.v  Tor  otra  par- 
lo, ol  tMíoi'po  do  la  n»oulai>a  Ionna  oapas  mas  ó  menos 
uruo  '.\y\  do  K  t\  O  .  oon  n\obnao\ou  oontn^ia  al  mar,  de 
•»\»o» lo  quo  A  olla  oí  »napboablo  la  ItSMia  de  liVi  aluviones 
lo|.idx^u  por  un  liiau  OvilaoliMUo,  o  po;  \uouKnoionc¿i  an- 
;oMou'.  \  l\»do  OíVioído  o\on<uW  ,  Mondo  \s\S{\  averiguada 
quo  ol  xKvhxo  do  lai*  ai;\^a?»  \x  d.^  Í'\j<  »%\)uuonUvfi  on  tales 
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casos,  converge  siempre  al  mar,  siguiendo  las  leyes  in- 
mutables de  la  atracción  y  de  la  gravedad.* 

«En  la  inconducencia  de  tales  versiones,  dice  el  citado 
escritor,  toda  vez  que  nuestro  globo  se  hallaba  en  su  origen 
cubierto  de  aguas,  sobre  cuyo  particular  convienen  la 
ciencia  y  la  revelación :  ¿  por  qué  no  pudo  ser  que  en  el 
local  de  la  montaña  una  cuenca  ó  recipiente  absorviese 
las  afluencias  del  radio  sin  escluir  las  del  vecino  Pirineo, 
y  que  por  resultado  de  trastornos  locales  en  la  super- 
ficie, como  pudiese  causarlos  una  larga  inundación,  los 
depósitos  allí  latentes,  desquilibrada  la  electricidad,  fue- 
sen arrojados  y  acumulados  por  algún  volcan  ú  otra  con» 
moción  subterránea  de  aire  ó  de  agua  que  produjese  los 
desiguales  cerros  que  hoy  miramos  ?  Este  parecer  no  es 
inverosímil,  por  cuanto  igual  origen  se  atribuye  á  grandes 
y  numerosas  islas,  y  que  concilia  las  contrariedades  apun- 
tadas, se  corrobora  con  otras  observaciones  muy  aten- 
dibles. » 

El  que  desee  hacer  un  estudio  sobre  el  particular  pue- 
de leer  la  Cosmogonia  del  P.  Debreyne  y  el  Tratado  sobre 
Moisés  y  los  geólogos  modernos,  de  M.  de  Bonald,  y  ad- 
quirirá cuantas  noticias  necesite,  que  no  pueden  darse  en 
una  simple  guia  como  la  presente. 

En  cuanto  á  la  etimología  del  nombre,  poco  se  sabe. 
Según  autores  respetables  llamóse  en  un  principio  Mons 
Ceíls  que  en  Caldeo  significa  Montones^  y  según  Plinio 
Mons  exorcil  (Monte  extravagante).  Después  de  la  inva- 
sión romana  era  conocido  por  Cürrafal,  y  los  Moros,  en 
atención  á  su  figura,  le  llamaron  Gis  Taus  (peñascos  vi- 
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gilantes)  nombre   que  Cario  Magno  cambió  en  986  eií 
Mont  Siat,  En  la  edad  media  casi  todos  los  escritores  le 
dan  el  nombre  de  i)font'SerraluSyy  mas  adelante  5«rraío 
(cuasi  serratus).   Finalmente  en  los  últimos  siglos-  Mhfií^ 
serraty  que  algunos  queriéndolo  castellanizar  han  llamad*- 
Monserrale,  cuando  en  la  misma  Corte  se  le  ilama  Mont-- 
serraty  palabra  compuesta  de  otras  dos  catalanas  JHónt^ 
(monto)  serval  (aserrado),   á  causa  de  su  figura  de  dien- 
tes de  sierra.  Esta  es  la  opinión  de  la  generalidad  de  los' 
historiadores  de  Montserrat,  como  Moreri,  Corneille,  Rb-* 
chefort,  Bruyen,  Méndez  Silva,  Camós,  Serra,  etc.  con*-' 
tra  la  opinión   de  Esteban  Gorberá,  que  en  sm  Catakñéc^ 
ilustrada  epiloga  otras  etimologías  poco  fundadas,  puéé* 
hace  derivar  e!  nombre  ^oní^erraí  de  Serresus,  ciuda^idé' 
la  que,  según  dice,  hace  mención  Plinio,  edificada  junlb 
á  esta  montaña  ;  ó  lo  atribuye  á  unos  caballeros  del  ape-* 
llido  de  Serrat  que  tuvieron  en  ella  su  solar  en  renwrtaS' 
épocas. 

La  opinión  mas  lógica  parece  ser  la  que  se  deduce  de 
las  armas  que  los  fundadores  dieron  al  monasterio,  la»' 
cuales  consisten  en  una  montaña  cortada  por  una  sierra^ 
lo  que  prueba  que  la  etimología  actual  es  la  mas  vero- 
símil. 

La  salubridad  de  esta  célebre  montaña  es  tal,  qae  la 
vida  de  aquellos  religiosos,  según  un  cálculo  de  mortsaí-^ 
dad  muy  minucioso  y  exacto,  hecho  por  cierta  persona 
curiosa,  era  por  término  medio  ,de  72  años,  7  mesesr, 
10  dias  para  los  mongos ;  de  71  años,  1  mes  y  tres  diaiap 
para  los  ermitaños,  y  para  los  legos  de  69  años,  1  mes  y* 
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13  días;  diferencia  esplieada  muy  bien  por  el  género  de 
edades  de  dichos  tres  estados ;  siendo  solo  efecto  este 
promedio  de  vida,  verdaderamente  extraordinario,  de  la 
pureza  de  aire  que  se  respira  en  una  tal  elevación.  No 
paran  aquí  los  ejemplos  de  longevidad,  pues,  según  don 
Manuel  Arnús,  distinguido  médico-director  de  las  aguas 
sulfurosas  de  la  Puda,  en  Monistrol,  pequeño  pueblo  si- 
tuado al  pió  E.  de  la  montaña,  se  contaban  en  1850  mu- 
chos ancianos  de  mas  de  70  años,  siendo  algunos  de 
ellos  marido  y  mujer,  y  debe  advertirse  que  Monistrol 
solo  cuenta  unos  i  600  habitantes. 
[,*f  Al  trepar  por  las  rocas  de  Montserrat  siente  en  su  in- 
terior el  viajero  una  especie  de  indefinible  emoción  que  le 
obliga  á  saludar  con  todo  respeto  el  sagrado  monte,  y 
ansiando  llegar  al  virginal  palacio  que  edificara  la  viva  fé 
de  nuestros  padres,  olvida  la  pesada  cuesta,  las  extraor- 
dinarias revueltas,  los  horrorosos  precipicios  formados  por 
agudas  rocas  y  erizados  picos  que  por  dó  quier  se  des- 
cubren. 


-i--l^^-^ 
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día  primero. 


EL  MONASTERIO. 

Varios  son  los  caminos  que  conducen  á  Montserrat. 
Dejando  el  de  Celibato,  que  se  halla  á  media  legua  de  la 
villa  de  Esparraguera,  y  desde  Barcelona  siguiendo  la 
carretera  real  de  Madrid,  pasado  el  Bruch,  célebre  por  la 
batalla  de  los  catalanes  contra  las  huestes  de  Napoleón, 
se  deja  esta  carretera  á  mano  izquierda  y  se  toma  la  de 
Manresa  hasta  casa  Massana,  en  cuyo  paraje  se  encuen- 
tra un  camino,  también  carretero,  que  mandó  construir  el 
abad  Fr.  José  Ferrer,  por  el  que  dando  vueltas  á  la  mon- 
taña en  sus  faldas  del  lomo  del  Norte,  se  llega  en  coche 
hasta  la  puerta  misma  de  la  iglesia  del  monasterio. 

Desde  el  paraje  donde  se  deja  el  camino  de  Celibato 
hasta  el  Santuario,  y  siguiendo  la  mencionada  carretera 
se  emplean  6  horas,  cuando  por  aquel  que  es  de  herra- 
dura se  sube  en  solas  2,  poco  mas,  rodeando  la  sierra 
meridional.  Aquel  tiene  12,M7  canas  5  palmos  (19  ki- 
I6m.  y  y,),  y  este  5,131   canas  1  palmo  (8  kilómetros. 


Í8  TRES  días 

Desembocan  en  el  primer  camino,  á  mas  de  las  carre- 
teras de  Igualada  y  Manresa  en  casa  Massana,  los  de  her- 
radura de  dicha  ciudad  v  Monistrol  unidos,  entre  Santa 
Cecilia  (1)  y  el  monasterio. 

Por  este  último  convertido  en  carretera  desde  la  esta- 
ción que  el  ferro-carril  de  Barcelona  á  Zaragoza  tiene  cer- 
ca de  Monistrol,  se  puede  cómodamente  y  en  carruaje 
llegar  al  santuario.  Así  pues,  tomando  dicho  ferro-carril, 
pueden  dirigirse  por  él  á  Montserrat  todos  los  pueblos 
del  llano  de  Barcelona,  Valles  y  marina  de  levante,  los  de 
las  orillas  del  Llobregat  y  Cardoner,  y  los  de  la  Segar ra, 
Urgel,  Aragón  y  plana  de  Vich. 

Sin  embargo  el  camino  mas  pintoresco  y  mas  propio 
de  una  romería  es  el  de  Celibato.  Se  toma  en  Barcelona 
el  ferro-carril  del  Centro,  cuyo  pasaje  cuesta  6,  8' 6 
10  reales  por  persona,  según  que  ocupe  asientos  en  car- 
ruajes de  3.*,  2.*  ó  1.*  clase  respectivamente,  y  en  una 
hora  se  llega  á  Martorell.  En  este  punto  se  toma  el  car- 
ruaje de  CoUbató  que  cuesta  6  ú  8  reales  por  asiento, 
donde  se  llega  en  unas  dos  horas.  De  esta  última  pobla- 
ción á  Montserrat  se  sube  en  caballerías  á  propósito  y  á 
todas  horas  disponibles  en  cualquiera  de  las  dos  posadas* 
del  pueblo.  Con  cada  caballería  va  un  guia  práctico  del 
terreno.  Estos  son  por  lo  común  muy  serviciales,  cuida- 
dosos y  adictos  al  viajero  que  conducen,  y  aquellas  pue- 
den montarse  con  completa  confianza,  pues  están  acos^ 
tumbradas  á  trepar  diariamente  por  las  peñas.   La  cabá- 

J)   Do  üsia  iglosia  nos  ocuparemos  mas  adelaDte. 
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liaría  y  el  guia  solo  cuestan  unos  8  reales  vellón  y  10  á 
Jas  señoras  por  razón  del  sillón  en  vez  de  silla  (1) . 

Aunque  algunos  han  supuesto  peligroso  este  caraino, 
no  lo  es  tanto  como  se  ha  pretendido  ;  baste  decir  que 
siendo  antes  el  mas  concurrido,  jamás  ha  acaecido  en  él 
desgracia  alguna,  á  no  ser  por  imprudencia  de  los  viaje- 
ros. Para  evitar  todo  recelo,  lo  mejor  es  apearse  en  los 
dos  ó  tres  pasos  que  á  primera  vista  parecen  peligrosos 
sin  serlo.  Desde  este  camino  se  descubre  y  renueva  un 
deliciosísimo  panorama  á  vista  de  pájaro ;  panorama  como 
el  de  los  telones  que  á  veces  aparecen  en  los  teatros,  y 
en  los  que  se  van  renovando  paulatinamente  los  pintores- 
cos y  variados  puntos  de  vista  que  en  ellos  hay  pintados. 

En  una  especie  de  esplanada  que  forma  el  camino,  co- 
locaron los  franceses  en  tiempo  de  la  guerra  da  la  Inde- 
pendencia una  formidable  batería  que  dominase  la  dila- 
tada llanura  que  se  es  tiende  hacia  Esparraguera.  Ya  ten- 
dremos ocasión  de  ocuparnos  de  ella.  A  mitad  del  camino 
poco  mas  ó  menos  se  ven  todavía  los  restos  de  una  puer- 
ta tapiada  á  cal  y  canto,  á  cuyo  sitio  se  denomina  la 
Font  seca  (fuente  seca),  de  la  que  también  se  tratará 
mas  adelante.  Pasada  esta,  desde  una  de  las  grandes  re- 
vueltas que  forma  la  montaña,  se  descubren  distintamente 
.las  industriosas  poblaciones  de  Sabadell  y  Tarrasa  y  varios 
otros  pueblos  del  Valles  y  comarca  del  Llobregat. 

(1)  Como  podría  suceder,  qiio  atendida  la  anuencia  de  gentes,  esca<i(,i- 
8en  las  caballerias,  es  muy  bueno  que  se  encarguen  previamente,  escri- 
-blendo  cou  dos  ó  tres  días  de  anticipación  á  cualquiera  de  los  dueños  de  las 
«los  posadas  do  Collbaló.  El  de  la  nueva  so  llama  Pedro  Bacarisas  y  el  de  la 
itoia  Pablo  Jorba. 


30  TRES  días 

Después  de  haber  andado  el  viajero  un  buen  trecho-, 
pasada  la  balsa  ó  depósito  de  agua  llamada  de  San  Mi- 
guel, en  el  sitio  donde  estaba  edificada  la  ermita  dedica- 
da al  santo  Arcángel,  y  algo  mas  arriba  de  la  mitad  del 
monte  á  2,200  pies  (612  metros)  sobre  el  nivel  del  mar, 
igual  elevación  poco  mas  ó  menos  que  la  de  Madrid,  y 
cerca  de  un  valle  llamado  de  Santa  María,  al  pié  de  dis- 
formes y  altísimos  peñascos ;  queda  pasmado  de  lo  que  á 
su  vista  descubre.  Preséntasele  á  la  parte  de  Oriente  de 
este  célebre  obelisco,  donde  el  rio  Llobregat  besa  sus 
plantas  con  alguna  inclinación  á  Mediodía,  no  una  er- 
mita, como  tal  vez  hubiera  pensado  encontrar,  no  una 
aislada  iglesia  algo  capaz,  no  un  reducido  monasterio, 
sino  una  mas  que  decente  población,  que  estendiéndose 
en  su  longitud  de  Oriente  á  Occidente,  y  su  latitud  de 
Mediodía  á  Norte,  la  ciñen  en  gran  parte  las  menciona- 
das peñas,  y  en  lo  demás  las  ruinas  de  una  famosa  cerca, 
debida  al  abad  Fr.  Benito  de  Tocco  y  renovada  por  su 
sucesor  Fr.  Juan  Giménez,  elegido  abad  en  1693. 

Fragmentos  de  obras  antiguas  contrastan  magnífica- 
mente con  la  fábrica  moderna  de  tan  colosales  propor- 
ciones, que  el  solo  lienzo  que  mira  de  Levante  á  Mediodía 
consta  de  ocho  altos  y  vastos  pisos.  Verdaderamente  sor- 
prende el  considerar  cuantos  esfuerzos  y  gastos  debieron 
de  ser  necesarios  para  edificar  sobre  la  viva  peña  y  trans- 
portar los  materiales. 

El  camino  que  mas  comunmente  se  sigue  en  la  actua- 
lidad es  la  nueva  carretera  de  que  hemos  hablado.  Ar- 
ranca, como  queda  dicho,  de  la  estación  de  Monistrol  y 
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d  ViQar  y  dando  una  porción  de  revueltas  baja  hasta  el 
Llobregat,  cuya  orilla  izquierda  sigue  hasta  llegar  á  la  re- 
ferida villa  de  Monistrol.  El  panorama  que  se  presenta 
al  salir  del  desmonte  que  hay  junto  á  las  fábricas,  solo  pue- 
de compararse  coif  los  bellos  paisajes  de  Suiza. 

Junto  al  magestuoso  Montserrat  y  al  pié  mismo  de  sus 
devados  riscos  descansa  tranquila  la  villa  de  Monistrol,  cu- 
yos blancos  edificios  contrastan  de  una  manera  admirable 
con  el  oscuro  color  de  la  montaña  y  el  verdor  de  los  lin- 
dos huertecitos  que  escalonándose  van  á  terminar  en  el 
Uobregat,  cuyas  aguas  reflejan  tan  pintoresco  paisage. 

Y  no  es  este  solo  el  punto  de  vista  que  embelesa  al 
que  con  detención  lo  contempla,  no :  por  debajo  de  los 
majestuosos  arcos  del  puente  descúbrense  las  encantadoras 


riberas  enriquecidas  con  unos  saltos  de  agua  y  hermosas 
arboledas,  que  solo  un  hábil  pincel  puede  representar. 


32  T«!;S  UIAS 

Al  eslrcmo  mismo  AA  puente  hay  la  población,  de  la 
([uc  trataremos  en  capítulo  aparte.  La  primera  casa  que- 
so presenta  á  la  vista  es  la  poicada  del  ¡Áohreqaiy  elegante 
fonda  que  ocupa  la  antigua  casa  de  los  mongos  de  M*jnt- 
serrat.  En  ella  se  sirve  con  limpieza, -esmero  y  baratura. 
Tiene  aposentos  bien  amueblados  y  todo  cuanto  pueda 
necesitar  el  viajero. 

Al  llegar  frente  de  esta  posada,  toman  los  coches  la 
carretera  de  la  Puila  y  Esparraguera,  que  solo  siguen  un 
cortísimo  trecho  para  tomar  la  que  se  presenta  á  mapa 
derecha  y  conduce  al  Monasterio.  Esta  carretera  de  1 3  ki- 
lómetros de  longitud,  con  un  declive  que  no  baja  do  5  ni 
escede  de  7  por  ciento  en  toda  ella,  y  de  (5  metros  de  an- 
chura, fué  construida  á  cspcnsas  de  la  empresa  del  ferro- 
carril de  Barcelona  á  Zaragoza  con  una  celeridad  admi- 
rable, pues  los  trabajos  empezaron  en  1858  y  terminaron 
en  1859.  Por  manera  que  en  setiembre  de  dicho  año  se 
inauguró,  celebrando  la  Junta  de  dicho  ferro-carril  una 
solemne  función  religiosa  en  Montserrat. 

Su  coste  ascendió  á  ]  .500,000  rs.  vn.  Parece  increi- 


ble  que  se  pudiese  abrir  en  tan  esfinDroso  terreno.  La 
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actual  carretera  ha  destruido  una  gran  parte  del  antiguo 
camino  de  herradura  que  de  Monistrol  se  dirigia  al  San- 
tuario. Es  sumamente  cómoda,  pues  los  malos  pasos  que 
hay,  por  los  horrendos  precipicios  que  se  abren  al  pié  de 
ellos  86  han  salvado  por  medio  de  paredes. 

Después  de  haber  dado  media  vuelta  al  pueblo  de  Mo- 
nistroly  se  halla  una  linda  capillita  dedicada  á  la  Santi- 
sima^Trinidad  (1)  recientemente  levantada,  junto  &  ella  y 
á  mano  izquierda  hay  el  atajo  que  conduce  al  Monas- 
terio, cuya  senda  va  á  confluir  con  el  camino  de  la  Cueva 
de  la  Virgen.  Por  este  camino  se  adelanta  lo  menos  mas 
de  una  hora,  y  si  bien  es  pesada  la  subida,  no  ofrece  tan- 
to peligro  como  algunos  han  querido  suponer,  pues  solo 
al  pié  del  ribazo  del  safreitXy  antes  de  empalmar  con  el 
mencionado  camino  de  la  Cueva,  es  donde  se  hace  algo 
penosa  la  subida  trepando  por  aquellos  vericuetos ;  mas 
vencida  esta  pequeña  dificultad,  que  es  cuando  se  descubre 
la  Cueva  de  la  Virgen  en  el  ribazo  de  enfrente,  ya  ha  de- 
saparecido el  mal  sendero,  sin  embargo  de  quedar  to- 
davía una  pequeña  subida,  bastante  rápida,  pero  nada 
dincil  (2). 

Hecha  esta  pequeña  descripción  del  atajo  ó  dressera, 
volveremos  á  ocuparnos  de  la  carretera  que  desde  !a  men- 
cionada capilla  va  apartándose  de  la  dirección  del  Mo- 
ví} Eála  capillita  es  un  monumento  histórico  contemporáneo,  pues  eo- 
eima  de  la  puorta  hay  una  lápida  que  dice  así:  «Capilla  dedicüda  en  honor 
de  la  Sma.  Trinidad  por  la  feliz  terminación  de  la  guerra  de  África  1860.i> 

(I)  A  cosa  de  la  mitad  del  camino  hay  el  atajo  áe  la  Masanera  que,  pa- 
MAdo  por  la  fuente  del  misino  nombre,  va  á  parar  al  fortín  Junto  k  los  após* 
toles.  Parte  de  este  camino  está  abierto  en  la  viva  pena.  Por  ól  se  adelanta 
OMdla  hora  al  alajo. 
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liastcriii,  i)Uüs  torna  la  parte  del  Oeste  ó  de  Manresa,  t 
posa  por  entre  viñedos  y  olivares,  en  uno  de  los  cuales, 
á  mano  derecliu,  liay  una  fuente  de  fresca  agua  que  caá 
no  se  apercibe.  Sigue  subiendo  como  si  tratase  de  m^ 
calar  los  empinados  riscos  que  se  le  presentan,  de  tos 
cuales  llama  la  atención  del  viajero  uno  á  manera  de  un 
dedo  de  la  mano,  que  en  el  país  se  conoce  con  el  nombre 
de  Caball  Bertialj  del  que  trataremos  al  describir  las  er- 
mitas. Al  cabo  de  unos  5  cuartos  de  hora  se  llega,  á  un 
I)ara¡e  donde  va  á  parar  el  camino  de  herradura  que,  pa- 
sando por  la  inmediata  posada  que  desde  allí  se  descubre, 
llamada  La  Calsina,  va  á  Manresa. 

El  edificio  que  so  ve  en  la  misma  montaña,  algo  mas 
arriba  y  quo  se  va  dejando  á  la  derecha,  es  el  antiguo  mo- 
nasterio de  Sta.  Cecilia.  A  medida  que  va  adelantándola 
carretera  va  presentándose  mas  agreste  la  montaña,  cu* 
ya  poca  tierra  ya  no  se  ve  cultivada,  ofreciendo  única- 
mente gran  número  de  plantas  espontáneas,  que  coa  su 
perfume  embalsaman  la  atmósfera,  y  entre  las  cuales  de»* 
cuella  en  gran  abundancia  el  boj. 

En  una  pequeña  vertiente  á  mano  derecha  hay  una 
fuente  conocida  con  el  nombre  de  Fonl  deis  Monjos^  cu- 
ya fresca  y  cristalina  agua  convida  á  bebería.  Contém-^ 
píese  desde  ella  el  terreno  recorrido  y  toda  la  gran  ex- 
tensión que  se  descubre,  y  se  verá  como  se  va  aplanando, 
presentando  el  aspecto  de  un  dibujo  topográfico.  Leván- 
tese la  vista  hacia  las  empinadas  crestas  del  Montserrat  y 
póngase  atención  en  la  mas  elevada  ;  recuerde  el  viajero 
sn  escarpada  pendiente  cuando  la  visite,  pues  hasta  aUí 
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se  puede  llegar  en  caballerías,  y  á  buen  seguro  que  hor- 
rorizado retrocederá  al  descubrir  desde  ella  el  sorprendente 
panorama  que  se  le  presentará  á  la  vista. 

Desde  esta  fuente  se  ve  la  vaga  neblina  como  va  cor- 
riendo por  las  faldas  de  los  collados ;  la  brisa  que  pasa  su- 
surrando, perfumada  de  aromas  silvestres;  las  golondrinas 
^uo  voltean,  hablando  con  alegres  chillidos,  y  estraños 
eeos  se  repiten  por  las  quebradas. 

Antes  de  llegar  al  Monasterio  notará  que  la  carretera 
empalma  con  otra  que  ni  siquiera  hubiera  soñado  que 
existiese  en  aquella  elevación,  á  no  haber  Icido  antes  que 
es  la  de  casa  Massana,  hoy  solo  recorrida  por  los  carrua- 
jes de  la  parle  de  Esparraguera  é  Igualada.  Con  la  aber- 
tura de  la  nueva  de  Monistrol  que  describimos,  ha  ganado 
mucln'simo  el  trozo  que  la  uno  con  el  Monasterio,  sin  em- 
bargo,  no  puede  compararse  de  mucho  á  la  suavidad  del 
declive  de  la  nueva. 

Una  vez  en  ella,  dirija  el  viajero  la  vista  hacia  la  esta- 
ción do  Monistrol,  y  á  la  izquierda  se  le  presentarán  es- 
calonados el  castillo,  parroquia  y  puente  de  Castellvell 
entre  el  Llobregat  y  la  h'nea  del  ferro-carril,  algo  mas 
arriba,  y  junto  á  la  misma  via  y  el  rio,  S.  Vicente  de  Cas- 
t^t,  en  la  vertiente  de  una  montaña  Caslellgalí,  y  algo 
mas  «irás  irá  descubriendo  la  ciudad  de  Manresa,  con  la 
\iUa  de  Sampedor  en  la  falda  de  las  montañas  que  ro- 
dean la  ciudad. 

Guando  desde  una  de  las  revueltas,  y  mirando  en  di- 
reocion  ¿  la  que  lleva  la  carretera  descubra  hacia  el 
modifidia  un  nuevo  panorama  que  termina  en  ei  mar.  se 
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hallará  ya  muy  cerca  del  Monasterio,  pero  antes  encon- 
trará á  mano  derecha  en  la  viva  roca  unos  arcos  que  sos- 
tienen el  conducto  que  recógelas  aguas  pluviales  que  van 
á  parar  al  safreilx,  Al  ver  las  colosales  estatuas  que  lo 
adornan  puede  decir  que  se  halla  ya  en  el  Santuario. 

Desde  el  pié  mismo  de  este  gran  depósito  de  agua 
ofrécesele  á  la  vista  otro  magnífico  espectáculo.  A  la 
otra  parte  del  rio  y  en  la  loma  de  una  montaña  verá  el 
puehlo  de  Vacarisas,  al  pié  del  rio  una  hermosa  casa  de 
caujpo  conocida  pop  casa  Tobella,  cuya  pequeña  eminencia 
oculta  la  Puda  escondida  en  un  bosque  do  olivos.  Si- 
guiendo la  corriente  del  rio,  se  ve  á  la  izquierda  la  villa  de 
Olesa  y  algo  mas  abajo  Martorell  con  el  puente  del  ferro- 
carril y  el  romano  del  Diablo,  mas  abajo  las  poblaciones 
ribereñas  del  bajo  Llobregat  con  el  suntuoso  puente  de 
Molins  de  Rey  y  la  desembocadura  del  rio  al  mar.  A  la 
izquierda  de  estece  ve  en  último  término  el  Tibi-dabo  y 
las  demás  montañas  que  circuyen  el  llano  de  Barcelona. 
La  parte  de  Esparraguera  no  puede  verse  por  impedirlo 
una  parte  saliente  de  la  montaña,  en  cuya  falda  se  des- 
cubro la  Cueva  de  la  Virgen. 

El  primer  edificio  que  se  le  presenta  es  la  capillita  de 
S.  Acisclo  y  Sta.  Victoria,  pero  al  dar  la  vuelta  se  le  apa 
rece  á  la  sombra  de  las  erizadas  peñas  y  en  el  confín  d 
un  vallccillo  bien  cultivado,  donosa  peana  de  esmeralda? 
la  testera  del  monasterio,  que  se  alza  severa,  arrogante 
por  demás  sencilla,  sin  otro  adorno  que  algunos  baleo 
cilios  y  simulando  una  forma  triangular  por  su  tejado  ác 
aguas ;  esto  es  la  fachada  oriental.  A  su  derecha,  aune 
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mas  baja^  abanza  en  ángulo  recto  la  obra  modernadc  la 
escolanía,  y  á  su  izquierda,  un  puentecillo  que  está  al  ni* 
vel  de  los  picos  superiores,  abre  paso  á  la  huerta  de  la 
Mongía^  resguardada  por  altas  lomas  con  esposicion  al  Sur. 
Ver  de  improviso  en  el  seno  de  aquella  zanja  hondí- 
sima el  monasterio  y  sus  adyacencias,  suspende  y  enagc- 
na  por  preparado  que  uno  se  halle,  como  si  se  dudara 
atribuir  á  obra  de  hombres  el  templo  consagrado  á  una 
imagen  que  es  obra  de  ángeles.  Aunque  su  construcción 


por][este  lado  ningún  méiilo  especial  reúne,  lo  vasto  de 
ella,  unido  á  la  grandiosidad  del  cerco  que  la  rodea,  for- 
ma un  cuadro  de  sorprendente  efecto ;  en  conjunto  sin- 
gular y  maravilloso. 


:h  t«es  lias 

A  primera  vista  parece  un  reducido  monasterio,  pero  á 
medida  que  uno  so  va  ncorcnndo  so  maravilla  de  la  ex- 
traordinaiia  elevación  do  lo  que  se  llama  la  obra  nueva. 
Se  puso  la  primera  piedra  de  este  suntuoso  edificio  el 
dia  1  i  de  setiembre  de  IToo,  dia  do  la  exaltación  de  la 
Santa  Ciux  y  del  dulcísimo  nombre  de  María,  continuán- 
dose la  libra  basta  la  eiitra<la  del  ejercito  destructor.  Aii 
consta  de  la  inscripción  labrada  en  una  de  las  piedras  de 
los  án(;ulos  salientes  del  zócalo  de  la  iglesia  actual,  junto 
A  la  carretera,  (pie  dice  así : 


/J  A  W  OK  SF  1»  r  ¡ 
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Preguntará  tal  vez  alguno,  y  ¿por  qué  esta  mezcolanza? 
¿Gón)o  no  se  siguió  un  plan  uniforme  en  la  construcción 
de  este  monasterio?  Por  una  sola  y  sencilla  razón;  por- 
que se  enipezó  por  poco.  En  efecto,  por  poco  se  empezó, 
y  como  fuese  creciendo  sin  llevar  desde  el  principio  idea 
fija  ó  planta  de  arquitectura  detenninada,  resultó  una 
aglomeración  de  obras,  que  n)as  que  edificio  concertado, 
parece  un  promontorio  sin  orden.  Consultemos  los  auto- 
res que  ban  escrito  su  interesante  historia,  y  veremos  su 
nacimiento,  como  fué  creciendo  y  de  que  modo  llegó  al 
^''stívlo  actual  eslo  monaslerio. 

SiM"ioros  lus  Romanos  do  la  Kspaña  Tarraconense,  ocu- 

-r.ban  cnlri'  utras  publnciuiios  las  de  Barcelona,  Manreffi 

..  Ausona  ^Vicli  ,  á  ciixos  habitantes  al  ijnponerles  susle- 

>es.  usos  y  cosíuiiibies,  It-s  cumuniearon  también  su  re- 
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ligion ;  así  es  que  en  medio  de  estas  ciudades  descollaban 
los  templos  que  á  las  falsas  divinidades  había  levantado 
Ja  idolatría.  Un  dia  los  habitantes  de  la  provincia  Laleb- 
na  observaron  con  horror  y  asombro  que  el  monte  iEstop- 
cil  (Montserrat)  cambiaba  de  aspecto,  y  creyeron  que  sus 
dioses  debian  aplacarse ;  pues  opinaban  que  se  habia  ve- 
rificado aquel  portento  como  un  aviso  dado  á  los  morta- 
les, y  á  fin  de  que  no  aconteciese  á  sus  ciudades  fatalidad 
semejante,  determinaron  levantar  en  él  un  templo  que 
dedicaron  á  Venus. 

No  tardó  mucho  tiempo  el  clarin  del  Evangelio  en  pu- 
Jblicar  la  nueva  religión  que  se  acababa  de  sellar  en  la 
Judea  en  el  mismo  momento  que  en  el  monte  Estorcil  se 
verificaba  el  prodigio,  lo  que  indujo  á  eonocer  la  causa 
de  aquel  estraño  suceso,  por  cuyo  motivo  laqueando  la 
idolatría,  iba  muy  lenta  la  construcción  del  templo  de 
Venus,  de  tal  manera,  que  su  conclusión  tardó  460  años. 
Con  la  predicación  del  Cristianismo  aumentábase  el  nú- 
mero de  los  adoradores  del  Hombre-Dios,  que  desertaban 
«de  las  banderas  del  paganismo.  Ya  las  abominaciones  de 
•los  ídolos  no  eran  tan  públicas,  y  las  lascivas  fiestas  de 
su  culto  se  verificaban  en  los  montes,  á  fin  de  que  los 
-bosques,  espesuras  y  cuevas,  como  muy  apartadas  de  tes- 
tigos sirviesen  de  velo  á  sus  viles  disoluciones.  En  este 
tiempo  el  monte  Estorcil  se  vio  también  manchado  con 
las  degradaciones  de  la  idolatría. 

Una  existencia  de  poco  mas  de  56  años  contaba  el  tem- 
plo de  Venus  en  Montserrat,  cuando  moribundo  ya  el  pa- 
ganismo, derribados  los  templos  de  las  fingidas  deidades. 
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y  hechas  pedazos  sus  aras»  todavía  la  montaña  que  en  la 
muerte  de  Jesús  había  rasgado  de  dolor  sus  entrañas,  se 
veia  obligada  á  prestar  sus  ecos  para  que  repitiesen  los 
voluptuosos  cantos  de  las  meretrices  romanas,  y  á  escu-» 
char  los  báquicos  acentos  de  las  sacerdotistas  de  la  diosa 
del  amor  liviano,  que  vestidas  de  ligeras  túnicas  danzaban 
en  torno  de  su  ara  guarnecida  de  flores. 

Pero  la  destrucción  estaba  decretada,  y  á  pesar  de  ha* 
ber  pensado  los  hijos  de  Roma  que  el  santuario  de  la 
diosa  seria  protegido  por  las  murallas  de  granito  que  lo 
circuían,  no  bastó  el  magnífico  pedestal  de  Montserrat 
para  sostener  las  colunas  de  aquel  templo  que  á  la  lasci- 
via habían  levantado.  Un  horroroso  estrépito  resonó  en 
aquellas  soledades.  Las  colunas  que  [sostenian  el  templo 
cayeron  desquiciadas,  desplomándose  tras  ellas  la  bóveda. 
¿Qué  es  esto?  esclamaron  los  que  tales  acontecimientos 
presenciaban. 

Extendióse  en  seguida  por  los  escombros  una  blanca 
nube  semejante  á  la  niebla  que  todos  los  días  en  forma 
de  incienso  envía  el  laborioso  Llobregat  á  la  morada  de 
la  Madre  del  hermoso  Amor,  y  en  esta  nube  la  senciUei 
de  las  almas  inocentes  pudo  descubrir  al  ejecutor  de  los 
castigos  de  Dios,  al  gefe  de  la  milicia  celeste,  al  arcán- 
gel San  Miguel  que  con  ardiente  espada  cumplía  lo  que 
el  Eterno  le  había  mandado.  Contábase  entonces  el 
año  233  de  la  era  cristiana,  y  desde  aquella  época  quedó 
declarado  el  Santo  Arcángel  patrón  de  Montserrat. 

Cerca  tres  siglos  habían  pasado,  sin  que  ningún  suceso 
notable  se  hubiese  verificado  en  el  Monte  Eslorál,  Sereso 
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Ó  Monlserratj  perdiéndose  hasta  la  memoria  del  paraje 
donde  estuvo  edificado  el  mencionado  templo  de  Venus. 
Tal  olvido  fué  mas  tarde  causa  de  divergencia  entre  los 
autores,  colocándolo  unos  en  la  cima  de  la  montaña, 
otros  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  el  monasterio,  y  algunos, 
cuya  opinión  es  la  mas  razonable,  indican  como  paraje  mas 
á  propósito,  alli  donde  estuvo  edifícada  la  capilla  de  San 
Miguel,  en  atención  de  no  hallarse  en  cl  monte  lugar  mas 
espacioso  para  la  fóbrica  de  un  templo  cual  se  creo  ediñ- 
carían  los  Romanos  con  su  acostumbrada  suntuosidad  (1). 
A  mediados  del  siglo  VI  un  hijo  de  las  cercanías  de 
Nursia,  el  gran  Benito,  fundaba  en  el  monte  Casino  un 
célebre  monasterio,  y  deseando  estender  su  monástica 
orden,  puso  los  ojos  en  España,  y  á  ella  envió  á  sus  dis- 
cípulos. Uno  de  estos  llamado  Quirico,  íntimo  amigo  del 
Santo  fundador,  supo  que  en  el  centro  de  Cataluña  exis- 
tia una  fragosa  montaña,  muy  propia  para  el  objeto  al 
que  le  habia  enviado  su  maestro.  Quiso  visitarla  y  em- 
prendió el  viaje.  Al  descubrirla,  represéntesele  la  soledad 
del  monte  Gasino,  y  volviéndose  á  sus  compañeros  les 
dijo :  «En  este  monte  debemos  levantar  un  templo  á  la 
Madre  del  hermoso  y  casto  Amor.»  Y  lo  erigieron.  lió 
aquí  poco  mas  ó  menos  como  cuenta  la  fundación  de  este 
monasterio  Liberato  Gerundense,  monge  contemporáneo 
de  Quirico,  en  su  cronicón  del  año  540,  por  estas  pala-* 


J)  Se  cree  que  siendo  la  capilla  de  San  Miguel  la  primera  que  se  levan- 
tó eo  la  monlafia,  y  habiéndose  erigido  en  memoria  de  haberse  declarado  al 
Sanio  Arcángel  pairen  de  Montsenai  cuando  la  destrucción  del  templo  de 
Venus,  se  levantaría  dicha  capiPa  en  el  mismo  paraje  donde  estuvo  edificado 
•quel,  como  lo  atestiguan  los  cimientos  que  todavía  se  conservan. 
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bras  traducidas :  «E!  templo  do  Venus  en  el  Monte-Seí^ 
rado  es  reparado  este  año  por  los  Católicos  y  dediondo  á 
la  Virgen ;  en  él  fué  puesta  una  imagen  suya  de  piedra, 
do  admirable  hermosura,  á  la  que  tenia  gran  devodon 
la  V.  y  M.  Santa  Eulalia  de  Barcelona.  Esta  casase  en- 
tregó á  los  mongos  siendo  Abad  Quirico,  que  en  varias 
partes  de  España  edificó  conventos  bajo  el  nombre  y 
título  de  la  virgen  Maria.»  No  so  tiene  noticia  individud 
de  la  imagen  que  cita,  pues  eran  cuatro  las  de  piedra  qi» 
habia  en  la  subida  de  la  Montaña,  las  cuales  ocupaban  di- 
ferentes nichos.  Vacilan  también  los  autores  en  asegurar 
el  verdadero  sitio  donde  estuvo  edificado  este  monasterio: 
mas  todas  las  probabilidades  parecen  indicar  que  fué  el 
inmediato  pueblo  do  Monistrol,  situado  al  pié  mismo  de 
la  montaña,  y  apoyan  este  aserto  en  la  etimología  del 
nombre,  haciendo  derivar  de  «Monasteriolum  (monaste^ 
rio  pequeño) — Monastcriol — Monistrol ;  y  no  es  estraña 
esta  duda,  pues  pasados  dos  siglos,  después  que  los  vir- 
tuosos hijos  de  San  Benito  habian  hallado  la  paz  en  este 
nuevo  Casino,  fué  turbado  su  sosiego  por  el  estruendo  de 
la  guerra. 

El  clarin  del  infiel  apagó  la  voz  del  Sacerdote,  é  inoD- 
dada  la  España  de  sarracenas  falanges,  llevaron  por  dé 
quier  la  desolación  y  la  ruina.  El  salvaje  grito  de  fe  guer- 
ra sorprendió  á  los  virtuosos  cenobitas  que  espantados 
huyeron  á  lo  mas  áspero  del  monte,  donde  fueron  per- 
seguidos y  alcanzados,  sirviendo  de  mofa  y  escarnio  á  los 
fanáticos  sectarios  del  koran. 

La  mayor  parte  de  los  conventos  desaparecieron,  y  por 
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•espacio  de  cuarenta  años  los  árabes  fueron  dueños  de  la 
España  Tarraconense.  Mientras  Barcelona  se  defendía 
aguerrida,  los  ministros  del  Evangelio  escondían  en  los 
antros  de  las  montañas  las  imágenes^  pues  los  templos 
que  no  servian  á  los  moros  ni  para  mezquita,  ni  para  cua- 
dra de  caballos,  eran  arrasados  hasta  en  su  base  ó  entre- 
gados á  las  llamas.  Tal  fué  la  suerte  de  Montserrat. 

Viendo  los  catalanes  perdida  su  rica  joya,  juraron  ven- 
garla» y  con  este  objeto  se  dirigieron  á  la  batalla  de 
Tours,  desde  donde,  ciñendo  inmarcesibles  laureles,  re- 
gresaron de  nuevo  á  Cataluña,  dejando  en  el  campo  se- 
senta y  cinco  mil  agarenos.  Cuatro  veces  fué  perdida  y 
recobrada  Barcelona  ;  en  una  de  las  primeras  se  apodera- 
ron los  catalanes  de  Montserrat,  en  cuya  montaña  eleva- 
ron en  poco  tiempo  cinco  castillos.  Hoy  no  hallará  ya  el 
viajero  ninguno  de  ellos,  pero  le  instruiremos  de  algunos 
al  tratar  de  los  parajes  donde  fueron  edificados. 

En  unos  apuntes  que  dejó  el  último  abad  de  San 
Benito  de  Bages,  que  antes  habia  sido  monge  del  monas- 
terio  de  Montserrat  y  acaba  do  fallecer  en  1862,  se  lee, 
que  la  montaña  de  Montserrat,  aunque  situada  no  lejos 
del  centro  de  Cataluña,  fué  por  espacio  de  muchos  años 
frontera  de  los  cristianos  y  de  los  moros ;  lo  que  se  prue- 
In,  dice,  por  los  cuatro  castillos. 

Aunque  ganada  Barcelona  por  LudovicoPio  el  año  801, 
¿  no  se  ganaron  entonces  estos  castillos  ó  se  volvieron  á 
perder,  pues  Wifredo  II  los  ganó  á  los  moros  como  lo 
afirma  el  conde  Berenguer  Borrell  en  la  escritura  de  1033 
restableciendo  el  monasterio  de  RipoU  en  la  posesión  de 
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Sta.  Cecilia»  y  demás  «qua3  atavus  ineus,  dice,  Wifredus 
»tulit  de  manu  agarenorum.)) 

En  888  donó  Wifredo  II  á  Ripoll  el  alodio  «Ecclesias 
»qua)  sunt  in  cacúmine  montis  vel  ad  inferiora  ejus  cum 
»ipso  alode,»  que  es  precisamente  el  sitio  en  que  estaban 
los  dos  castillos  de  Montserrat  y  de  Marro. 

En  la  misma  escritura  de  donación,  refiriendo  lo  que 
da,  dice:  «et  in  ipsa  marcha»  (el  condado  de  Urgel)  «et 
»in  alio  loco  in  ipsa  marcha  juxta  civitatem  Tarragonam 
»etin  alio  loco  in  ipsa  marcha  locum  quem  nominansMon* 
))teserrato  ecclesia,  etc.»  por  lo  que  se  ve  que  la  frontera 
ó  marca  en  aquel  tiempo  era  viniendo  por  el  condado  de 
Urgel  en  la  Segarra  hasta  Montserrat,  cuya  montaña  por 
el  lado  de  Poniente  y  Mediodía  miraba  al  Panadea  y  Tar- 
ragona en  poder  de  los  moros,  y  del  lado  del  Norte  y  de 
Levante  cubria  con  los  dichos  castillos  á  Manresa  y  toda 
aquella  comarca  hasta  el  Valles,  posesión  de  los  cristianos. 

Esto  se  hace  mas  claro  en  la  inspección  del  terreno, 
pues  desde  el  punto  de  la  montaña  en  que  está  situada 
casa  Massana,  donde  estaba  el  castillo  de  la  Guardia,  si- 
gue una  cordillera  de  montes  en  los  que  se  conservan  los 
que  se  llaman  castillos  de  Segarra,  que  señalaban  la  Ina^ 
ca  ó  frontera  que  insinúa  la  escritura  del  conde  Wifredo, 
todo  lo  cual  está  conforme  con  lo  que  dicen  nuestros  his- 
toriadores. 

Vino  después  de  Wifredo  de  Arria  el  conde  goberna- 
dor de  Barcelona  que  echó  á  los  moros  de  Montserrat, 
Wifredo  el  primer  soberano,  y  con  él  vino  otra  vei  d 
monasterio.  ¿Sabe  el  viajero  cuál  fué  el  soplo  que  dio  vi- 
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da  á  este  santuario?  El  de  la  Madre  de  Dios,  pues  en 
aquel  tiempo  acaeció  la 

Invención  de  la  Sagrada  Imagen. 


Ocupados  unos  jóvenes  pastores  en  guardar  su  ganado 
que  al  pié  de  la  montaña  pacia,  observaron  que  al  es  ten- 
der la  noche  sobre  la  cabeza  de  los  vivientes  su  negro 
manto  de  toi-ciopclo  bordado  de  doradas  estrellas,  una 
purpúrea  claridad  iluminaba  repentinamente  la  atmós- 
fera, y  en  un  punto  fijo  del  monte  brillaban  millones  de 
luces  que  del  empíreo  descendian.  Solo  los  sábados  se 
verificaba  el  portento.  Alelados  con  lo  que  observaban  los 
sencillos  pastores,  casi  se  olvidaban  de  recoger  el  gana- 
do, basta  que,  adelantando  la  noche,  volvíanse  al  lugar  de 
Monistrol  (1)  donde  moraban  sus  padres  ó  amos.  No  bien 
llegados  al  hogar  doméstico,  cuando  reuniendo  al  derre- 
dor suyo  sus  parientes,  amigos  y  conocidos  les  contaban 
lo  que  habian  observado,  quienes  á  pesar  do  los  porme- 
nores y  candidez  con  que  lo  referían,  no  querían  dar  cré- 
dito á  su  sencillo  relato,  considerándolo  ilusión  del  sue- 
ño 6  de  una  acalorada  fantasía. 

Divulgóse,  empero,  el  suceso,  y  llegando  á  oídos  del 


ri}  Oíros  dicen  que  á  0lc(>a.  es  whí  probable  fue^c  Moniütrol,  piici  los 
patloret  de  esla  úliima  población  poüian  apaceoiar  aus  rebaños  por  la  íal- 
da  del  Montacrrai  biu  Decesidail  de  pabar  vi  riu,  cuando  los  do  01>*sa,  sobio 
•atar  mas  lejot,  no  pueden  hacerlo  slo  que  vadeen  el  Llobropat;  á  mas  de 
que  Oleaa  perlencce  al  obispado  de  Bjrcelona,  y  Monistrol  al  do  Manresa  r 
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párroco  del  lugar,  gran  siervo  de  Dios  ,  determinó  ir  un 
sábado  á  ver  el  fenómeno  esplicado  por  los  pastores.  Ape- 
nas el  astro  del  día  pintaba  con  sus  rojizos  rayos  las  cús- 
pides de  los  conos  del  prodigioso  monte,  cuando  se  puso 
en  marclia  una  devota  comitiva  hacia  el  paraje  en  que  te- 
nia lugar  el  prodigio.  La  campana  del  pueblo  con  sonoro 
acento  daba  con  toda  pausa  y  solemnidad  la  señal  del 
Ave  Martüy  cuyas  campanadas,  repetidas  por  cien  ecos 
escondidos  en  aquellos  precipicios,  parecían  sor  la  señal 
de  renovarse  el  portento. 

Atónito  con  tal  visión  así  el  párroco  como  el  pueblo, 
determinaron  escudriñar  el  parage  donde  paraban  las  lu- 
ces, y  vieron  que  ora  una  cueva  en  la  cual  encantaba,  una 
celestial  melodía  producida  por  la  mas  suave  y  deliciosa 
de  las  músicas ,  y  cuyo  ambiente  perfumaba  aromática 
fragancia.  Admirado  el  buen  sacerdote  de  lo  estraño  del 
caso,  y  no  atreviéndose  por  sí  solo  á  deliberar  ,  pasó  á 
consultarlo  con  el  obispo  de  Manresa  y  de  Vicli,  que  esta- 
ba de  asiento  en,  la  primera  de  dichas  ciudades,,  pues 
habia  catedral  en  ambas,  y  la  última  se  hallaba  en* poder 
de  los  moros.  • 

Asegurado  de  su  certeza ,  el  virtuoso  prelado  GundlB- 
maro  ó  Gotlomaro,  que  así  se  llamaba,  por  los  muchos 
informes  y  contestes  testigos,  determinó  ir  en  pieñBons 
acompañado  de  varios  distinguidos  eclesiásticos,  del  cita* 
do  cura  de  Monistrol  y  algunos  caballeros  de  Manresa  á 
situarse  en  las  cercanías  de  la  montaña  á  fin  de  poderla 
galizar  el  prodigio.  Llegados  al  lugar  privilegiado,  viá- 
ronse  á  la  hora  acostumbrada,  como  dice  muy  bien  un,» 
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jritor  eontemporáneo»  bañados  por  una  nube  de  odorífera 
ragancia  asistiendo  al  espectáculo  de  una  lluvia  de  estre- 
las  que  en  forma  de  corona  de  brillantes  circundaban 
a  sagrada  peña  donde  resonaba  la  angelical  armonía.  Tan 
selestial  arrobamiento  duró  hasta  que  los  astros  señalaron 
a  media  noche ;  á  cuya  llegada  volvieron  á  adquirir  su 
lominio  el  silencio  y  la  oscuridad:  pues  habia  cesado  el 
irodigio.. 

En  vela  sin  poder  conciliar  el  sueño  pasó  la  noche  el 
ártuoso  obispo.  Al  Señor  rogaba  le  designase  su  voluntad 
)n  aquel  portento,  cuando  la  rubicunda  aurora  con  risue- 
ío  semblante  le  vino  á  anunciar  que  el  dia  habia  ya  lle- 
udo. Llamó  en  seguida  al  cura  y  le  dijo:  «Haced  que  á 
oda  costa  y  con  la  mayor  devoción  se  escudriñe  el  lugar 
londe  vimos  las  luces. »  No  hubo  de  repetir  el  mandato, 
mes  ordenado  el  pueblo  en  solemne  procesión,  costeando 
as  orillas  del  Llobregat  llegó  á  la  frlda  de  la  montaña. 
Confióse  el  escrutinio  á  los  mas  robustos  mancebos  del 
agar,  los  cuales  emprendieron  inmcdiataiDcnle  la  marcha 
sual  ligeros  cabritos,  volando  mas  bien  que  andando,  ya 
)or  las  agudas  puntas  de  los  peñascos,  como  por  los  bor- 
les de  horrendos  precipicios.  A  costa  de  no  poca  fatiga 
dieron  con  la  boca  de  la  cueva  oculta  entre  la  mas  salvaje 
aspereza  del  monte,  penetraron  en  ella ,  y  en  la  concavi- 
dad de  una  roca  encontraron  la  sagrada  imagen  do  la 
Santísima  Virgen  Madre  de  Dios,  que  cual  amenísimo  ver- 
gel despedia  la  mas  deliciosa  fragancia  (1). 

{f^  To4aTÍa  dospide  lioy  un  BuavUi:no  olor  (¡te  se  percibe  muy  blea 
coaad'i  se  va  á  besar  tu  sabe  rana  mano. 
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Un  grito  de  alegría  dado  por  los  jóvenes  y 
pop  las  concavidades  del  monte  di6  á  conocer  á 
en  su  falda  habían  quedado,  la  buena  nueva  d 
encontrado  tan  celestial  tesoro. 

No  describiremos  aquí  esta  Santa  Imagen,  con 
cen  algunos  autores,  pues  creemos  que  el  viajero 
birá  mejor  que  nos  ocupemos  de  ella  cuando  vaj 
visitarla  en  su  camarín.  Solo  diremos  que,  según 
de  algunos  autores,  trajo  esta  Imagen  á  España  e 
San  Pedro,  que  es  obra  de  San  Lucas,  y  que  fu 
dida  en  tiempo  de  los  sarracenos  después  de  ha 
venerada  por  mucho  tiempo  en  la  iglesia  de  lo 
Justo  y  Pastor  de  Barcelona  (I). 

Tomóla  pues  en  brazos  el  obispo  Gundemaro , 
viéndose  á  ordenar  la  procesión  determinó  trasl 

(r.  Befiereeae  suceso  el  P.  Argaiz  citándolas  palabras  de 
que  traducidas  del  latin  dicen  así:  «La  imagen  do  Santa  María  d( 
»rat  es  antprior  h  los  tiempos  de  San  Severo,  obispo  de  BarceU 
«dominación  do  los  godos,  á  la  cual  tenia  el  santo  obispo  una 
«devoción,  cumo  también  la  tenia  Santa  Eulalia  la  barcelonés 
«escribe.»  Y  mas  ab^lo  añado:  «Este  año  (718}.  el  dia  décimo  de  1 
«de  mayo,  Eurlgonio,  capitán  de  los  godos,  y  Podro  obispo,  0( 
»ruror  de  los  mon-.s  una  imagen  s.igrada  do  la  bienaventurada  ^ 
«monto  dieh»  A-errado  y  dentro  de  una  cueva.  San  Pedro  aprtí 
«universal  y  principo  de  los  apó.sioles,  dejó  esta  imagen  en  Barce 
«dopiedicó  en  Esp^iña;  y  pasados  muchos  años  San  Paciano,  c 
•  misma  ciudad,  consagró  una  iglfsia  de  su  nombro  á  la  imftgon 
«bienaventurada  María  Jerosolimiíana,  por  haberla  becbo  con 
«manos  on  Jorusalen  el  evangelista  San  Lúcas.p 

La  líílesia  do  San  Justo  y  S  «n  Pastor  conserva  todavía  la  mom 
permanencia  de  la  santa  imagen  en  su  seno,  y  le  cede  ol  honor 
mas  encumbrado  en  el  altar  mayor.  La  efigie  de  María  de  Monse 
sobre  los  .«antuM  titulares,  esl^i  dominando  y  como  presidiendi 
que  en  otros  tiempos  llevaba  su  denominación  ;  y  los  religreses  < 
roquín  la  tienen  una  devoción  especial.  La  tercera  capilla  á  la  i: 
la  entrada  ¿  dicha  iglesia  esté  consagrada  también  á  la  Virgei 
serrat,  y  en  ella  hay  establecida  una  Cofradía. 
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te  Gl^tddral  i^  llani^e^-  Yeacieodo  insuperables  obetá^ 
mios,  y  9))riéndo8e  paso  por  entre  las  escabrosas  penaa^ 
ae  cUrigieroB  al  sitio  doode  hoy  se  le\*anta  el  áotual  mo-* 
QMterio  para  tomar  el  camino  de  la  capital  dé  la  diócesiá; 
Apeoaa  llegada  eo  él  la  venerable  Imagen,  cuando  Ioé 
pies  de  los  que  la  conducian  no  pudieron  desprendi^maé 
del  suelo,  como  si  este  fuese  de  imán  y  aquellos  de  ace- 
ro. La  Virgen  manifestaba  su  voluntad.  Habla  escogido 
aquel  monte  para  su  moradia,  y  no  quería  abandonarlo  (i) 


Paapdos  los  primeros  momentos  do  sorpresa  ,  conoció  el 
obiapo  cpn  ton  patente  y  manifiesto  milagro  la  voluntad 
4p  h  Soberana  Señora ,  y  determinó  edificar  en  aquel 

(i:  E>  irailicioii  quoel  $ilio  on  quo  ^iucodió  eite  prodii^íu  pbíú  cnsi  dobaJ'> 
del  üimarii)  quo  ahora  ocupa.  En  \u  carrclora  &e  ve  itidavía  la  peana  di* 
iini  cruz  qi|o  dicen  so  levanlii  alli  en  mumoria  de  tnii  gran  prodi^^io;  poro 
oomu  «n  aquel  sitio  (lor  aor  uq  barranco  no  ^jodian  editlcar  la  «.-apilla,  la 
couttruyeroD  unos  dosclentu!»  pasos  inai  húcia  al  ponlenle,  ccino  veromo» 
•1  ocnpvDos  de  le  iglesia  antigua. 
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))altas  torres,  particularmente  si  se  mira  por  la  parte  de  la 
)) tramontana  ó  norte  que  sus  cortadas  peñas  y  tallados 
«riscos  parecen  una  cortina  ó  lienzo  de  alguna  bien  for- 
wtalecida  ciudad  sita  en  aquel  alto.  La  naturaleza  de  las 
«piedras  que  nacen  en  este  monte  es  Tortísima  y  dupf- 
»sima;  por  tanto  muy  difícil  de  labrar,  y  aunque  parece 
))y  asemeja  algún  tanto  al  blanco  jaspe,  afirman  algunos 
))que  en  los  pasados  tiempos  le  habia,  y  los  que  entien- 
))(len  de  esto  dicen  se  bailarían  buenos  si  el  trabajo  se 
«emplease  en  saenri').)) 

Las  hipótesis  :i¡;:s  ó  menos  fundadas  que  han  presen- 
fado  algunos  geólogos  y  mineralogistas  acerca  de  la  sin- 
gular formación  de  esto  monte,  no  se  han  admitido  de- 
Onitivamente,  al  menos  que  sepamos ;  pues  según  cál- 
culos, unos  creen  ser  efecto  de  apocas  diluvianas,  y 
otros,  resultados  de  erupciones  volcánicas.  No  han  fal- 
tado espíritus  fervorosos  que  por  un  arranque  de  fé  han 
pretendido  resolver  el  problema  presentado  á  los  geólo- 
gos, y  han  dicho :  desde  el  dia  que  en  el  Gólgota  se 
verificaba  el  tremendo  sacrificio  de  nuestra  redención, 
las  elevadas  cumbres  del  Montserrat  quedaron  divididas, 
yfse  abrieron  en  su  seno  profundos  ahismos,  de  »niodo 
que  cada  roca  aislada,  cada  cono  solitario,  cada  rendija 
es  un  testimonio  del  sacrificio  del  Calvario. 

Sin  opinión  propia  vamos  á  dar  el  parecer  do  varios 
autores  que  han  escrito  sobre  el  particular. 

El  P.  Francisco  Crespo,  en  su  memorial  al  rey  D.-  Fe- 
lipe IV  sobre  la  Purísima  Concepción  de  María,  dice:  Mo- 
niwícnlo  pasmoso  de  meslra  féj  pues  dividiéronse  (las  ro- 
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cas  de  Montserrat)  al  morir  el  Autor  de  la  vida^  separán- 
dose en  varías  partes  como  en  señal  dolorosa  de  la  muerU 
de  su  Criador. 

El  P.  Fr.  Antonio  de  Sta.  María,  carmelita  descalzo, 
escfibe  :,...  «y  en  Montserrat  so  verificó  lo  que  dijo  san 
Mateo  :    eí  Ierra  mola  esl,  peliw  scissw  sunf,  cap.  27.» 

El  limo,  y  Rmo.   P.   Fr.  Agustín  Eura,  agusliniano, 
Obispo  de   Orense  en  Galicia,  en   su  descripción  de  la  ■ 
montaña  y  santuario  de  Montserrat  en  su  idioma  nativa 
cantó: 

«Montanya  prodigiosa, 

Que  en  elevadas  puntas  dividida 

Sentires  llastimosa 

Morir  lo  Autor  de  la  niateixa  vida, 

Y  entre  principáis  dócils  montanyas, 

De  sentiment  romperos  las  entranjas.» 

El  P.  de  la  Iglesia  S.  Cirilo,  arzobispo  de  Jerusalen, 
qué  floreció  en  el  año  360  de  Jesucristo,  dice :  «Id  quod 
»hactenus  Golgotba  monslrat,  ubi  propter  Christuní  petrse 
»sfcÍ8slge  sunt,  nec  non  ex  traditione  Mons  Albernoe  in  Etru- 
«risíj  inCarapania  Promontorium  ad  littus  Caictse,  ct  in 
))Tarraconensi  Hispania  Monserratus»  (S.  Cirilo  Hierosol. 
Cat.  hsec.  13).  A  la  muerte  de  Cristo  se  rompió  el  Pro- 
montorio de  Gaeta*  en  Campania,  el  Albernia  en  Tosca- 
nár,  en  cuyo  lugar  sucedió  el  milagro  de  la  impresión  de 
tas  llagas  de  S.  Francisco  de  Asis,  y  el  Regimio  en  Italift 
y  S.  Mí^el  de  Faix.  Así  lo  dice  Argaiz. 

El  P.  Roig  y  Gelpí  dice ;  corrobora  lo  dicho  la  espo- 
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requerió  y  de  su  bella  hija  la  joven  Riquilda,  llegó,  des- 
pués de  haber  vencido  no  pocos  obstáculos,  á  la  cueva  de 
Garin,  quien,  admirado  y  curioso  al  oir  en  aquellas  frago- 
sidades resonar  voces  humanas,  y  relinchos  de  caballos, 
salió  de  su  gruta  cubierto  el  cuerpo  de  un  áspero  sayal. 
Saludóle  Wifredo  y  díjole,  que  sabedor  de  la  reputación 
y  fama  de  su  santidad,  deseaba  confiarle  por  algún  tiem- 
po t\  su  hija,  á  fin  de  que  la  guiase  con  sus  santos  con- 
sejos por  el  camino  de  la  virtud  y  del  servicio  de  Dios. 
Asombrado  el  austero  anacoreta,  no  tanto  de  la  estraña  vi- 
sita como  do  su  inesplicable  motivo,  no  sabia  que  decir 
á  Wifredo ;    mas  una   vez  vuelto  de  la  sorpresa  que  le 
Cíuisara,  una  humilde  negativa  de  Garin  obligó  al  conde 
i\  emplear  todos  los  ruegos  para  que  el  solitario  varón 
consintiese  en  guardar  á  su  lado  á  la  joven  Riquilda.  A 
tantas  súplicas,  y  de  tal  personaje,  que  casi  podian  inter- 
pretarse conio  mandato,  accedió  por  último  Juan  Garin  y 
quedóse  en  su  compañía  la  hija  del  conde.  Gozoso  este 
con  haber  podido  conseguir  que  aquel  buen  solitario  se 
cnoargaso  de  la  santificación  de  su  hija,  marchóse  al  pue- 
blo do  Monisirol  á  aguardar  que  terminara  el  plazo  para 
volver  á  estrechar  entre  sus  brazos  á  su  amada  Riquilda, 
regenerada  por  la  oración  y  los  buenos  ejemplos. 

Va  (|uoda  dicho  que  S;Uanás  se  habia  hecho  íntimo 
aniigo  de  Garin,  cuya  amistad  duraba  todavía,  y  su  peni- 
lento  aspecto  hacia  creer  al  bueno  del  anacoreta  que  te- 
nia la  dicha  do  tener  pur  consejero  al  mas  santo  varón,  al 
eual  consultaba  todos  los  dias. 

De  la  estancia  de  la  doncella  en  la  cueva  de  Garin,  se 
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valió  el  íbgido  ermitaño  para  lograr  sus  infernales  pro- 
yeetos ;  y  tentándole»  hacíale  distraer  de  su  cotidiano  re- 
10  y  poner  los  ojos  en  una  beldad  que  no  debiera  haber 
admitido,  por  n^as  que  el  conde  le  rogara.  Conociendo 
Garín  que  la  presencia  de  la  joven  era  lo  que  debilitaba 
BU  fervor,  fué  en  busca  de  su  vecino  colega,  y  manifes* 
tole  su  situación  y  el  deseo  de  abandonar  aquel  sitio.  El 
hipócrita  anacoreta  con  fingido  misticismo  contestóle,  que 
tal  vez  era  aquella  una  dura  prueba  á  que  el  Señor  le  so- 
metía, para  que  brillase  mas  su  santidad  con  la  victoria 
que  sobre  si  mismo  consiguiese  después  de  vencida  la 
tentación.  Respuesta  digna  del  que  la  daba  ;  pues  Garin, 
por  mas  que  hiciese  todos  los  esfuerzos  posibles  para  lu- 
char, le  eran  cada  dia  mas  frías  las  palabras  del  rezo  que 
balbuceaba,  pero  mas  ardientes  las  llamas  de  criminal  pa« 
skm  que  en  su  corazón  nacian  para  con  la  jóvea  que 
guardaba. 

Un  dia  la  mas  horrorosa  tempestad  rugia  en  el  corazón 
del  pobre  ermitaño ;  cual  dos  electrizadas  nubes  que  cho* 
can  en  el  aire,  batallaban  dos  encontrados  afectos  en  su 
agitado  corazón.  Venció  por  fin  el  cuerpo,  y  desplomóse 
aquel  cedro  del  Líbano. 

Juan  Garin  fuera  de  si,  cual  loco  frenético,  trepaba  por 
las  empinadas  rocas,  dirigiéndose  á  la  habitación  del  otro 
4inacoreta  ;  á  nadie  veia,  nada  oia,  todo  era  confusión, 
todo  remordimiento,  todo  fantasmas  que  le  burlaban  al 
pasar.  L4as  intenciones  del  infierno  se  habían  cumplido, 
y  Garin,  siguiendo  los  estímulos  de  la  carne,  había  foltado 
¿  <UB  votos,  á  la  ley  de  Dios,  y  al  respeto  debido  á  la  hi- 
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ja  del  conde  Wifrcdo.  Llegado  á  la  cueva  del  fingido  er- 
mitaño, le  dijo: — «¡Hermano!  soy  un  criminal,  un  mons- 
truo, en  mi  cueva  hay  una  doncella  violada  y  vengo  á 
pediros  un  consejo.  ¿Qué  haré?  ¿Me  quitaré  la  vida  des- 
peñándome por  estos  derrumbaderos?» — «No,  le  con- 
testó el  hipócrita  penitente,  ¿ignoráis  acaso  que  el  sui- 
cidio es  el  crimen  de  los  crímenes  ?  El  verdadero  crimen 
es  el  escándalo.»  Y  alargándole  un  cuchillo,  continuó: 
«Abrid  un  profundo  hoyo,  y  cuando  el  sol  de  mañana 
bese  las  cumbres  del  monte,  debe  quedar  sepultada  la 
joven.  Degolladla,  pues,  y  queda  reparado  el  escándalo.» 
Empuñó  Garin  el  cuchillo  y  precipitóse  por  las  rocas  en 
dirección  ásu  cueva. 

Poco  tiempo  empleó  en  preparar  el  hoyo,  asesinar  á  ía 
infeliz,  quedar  enterrada  la  desventurada  Riquilda  al  pió 
de  un  árbol  en  el  paraje  donde  hoy  se  levanta  el  monas- 
terio, desaparecer  el  disfrazado  anacoreta  dando  una  in- 
fernal carcajada,  y  caer  desmayado  el  doble  criminal  so- 
bre su  inocente  víctima. 

Ya  el  sol  doraba  las  cimas  del  monte,  cuando  Garin 
recobró  sus  sentidos,  y  conociendo  la  deformidad  de  su 
delito,  resolvióse  ir  á  Roma,  echarse  á  los  pies  del  Santo 
Padre  y  confesárselo  todo,  como  en  efecto  lo  hizo.  En 
vista  de  la  confesión  de  Garin,  díjole  el  Sumo  Pontífice 
que  hombre  que  tales  crímenes  habia  cometido  no  mere- 
cia  mirar  al  cielo.  Y  á  este  fin  le  impuso  la  penitencia  de 
volver  á  su  cueva  andando  á  gatas  como  los  brutos,  guar- 
dar eterno  silencio  y  alimentarse  solo  de  yerbas,  añadién- 
3  que  debia  vivir  así  hasta  que  un  niño  de  pocos  meses 
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le  anunciase  que   Dios  ya   le  había  perdonado. 

Sumiso  obedeció  Garin  el  mandato  del  Papa,  y  an- 
dando como  los  irracionales,  salióse  de  la  ciudad  santa, 
dirigiéndose  á  Montserrat.  Mientras  tanto  se  descubrió, 
como  hemos  visto,  la  sagrada  imagen,  y  construyóse  la 
mencionada  capilla. 

«Con  el  tiempo,  camino  y  encontrar  con  matas,  zar- 
Dzales,  garrigales  y  abrojos,  dice  el  ya  referido  Pujados, 
^rasgados  los  vestidos,  descubiertas  las  carnes,  le  puso 
»el  rigor  del  frió  en  invierno  y  el  calor  del  sol  en  estío 
»como  un  etiope ;  las  húmedas  influencias  de  la  luna,  ine- 
Dvitable  sereno,  y  los  menudilos  rocíos  de  la  mañana, 
»con  la  poca  comida  y  peor  bebida,  le  disecaron  las  car- 
»nes  é  hicieron  crecer  el  vello  con  tan  largas  guedejas 
«que  no  parecia  otra  cosa  que  un  salvaje.)) 

Mas  que  hombre  parecia  Garin  un  monstruo,  cuando 
filé  descubierto  por  unos  cazadores  que  acompañaban  al 
conde  Wifredo,  quienes,  tomándole  por  un  animal  des- 
. conocido  y  estraño  ,  y  viéndole  tan  manso,  atáronle 
una  cuerda  al  cuello,  y  lo  trajeron  al  palacio  condal  de 
Barcelona,  llamado  Valldaura  (1),  donde  estuvo  espuesto 
debajo  de  una  escalera,  para  que  fuese  la  admiración  y 
asombro  de  todo  el  pueblo. 

Cierto  dia  que  el  monarca  catalán  celebraba  en  esplén- 
dido banquete  el  feliz   natalicio  de  un  hijo  suyo ,  uno  de 


m;  Eále  palacio  estaba  situado  on  Darcoloníi  en  la  Riera  do  San  Juan  es- 
quina d  la  calle  de  las  Magdalenas,  frente  do  la  iglebia  del  mismo  nombre, 
en  cuyo  sótano,  no  ha  muchos  años,  so  veUn  dos  figuras  antiquísimas  que 
•bora  te  conservan  en  el  museo  do  antigúedados  del  convento  de  San  Juan, 
y  repraseotan  el  prodigio  de  Fr.  Juan  Garin. 
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ja  del  conde  Wifrcdo.  Llegado  á  la  cueva  del  fingido  er- 
mitaño, le  dijo: — «¡Hermano!  soy  un  criminal,  un  mons- 
truo, en  mi  cueva  hay  una  doncella  violada  y  vengo  á 
pediros  un  consejo.  ¿Qué  haré?  ¿Me  quitaré  la  vida  des- 
peñándome por  estos  derrumbaderos?» — «No,  le  con- 
testó el  hipócrita  penitente,  ¿ignoráis  acaso  que  el  sui- 
cidio es  el  crimen  de  los  crímenes?  El  verdadero  crimen 
es  el  escándalo,»  Y  alargándole  un  cuchillo,  continuó: 
«Abrid  un  profundo  hoyo,  y  cuando  el  sol  de  mañana 
bese  las  cumbres  del  monte,  debe  quedar  sepultada  la 
joven.  Degolladla,  pues,  y  queda  reparado  el  escándalo.» 
Empuñó  Garin  el  cuchillo  y  precipitóse  por  las  rocas  en 
dirección  ásu  cueva. 

Poco  tiempo  empleó  en  preparar  el  hoyo,  asesinar  á  la 
infeliz,  quedar  enterrada  la  desventurada  Riquilda  al  pié 
de  un  árbol  en  el  paraje  donde  hoy  se  levanta  el  monas- 
terio, desaparecer  el  disfrazado  anacoreta  dando  una  in- 
fernal carcajada,  y  caer  desmayado  el  doble  criminal  so- 
bre su  inocente  víctima. 

Ya  el  sol  doraba  las  cimas  del  monte,  cuando  Garín 
recobró  sus  sentidos,  y  conociendo  la  deformidad  de  su 
delito,  resolvióse  ir  á  Roma,  echarse  á  los  pies  del  Santo 
Padre  y  confesárselo  todo,  como  en  efecto  lo  hizo.  En 
vista  de  la  confesión  de  Garin,  dfjole  el  Sumo  Pontífice 
que  hombre  que  tales  crímenes  habin  cometido  no  mere- 
cia  mirar  al  cielo.  Y  á  este  fin  le  impuso  la  penitencia  de 
volver  á  su  cueva  andando  á  gatas  como  los  brutos,  guar- 
<!ar  eterno  silencio  y  alimentarse  solo  de  yerbas,  añadién- 
dole que  debia  vivir  así  hasta  que  un  niño  de  pocos  meses 
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adncBo  de  saludar  á  la  que  la  Madre  de  Dios  habia  libra-* 
do  del  í^eño  de  la  muerte  (1).  Admirado  uno  de  los  ca^ 
kilieros,  asf  de  la  belleza,  como  del  feli2  hallazgo  de  Ri- 
qüílda^  pidióla  &  Wifredo  por  esposa,  á  cuya  tierna  soli-^ 
citud  contestó  la  joven,  que  agradecía  infmito  el  obsequio 
que  él  noble  caballero  le  hacia,  pero  que,  deudora  á  la 
Suatísima  Virgen  de  favor  tan  singular  como  le  concedie- 
ra, deseaba  quedarse  á  servirla  en  su  capilla  de  la  mon^ 

C^rria  el  año  898  cuando  Wifredo,  el  gran  construc^ 
(or  de  templos»  mandó  fabricar  el  de  Montserrat.  Ya  no 
era  uña  simple  capilla  á  lo  que  servia  de  base  el  aserrado 
monte,  sino  un  magnífico  monasterio,  cuando  el  conde 
de  Barcelona  pensó  que  nadie  mejor  que  vírgenes  podrían 
consagrarse  al  servicio  de  la  Reina  de  todas  ellas,  la  Ma- 
dre de  Dios,  y  á  este  objeto  mandó  trasladar  allí  las  monjas 
benitas  que  habitaban  en  el  de  San  Pedro  de  las  Fuellas 
dé  la  ocmdal  ciudad»  presentando  como  abadesa  á  la  joven 
Itiquilda. 

Jutft  Garín,  loego  de  la  fundación  del  monasterio,  en 
cuya  construcción,  según  dice  la  crónica,  contribuyó  con 
sus  propias  manos,  escondióse  en  una  apartada  cueva  de 


(i)  Uéie  prodigio  será  lál  vez  para  alg-unos  objeto  de  burla.  No  es  dognoa 
de  fó  para  eslar  obligado  ó  darle  crédito ;  &\n  embargo,  por  mas  que  parezca 
inverosímil,  no  lo  es  tamo  como  á  primera  vixta  parece,  por  cuanto  la  His- 
toria natural  nos  ofrece  ejemplos  de  animóles  que  permanecen  meses  y 
aftos aletargados  en  las  entrañas  de  la  tierra,  ¿in  comer,  ni  beber,  y  sin  em- 
%Wgoal  Mlir  «ré  ella  gozan  de  toda  la  vitalidad  que  tenían  antes.  ¿Y  Aquel 
que  baca  esto  con  dichos  animales  tiene  acado  limitado  su  poder  para  ha- 
fiéth  ^átehAtMé  h  un  ser  nacioiial  ? 

(2)  En  loa  claustros  antiguos  dicen  que  habia  un  retablo  do  antiguas  pin- 
^úras  que  representliba  toda  esta  liisu>tlB» 
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la  montaña,  donde  penitentemente  acabó  sus  días.  Toda- 
vía se  enseñan  al  viajero  la  cueva  de  Fray  Juan  Garin  y 
la  cueva  del  diablo,  de  las  que  nos  ocuparemos  al  recor- 
rer las  ermitas.  Tal  es  la  tradición  admitida  acerca  la 
fundación  del  monasterio. 

Durante  ochenta  años  fué  Montserrat  monasterio  de 
monjas,  hasta  que  en  el  año  976,  el  conde  de  Barcelona, 
Borrell,  temeroso  del  ejército  sarraceno  que  amenazaba 
invadir  de  nuevo  el  Principado,  previa  la  autorización  pon- 
tificia, sustituyó  a  las  religiosas,  que  volvió  á  su  antiguo 
monasterio  de  San  Pedro  de  las  Puellas,  monges  benodio- 
tinos  del  Real  monasterio  de  Santa  María  de  Ripoll,  for- 
mando una  comunidad  compuesta  de  doce  monges  con  su 
prior,  los  cuales  permanecieron  sujetos  al  abad  del  espre- 
sado monasterio  de  Ripoll. 

Enterado  el  viajero  del  origen  y  fundación  del  monas- 
terio, regular  es  que  le  digamos  algo  de  la  fuente  que  en- 
contrará antes  de  atravesar  los  umbrales  de  la  cerca  del 
monasterio,  y  cuyas  aguas  mas  de  una  vez  refrigerarán 
su  paladar,  recordando  con  placer  su  frescura  hasta  mu- 
cho tiempo  después  de  abandonada  la  montaña. 

Fuente  del  portal. 


Existia  en  Celibato  un  castillo  que  compró  D.  Erme- 
sindo  de  Udalardo,  y  que  mas  tarde  fué  á  parar  á  manos 
de  Beremundo  el  Rojo,  famoso  copilan  de  aventureros.  Tan 
indómito  como  avaro,  apropióse  la  fuente  del  camino  de 
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Gollbató  que  hoy  se  llama  fuente  seca,  puso  en  ella  un 
criado  suyo  para  guarda,  el  cual  exigía  tributo  á  cuantos 
se  acercaban  á  beber  alli,  ó  á  llenar  en  ella  sus  cántaros. 
Con  esta  circunstancia,  al  dirigirse  á  la  fuente,  los  fati- 
gados y  sedientos  peregrinos  que  venían  á  Montserrat, 
para  mojar  en  ella  sus  secos  labios,  y  hallar  un  refrigerio 
en  su  pesado  viaje,  exigíales  el  criado  el  tributo  impuesto 
por  su  amo,  sin  el  cual  ningún  caso  hacia  de  su  lastimo- 
so estado  el  servidor  de  Beremundo ;  viéndose  precisados 
¿  continuar  su  camino  al  monasterio,  aunque  desfallecie- 
sen do  sed  y  de  cansancio.  Tamaña  barbaridad  no  podía 
quedar  sin  castigo,  y  la  Madre  de  Dios  debía  humillar  á 
quien  tan  vilmente  negociaba  con  la  sed  y  fatiga  de  los 
viajeros.'  La  Santísima  Virgen,  continua  la  tradición,  oyó 
las  plegarías  de  sus  devotos,  secóse  un  dia  la  fuente  del 
camino  de  Celibato,  y  descubrióse  la  de  frente  la  puerta 
de  la  cerca  del  monasterio,  formada  por  las  golas  de 
agua  de  la  montaña,  que  se  reúnen  en  depósito  en 
forma  de  cisterna  que  mas  tarde  agrandaron  los  monges. 

Pasando  por  el  camino  que  dirige  á  la  ermita  de  Santa 
Ana  se  hallan  los  conductos  labrados  en  la  viva  peña.  A 
vista  de  tal  novedad,  y  creyendo  que  la  Santísima  Virgen 
habia  trasladado  allí  la  fuente  que  hasta  entonces  existie- 
ra en  el  camino  de  Gollbató,  y  á  la  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  Fuente  Seca,  que  nunca  se  olvidan  de  ense  • 
ñar  al  viajero  los  guias  que  lo  acompañan,  dióse  al  nuevo 
manantial  la  denominación  de  Fuente  del  milagro. 

La  cristalina  y  fresca  agua  de  esta  fuente,  tal  vez  sin 
rival  en  el  mundo,  convida  á  mas  de  un  viajero  á  sentar- 


(¡o  TRES  DUS 

se  debajo  los  nobles  que  le  dan  sombra  (1),  y  cantar  COD 
devoto  acento  el 

Birolay  de  Santa  María  (2) 


Rosa  plasent,  soleyl  de  resplandor 
Stela  lusent  yohel  de  sanct  amor, 
Topazis  cast,  díamant  de  vigor 
Rubis  millón,  carboncle  relusent. 
Lir  trascendent,  sobrant  tot  altre  flor. 
Alba  jausent,  claredat  sens  fuscor 
En  tot  üontrast  ausits  li  pecador 
A  gran  maror  est  port  de  salvament 
Aygla  capdal,  volant  pus  altament, 
Cambra  rayal  del  gran  Omnipotent, 
Perfaytament  anyats  mon  devot  xant, 
Per  tots  pujant  siatsnos  defendent ; 
Sacrat  portal  del  Temple  permanent 
Dot  virginal,  virtut  sobre-exellent 
Quel  occident  quins  vá  tots  iorns  gaytan 
No  puxe  tant  quens  face  vos  abscnt  (3). 

{\)  Procure  el  viu]ero  no  beber  esta  agua  cuando  esté  caosaAo,  puMM 
misma  bondad  le  dañaría,  cnconirándolo  mal  dispueüto  para  recibirla. 

(2)  Fste  canto  «e  e:itr&i )  de  una  multitud  de  cantos  religiosos  ea  leagu 
latina  y  lemoíiaa  que  se  encontraban  en  los  archivos  del  monasterio  y  M 
vela  escrito  en  las  paredes  del  aMiguo  templo,  usando  de  él  los  peregrinóla 
ya  trepando  por  las  escabrosas  sendas,  ya  reposando  al  pió  de  ItMi  sagfailtf 
muros. 

(H)  Traducido  al  cnstollanodice  asi :  «Rosa  hechicera,  sol  de  esplendor, 
'estrella  brillante,  joya  de  santo  amur,  cautísimo  topacio,  precioso  dlaiMDlSi 
«rubí  inapreciable,  carbunclo  r«lucieM«.  Lirio  que  descuella  sobre  tofli 
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Aun  el  viajero  no  ha  penetrado  el  umbral  del  recinto 
del  noíonasterio  que  ya  ve  habitantes  de  diversos  puntos,  no 
solo  del  Principado,  sino  de  las  demás  provincias  de  Es- 
paña y  hasta  del  estranjero ;  pues  al  mismo  tiempo  que 
deaeubre  la  boina  del  vÍ2caino,  y  observa  los  zaragüelles 
del  valenciano  y  percibe  el  canto  del  andaluz,  oye  el  dul- 
ce habla  del  hijo  de  Italia,  é  la  par  que  las  oraciones  del 
que  mora  en  lá  vecina  Francia,  contempla  los  dorados  ri- 
zos y  ojos  azules  del  rubio  alemán ,  al  paso  que  admira 
la  porña  del  inglés,  que  ansioso  escudriña  cuanto  encier- 
ra la  montaña. 

Por  lo  que  toca  al  Principado,  diremos  que  lodos  los 
pueblos  de  Cataluña  tenian,  y  muchos  todavía  tienen,  dia 
señalado  al  año  para  subir  en  procesión  á  Montserrat. 
Guéntanse  en  algunas  de  estas  procesiones  hasta  150  ó 
200  y  á  veces  mas  personas.  Acompañadas  los  párrocos, 
vicarios,  monacillos,  jurado  y  consejo  del  pueblo ,  y  en- 
trando en  Montserrat  con  cruz  y  pendones  tendidos,  con 
buen  orden,  modesta  compostura  y  llevan  antorchas  al- 
gonos  y  cirios  los  restantes,  siguen  su  camino  cantando 
las  letanías  que  acaban  con  unas  devotas  preces  y  oracio- 
nes ante  la  imagen  de  la  Madre  de  Dios. 

En  memoria  de  su  peregrinación  llevan  consigo  unas 


«>olra  flor,  alba  peregrina^  claridad  »(n  sombra,  en  todo  tranbe  ausilias  al  po- 
-»OAder,  y  á  gran  tormenta  eres  puerto  de  salvación.  Agu'la  condal  que  re- 
«monias  lu  vuelo  ¿  lo  alto,  cámara  real  del  Dios  omnipotente,  oye  bondado- 
'«aa  flíü  devoto  cauto,  y  ruega  por  ioios  á  todos  defendiendo.  Sagrada  puerta 
»del  templo  parmanenta,  dote  original,  virtud  sobresaliente,  permito  que  al 
•alénniDO  de  naesira  jornada  llegar  podamos  ft  ver  tu  rostro  celestial  >  (Tra- 
dacelon  de  D.  P.  Pi terror). 
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cucharitas  encarnadas,  cruces,  estampas,  gozos,  cirios, 
rosarios,  medidas  y  medallas  de  la  Santísima  Virgen. 

Los  franceses  del  Languedoc,  según  promesa  hecha 
muchísimo  tiempo  há,  concurren  anualmente  en  número 
de  cincuenta  6  sesenta  á  la  procesión  que  se  verifica  el 
día  de  la  Natividad  de  la  Virgen,  fiesta  principal  del  mo- 
nasterio ;  asisten  á  los  divinos  oficios,  van  á  la  procesión, 
y  al  dar  el  Ángelus  de  medio  dia  entonan  la  Salve,  y  can- 
tando la  letanía  lauretana  regresan  á  pié  á  su  país,  en- 
galanados con  cintas,  medallas  y  estampas  de  Monser- 
rat  (1). 

Para  convencerse  del  crecidísimo  número  de  estran- 
jeros  que  acuden,  y  formarse  un  cálculo  de  la  concurren- 
cia diaria,  copiaremos  á  continuación  lo  que  se  lee  en  la 
Perla  de  Cataluña  (Argaiz,  página  223  y  224).    «En  el 

(1)  Los  pueblos  ilo  la  Serdaña  francesu  tienen  hecho  un  voto,  por  el  cual 
uno  do  sus  vecinos  cslá  obligddo  ¿  venir  en  peregrinación  á  este  santuario 
<}l  año  que  le  toca. 

Al  erecto  ^o  reúnen  los  vecinos  y  eligen  ¿1  que  debe  venir,  el  cual  debe 
variarse  cada  año.  til  elegido  se  pono  en  camino  con  la  anlicipacloD  debida, 
.1  fin  de  lle:4ar  á  Monlserrai  la  víspera  do  la  fesiiviJad  de  la  Virgen,  desde  la 
^ronipra  oí  viajo  dobpn  hacerlo  ó  pió,  con  el  bordón  en  la  nnano.  Al  llegar  al 
santuario  se  presentan  al  P.  abad  presidente  del  monasterio,  quien  lesoflrece 
una  habitación,  que  rehusan  por  dormir  en  la  paja.  Reunidos  y»,  uno  de 
los  mongcs  les  dirige  el  rezo,  y  á  la  mañana  siguiente  oonflrsan  y  comulgan 
en  comunidad.  Después  del  oflcio  asisten  á  la  procesión,  pero  con  la  circuo»- 
tancia  de  que,  después  de  haber  seguido  casi  toda  la  carrera,  se  separan  al 
llegar  &  la  úUima  cuesta  que  termina  en  la  puerta  que  hay  frente  de  la 
rúente  do  los  monges,  en  cuyo  momento  se  arrodillan  ante  la  imagen  de 
Nuestra  Señora,  y  al  emprender  la  marcha  lo  hacen  entonando  una  Salve. 
Ciertamente  es  cosa  que  produce  un  gran  erecto,  tanto  por  ver  como  con* 
servan  aquellos  pueblos  una  costumbre  lan  antigua  y  patriarcal,  como 
por  el  venerable  recogimiento  que  tienen  pintado  en  su  rostro  aquellos 
hombres. 

V  no  se  vaya  á  creer  que  la  elección  recaiga  en  hombres  de  pueblo  y  da 
escasa  rortun<r,  pues  ha  habido  año  en  que  ha  sido  elegido  uno  que  llegp 
hasta  la  frontera  en  coche  propio  y  con  criados,  y  estos  con  él  vinieron  á  pié 
como  los  demás. 
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]iaño  1624' yo  Fr.  Mateo  Olivar,  confesé  desde  1.°  de 
señero  de  el  dicho  año  hasta  últimos  de  diciembre  del 
»mism0y  de  franceses,  flamencos  y  otras  naciones  de  len- 
»gua  francesa  cinco  mil  y  quinientos  cincuenta  y  dos  per- 
'  »sonas.»  Y  después  de  enumerar  los  individuos  de  la  ca- 
sa ,  sigue  copiando  un  libro  de  gasto  en  estos  términos. 
«Fuera  de  esto,  en  la  hospedería  de  gente  principal,  pe- 
»regr¡nos  y  pobres,  suele  acudir  mucha  gente  por  todo  el 
»año,  y  en  algunas  festividades  se  han  contado  en  un  dia, 
)i8Íu  la  gente  de  casa,  nueve  mil  setecientos  y  quince 
«personas,  y  á  todas  se  les  da  de  comer,  pan  y  vino  y  lo 
»demás,  conforme  á  la  calidad  de  las  personas,  y  á  dos 
»y  á  tres  dias. »  Añade  que  en  un  solo  año  se  dio  comida 
y  aposento  á  3760  eclesiásticos  seculares  y  regulares  de 
las  órdenes  siguientes : 

Frailes  franciscos -145 

ídem  Agustinos 225 

ídem  Dominicos 187 

ídem  Mínimos 138 

ídem  Mercenarios 132 

ídem  Carmelitas 126 

ídem  Trinitarios 117 

PP.  Jesuitas 52 

Frailes  Bernardos 22 

ídem  de  S.  Basilio 19 

ídem  de  S.  Gerónimo 15 

ídem  de  S.  Juan  d                ...  8 

ídem  Cartujos,  .  j                 ...  o 

Capellanes  y  otrw                     •     •  ^^49 

.     .     3760 


«4  TRES  DUS 

En  el  pasado  año  de  1S62  visitaron  el  santuario  6il9 
sacerdotes.  v 

Era  tanta  la  multitud  de  gentes  que  en  ol  siglo  Xfll 
acudia  h  Montserrat,  que  él  rey  D. «Jaime  I  el  Canquistfi^ 
dor^  mandó  que  el  que  fuese  á  visitar  ri  célebre  santuario 
llevase  consigo  las  provisiones  necesarias  para  su  sübsis»' 
tencia. 

Esplicando  el  P.  Reventós  la  piedad  y  espíritu  de  ooni" 
punción  con  que  se  verificaban  estas  peregrinaciones  se 
csprosa  en  estos  términos :  «Así  vemos  llegar  muchos  ea<* 
bolleros  y  aun  príncipes  de  reinos  y  provincias  muy  rC'^ 
motas,  habiendo  caminado  siempre  á  pié  descalzo ;  otnos 
con  las  manos  juntas  y  los  ojos  al  ciclo  ;  unos  con  velas 
y  otros  con  antorchas  encendidas  ;  unos  con  pesadas  oru-r 
CCS  de  madera,  y  otros  con  barras  ;de  hierro  en  sus  homr. 
bros  ;  unos  con  sogas  al  cuello,  y  otros  apretadamente 
ceñidos  con  ellas  en  las  desnudas  carnes ;  unos  con  argo- 
llas de  hierro  al  pescuezo,  otros. con  esposas  de  lo  mismo 
en  las  manos,  y  otros  arrastrando  gruesas  y  pesadas  ca- 
denas. Unos  vienen  gran-  parte  del'  camino  disciplinándo- 
se, y  otros  con  las  rodillas  desnudas  por  las  agudas  pie- 
dras, las  cuales  dejan  bañadas  de  sangre ;  y  algunos  se 
han  visto  casi  sin  carne  hasta  los  huesos.  Al  ver  Ips  pe* 
rcgrinos  tan  lastimoso  espectáculo,  se  adelantan  á  dar 
parte  de  lo  que  h^n  visto  al  monasterio,  y  luego  descien- 
de á  encontrar  al  penitente  un  monge  confesor,  y  Id  hace 
levantar,  absolviéndole  del  voto  si  lo  trae  hecho ;  para 
cvyo  fin  tiene  Montserrat  poder  de  los  Sumos  Pontífices 
para  conmutarlo  en  otra  penitencia  prudente,  eliam  extra 
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confessionem  sacrameníalem;fOTque  de  otra  manera,  tan- 
to es  el  fervor  que  traen,  que  antes  morirían  que  dejarian 
de  cumplir  semejantes  votos. — Lo  referido  y  lo  que  á 
muchos  penitentes  acontece  al  llegar  á  la  presencia  de 
aquella  portentosa  imagen,  de  la  que  es  Madre  de  Dios, 
no  sabe  espresarlo  la  pluma;  la  cual  solo  dirá,  que  aun  á 
nosotros,  que  frecuentemente  lo  vemos,  nos  dejan  atónitos 
y  admirados  sus  lamentables  voces  pidiendo  á  Dios  mise- 
ricordia, pronunciando  ayes,  esclamando  suspiros  y  der- 
ramando lágrimas. » 

Para  que  pueda  formarse  una  idea  de  la  concurrencia 
actual,  hé  aquí  el  número  de  personas  que  en  los  últimos 
cuatro  años  ha  dado  aposento  y  cama  el  monasterio. 

1859        1860        1861         1862 


Enero.    .  .  . 

83 

94 

75 

149 

Febrero.     . 

139 

73 

155 

132 

Marzo.    .  . 

353 

216 

651 

329 

Abril.  .  .   . 

926 

1048 

1104 

1687 

Mayo.     .  . 

1312 

2396 

2504 

2128 

Junio.     .  ,  . 

16G5 

2278 

.    2478 

2570 

Julio 

1395 

1454 

2684 

2104 

Agosto.  .  . 

2810 

3369 

3651 

3985 

Setiembre. 

5973 

3318 

6427 

5142 

Octubre.    . 

4808 

6966 

400G 

4436 

Noviembre. 

530 

584 

9i6 

906 

•Kciembre. 

147 
20,141 

212 
29,008 

184 

197 

24,835 

23,765 

5 
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Daspacho  de  aposentos. 


Al  estr^mo  de  la  ealle  que  3d  fHce^enta  al  atravesar  la 
gran  puerta  de  la  oerca  (1)  se  encuentra  á  mano  derecha 
el  despacho  del  monige  encargado  de  la  distribución  de 
los  aposentos.  Al  pié  mkmo  d^  mencionado  despacho 
paran  los  carruajes. 

Al  presentarse  el  viajero,  el  P.  aposentador  toma  no- 
ta die  su  nombre,  apellido  y  procedencia,  numero  de  per- 
s^yoas  que  van  en  su  comitiva  y  si  hay  algún  sacerdote. 
Le  pide  cuantas  camas  necesita,  si  deben  ser  para  una  6 
para  dos  personas,  y  le  acomoda  en  uno  de  los  aposentos, 
según  los  que  haya  disponibles,  y  le  hace  acompañar  por 
uno  de  los  criados,  que  desde  luego  se  pone  á  las  órdenes 
del  viajero. 

En  el  despacho  de  aposentos,  á  mas  de  la  lista  con  las 
horas  que  pasan  por  Monistrol  los  trenes  del  ferro-carril 
de  Zaragoza,  hay  varias  disposiciones  gubernativas  y  de 
administración,  entre  ellas  las  siguientes : 

ADVERTENCIAS  á  los  señores  que  vienen  á  visitar 
á  Nuestra  Señora  de  Montserrat. 

«Estando  este  sitio  dedicado  esclusivamente  al  culto  de 
la  Santísima  Virgen,  sus  devotos  tendrán  presente  lo  si- 
-iiente  : 

En  el  dintel  de  dicha  puerta  h*y  labrado  en  iQS  piedras  el  escodo  del 
a3l(3pio  y  debajo  el  año  1555. 
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«-1.®  En  la  Gasa  cuyo  titula  es  Despacho  de  aposen- 
toSy  se  les  facilitará  cuanto  pueda  serles  preciso  para  ca- 
ma, mesa  y  euiermedad. 

cc2»^  En  la  misma  Gasa  habrá  dependientes,  de  los 
qfi6  podcáü  servirse  para  el.  arreglo  de  las  camas,  bar- 
ridoy  traer  agua^  y  llevac  equipage,,  sin  perjuicio  de  pasar 
los  mismos  dos  veces  al  dia  al  efecto. 

fkS.?  Si.  los  taleff^  dependientes  no  correspondiesen  á 
lost  deseoa  ddi  Santuario  en  lo  espresado  en  el  número 
aatemr,.  ora  sea  en  la  susEancEhav  ora  en  el  modo,  se  su- 
plica á.  los  devotos  aposentados  hagan  el  obsequio  do  dar 
parta  al  P,.  Aposentador  para  su  corcectivo. 

«4..°  Ea  obsequio  at  objeto  á  que  está  destinado  este 
sótio,  iaa  Autoridades  superiores  tienen  prohibido  tocar 
toda  clase  de  instrumentos  músicos,,  del  Portal  de  la  fuen- 
te: adentro,  como  también  el  hacer  ruido  que  ofenda  á  los 
que  gusten  estar  recogidos,  y  desdigan  del  lugar  que 
ocupan. 

c5.°  Siendo  notado  de  falta  de  ilustración  el  poner 
rótulos  y  nombres  en.  las  paredes  de  aposentos,  lugares 
públicos,  etc.  se  promete  el  Santuario  que  ninguno  dolos 
aposentados  dará  lugar  á  esta  fea  nota.  Y  al  efecto  que 
puedan  dejar  la  nota  de  haber  visitado  el  Santuario  los 
euriosos,  en  el  despacho  de  aposentos  se  les  facilitará  el 
Adkam. 

-c(G.°  Los  señores  aposentados  harán  el  obsequio  de 
entregar  en  el  despacho  de  Aposenlos  al  Padre,  ó  depen- 
diente encargado,  las  ropas  que  llevaron  del  mismo  des- 
pachOy  y  las  llaves  del  aposento,  al  tiempo  do  marchar. » 
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Para  comodidad  de  las  personas  aposentadas  hay  el  si- 
guiente 

Aviso. 

«El  dependiente  de  este  Santuario  que  todas  las  tardes 
baja  á  Monistrol  por  el  correo,  servirá  con  gusto  á  cuan- 
tos le  encarguen  carne  ó  cualquier  otro  recado  que  se  les 
ofrezca.» 

No  describiremos  cada  uno  de  estos  aposentos;  basta 
decir  que  en  todos  ellos  encontrará  el  viajero  cuanto  ne- 
cesite,  como:  buena  cama  de  hierro  con  jergón,  colchones, 
almohadas,  cobertores  y  cortinas ;  mesa,  sillas,  candéle- 
ro,  vaso  de  noche,  aguamanil,  etc.  Al  entregársele  la  lla- 
ve de  los  mismos,  se  le  ofrece  la  ropa  blanca  necesaria, 
como  sábanas,  fundas,  toallas,  etc.,  de  la  que  toma  nota 
junto  con  el  número  y  clase  del  aposento  el  referido  en- 
cargado de  los  mismos  en  un  libro  á  propósito  (1).  Nada 
absolutamente  exige  el  monasterio  por  semejante  hospí* 
taiidad,  solo  recibe,  como  limosna  para  sufragar  losenor* 
mes  gastos  del  mismo,  la  cantidad  que  voluntariamente 
entreguen  los  viajeros  al  devolver  la  llave  de  los  respec^ 
tivos  aposentos. 

Estos  ocupan  los  ediñcios  en  que  habia  la  botica,  la 
c^sa  del  médico-cirujano  del  monasterio,  la  del  herrero, 
carpintero,  panadero,  carnicería,  fagines,  mozos  de  via- 
je, etc. ,  y  todo  cuanto  se  habia  de  menester  para  agasa- 
jar á  los  forasteros. 


(\,    En  los  aposentos  do  primera  categoiía  hasta  bay  armarios  con  i 
cío  de  loza  y  cristal,  y  en  todos,  uno  ó  dos  criados  para  lo  que  se  ofreica  á 

los  viajeros. 
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Los  viajeros  que  no  llevan  provisiones  encuentran  todo 
cuanto  necesitan  en  el  ramo  de  comestibles,  dichos  de 
tienda,  en  el  depósito  situado  junto  al  despacho  del  padre 
aposentador  donde  se  espenden  á  precios  sumamente  mó- 
dicos, atendido  el  gran  coste  de  los  transportes.  En  este 
depósito  se  facilitan  gratis  los  utensilios  indispensables  de 
mesa  y  cocina,  pues  la  hay  en  casi  todos  los  aposentos  (1). 

Así  como  á  los  particulares  se  les  hospeda  en  los  apo- 
sentos que  luego  diremos,  á  los  sugetos  de  alguna  dignidad 
ó  respetables  por  ciertas  circunstancias,  como  personas 
reales,  prelados  ó  sus  delegados,  etc.,  se  les  ofrecen  las 
mejores  habitaciones  del  interior  del  monasterio.  Antigua- 
mente, para  los  que  no  pertenecian  á  dicha  clase,  habia 
fuera  de  la  clausura  una  hospedería  muy  capaz,  dirigida 
por  un  monge  que  los  mandaba  servir  con  todo  esmero, 
teniendo  al  efecto  un  cocinero  y  tres  criados  siempre  su- 
jetos á  sus  órdenes.  Se  les  servia  la  comida,  se  les  lim- 
piaba los  aposentos,  se  les  proveia  de  luz,  mesa  y  cuan- 
to necesitasen  durante  el  tiempo  de  su  permanencia, 
franqueándoseles  todo  con  igual  agrado.  A  los  sacerdotes 
se  les  trataba  por  espacio  de  dia  y  medio,  ó  mas,  si  ale- 
gaban justa  causa  al  superior,  con  la  misma  distinción  que 
á  uno  de  los  PP.  mongos. 


•I)  En  la  actualidad  bay  un  buen  surtido  de  ledo  lo  referente  al  ramu  de 
repostería,  como  íianibref>,  escabe(-beí>,  eiicuriídos,  vinos,  etc.,  ele,  casi  6 
Imi  roisnios  precioi  dü  los  almacenes  de  Barcelona,  conforme  se  puede  ver 
t*n  el  catalogo  impreso  que  se  cspendo  en  la  misma  tienda,  y  en  la  confite- 
ría déla  Palma  eu  U  Rambla  de  Barcdlona.  TaniMc-n  hay  uno  ó  dosencar- 
gailoa  que  pur  una  bicoca  suben  cada  dia  de  llonistrol  leche,  carne  fres- 
ca, etc.,  ruando  en  el  mooaatcrio  no  hay  la  concurrencia  suflcienle  pare 
eatablecer  mercado. 
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En  la  actualidad  pasa  todas  las  «oches  el  P.  snonje  4ipo- 
sentador  (que  al  {presente  lo  es  el  P.  Migad  Quiusalcus,  m- 
jeto  suman^ente  fíao,  amable  y  atento  para  con  losfom«* 
teros),  acompañado  de  uno  de  los  criados  del  monasterio á 
oCrecer  sus  respetos  á  los  huespedes  y  ver  si  les  falta  algo, 
y  en  caso  que  asi  sea,  mientras  no  pidan  jídiculeoe»,  ia 
manda  traer  inmcdia-tanncnte.  Uno  de  los  criados  -dedica- 
dos  esclusivamente  al  servicio  de  los  :sugetos  qme  se  atojan 
en  los  aposentos,  se  ocupa  en  afeitar,  cuya  circunstanma 
sirve  de  mucho  á  los  que  pasan  mas  de  dos  dias  en  aque- 
llas soledades.  Tiene  también  el  monasterio  sastre  y  aa- 
patero,  y  en  la  tienda  de  comestibles  siempre  hay  un  ^iien 
depósito  de  alpargatas  de  todas  clases.  Últimamente  se  In 
establecido  ^un  estanco  provisional  en  el  que  se  espendeii 
toda  clase  de  tabacos. 

Para  las  caballerías,  á  mas  de  las  espaciosas  cuadres 
situadas  en  la  p%rte  ¿aja  >de  la  hospededa  y  de  los  apo- 
sentos de  los  pórticos^  hay  en  el  n>onasterio  un  encargaido 
especial  que  vive  en  la  misma  hospedería,  el  cual  tiene  é 
sus  órdenes  algunos  mozos  dedicados  al  cuidado  de  In 
numerosas  cabalgaduras  que  allí  concurren. 


Hó  aquí  una  nota  de  los  aposentos  según  su  categoría, 
y  candas  que  hay  en  cada  uno  de  ellos. 

S.  Luis  de  Gonzaga  ;  Cinco  camas  en  cada  uno  de  los 
<^uartos  nnm.  1,  2,  3,  A,  5  y  0.  Total  30  camas. 

S.  Benito :  Cinco  camas  en  el  núm.  4 ,  y  cuatro  en  ca- 
-'m.  uno  de  los  núm.  2,  3  y  4.  Total  17  camas. 
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S.  Millón:  Cuatro  camas  en  cada  uno  de  los  num.  1> 
3»  ^  y  5»  y  tres  en  el  núm.  2.  Total  19  camas. 

S.  Ignacio  de  Loyola:  Solo  tiene  un  cuarto  <»&  dos 
camas. 

S,  Francisco  de  Borja:  ídem  idem. 

Sta.  Gertrudis :  Tiene  dos  pisos  con  9  camas  en  cada 
uno. 

Sta.  Escolástica:  Cinco  camas  en  cada  tino  de  loi^ñú- 
iMftos  i,  2,  8  y  16.  Una  cama  en  el  núm.  18,  dos  eh 
etda  «no  do  los  núm.  4,  5,  8, 10, 11, 12,  13, 15,  47, 
21  y  22,  tres  en  los  núm.  14  y  20,  cuatro  éín  los  nú- 
meros 9  y  19.  Los  núm.  7  y  8  sirven  de  cocina  y  co- 
mddop.  Total  57  camas. 

5.  Mauro :  Nueve  el  núm.  1  y  una  el  núfft.  2. 

6.  Juan  de  Mata :  Soló  dos  el  núm.  1. 
S.  Plácido:  Pisó  1.*:  Cuatro  el  núm.  1. 

ídem,  piso  2.*^ :  Dos  el  núm.  1,  nueve  el  núm.  2  y  tres 
el  núm.  3.  Total  16. 

ídem,  piso  3.°:  Cuatro  el  núm.  1,  dos  el  núm.  2  y 
el  núm.  4,  y  tres  el  núm.  3. 

S.  José  de  Calasanz  :  Núm.  1  tiene  tres  camas, — cuatro 
el  núm.  2, — tres  el  núm.  3, — cinco  el  núm.  4, — cuatro 
los  núm.  5  y  6.  Total  23. 

S.  Pedro  Nolasco:  Cuatro  el  núm.  1, — seis  el  núme- 
ro 2, — cinco  el  núm.  3, — cuatro  el  núm.  4.  Total  19 
camas. 

Cada  tino  de  estos  aposentos  tiene  el  respectivo  rótulo 
«noima  de  las  puertas,  con  el  número  de  orden.  Los  nom- 
bres que  se  les  han  dado  corresponden  á  los  santos  de  la 
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Orden  benedictina  ó  á  los  que  han  visitado  el  monaste- 
rio. Nada  particular  hay  que  decir  de  ellos,  únicamente 
del  ediñcio  dicho  antes  Hospedería  y  hoy 

Aposentos  de  fray  José  de  las  Llantias  (i). 


Éste  edificio^  que  como  veremos,  servia  de  hospital, 
tiene  en  el  dia  su  primero  y  segundo  piso  destinado  para 
hospedería  (2).  A  mano  derecha  hay  el  comedor  y  cocinas 
en  las  que  pueden  cómodamente  guisar  hasta  veinte  p^ 
sonas  á  la  vez,  y  en  las  que  casi  siempre  se  encuentran 
sirvientes  de  los  vecinos  pueblos  de  Monistrol  y  Collbató 
que  aderezan  las  comidas  por  una  módica  cantidad ;  los 
demás  aposentos  son  cuartos  con  alcoba.  Uno  de  los  cuar- 
tos, que  era  donde  vivia  el  venerable  fray  José,  le  ha 
uniformado  en  capilla. 

Este  ediñcio  servia  antes  del  incendio  para 

Enfermería  de  legos. 

—40*— 

Esta  especie  de  pequeño  hospital  lo  mandó  edificar  d 
sobredicho  abad  Fr.  Benito  de  Tocco,  conforme  se  lee  en 
el  dintel  de  la  puerta  de  la  cuadra,  que  dice  así: 

;i)  La  historia  de  este  venerable  monge,  llamado  de  las  Llantias^  por  ser 
el  encargado  do  cuidar  las  lámparas  do  plata  que  ardian  ante  la  sagrada 
imagen  de  la  Sma.  Virgen,  la  resumiremos  al  tratar  del  mirador  del  safreitx, 

{%  Casi  lodos  los  aposentos  tienen  dos  camas  cada  uno,  meuoseISqat 
tiene  tres,  el  13,  el  14,  el  31 ,  el  Sí9  y  el  %'í  que  hay  una  en  cada  uno,  lo  pro- 
pio que  el  núm.  I  duplicado,  que  tiene  tres,  formando  un  total  de  55  camsi. 
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BNS  DE  TOGGO  ABBAS  AN :  1552. 

En  él  se  asistía  á  los  enfermos  de  la  manera  siguiente: 
luego  que  un  forastero  se  sentía  indispuesto  se  presentaba 
al  médico  del  monasterio,  y  hallando  este  que  realmente 
lo  estaba,  le  mandaba  á  la  espresada  enfermería,  donde 
era  recibido  con  suma  amabilidad  y  respeto,  y  si  era  po- 
bre se  le  mudaba  en  seguida  la  ropa  interior.  Visitábale  el 
facultativo  dos  ó  mas  veces  al  día,  según  el  estado  del 
enfermo,  haciendo  lo  propio  d  P.  monge  administrador, 
quien  cuidaba  de  que  se  pusiese  en  ejecución  cuanto  man- 
daba ú  ordenaba  el  médico. 

Si  recobraba  la  salud  y  era  pobre,  se  le  volvía  la  ropa 
limpia,  y  de  todos  se  despedía  con  suma  urbanidad  y 
agrado. 

Si  el  enfermo  se  ponía  de  peligro,  lo  confesaba  el  Pa- 
dre administrador  ó  el  que  designase  el  mismo  paciente, 
llevándole  el  Viático  el  P.  sacristán  mayor  acompañado 
de  los  niños  escolanes,  quien  asimismo  le  administraba  la 
Extrema-Unción  cuando  era  necesario.  Si  moría,  el  pro- 
pio P.  sacristán  y  escolanes  lo  acompañaban  en  procesión 
á  la  iglesia  cantando  á  ida  y  vuelta  según  el  ritual,  y  co- 
locado el  cadáver  en  el  centro  del  templo,  celebrábase  la 
misa  de  cuerpo  presente  oficiando  el  coro  los  monges  jú- 
niores y  novicios,  después  de  la  cual  se  enterraba  en  el 
modo  y  forma  que  dispone  el  ritual. 
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Fonda  ó  restaurant. 


-*x* 


Este  importante  establecimiento  que  ahorra  muchas 
molestias  al  viajero,  se  halla  junto  á  la  puerta  de  entra- 
da de  la  cerca  del  monasterio.  Ocupa  el  edificio  que  anttt 
servia  para  hospedería  de  pobres. 

La  falta  de  local  hace  que  sus  salas  sean  limitadss  por 
la  estraordinaria  concurrencia  que  ocupa  sus  mesas.  Bn 
dicho  restaurant  se  sirve  á  todas  horas,  en  mesa  redonda 
desde  10,  12  y  mas  reales,  á  la  española  y  á  la  francett, 
y  también  á  la  lista.  Por  la  mafiana  se  sirve  chocolate  y 
leche,  y  á  cualquier  hora  se  arreglan  almuerzos,  comidaí 
y  meriendas  para  llevárselas  los  espcdicionarios  á  la  mon- 
taña, proporcionando  el  dueño  del  establecimiento  los 
correspondientes  guias.  En  la  misma,  lo  propio  que  en 
la  tienda,  se  hallan  también  toda  clase  de  vinos  y  licoreá, 
jamón,  salchichón,  fiambres  y  todo  lo  concerniente  alrt- 
mo  de  repostería  que  se  vende  al  precio  de  tarifa. 

Para  el  debido  orden  del  establecimiento  hay  fijado  en 
el  mismo  el  siguiente  aviso 

Al  publico. 

«En  este  establecimiento  no  se  vende  artículo  alguno  de 
comida,  ni  bebida,  al  menudeo  y  crudo ;  solo  comidas  co- 
cidas ó  aderezadas,  y  las  bebidas  anejas.  Pero  al  que  gus- 
te, se  le  servirá  la  comida  en  sus  cuartos- aposentos  á  to- 
das horas,  igualmente  que  el  desayuno  ó  chocolate. 
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«No  se  hospeda  á  nadie. 

«No  se  permite  bailar,  cantar,  ni  tocar  instpumeolo  al- 
guno, igualmente  que  en  lo  restante  del  recinto  del  San- 
tuario. 

«Se  abre  al  amanecer,  Y  se  cierra  indispensablemente 
todos  los  dias  de  los  meses  de  junio,  julio,  agosto  y  se- 
tiembre, una  hora  después  del  toque  de  oraciones. 

«No  se  permite  juego  de  clase  alguna,  aunque  permi- 
tidos en  otras  partes. 

«No  se  sirve  café  mas  que  á  los  que  comen  en  el  esta- 
feJecimiento,  y  se  sirve  después  de  comer. » 

Antiguamente  este  edificio  servia  para 

Hospedería  de  los  pobres. 


Este  edificio  lo  mandó  construir  en  1729  el  abad  fray 
Agustin  Novell,  y  los  reyes  católicos  dieron  para  su  obr-a 
y  para  la  biblioteca  mil  trescientas  libras  catalanas.  En 
tiempo  del  esplendor  del  monasterio  se  daba  en  él  á  los  me- 
nesterosos comida  y  recogimiento  en  dos  aposentos  sepa- 
rados, uno  para  los  hombres,  y  otro  para  las  mujeres ;  ob- 
servándose el  orden  siguiente:  A  las  siete  de  la  mañana  se 
iba  tocando  desde  la  puerta  de  la  iglesia  hasta  la  primera 
de  la  cerca  del  monasterio  una  campanilla,  á  cuya  señal 
acudian  todos  los  pobres  al  sitio  acostumbrado,  donde  un 
hermano  lego  solia  distribuir  la  limosna  dando  á  cada  uno 
media  libra  de  pan.  A  las  diez  y  media  se  tocaba  por  se- 
gunda vez  la  mencionada  campanilla,  y  se  repartía  otra 
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media  libra  de  pan ,  luego  entraban  á  la  hospedería  y  e: 
un  salón  de  la  iiiisina,  y  sentados  en  mesas  cubiertas  co 
sus  correspondientes  manteles,  se  les  suministraba  por  i 
referido  lego  y  uno  ó  dos  criados,  según  el  concurso,  un 
buena  porción  de  olla  y  un  vaso  de  vino.  A  las  siete  me 
nos  cuarto  de  la  tarde  se  tocaba  por  tercera  vez  la  cam 
panilla,  y  se  les  daba  la  misma  ración  de  pan,  vino  y  olU 
como  á  mediodía,  y  al  anochecer  se  mandaba  que  todc 
se  recogiesen. 

No  solo  eran  los  pobres  quienes  recibían  esta  limosnj 
sino  que  también  se  daban  iguales  raciones  á  los  que  p( 
devoción  la  pedían.  El  hermano  lego  les  preguntaba  i 
Doctrina  cristiana  y  cuidaba  de  que  oyesen  misa  diaris 
mente.  La  limosna  se  distribuía  á  cada  uno  por  tres  dií 
enteros,  pasados  los  cuales  debían  desocupar  el  local 
marcharse  del  monasterio ;  mas  después  de  algún  tiemp 
de  dar  vueltas  por  las  poblaciones  inmediatas  se  presen 
taban  de  nuevo ,  repitiendo  la  visita  muchas  veces  al  añ( 

Las  casas  que  hay  en  frente  son  el  huerto  de  la  cers 
la  carnicería  y  gallinería  y  otras  oficinas  construidas  pe 
el  abad  Fr.  Pedro  de  Burgos,  que  hoy,  como  hemos  di 
cho,  sirven  de  aposentos. 

Antiguo  monasterio. 


Junto  á  las  mismas  peñas  y  como  pegadas  parte  e 
ellas,  aparecen  las  ruinas  del  antiguo  monasterio :  uí 
portada  bizantina  con  dobles  arcos  bastante  variados  e 
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detalles,  un  lienzo  de  claustro  gótico  de  elegantes 
las  y  construido  á  dos  pisos  sostenidos  por  delgadas 
ranitas  en  que  se  apoyan  los  arcos  en  ojiva  es  lo  único 
queda  de  la  fóbrica  primitiva  (4). 


.1  pasar  por  debajo  de  estos  arcos  que  amenazan  des- 
liarse, al  penetrar  en  medio  de  silenciosas  ruinas,  al 
r  el  sitio  que  diez  siglos  atrás  habitaban  las  vírgenes 
sagradas  al  Señor,  se  le  oprime  á  uno  el  corazón  al 
siderar  cuanto  mas  veloz  es  la  destructora  mano  del 


En  el  plan  gonrral  de  restauración  se  trata  de  convenir  estas  ruina.* 
>D  pequeño  palncio  gótico  para  alojar  las  personas  reales  que  visiten  el 
oarlo 
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hombre  quo  la  pesada  de  los  siglos,  como  dice  muy  IneB 
el  ya  mencionado  Sr.  Arnús  cuando  es  clama: « ¡Por  quélv» 
de-  desaparecer  de  la  tierra  estos  alcázares  de  la*  virtudfii 

A  vista  de  tanta  barbarie  siéntase  melancólico  el'  viiH 
jero  en  uno  de  los  capiteles  ó  trozos  de  cornisa  de  los 
muchos  que  ruedan  por  el  suelo,  contemplanda  tantas 
ruinas  como  por  dó  quier  se  le  presratao. 

Antes  de  pasar  adelante  vamos  á  raferir  aTgEmas  pasa- 
jes mas  de  la  historia  de  este  monastería. 

Una  vez  instalados  los  nionges»  compré  BsareD,  junto 
á  la  iglesia  de  Santa  María^  una  buena  porciofi  de  tierras 
de  la  montaña  que  cedió  al  monasterio  á  fia  de  que  tu- 
viera la  suficiente  renta  para  su  conservación  y  necesario 
acrecentamiento.  Fué  el  primer  prior  Raimundo,  que  re- 
cibió el  gobierno  el  mismo  año  de  su  instalación,  acaecida 
en  987.  Su  comunidad  se  componia  de  doce  mongos  ob- 
servantes de  la  regla  de  san  Benito,  coa  algunos  otros 
buenos  religiosos  que,  deseosos  de  su  perfección»  pasaron 
á  cuidar  las  capillas  ó  ermitas  que  hay  todavía  junto  á  fe 
iglesia  de  Montserrat.  Antes  que  ellos  ya  habia  tamlnen 
ermitaños  en  estas  capillas,  conforme  dijimos ,  pero' vi- 
vian  sin  ninguna  sujeción  y  sin  votos  religiosos. 

Los  escritos  que  hablan  del  monasterio  en  aqodfilB 
tientos,  dicen  que  á  mas  de  los  doce  monges  vimn.  ál 
el  con\'ento  doce  ermitaños,  doce  capellanes  y  doce  lepol^ 
hasta  que,  incorporándose  esta  congregación  á  la  dé  S© 
Benito  de  Valladolid,  se  estendió  y  tomó  un  acrecenta- 
miento estra  ordinario. 

Permaneció  el  prior  y  comunidad  de   Montserrat  de- 
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peadieate  del  monasterio  de  RipoU,  basta  que  Cesara, 
Arzobispo  de  Torragona  y  abad  de  Santa  Cecilia,  de  cuya 
iglesia  también  nos  ocuparemos,  consiguió  quitav  esta 
dependencia,  como  se  verificó  en  tiempo  del  primer  prior 
Baimundo,  lo  que  duró  poco ;  pues  muerto  el  conde  Bor- 
rell,  9U  hijo,  á  instancias  de  Oliva  Gabreta,  que  entonce9 
era  abad  de  Ripoll,  devolvió  á  dicho  monasterio  la  moa- 
tana  de  Montserrat. 

Sucediéronse  vanos  condes  haciendo  todos  donaciones 
y  concediendo  privilegios  á  Montserrat.  Muerto  por  fin 
ÍA  último,  ocupó  su  lugar  D.  Alonso  II,  al  que  sucedió 
D.  Pedro  el  Católico.  Su  esposa  D.*  Leonor  fué  la  pri- 
mera reina  que  subió  á  visitar  al  monasterio,  cuya  fama 
desde  entonces  so  estendió  universalmente,  de  tal  modo, 
que  todos  los  dias  llegaban  á  Montserrat  peregrinos  y  ro- 
ooberoa  á  cual  mas  penitentes,  siendo  D.  Pedro,  llamado 
el  Grande,  el  primer  monarca  de  Aragón  que  visitó  este 
prodigioso  monte  y  monasterio^  en  cuyo  templo  pasó  la 
QQobe  en  vela  reclamando  el  apoyo  de  la  Virgen  para 
rerálijr  á  los  enemigos  de  Francia  que  entraban  en  Ca- 
taluña. 

Abierto  el  camino  por  D.  Pedro,  el  rey  D.  Jaime  II  y 
6tt  esposa  D.*  Blanca  quisieron  seguirlo,  visitando  la  Vir- 
gen de  Ja  Montaña,  á  cuyo  monasterio  concedieron  par- 
tículares  privilegios  y  dotaron  ricamente,  [cabiéndoles  la 
«itisfaocion  de  que  su  hijo  el  infanta  D.  Juan  fuese  nom- 
brado mongo  y  prior  del  mismo. 

Dos  veces  subió  á  Montserrat  D.  Pedro  el  Ceremonio- 
so, una  antes  de  marchar  á  la  conquista  de  Mallorca,  y 
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otra  al  regreso  de  esta  espedicion,  por  cuyo  feliz  resul- 
tado presentó  á  la  Virgen  una  galera  de  plata. 

Tocaba  ya  á  su  término  el  siglo  XIV  cuando  las  piedras 
del  sagrado  monte  se  vieron  besadas  por  los  descalzos  pies 
de  la  reina  D.*  Violante,  esposa  de  D.  Juan  I,  la  cual, 
por  su  acendrado  afecto  á  la  Santísima  Virgen,  subió  en 
tan  penitente  aspecto  á  ofrecerle  preciosos  dones. 

Llegó  el  año  1410  y  concluyó  la  serie  de  priores  de 
Montserrat,  en  cuya  época  siéndolo  Fr.  Marcos  de  Villal- 
ba,  varón  doctísimo,  y  estando  el  monasterio  en  el  mas 
feliz  estado,  el  tan  famoso  Pedro  de  Luna,  antipapa  con 
el  nombre  de  Benedicto  Xlll,  que  se  hallaba  en  Cataluña, 
el  mismo  que  un  año  antes  había  estado  en  Montserrat 
en  compañía  del  entonces  P.  Fr.  y  ahora  san  Vicente 
Ferrer,  deseando  honrar  esta  iglesia  y  monasterio,  eligió 
en  dignidad  abacial  á  su  prelado,  con  uso  de  mitra,  bá- 
culo, pectoral,  anillo  y  demás  insignias  pontificales,  exi- 
miéndole de  toda  jurisdicción,  y  sujetándole  inmediata- 
mente á  la  silla  apostólica  (1),  disposición  que  después 
confirmaron  Martino  V  y  Eugenio  IV.  Era  en  aquella 
misma  época  cuando  por  razón  de  las  contiendas  intes*  • 
tinas  vino  á  Barcelona  Fernando  I  y  subió  en  peregrina- 
ción á  Montserrat,  haciendo  ricos  presentes  como  lo  ha-  j 
bian  practicado  sus  predecesores. 

Los  bandos  en  que  estaba  dividido  el  reino  de  Aragón, 
fueron  causa  de  continuas  disensiones  entre  los  monges 
catalanes  y  castellanos  do  Montserrat ,  por  cuyo  motivo 
prendado  Alfonso  del  buen  ejemnlo  v  observancia  de  la 

{i)    Dat.  Perpiniani :  V  Idus  junii  an 
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^somuaidad  del  monte  Gasino  de  Ñapóles,  á  fin  de  apácí- 
fuarlas,  hÍ2o  que  vinieran  seis  religiosos  eminentes^ ,  efe 
Mtte  los  cuales  salió  el  abad  Fr.  Antonio  de  Aviñáñ  qftie 
«ntró  á  ocupar  la  vacante  que  en  su  fallecimiento  dejara 
el  abad  ViUalba.  Mas  este  recurso  no  produjo  el  efecto 
^e  se  apetecia,  pues  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  tu- 
viesen que  volver  á  Italia  los  monges  casinenses. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  D.  Fernando  el 
Calcico  vino  á  Barcelona  este  príncipe  á  jurar ,  según 
costumbre,  las  leyes  y  privilegios  catalanes  ,  y  acordán- 
dose de  que  cuando  solo  solo  tenia  nueve  años,  la  Reina 
m  madre  le  habia  presentado  4  la  Virgen  de  Montserrat, 
quiso  visitarla  otra  vez ,  y  este  monasterio  se  enalteció 
teniendo  por  huéspedes  á  Fernando  6  Isabel,  quienes,  en- 
tre varios  dones  que  ofrecieron  á  la  Santísima  Virgen, 
regalaron  dos  magníficas  lámparas  de  piala. 

Deseosos  dichos  reyes  de  incor|)orar  este  monasterio  a! 
de  la  congregación  de  San  Benito  de  Valladolid,  después 
dé  allanadas  algunas  dificultades,  tomó  posesión  el  prior 
del  mencionado  monasterio  de  Castilla  y  fué  nombrado 
abad  Fr.  García  de  Cisncros,  prior  segimdo  del  mismo, 
varón  insigne,  de  la  ilustre  sangre  de  los  Cisncros,  pues 
era  sobrino  del  célebre  Cardenal  de  este  nombre. 

Un  dia,  entre  los  muchos  que  Carlos  V  visiló  á  Mont- 
serrat, cuando  solo  contaba  19  años,  saliendo  del  tem- 
plo acompañado  de  su  maestro  Adriano  de  Utrcch,  Car- 
denal y  obispo  de  Tortosa  en  aquel  tiempo.  Regente  de 
Castilla  después,  y  mas  tarde  Sumo  Pontífice ,  halló  el 
patio  lleno  de  soldados  con  dorados  trajes ,  llevando  en 
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las  manos  brillanlcs  anlorchas,  por  entre  las  cuales"se 
adelantaban  solemne  y  pausadamente  algunos  caballeros. 
Era  la  embajada  que,  presidida  por  el  conde  Palatino,  iba 
á  ofrecerle ,  en  nombro  do  los  electores  de  Alemania ,  la 
corona  de  Cario  Magno.  A  tal  noticia  cayó  Carlos  de  pot 
dillas  á  los  pies  do  la  Virgen,  y  al  levantarse  dio  al  padre 
abad  el  título  y  privilegio  do  Sacristán  mayor  de  la  coro- 
na de  Aragón,  partiendo  al  dia  siguiente  para  Barcelona. 
No  fué  esta  la  única  vez  quo  el  César  visitó  á  Mont- 
serrat, sino  que  fueron  varias  ,  cuyas  épocas  han  hecho 
fasto  en  la  historia.  Segua  Sandoval ,  Carlos  V  subía  á 
menudo  á  Montserrat,  rcsidia  en  el  monasterio  algunos 
dias ,  ensayando  ,  digámoslo  así ,  la  vida  claustral,  que 
mas  tardo  debia  abrazar;  paseaba  por  la  montaña,  y  con- 
ferenciaba con  el  abad.  El  año  1533,  tercera  vez  que  su- 
bió á  Montserrat,  se  encontró  en  el  monasterio  el  dia  de 
la  festividad  del  Corpus;  y  tomando  su  vela ,  corno  tenia 
de  costumbre  cada  año,  acompañó  al  Santísimo  Sacra- 
mento con  piedad  edificante.  Tenia  un  gusto  particular 
de  encontrarse  en  el  monasterio  los  dias  mas  solemnes, 
contribuyendo  á  la  brillantez  de  la  fiesta  con  su  presencia 
y  con  su  generosidad. 

Atribuía  á  la  Virgen  de  Montserrat  las  victorias  que 
alcanzaba;  y  no  olvidándose  nunca  de  las  delicias  que  ha- 
llaba en  su  santa  casa,  la  invocaba  de  todo  corazón  antes 
de  entrar  en  batalla. 

Y  en  eíücto,  en  Montserrat  se  encontraba ,  según  pa- 
rece ,  cuando  recibió  la  noticia  del  descubrimiento  de  la 
nueva  España  por  Hernán  Cortés  }  riscos  supo 
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la  derjpóta  de  los  moros  de  la  isla  de  Gelbes  por  D;  Hugo 
de  Moneada  ,  antes  de  ir  á  tratar  con  el  Papa  y  con  el 
rey  Francisco  al  partir  para  la  espedicion  de  Túnez. 

Sitiada  tenia  ya  el  César  la  berberisca  ciudad  en  1535 
cuando  se  celebró  en  Montserrat  una  ceremonia  digna  de 
referirse.  A  fin  de  que  nuestras  armas  saliesen  vencedo- 
ras de  la  empresa,  hizo  Barcelona  solemnísimas  rogati- 
vas, en  las  que  se  distinguió  muy  particularmente  la  ilus- 
tre parroquia  de  santa  María  del  Mar ,  cuya  insigne  co- 
munidad acordó  enviar  al  monasterio  de  Montserrat  doce 
de  sus  individuos  para  pedir  á  la  soberana  Señora  el  triun- 
fo de  las  armas  católicas.  A  los  doc^  sacerdotes  acompa- 
ñaron hasta  doscientos  feligreses  de  la  parroquia,  la  ma- 
yor parte  del  sexo  débil  con  hábito  de  penitencia,  llegan- 
do á  pié  al  monasterio  el  dia  de  santa  Margarita,  donde 
en  unión  de  los  mongos  y  ermitaños  ordenaron  una  de- 
vota procesión  por  su  iglesia  y  claustros.  Tan  fervorosa 
rogativa  alcanzó  lo  que  se  habian  propuesto  los  que  la  ha- 
cían; pues  mas  tarde  se  supo  que  Carlos  V  habia  tomado 
á  Túnez  el  mismo  dia  que  en  Montserrat  verificaban  la 
devota  procesión  los  parroquianos  do  santa  María  del  Múr 
de  Barcelona.  Era  el  dia  de  santa  Margarita,  20  de  julio. 

La  falta  de  salud  de  la  Emperatriz  Isabel  la  impedia 
acompañar  al  César  en  sus  romerías,  y  como  fuese  cada 
dia  de  mal  en  peor,  una  devota  comitiva  de  barceloneses 
pasó  procesionalmente  á  Montserrat  á  pedir  á  la  Madre  de 
Dios  el  restablecimiento  de  su  amada  Soberana.  Al  cabo 
de  poco  tiempo  la  Emperatriz  mejoró  notablemente,  y  de- 
de  dar  las  gracias  á  la  Santísima  Virgen,  antes  de 
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encontrarse  del  todo  restablecida^  determinó  suIrf  á  su 
vez  al  monasterio  acompañada  de  su  caballerizo  mayor  ri 
marqués  de  Lombay,  que  mas  tarde  fué  duque  de  Gan- 
día, virey  de  Cataluña,  después  jesuita,  el  mismo  que  hoy 
veneramos  en  los  altares  con  el  nombre  de  san  Francisco 
de  Borja,  con  quien  iba  su  esposa  doña  Leonor,  dama  de 
la  Emperatriz,  y  otros  caballeros  y  señoras  de  disttneioo. 
Antes  de  partir  quiso  dejar  una  memoria  de  su  visita,  y 
regaló  un  porta  paz  de  plata  dorada,  obra  maestra  dd  ar- 
te, cuyo  labor  de  manos  costó  2000  ducados,  y  un  pe- 
queño navio,  todo  do  oro  guarnecido  de  diamantes,  apre- 
ciado en  10,800  pesos. 

Sabidos  son  los  últimos  fastos  de  la  historia  del  céle- 
bre Carlos  V  que  tantas  veces,  según  se  ha  visto,  visitó  á 
Montserrat.  Pues  bien,  una  vez  retirado  á  Yuste,  y  eo- 
nociendo  llegada  ya  su  última  hora,  dijo  á  los  que  le  asis- 
tían: «Ya  es  tiempo,  dadme  aquella  vela  y  aquel  crucifi- 
jo;» y  tomando  en  la  una  mano  la  vela  bendita  de  Mont- 
serrat y  en  la  otra  el  Crucifijo,  después  de  una  corta  ple- 
garia entregó  su  alma  al  Señor  el  dia  2i  de  setiembre  de 
1558. 

En  sus  visitas  al  monasterio  dejó  Carlos  V  muchas  prue- 
bas de  su  real  munificencia.  Consiguióle  de  Roma  un  sin- 
número de  privilegios,  concedióle  el  patronazgo  y  domi- 
nio sobre  la  villa  de  Olesa  y  otros  territorios  y  le  hizo 
cuantiosas  dádivas. 

Pocos  años  después,  la  hija  de  estos  Emperadores  áof 
ña  Maria,  acababa  de  contraer  matrimonio  con  el  Empe- 
rador Maximiliano  II  de  Austria,  y  a  ^.habia  esr 
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tado  en  Montserrat  á  la  ida,  quiso  á  la  vudta,  en  1551, 
pedir  la  bendición  á  la  Virgen,  y  visitó  de  nuevo  el  mo* 
nasterio  en  compañía  de  su  esposa.  Servia  á  la  sazón  de 
paje  á  esta  señora ,  el  joven  D.  Luis  de  Gonzaga,  hijo  del 
naarqués  de  Castellón,  el  mismo  que  mas  tarde  viviendo 
todavía  su  madre  fué  canonizado  bajo  el  mismo  nombre. 
Al  regresar  la  Emperatriz  de  Alemania  viniendo  á  España, 
detúvose  algunos  dias  en  Montserrat  y  con  dia  su  joven 
paje  Luis,  que  sirvió  á  su  señora  todo  el  tiempo  que  per- 
maneció en  el  sagrado  monte. 

«En  mis  estados  jamás  se  pone  d  sol,»  decia  Felipe  11, 
y  lo  decia  con  orgullo,  tantos  eran  los  territorios  que  al 
cetro  de  este  monarca  estaban  sujetos.  Este  poderoso  rey, 
vencedor  de  San  Quintín  y  por  lo  tanto  fundador  del  cé- 
lebre monasterio  del  Escorial,  una  de  las  modernas  ma- 
ravillas, este  rey,  á  pesar  de  su  opulencia,  continuó  la 
devoción  de  su  padre  por  la  Virgen  de  Montserrat  su- 
biendo cuatro  veces  á  visitarla,  y  en  una  de  ellas  el  2  de 
febrero  de  1564,  asistió  á  la  procesión  que  se  hacia  cuan* 
do  la  bendición  de  las  velas  por  la  festividad  de  la  Purifi- 
cación de  la  Madre  de  Dios.  Durante  su  reinado,  viendo 
d  abad  Fr  Bartolomé  Garriga  que  era  reducido  el  local 
de  la  antigua  iglesia,  determinó  construir  otra  mas  capas, 
como  veremos  que  se  llevó  á  efecto. 

Antes  de  pasar  mas  adelante  en  nuestra  narración  his- 
tórica, vale  mas  que  describamos  lo  que  resta  de  esta  par- 
te antigua. 

La  iglesia  vieja  se  hallaba  situada  en  el  tránsito  del  pa- 
tio á  los  primeros  claustros  que  mandó  edificar  en  1460 


ife 


TílEí  riT45 


ol  nbnJ  Fr.  Juliivn  do  In  Róvept\  siendo  oíirdenftl  y  ahí 
comandatario»  y  ún  los  cuales  esculpió  ol  omm\ti  de  sus 
cirmas  que  son  un  roble  con  dos  Angeies,  ©1  nm\  £ínlia  f*s- 
quinas  nlíerna  cnn  c!  del  monaslorio.  Kn  e\  ecnlrri  did  pa- 
lio so  mando  inhmv  en  1518  una  gran  eisteniii  parn  i^l 
servicio  del  riionaslerio.  Actualineate  l!oD€  una  bonil^ 
para  que  pueda  ntiliícai'se  do  ella  ol  público*  ^H 

Esto  claustro  era  obm  do  los  arrjujtcctüs  de  Barcílonfl 
maese  rfaiino  Alfonso  y  nmese  Pedro  Basset,  i^ue  lo  eoritaJ 
tniyeron  m  iM&.  Por  los  dos  esculturas  qne  ban  qu^^ 
dado  íiosteninndo  bs  arcos  angulares,  que  fignnin  nn  buey 
y  una  águila,  Ilóvando  esta  una  cinta  en  la  boca  de  k>  que 
solo  se  lee  lOAN, . .  So  colige  que  en  rada  uno  da  Im  cmi* 
tro  ángulos  estaba  simboliiíado  uno  de  los  í^iiatro  mnlm    ¡ 
Evangelistas.  Las  piedras  que  soslieneo  e\  otro  pjstremlÉl 
de  las  que   también  solo  quedan  dos  figuran  de  hómbrp^ 
con  un  pergamino  desarrollado  en  el  que  se  lee  en  carSc 
teres  góticos  lo  siguiente:  «Qui  in  Mana  confldit  q'eum 
qu8  pelitít  accepiíw  (Quien  confía  en  María  recibe  cusí 
pide). 

Poco  ó  nada  se  conserva  de  la  iglesia  vieja  (í),  en  m- 
ya  entrada  m  veían  no  ba  mucbo  tiempo  en  el  suelo  los 
dos  podados  de  jaspe  azul  de  que  bemos  babbdo,  y  m 
medio  dfr  ellas  otras  dos  piedras  menores,  blane^t  la  tim 
y  colorada  la  otra,  que»  según  tradición,  indicatx*in  qüt 
íiquel  era  el  paraje  donde  Fué  sepullado  -luán  Garin. 
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En  lo  Último,  ó  sea  en  su  ábside  habia  un  altar  con  una 
imagen  de  Nuestra  Señora  en  mcinoria  de  baber  estado 
allí  la  milagrosa  imagen  que  se  venera  hoy  en  la  iglesia 
nueva. 

Dos  escrituras  do  1223  y  1273  ,  son  los  primeros  da- 
tos que  revelan  el  ensanche  de  la  iglesia,  hablando  de 
sus  nuevos  altares  de  Santa  Catalina  y  Santa  Ana.  En  el 
siglo  XIV  consta  una  formal  restauración,  según  el  relato 
consignado  en  el  archivo  prioral,  cuyo  tenor  es  que  á  11 
de  octubre  de  1 34-1 ,  siendo  prior*el  P,  Raimundo  de  Vi- 
laregut,  se  consagró  una  nueva  iglesia  y  altar  á  Nuestra 
Señora,  asistiendo  el  infante  don  Jaime,  conde  de  Urgel, 
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el  arzobispo  de  Tarragona  Amaldo ,  y  giM  nonaro  de 
prelados  y  nobles  caballeros.  Consta  afímismo  que  en 
igual  fecha  se  puso  reloj  á  la  torre,  y  que  veinte  afios  ade- 
lante se  labró  un  claustrillo  para  desahogo  de  los  monges. 

Lo  que  hubo  de  dar  mas  aliento  ft  Montserrat »  fue  su 
emancipación  do  Ripoll  al  comenzar  el  siglo  XV.  Con  ella 
los  nuevos  abades  pudieron  desde  luego  invertir  en  mejV 
ras  un  caudal  no  escaso;  y  así  fue,  que  desde  1400  á  14iO, 
se  llevaron  á  cabo  muchas  obras,  ya  para  el  interior  ser- 
vicio, ya  para  comodidad  del  público  en  todos  los  porme- 
nores. 

Entonces  Montserrat ,  con  su  airoso  templete  del  si- 
glo XI Vy  los  claustros  y  torreones  de  la  entrada,  y  la  va- 
riedad de  edificios  que  acabamos  de  mencionar,  cuadras, 
granjas,  ho^>edería0  y  demis  adyaoandai  e^rcidas  en 
torno  y  ^foacha  en  conjunto  por  un  muro  almenado  y 
torreado  según  usanza  de  la  edad  media,  debía  de  ofrecer 
el  aspecto  mas  risueño. 

Ya  hemos  dicho  que  la  mano  destructora  del  hombre 
maltrató  mas  este  monasterio  que  la  pesada  de  los  siglos» 
pues  vcnse  á  ambos  lados  de  la  antigua  iglesia  fragmeaatM 
de  mármoles  procedentes  de  destrozados  panteones  de  loi 
que  todavía  se  observa  el  paraje  donde  se  hallaban.  Er 
uno  de  ellos  un  grande  mausoleo  de  preciosos  alabastn 
con  este  sencillo  y  espresivo  epitafio: 

VIXIT  VT  SEM 
PER  VIVERET  (1). 

(I)    Los  resios  de  c»le  mausoleo  so  conservan  en  el  cuarto  Ü6  los 
«otos. 
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Se  ignom  &  quien  fuese  dedicado  este  sencillo  epitafio, 
que  algunos  lo  suponen  á  D.  Bernardo  de  Yilamari  (1),  no- 
ble catalán  vencedor  de  Ñápeles,  señor  de  muchas  oiu*^ 
dados  y  villas,  general  y  almirante,  pero  el  sepulcro  de 
Vilamarí  existe  en  otro  lugar  aun  con  toda  su  inscripción 
y  su  nombre. 

Colgaba  aun  &  principios  del  siglo  actual  del  centro  de 
esta  iglesia  vieja  el  farol  que  Hali-Bajá  tenia  en  su  capi- 
tauDa»  y  algunas  bandei-as  cogidas  en  la  famosa  batalla  de 
Lepante,  presente  que  al  regresar  de  tan  victorioso  com- 
bate el  valiente  D.  Juan  de  Austria  hizo  en  persona  á  la 
Virgen  de  Montserrat  como  trofeo  del  señalado  triunfo 
alcsuíizado  por  la  protección  de  María. 

Parte  de  estos  sepulcros  y  restos  de  tantas  preciosida*» 
des  se  conservan  cuidadosamente  en  el  lienzo  que  queda 
del  claustro,  en  una  habitación  baja,  cerrada  por  una 
vGija  de  hierro.  Allí  verá  con  dolor  el  viajero  todos  los 
fragmentos  de  mármol  que  se  han  podido  salvar  de  la 
destrucción  y  del  robo.  Es  una  rica,  aunque  corta  colec*- 
cion  compuesta  de  trozos  de  colunas,  bajo  relieves  de 
panteones,  pedazos  de  sepulcros,  cornisas,  florones,  algu- 
nas estatuas  y  otros  objetos,  entre  ellos  la  tapa  triangular 
de  un  sarcófago,  en  la  que  se  ve  un  guerrero  de  tamaño 
natural  tendido,  vestido  de  cota  de  malla,  reclinado  sobre 
el  lado  del  corazón,  y  plegado  su  brazo  derecho  bajo  su 
cabeza,  descansando  su  mano  izquierda  sobre  la  empuña*^ 
dura  de  un  mandoble.   Lleva  cubierta  su  cabeza  con  la 

14)  ^  nii«d  4ol  ocmino  de  Mopiserrat  ¿  Ifanres»  b«7  una  fuenlo  qut  U>* 
dafi«  hoy  se  llama  Fonl  dt  Yilamari. 
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capellina  de  su  cota  de  malla,  y  sírvele  de  almohada  su 
propio  casco.  Es  una  obra  de  bastante  mérito.  En  la  par- 
te superior  é  inferior  del  sarcófago  se  lee  esta  inscripción: 

D.  I.\G.  ARAGOüilUS  mil  RIPEGIRTIE  ClSTniOMDi  k]\mU  fll»  ALFOJiSIFlUIiS 

DYll  PIIEFECICE  C\TH 

regís  PATRII  COIDASIS  ET  REGXO  PARTl\OPLO  EXERCITV  OC  SIBl  POSlil  AH 
SAL.  51.  D.  III  KAL  NOYI^IB. 

Dejando  esas  venerandas  ruinas,  monumento  del  pa- 
triotismo de  los  catalanes  y  padrón  de  ignominia  para  los 
que  destruyeron  á  Montserrat,  antes  de  desembocar  el 
viajero  al  magesluoso  pórtico  que  precede  á  la  iglesia 
actual,  hallará  á  mano  izquierda  una  escalera  con  una 
sencilla  baranda  de  hierro,  es  la  que  actualmente  dirige 
al  interior  del  monasterio,  y  dejándola,  si  no  le  conviene 
visitar  á  alguno  de  los  padres  monges,  diríjase  por  el  pa- 
sadizo central  que  da  al  patio  (1) ,  y  á  ambos  lados  del 
mismo  observará  cuatro  lápidas,  de  las  cuales  las  dos  pri- 
meras refieren  la  fundación  de  dos  órdenes  insignes.  Hé 
aquí  los  hechos  históricos  que  recuerdan. 

Un  dia  llegaba  á  Montserrat,  á  cumplir  un  voto  que  en 
penosa  enfermedad  hiciera,  un  caballero  francés  que,  ha- 
biendo subido  á  pié  la  montaña,  entraba  de  rodillas  por 
los  umbrales  de  la  casa  de  María,  en  la  que  veló  nueve 
dias,  en  una  de  cuyas  noches  concibió  el  proyecto  de 
fundar  una  Sociedad  religiosa,  cuyos  miembros  se  dedi* 
casen  á  la  redención  de  los  infelices  cristianos  cautivos 

•y:   Según  ol  plan  general  do  restauración  aquel  ruinoso  lienzo  de  pared 
se  va  &  transformar  en  suntuosa  fachada. 


EN  MONTSERRAT.  9t 

de  los.  moros  entregándose  ellos  mismos  si  necesario  fue- 
se en  rehenes  por.  la  libertad  de  sus  hermanos.  No  tardó 
el  caballero  en  cumplir  lo  que  la  Señora,  á  vista  de  este 
proyecto,  le  mandara,  consultándolo  antes  con  su  director 
san  Raimundo  de  Peñafort,  y  poniéndolo  ambos  en  cono- 
cimiento del  gran  rey  D.  Jaime  I,  el  Conquistador,  á  quie- 
nes la  Virgen  les  comunicó  al  propio  tiempo  igual  visión. 
Por  lo  sahida  quo  es  la  historia  de  la  fundación  de  esta 
orden,  conocerá  el  viajero  que  el  caballero  francés  era  san 
Pedro  Nolasco,  fundador  do  la.  real  y  militar  orden  de  la 
Merced.  A  mas  de  la  lápida  referida  se  lee  en  las  leccio- 
nes aprobadas  por  la  Silla  Apostólica,,  para  el  dia  del  santo 
Patriarca  lo  siguiente :  Apud  Bealam  Virginem  ülonlis^ 
Serralivoiumy  qun  pridie  se  obslnnxerat  exobiit. 

Antiguamente  habia  á  mano  derecha  un  cuadro  que 
representaba  al  fundador  de  los  mercedarios  arrodillado  á 
los  pies  de  la  Virgen  de  Montserrat.  Hoy  solo  recuerda  el 
Iiecho  una  sencilla  lápida  incrustrada  en  la  primera  pilas- 
tra de  mano  derecha,  en  la  que  se  lee  lo  siguiente: 


HIC    S.  PETRUS   NOLASCO 
VOTO  VISITANDI    B.    B.   VIR- 
GINEM   SE   EXOLVIT,  UBI  CRE- 
BRÓ    DíUQI:E    ORAJNS    PRIMOS 
lüNES  COxNDENDiE  RELIGIOMS  i 
HAUSIT  ClI   POSTEA  GRA 
TISSIMA   YIRGO    BARCINONE; 


h 


APPARENS    ORDINEM    INSTITÚ! 
IT    ANNO  Jál8(^^5sS>^ 


Aunque  no  haya  lápida  que  lo  atestigüe,  consta  tam- 
bién que  visitó  á  Montserrat  otro  ilustre  fundador. 
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Dice  la  crónica  y  que  después  de  haber  fundado  S.  lóaa 
ie  Mata  algunos  conventos  de  la  orden  Trinitaria  en  Fren* 
cia  y  CiQ  Italia,  vino  desde  Roma  á  Cataluña  donde  entre 
gó  al  rey  don  Pedro  el  Católico  las  cartas  que  traía  de 
S«  S.y  y  con  su  real  venia  y  protección  fundó  su  primw 
convento  en  el  castillo  de  Vingaña,  sobre  di  Segre,  y  el 
mismo  año,  el  de  1201,  fundó  otro  en  la  ciudad  de  Lé- 
rida en  el  hospital  llamado  de  Pedro  Moliner.  Mas  tarde^ 
en  1209,  deseando  establecer  también  otro  convento  de 
trinitarios  en  la  villa  de  Piera,  imploró  antes  la  protee* 
cion  de  Maria  de  Montserrat,  conforme  se  encuentra  en 
estas  palabras  del  maestro  Gil  González  Dávila ,  cronista 
do  [España:  «En  el  año  1209,  dice  esplicando  su  vida, 
fundó  el  santo  Patriarca  el  convento  de  Piera,  tres  leguas 
distante  del  insigne  Santuario  de  Nuestra  Señora  de 
Montserrat,  el  cual  visitó.  En  él  rogó  á  Dios,  poniendo 
por  intercesor  el  poder  de  tan  soberana  Señora,  para  que 
amparase  lo  que  habla  plantado,  y  lo  cultivase  con  el  favor 
de  su  gracia. )» 

La  lápida  de  la  mano  izquierda  encierra  una  peregrina 
historia,  cuyos  resultados  han  hecho  mucho  ruido  en  el 
mundo ,  y  qué  concisamente  vamos  á  referir.  Era  el 
año  1521 ,  en  el  que  un  ejército  francés  tenia  sitiada  á  Pam- 
plona. A  pesar  de  la  apurada  situación  de  esta  plaza,  de- 
fendíase bizarramente  en  su  cindadela  un  joven  y  elegante 
militar  de  noble  alcurnia,  antiguo  page  del  rey  D.  Fer- 
nando V,  cuando  un  balazo,  al  herirle  en  la  pierna,  le 
hizo  abandonar  la  muralla.  Pronto  penetró  en  la  ciuda- 
déla  el  ejército  sitiador,  cuyo  general,  á  vista  del  \'ator 


EN  MONTSERRAT.  9S 

4el  joven  herido,  interesóse  en  gran  manera  por  su  cu- 
ración. Convaleciente  aun,  hizo  voto  de  visitar  á  la  Virgen 
de  Montserrat  y  á  la  ciudad  santa  de  Jerusalen.  Con  ño 
muy  firme  paso,  por  causa  de  la  herida,  se  puso  en  ca- 
mino, y  llegó  al  monasterio  de  la  catalana  montaña,  don- 
de debia  dejar  la  milicia  terrestre  y  alistarse  por  soldado 
de  Cristo.  Seguro  de  su  total  metamorfosis,  pidió  confe- 
renciar con  los  monges  (4)  quienes,  después  de  haberie 
oido  su  vasto  plan,  le  dieron  á  leer  libros  de  ejercicios 
espirituales  que  acabaron  de  decidir  al  joven  capitán.  «Era 
el  24  de  marzo  de  1522,  según  dice  Argaiz,  cuando  el 
valiente  oficial  colgó  de  un  pilar  de  la  iglesia  sus  armas 
militares  y  vestido  de  un  hábito  grosero  veló  las  nuevas 
(las  espirituales^,  como  habia  leido  en  sus  antiguos  libros 
que  hacian  los  noveles  caballeros,  y  se  estuvo  en  pié  y  á 
veces  de  rodillas  arrimado  toda  la  noche  delante  de  la 
Virgen.»  Retiróse  en  seguida  á  Manresa,  y  escondióse  en 
la  tan  celebrada  cueva  de  aquella  ciudad,  desde  donde 
dirigía  sus  ojos  á  la  célebre  montaña,  á  vista  do  la  cual 
escribió  el  tan  memorable  libro  de  los  ejercicios  espiri- 
tuales, y  de  donde  pasó  mas  tarde  á  Barcelona,  Gaeta, 
Florencia,  Genova,  Roma,  París,  Madrid,  etc.,  dando 
materia  para  escribir  una  historia  fecunda  en  incidentes, 
y  conocida  de  todos,  pues  las  virtudes  de  su  fundador  se 
ven  todavía  reflejadas  en  los  benen)éritos  hijos  del  enton- 
ces capitán  español,  venerado  hoy  en  los  altares  con  el 


(Ij  Comunicó  su  proyeclo  de  mudar  de  vida  con  el  Kdo.  P.  Vr  Juau  Xa- 
llODe^,  varoD  do  esclarecida  virlud,  de  profundo  saber  y  prudencia  ea  \u 
«lireccion  de  los  vbpírtius,  quien  le  dirigid  en  hu  empresa. 
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y  la  que  trata  de  la  permanencia  de  la  sagrada  imagen 
en  aquel  sitio^  se  hallaba  el  sepulcro  del  obispo  locco, 
visitador  del  monasterio,  cuyas  armas  esculpídars  en  b 
piedra  se  conservan  en  el  hueco  que  han  dejado  los  paa- 
teones,  conservándose  en  el  cuarto  del  claustro  gfitíúo 
otras  de  mármol  de  Garrara  y  algunos  de  los  feunos  tpíe 
lo  adornaban. 

Encima  del  hueco  qiie  dejó  el  panteón  del  obispo  Tocco 
hay¿el  vaso  de  un  pequeño  sepulcro  sin  tapa,  que  tiene 
por  armas  á  ambos  extremos  un  sencillo  escudo,  en  á 
que  hay  esculpido  un  castillo.  Todavía  se  conservan  en 
dicho  vaso  algunos  huesos,  y  en  el  frontal  la  siguiente 
inscripción  gótica: 


jtjiía:iamL_ 

flcntóoMiíínoJiLSJ:^^ 


Que  indica  que  alh'  fué  enterrado  un  tal  A.  de  Torra, 
ciudadano  de  Barcelona  que  pasó  en  una  de  las  ermitas 
de  Montserrat  veintidós  años  de  una  vida  ejemptat,  y 
murió  en  13  de  agosto  de  1335. 

Pórticos. 


Enterado  el  viajero  del  significado  de  las  lápidas,  pue- 
de penetrar  en  el  patio  de  forma  romana,  y  debajo  delo8 
pórticos  de  la  derecha  encontrará  los  aposentos  principa- 
les de  S.  Luis  de  los  que  ya  hemos  tratado,  con  buenas 
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San  Pedro  Nolasco  y  donde  colgó  sus  armas  el  inmortal 
San  Ignacio  de  Loyola;  mas  después  de  arruinado  el  tem- 
plo fueron  trasladadas  al  sitio  en  que  ahora  se  hallan, 
junto  con  las  otra»  dos  algo  mayores  que  hay  al  estremo 
del  pasadizo,  á  derecha  é  izquierda,  una  en  castellano  y 
otra  en  latin,  y  dicen  así: 


Dtí  la  derecha. 


De  la  izquierda. 


FHILIPPO 
TERTIO  HISPANIA- 
RUM  regí  CATHO- 
LICOPRESENTK  ! 
DElPARyE  VIRGINIS 
IMAGO  HINC  IN 
TEMPLUM  NOVÜM 
TRANSLATA  FUIT 
V.  IDUS  JÜLII  ANO 
MILLESIMOQUIN 
CENTESIMO  NONO 
CUM  HIC  SEPTIN 
GENTIS  ET  ÜNDE 
CIM  ANNIS  MI- 
RACULIS  CLA 
RUISET. 


aquí  ESTUVO  LA 
SANTAIMÁGEN 
DE  NUESTRA 
SEÑORA  SETECI 
EN  TOS  Y  ONCE 
AÑOS:  Y  DE  AQUÍ 
FUE  TRASLADADA 
A  LA  IGLESIA 
NUEVA  A  ONCE 
DE  JULIO  AÑO  DE 
MIL  QUINIENTOS  I 
NOVENTA  I  NUEVE 
ESTANDO  PRESEN 
TE  EL  CATHÓLICO 
REY  DE  ESPAÑA 
PHELIPE  TERCERO. 


Entre  la  lápida  que  hace  referencia  á  S.  Pedro  Nolasco 
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y  la  que  trata  de  la  permanencia  de  la  sagrada  iinágtti 
en  aquel  sitio^  se  hallaba  el  sepulcro  del  obispo  foceo, 
visitador  del  monasterio,  cuyas  armas  esculpidas  en  b 
piedra  se  conservan  en  el  hueco  que  han  dejado  los  pan- 
teones, conservándose  en  el  cuarto  del  claustro  gútieo 
otras^de  mármol  de  Garrara  y  algunos  de  los  feunos  qtte 
lo  adornaban. 

Encima  del  hueco  que  dejó  el  panteón  del  obispo  Tocoo 
hay  ¿el  vaso  de  un  pequeño  sepulcro  sin  tapa,  que  tiene 
por  armas  á  ambos  extremos  un  sencillo  escudo,  en  el 
que  hay  esculpido  un  castillo.  Todavía  se  conservan  en 
dicho  vaso  algunos  huesos,  y  en  el  frontal  la  siguiente 
inscripción  gótica: 


.*J)Ja:JtíffiT 

flCntóOlUílíínoSíSl&BÉfi' 

Ü  a¿iJ:T)UVa.aijnLBlUL, 


Que  indica  que  alh'  fué  enterrado  un  tal  A.  de  Torra, 
ciudadano  de  Barcelona  que  pasó  en  una  de  las  ermitas 
de  Montserrat  veintidós  años  de  una  vida  ejerapfaf,  y 
murió  en  13  de  agosto  de  1335. 


Pórticos. 


Enterado  el  viajero  del  significado  de  las  lápidas,  pue- 
de penetrar  en  el  patio  de  forma  j'omana,  y  debajo  delw 
pórticos  de  la  derecha  encontrará  los  aposentos  príndpa- 
les  de  S.  Luis  de  los  que  ya  hemos  tratado,  con  buenas 
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habitaciones,  en  las  que  se  han  alojado  muchos  príncipes 
y  otras  personas  notables  que  han  visitado  el  Santuario. 
Desde  sus  balcones,  lo  propio  que  desde  los  de  los  aposen- 
tos de  S.  Benito,  que  están  en  el  piso  superior,  como 
desde  las  ventanas  de  los  de  S.  Millan,  que  ocupan  el  in- 
ferior, se  descubre  uno  de  los  mas  pintorescos  puntos  de 
vista:  pues  puede  seguirse  con  la  vista  todo  el  curso  del 
Llobregat  en  su  estensa  cuenca  hasta  el  mar,  cuyas  fér- 
tiles márgenes,  dice  un  escritor  de  la  corte,  no  tienen 
rival  en  España,  y  compiten  y  aun  superan  ix  la  celebrada 
huerta  de  Valencia. 

En  las  paredes  del  pórtico  que  mira  á  la  iglesia,  vense 
4íuatro  sepulcros  góticos  y  varias  lápidas  sepulcrales,  de 
las  cuales  aunque  están  algunas  deterioradas,  se  puede, 
sinjembargo,  leer  algo.  Una  de  las  de  la  derecha,  en  ca- 
i'acteres  góticos,  es  la  siguiente : 


Mil 


m\ 


mimik^iíifñmnoiüom. 


XL  .  n-  -a-  ~3 — ft  ■  ?H     r- 


<(i:m\n:^]em\iXi^:ümé' 


^1  s :  fl  B  isio  sccoLO :  cciids  n  iRi; 


"^e 


'^y 


:® 


g  De  la  que  se  deduce  que  el  13  de  octubre  de  1324  mu- 
rió un  tal  Romeo  Dorfor.  (Q.  E.  P.  D.) 
Inmediata  á  la  anterior  hay  esta  otra  : 


TRES   DÍAS 


w 


_:§§: 


fllCliaCCS.-flRnilTjDlJS: 


DCiicRGosiamjsiAPjínH 


peB-jiíi,v£Rico]rDiri/iii)crfRe 


:m 


La  que  literalmente  traducida  dice: 

Aguí  yace  Arnaldo  de  Vergas^  cuija  alma  por  la  mise- 
ricordia de  hios  descanse  en  paz.  Amen 

Debajo  de  las  rejas  donde  se  espenden  las  medallas  hay 
otra  de  mármol  blanco  de  la  que  solo  se  puede  leer  lo 
siguiente,  pues  lo  demás  está  borrado: 
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Pop  los  caracteres  góticos  que  hay  sin  borrar  so  ha 
podido  colegir  que  allí  descansa  doña  Sibina,  esposa  de 
Arnaldo  Cabrer,  de  Copons,  y  madre  del  discreto  Arnaldo 
Cabrer,  presbítero. 

El  primer  sepulcro  de  la  derecha  tiene  su  correspon- 
diente ojiva  con  follages.  Sobre  la  tumba  hay  una  figura 
de  un  raonge,  cuyos  pies  descansan  en  un  perro;  es  el 
mas  delicado  de  los  cuatro. 


El  segundo  no  tiene  ojiva,  pues  la  sustituye  un  senci- 
llísimo arco  de  ladrillos,  la  efigie  está  rota  de  la  mitad  su- 
perior, sin  embargo  por  las  piernas  se  conoce  que  repre- 
sentaba algún  guerrero.  Los  escudos  de  la  tumba,  que  es 
gótica,  representan  interpolados,  el  primero  tres  grupos 
como  de  tres  clavos,  y  el  segundo  tres  pinas. 


I0<) 
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El  primero  de  la  izquierda,  también  sin  ojiva  ni  folia- 
ges,  representa  m  efigie  un  obispo  6  abad;  tiene  una 
inscripción,  pero  tan  deteriorada,  que  no  se  puede  leer. 
El  escudo  es  acuartelado,  liaciendo  el  primero  y  cuarto 
un  castillo,  y  el  segundo  y  tercero  un  pájaro;  en  este  no 
hay  ni  un  solo  adorno  gótico. 


En  el  segundo  de  la  izquierda  hay  representado  un 
guerrero  con  su  cota  de  malla  v  sus  espuelas. 
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En  los  escudos  no  hay  mas  que  un  caballo,  y  en[[el 
centro  se  lee  esta  inscripción. 


De  la  que  se  deduce  que  el  sugeto  cuyos  restos  encier- 
ra el  sepulcro,  era  militar  de  caballería  que  murió  en 
i 380,  cuyo  nombre  abreviado  no  puede  descifrarse. 

Otras  lápidas  hay  en  las  paredes  de  dicho  pórtico,  pe- 
ptj  no  llevan  inscripción  a' 


Mí 


THF.S  PUS 


Iglesia  nueva. 


Presentaste  en  la  teslora  dol  palio  ol  frontis  de  h  igle- 


ña  compuesto  de  seis  colimas  de  hermoso  jaspe  del  pro^ 
pío  monte,  entre  las  cuales  se  hallan  doce  capillas  6  iri- 
ches,  en  los  que  hahia  colocadas  doce  estatuas  (hoy  solo 
hay  cuatro)  de  íino  mármol,  representándolos  doceapós- 
tí  le^  que  c-ontrastan  muy  b¡<  ^a  ennegrecida  piedra. 

Pi  esídelos  una  estatua  d^'  mdo  la  bendición. 


EN  MONTSERRAT.  t03 

también  de  mármol  blanco,  colocada  sobre  la  cornisa  del 
primer  orden  (1). 

Otro  segundo  cuerpo  carga  sobre  este  primero,  en  él 
cual  se  ve  un  bajo  relieve  que  representa  la  embajada  del 
Arcángel  Gabriel  á  la  Virgen  María.  A  los  costados  áéi 
relieve  hay  dos  escudos,  representando  el  de  la  derecha 
)as  armas  reales,  símbolo  de  la  protección  que  sus  ma- 
gestades  conceden  á  Montserrat,  y  el  de  la  izquierda  el 
blasón  del  monasterio.  Remata  por  ahora  esta  portada 
una  gran  ventana  circular.  La  puerta  de  entrada  es  gran- 
de y  espaciosa,  y  encima  de  ella  hay  un  medallón  de 
mármol  blanco  con  la  Virgen  sentada  en  el  centro  de  la 
montaña  (2). 

Al  penetrar  en  el  magestuoso  recinto  del  templo,  sien- 
te el  viajero  una  dulce  emoción  que  no  es  fácil  poder  es- 
plicar.  Dice  el  P.  Lesnies  Revenios,  con  la  esperiencia  de 
cerca  70  años  que  estuvo  en  el  monasterio:  «Apenas  hay 
persona  que  aquí  venga  que  entrando  por  la  iglesia  no  se 
altere  y  mude  de  sí  mismo;  á  uno  le  parece  que  todo  se 
trastorna  como  atónito,  y  que  entra  en  otro  mundo  nue- 
vo.» El  abad  Henrion  dice  que  muchos  hereges  se  han 
convertido  al  penetrar  en  los  umbrales  de  este  Santuario. 
<3uando  Garlos  V  se  hallaba  en  Montserrat  solia  decir  á 
sus  privados;  «Las  paredes  de  este  Santuario  están  ahu- 
madas (hacia  referencia  á  la  iglesia  vieja),  y  siento  en 


•  1/  Según  Ponz  ciialro  apd^toles  son  ol)ra  de  O.  Pablo  Scrra,  otros  cuu- 
tfo  los  liizo  D.  Juan  Kurich,  y  los  cu¿iiro  reslanies  D.  Rainiuotlo  Ainadeu, 
csciiHoreit  lodos  da  Barcelona  ó  individuos  de  la  Academia  de  San  Fernando. 

{%   Este  medallón  oí  obra  del  referido  D.  Pablo  Sorra. 
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ellas  tanta  devoción  y  una  cierta  deidad  que  no  sé  signi- 
ficar.)) Y  á  la  verdad  ¿quién  no  se  admira  al  contemplar 
entre  ásperos  riscos  tan  espaciosa  y  proporcionada  nave 
de  75  varas  castellanas  (52'63  metros)  de  largo,  18  (45. 
metros)  de  ancho  sin  las  capillas,  y  32  (26'72  metroa) 
con  estas,  y  do  una  elevación  de  30  varas  (25  metros)? 

Esta  memoria  de  la  generosidad  y  gran  devoción  de 
D.  Juan  de  Austria,  hijo  de  Felipe  IV,  que  en  1669  gas- 
tó en  ello  mas  de  4,000  escudos  de  oro  para  dorarla  y 
pintarla,  se  ha  visto  sustituida  por  blancas  capas  de  cal 
destinadas  á  cubrir  lo  que  en  1811  ennegreció  el  huma 
de  la  pólvora  francesa.  Lástima  que  cuando  se  levantó 
este  soberbio  edificio  no  reinase  el  gusto  gótico  puro, 
pues  así  hubiéramos  podido  admirar  todavía  hoy  la  deli- 
cadeza de  sus  ojivas,  de  sus  doseletes,  como  vemos  sus 
atrevidos  arcos. 

Si  la  tea  incendiaria  de  los  soldados  de  Napoleón  des- 
truyó este  suntuoso  templo,  permita  el  viajero  que  la 
describamos  tal  cual  estaba  antes  de  aquella  fatal  época. 

Consta  el  templo  de  una  sola  nave  muy  desembaraza- 
da, proporcionada  y  elegante.  A  cada  lado  hay  seis  capi- 
llas muy  espaciosas,  que  equivalen  á  dos  naves  laterales^ 
y  sobre  ellas  se  levantan  otras,  las  cuales  forman  un  vasto 
ámbito  á  una  y  otra  parle;  de  manera  que  las  paredes  la- 
terales de  la  nave  están  divididas  en  dos  cuerpos,  sepa-. 
rados  en  su  longitud  por  una  gran  moldura  á  manera  de 
cornisa,  antes  eran  corintias  las  pilastras  del  primero,  que 
estribando  en  el  suelo  y  tocando  en  la  moldura  dividen 
tas  capillas  inferiores,   al   paso  que  los   superiores  que 
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sostienen  los  arcos  de  gusto  gótico  eran  toscanas.  Entre 
]ft  5.*  y  6.*  capilla  y  entre  esta  última  y  el  presbiterio  las 
pilastras  son  pareadas.  Los  arcos  dentro  los  cuales  está 
comprendida  á  una  y  otra  parte  dicha  sexta  capilla  pue- 
den calificarse  de  torales,  pues  sostenían  la  magnífica  cú- 
pula gótica  que  se  trata  de  reedificar.  El  ápside  con  que 
remata  este  templo  es  bellísima  y  da  un  magestuoso  as- 
pecto al  sagrado  recinto. 

Antes  del  incendio  las  doce  capillas  bajas  estaban  cer- 
radas por  uniformes  rejas  sentadas  sobre  pedestales  de 
oscuro  jaspe  con  columnas  y  cornisas  de  madera  pintada 
y  dorada  y  balustrcs  todos  dorados.  Los  retablos  de  estas 
capillas  dan  frente  de  la  puerta  de  entrada  en  razón  de 
que  la  proximidad  á  tan  elevadas  peñas  no  prive  la  luz, 
que  penetra  por  las  grandes  ventanas  de  las  paredes  late- 
rales. No  nos  detendremos  en  dar  al  lector  noticia  indi- 
vidual de  estos  retablos,  pues  casi  todos  desaparecieron 
en  el  mencionado  incendio  del  año  1811,  en  el  que  tam- 
bién ardieron  lienzos  y  estatuas  de  mucho  mérito.  De  los 
pocos  retablos  que  se  conservan,  uno  es  el  antiguo  del 
Smo.  Sacramento,  hoy  del  Sto.  Cristo,  cuya  capilla  man- 
dó ensanchar  el  abad  Fr.  Beda  Pí  á  mediados  del  siglo 
XVn  á  fin  de  que  tuviese  la  capacidad  necesaria  para  eri- 
gir en  ella  el  monumento  el  jueves  y  viernes  santo.  Si 
bien  este  retablo  nada  tiene  de  notable  y  debe  desapare- 
cer con  la  restauración,  es  digna  de  fijar  en  ella  la  aten- 
ción una  imagen  de  la  Virgen  al  pié  de  la  cruz,  obra  de 
Cerda,  en  la  que  no  se  sabe  que  admirar  mas,  el  trabajo 
artístico  ó  la  propiedad  del  traje  hebreo.  Los  dos  cuadros 
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mas  inmediatos  al  presbiterio  son  obra  de  Ferran;  el  que 
representa  á  S.  Luis  rey  de  Francia  lo  es  de  Mayol,  segua 
se  cree,  está  aquí  en  cambio  de  otro  del  Buen  Pastor  que 
€ii\'ió  el  señor  conde  de  España,  Capitán  general  del  Prin- 
cipado, en  1831  (1).  El  otro  es  un  S.  Bernardo,  también 
al  óleo,  de  tamaño  mayor  que  el  natural,  obra  del  artis- 
ta Sr.  Inglada,  y  regalo  de  los  jóvenes  que  visitaron  hace 
pocos  años  las  cuevas.  Los  demás  son  los  que  se  salva- 
ron del  incendio. 

Entre  la  quinta  y  soxla  capilla  (2)  separa  el  cuerpo  de 
la  iglesia  del  presbiterio  bajo  una  gran  roja  que  ha  susti- 
tuido á  la  elaborada  por  Cristóbal  de  Salamanca  en  1608, 
quien  recibió  por  ella  14,000  ducados.  De  una  inscrip- 
ción que  hahia  en  la  misma,  y  decia:  Pliih'phuí  terlius 
Rcx  llispantcB^  Viryinfs  Mariw  dedicavit  anno  MDCIX^ 
.se  colegia  que  se  habia  elaborado  en  tiempo  de  Felipe 
tercero,  quien  contribuyó  á  la  mitad  de  su  coste. 


(1;  En  oí  fondo  de  esta  capilla  «.^xislo  unn  magnífica  pila  bautismal  de  ja»* 
fto  os-  i.ro.  toda  de  una  pio/u  Bn  i.i  actualidad  la  parto  supoi  ior  del  vaso  M 
liallii  r:)to  por  «•fücio  del  desasiré  do  18il.  En  ella  .so  adtninísira  el  aacra- 
nicnto  (leí  Bautismo  a  los  iiifios  que  por  una  cosnalidid  ó  porcualqu  lera  otro 
inolivo  nacen  tm  aguel  recinl*  ó  por  devoción  de  >us  padres  los  bubenda 
otros  punios.  A  mas  da  esto,  la  iglesia  de  Montserrat  os  la  parroquial  de  lo- 
dos los  habiíanles  del  monasterio,  de  la  que  es  párroco  el  P.  Abad  ó  pfosl- 
dcnto,  y  tenientes  los  demás  sacerdotes;  por  esto  tiene  asignaciun  del  go- 
bierno proporcionada  ¿  su  importancia;  y  como  a  tal  bo  publican  las  fleatai 
y  se  espiica  la  doctrina  cristiana,  según  el  ritual,  lodos  los  domingos  del  afio. 

(S)  lüsia  descripción  la  hemos  sacado  de  la  Sucinta  redeña,  qaa  acerca  este 
magnífico  templo  publicaron  en  1853  los  SS.  Grau  y  Sola  al  reproducirlo  OD 
pequeño,  lal  como  existia  ante  del  horroroso  incendio  de  1811;  cuyo  reeo- 
mendablo  trabajo  pusleion  dichos  señores  de  maniUesto  al  público  eo  va- 
rios puntos  de  Uarcelona,  y  el  que  aconsejamos  visiten  las  i)orsooaa  curi<H 
sas,  y  que  tengan  afición,  no  solo  á  la  catedral  do  las  montañas,  sloo  A  lai 
preciosidades  artísticas.  Actualmeate  lo  tienen  en  su  casa  los  herederos.de 
1).  Juan  Grau  que  viven  «n  la  calle  de  Tallera,  d.*  i,  piso  1.* 
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Formaba  su  pedestal  un  vistoso  y  bien  trabajado  jaspe 
de  cuatro  pies  de  elevación  sobre  el  que  estaba  sentada  la 
reja,  toda  de  hierro,  con  molduras  de  metal  dorado;  cuya 
elevación  desde  el  arranque  de  la  reja  hasta  la  cornisa  era 
de  18  pies  (5  metros),  levantándose  otro  tanto  la  puerta 
de  12  palmos  (2  metros  yj  de  ancho;  doce  colunas  re- 
partidas de  dos  en  dos,  entre  las  que  habia  sus  balus- 
tres,  formaban  el  primer  cuerpo.  Sobre  este  asentaba  un 
arquitrabe,  friso  y  cornisa,  detrás  de  la  cual  habia  un 
corredor  de  cuatro  pies  de  ancho  que  cenia  toda  la  capi- 
lla hasta  el  altar  mayor,  y  servia  para  aderezar  7-4  lám- 
paras de  plata  que,  colocadas  en  tres  hileras,  ardian  con- 
tinuamente, sin  contar  muchas  otras  que  se  hallaban  en 
el  centro  del  presbiterio  (I).  El  lector  recordará  que  he- 
mos dicho  antes,  que  on  el  paraje  donde  habia  la  iglesia 
vieja  colgaba  la  farola  de  Ali-Bajá;  pues  bien,  esta  farola 
y  bs  7A  lámparas  de  plata  dieron  pié  para  una  estrofa  de 
una  canción  catalana,  que  dice  así: 

Fins  setanla  cuatro  llantias 
Croman  devant  del  altar, 
Totas  son  de  plata  fina 
Menos  una  que  n'  y  ha 
Que  es  la  llantia  del  rey  moro 
Que  n)ay  V  han  vista  cromar. 
Una  nit  la  van  encendrer, 
Un  ángel  del  cel  parla: 

I     bñ  ahí  proTiene  el  apodo  de  Pr.  José  de  las  LlatMius 
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((ApaguGU  aquesta  llantia 
))SÍno  r  mon  s'  enfonsará.» 

Traducida  en  versos  castellanos  dice  así: 

Setenta  y  cuatro  las  lámparas 
Son  que  arden  ante  el  éltap, 
Y  todas  de  plata  fina, 
Escepluando  una  no  mas, 
La  lámpara  del  rey  moro, 
Que  nunca  encendido  se  há. 
Una  noche  la  encendieron 
Así  un  ángel  se  oyó  hablar: 
«Apagad  pronto  la  lámpara, 
«Sino  el  mundo  se  hundirá.» 

Sobre  la  cornisa  de  la  reja  cargaba  un  segundo  Orden 
con  la  sola  diferencia  que  á  las  colunas  sustituían  unos 
términos,  que  tanto  ellos  como  sus  balaustres  median  46 
pies  de  elevación  [i  metros  y  medio).  Sobre  este  cuerpo 
habia  otro  de  cuatro  términos  de  12  pies  (3'34  metros) 
de  alto,  sobre  el  cual  se  elevaba  un  remate  dorado,  y  en 
medio  de  él  se  vcia  la  figura  de  la  fé,  de  bulto,  de  7  pal- 
mos (metro  y  medio)  de  elevación,  acompañada  de  las 
otras  virtudes  teologales,  Esperanza  y  Caridad.  Por  re- 
mate del  segundo  cuerpo  habia  unas  pirámides,  y  entre 
ellas  una  estatua  de  la  Justicia,  y  otra  de  la  Prudencia: 
resaltando  por  fin  debajo  de  la  cornisa  un  bellísimo  es- 
cudo con  las  armas  reales. 
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Esta  reja  que  desapareció  en  1811  ha  sido  sustituida 
por  otra  que,  si  no  tan  grande  como  aquella,  es  no  obs- 
tante de  regia  magnificencia,  y  de  no  pequeño  coste; 
toda  ella  es  de  hierro  forjado  de  esquisitos  dibujos,  rema- 
tando el  centro  por  un  gran  manto  real  que  cobija  el  es- 
cudo de  las  armas  reales  sostenido  por  dos  ángeles,  de- 
bajo del  cual  descansa  un  león.  Encima  de  la  puerta  se 
lee  esta  inscripción: 

LA  GRAN  PIEDAD  DE  FERNANDO  Vil. 

Cuando  este  monarca  visitó  el  Santuario  acompañado 
de  su  esposa,  la  virtuosa  reina  doña  María  Josefa  Amalia, 
viendo  que  se  trabajaba  en  restaurar  el  templo  y  parte  del 
monasterio  de  lo  mucho  que  habia  padecido  en  la  guerra 
de  la  independencia,  movidos  á  compasión  y  piedad,  die- 
ron la  limosna  de  25  mil  duros  para  ayuda  del  gasto  de 
la  reparación  que  se  estaba  haciendo  bajo  los  planos  y 
dirección  del  acreditado  académico  arquitecto  D.  Antonio 
Celles  y  Arcona,  quien  delineó  también  el  diseño  de  la 
mencionada  verjería  y  de  las  soberbias  pilas  para  el  agua 
bendita,  de  riquísimo  mármol  de  Carrara  que  sustituyeron 
á  las  antiguas;  cuyas  obras  han  merecido  los  elogios  mas 
cumplidos  de  los  inteligentes.  La  espresada  verja  la  fabri- 
có el  cerrajero  de  Manresa  D.  Luis  Masnou  (a)  Co//,  y 
costó  5,500  duros  (1).  Las  dos  pilas  del  agua  bendita, 
con  las  baldosas  del  pavimento  del  presbiterio  y  el  del  in- 


{(«   Eq  la  resiauracioD  actual  de  la  iglesia  se  Irala  do  colocar  la  reja 
^bajo  dol  coro,  &  fin  de  dejar  mas  dtsembaraxado  el  resto  del  templo. 
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tennedio  que  liay  entre  este  y  la  referida  reja,  costaron 
3,000  duros  y  vinieron  de  Genova. 

Si  entra  el  viajero  en  el  presbiterio  bajo  que  precede 
á  la  capilla  mayor  que  acostumbra  estar  siempre  abiertOv 
escepto  en  las  horas  de  rezo  do  los  escolanes,  no  encon- 
trará los  soberbios  bancos  que  hubiera  admirado  antes  d¿l 
incendio,  en  los  que  habia  primorosamente  esculpida  h 
invención  de  la  sagrada  imagen,  y  los  principales  pasaje» 
de  la  historia  do  Fr.  Juan  Garin  que  hemos  referido. 

Forman  su  pavimento,  al  igual  del  resto  de  la  iglesia, 
lustrosas  piedras  blancas  y  azules  de  Italia  en  toda  su  exten- 
sión de  1 5  varas  (12'50  metros)  de  largo  y  de  igual  anche 
que  el  cuerpo  del  mismo  templo;  y  como  en  las  funciones 
de  pontificales,  entierros,  sermones  y  otras  semejantes 
asistia  allí  la  Comunidad,  la  rodean  grandes  bancos  qua, 
cuando  aquella  era  numerosa,  servian  de  sillería  de  coro 
los  cuales  han  sustituido  á  los  antiguos  ya  espresados. 

Al  mirar  la  bóveda  ya  no  se  verán  pendientes  de  la 
cúpula,  sustituida  por  ahora  por  un  simple  cielo-raso,  ks 
dos  lámparas  de  plata,  de  peso  mas  de  cinco  arrobas  (52 
kilogramos)  cada  una,  que  regalaron  los  reyes  Felipe  B 
y  IV;  ni  la  grande  y  primorosa  araña  de  cristal  que  ofre- 
ció la  Exorna.  Sra.  duquesa  de  Medina-Geli,  marquesa  de 
Aytona,  que  se  hallaba  colocada  en  medio  de  las  dos 
lámparas  referidas;  ni  se  admira  tampoco  la  otra  lámpara 
mayor,  de  peso  8  arrobas  (82  kilogramos)  de  plata,  del 
gran  duque  de  Toscana  en  1669,  ni  el  hermoso  navio, 
también  de  plata,  de  5  arrobas  (02  kilogramos)  que  pre- 
sentó en  4682  la  marquesa  de  Castcl-Rodrigo,  cuya.  Imr 
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terna  servia  de  vaso  de  luz^  ni  la  arana  de  plata  que 
ofreció  el  príncipe  de  Darmstad  D.  Jorge  Langrave  de 
Asia;  nada  de  esto  adorna  hoy  este  magnífico  templo, 
porque  con  el  incendio  de  1811  todo  desapareció. 

Hasta  el  número  de  200  ardian  las  lámparas  ante  el 
trono  de  María,  entre  las  que  se  hacian  notables  las  dos 
primeras  que  regalaron,  y  fueron  una  en  6  de  Junio 
de  1184  D.  Bernardo  de  Rocafort  y  otra  en  9  de  Julio 
de  1184  D.  Bernardo  de  Castellvell  (1).  Toda  esta  colefr- 

;l)    Las  dpmás  lAmpnras  las  resalaron  los  suí;ctos  sipiiierlps:  una  en  I1d;> 
Raimundo  Guardia,  sefioi  do  Kspvnrrajjuora.  la  dotó  haciendo  donacitm  «I 
monaalcrio  del  Mas  do  Mcdians  on  hI  terriioiiodo  lachada  villa;  olrn  on  1'2ú:< 
Guillermo,   ot)is[).>  d«í  Vi-I»;  olr.i  fiió  ro.:;=tl  )d;i  por  d(»ñ;i  Sa>u'lia  do  P'idloí 
en  1920  otr»  por  Hamiuirdo  de  L'liraria;  imi  1923  oir.i  por  Ramaindi»  do  Tala- 
manca;  en  I22S  olra  p  u-  Giiilleirno  de  Alen>;iny.  otra  por  (íuill^rmo  do    V¡- 
llMiuerum;  di^z  en  1201  p"r  D  Arnient;ol  doCabroni,  décimosí^piimo  conde 
de  Ur^ul;  on  1á94  >oi'«  por  llamón  do  Alen>any;  en  I372i»'í?tt'ó  y  di-tó  unu  Ber- 
nardo do  Hurla;  veinlo  y  shIs  lo  fueron   por  varios  pueblí>s  y  villas  on  su* 
perpgrinaclono^;  los  Roje-  (laióllcos  recalaron  dos  do  veiríio  y  cinco  nKsrcos 
cada  una.  doi^tidol.is  con  duQoienins  ducudo>.  una  r\\  loOti  1)   Kniin"<>  En- 
rique», lio  do  I),  rernaii'l'i  el  Catulicn;  olra  on  lü'w   Ü   Juan  do  Axii.eiich  y 
deCorbera;  nlra  on  éi  n  i>m()  año  el  muiquó?  de  AnJorpa;  oua  I)  »Gí*i;»>ana 
de  Fo\,  que  fué  c«»n  nuirn  •  asó  D   Fernando  II  nnierla  Ü  •  Isabel  la  Católica 
•u  primera  espo>a;  olra  Kclipi»  el  flrrmiso;  dos  (]uo  en  1515  n  gal<  el  conde 
de  Ribagorza;  di  s  el   lujo  do  I)    Femando  11,  1).  AlfnnM>  do  Araizon;  una 
Auiich   Cornci.  de  Barrolona;  una    en   IS16  un  nic^dico  n»allorquin  cuyo 
nombro  i^e  ip;nora;  una  Juan  Lazare;  otra  el  almirante  do  Ñapóles  D.  Sor- 
nardo   Villamurí;  oirn    I)  •  I»id>ol  do  Gard<Mía;  olra  en  1519  el  conde  do 
Mddcna:  olra  el  empeíador  Maximiliano  11;  otra  D*  Ana  de  Moneada;  otra 
el  conde  do  Benavenio;  olra  Miguel  de  Eogucrra;  olra  el  rondo  de  Maso, 
condestable  do  Casllila  en  liiiO;  olra  el  emperador  Carlos  V  de  Alemania  y  í 
desapaña;  oUa  en  1012  el  papa  Adriano  VI;  otra  D.Salvador  Bellir;  oir«i 
elconile  do  Galiofira:  otra  el  duque  de  tiandía,  padre  de  S.  Francisco  de 
•orja:  olra  D.«  Esiefania   do  A\n*ió;  olra  en  153V  D.*  Eulalia  Ferrer;  otra 
ea  l53o  D.  Luis,  i n Ti n le  de  Portugal;  otra  D.   Franci.^co  de  Leída;   otra  el 
príncipe  do  Ehol;  olra  el  marqués  de  Aguilar;  otra  el  ptíncipo  Andrés  d'Orla, 
general  do  las  galera»  de  EspaAo;  olra   D.  Carlos  Archiduque  da  Austria: 
otra  D.  Diego  de  Totrdo,  hijo  del  duque  do  Alba;  olra  ol  principe  duque 
de  Brunawich;  olra  el  obispo  do  Tocco;  otra  D.*  Bf  cocía  de  Bobadilla;  otra 
Gerónimo  NtcoiAs,  ciudadano  honrado  do  Barcelona,  on  1i>95;  otraD.  Fran- 
cisco Stcrel;  otra  D.  Frauclsco  de  Abril;  otra  ol  niarquós  de  Slelo  Iglesia^'. 
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cion  de  lámparas  se  ve  hoy  sustituida  por  una  bonita  lám- 
para de  plata,  obra  del  artista  Sr.  Suñol  de  Barcelona, 
que  regaló  en  el  año  de  1858  la  familia  Escuder  de  la  mis- 
ma  ciudad,  con  la  precisa  condición  de  servir  solo  para 
el  alumbrado  de  la  Santa  Imagen,  dos  góticas  arañas  de 
bronce  dorado  y  dos  candelabros  de  mármol,  en  cada 
uno  de  los  cuales  arden  tres  lámparas. 

Desde  esta  capilla  mayor  se  sube  al  Presbiterio,  que 
llaman  alto,  en  el  que  está  asentada  la  mesa  del  altar 
mayor ;  tiene  la  capacidad  suficiente  para  que  los  Ponti- 
ficales y  oficios  mas  solemnes  se  hagan  sin  el  menor  em- 
barazo. Su  piso,  como  el  del  resto  del  templo,  es  tam- 
bién de  losas  de  mármol  de  Genova,  que  en  \1¿1  mandó 
sustituir  al  antiguo  pavimento  el  abad  Fr.  Agustín  No- 
vell. El  órgano  mediano  que  se  ve  al  lado  del  Evangelio, 
y  colateral  á  la  puerta  de  la  Sacristía  y  sirve  para  los  ejer- 

otra  el  duque  dü  Monl-Loon;  olía  D.  Rodrigo  de  Orozco;  otra  Mr.  du  Gou- 
drin:  otra  la  duquesa  de  Medina  Sidoiiici;  oiru  Wi  oondcsíi  de  Galbe;  oira  el 
príiioipu  dü  Potiiplin:  olía  Madiuno  dv  <:üniet:  oira  la  reina  de  Francia,  eapoH 
de  Knr  qiu»  IV;  olrn  el  corihí  i\o.  Ileril;  otro  D.  Manrique  de  Lara;otra  dofia 
Ana  Pahí;  otra  el  mariiués  de  Malpica;  otia  el  nianiutSs  de  S.  Germán;  oUt 
I).  Anlonii)  Gin.onez  de  Urreu;  olra  la  comieda  do  Arandu;  olra  ei  iofante 
Filiborio  (le  Sai)oya;  otra  I).*  Müiía  Spi;  olra  D.  José  del  CasUllo;  otra  el 
cond')  do  Guillen  Uiiartu,  olía  el  rey  D.  Felipe  IV;  otra  la  condesa  de 
Monlea^ui;  nlra  Mr.  de  Cauíiis:  olra  el  cardenal  Pan  y  Agua;  olra  D.  Juao 
Zarrierd,  otra  el  duque  do  Toscana:  olra  el  (cardenal  Spinola;  otra  el  duque 
de  Alba;  olra  el  duque  de  Ijclla^uarde;  olra  la  marquesa  de  Susa;  olradoa 
Gre^^orio  Gallo;  otra  Caialina  López  de  Veíazco:  olra  el  conde  de  Monlerey; 
olra  Mr.  Duplesis  Perlin;  oira  Pedro  Mártir  Crcixol,  mercader  de  Barcelona; 
olra  el  marquós  de  Morlara:  otra  la  marquesa  de  los  Veles;  otra  el  marquác 
do  Astorj^a;  olra  D.*  María  de  Cruillas;  olra  D.  Francisco  García  del  Froboo; 
otra  la  ciudad  de  Raicdon-i  en  1G50  con  cuatro  escudos  con  sus  armas  eo 
la  circunferencia,  datándola;  olra  un  caballero  alemán  que  quiso  cunservar 
el  incói^nito;  olra  el  í:r.in  maestre  de  Malla;  olra  D.  l\amon  de  Cruillas,  y 
las  restantes  hasta  ?00  varias  oirás  personas,  cuyos  nombres  quisieron 
callarlos  ó  no  bao  podido  llegar  hasu  no&otros. 
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OOB  y  funciones  de  los  niños  escolanes,  ha  sustituido  al 
e  incendiaron  los  franceses. 

El  retablo  mayor  que  antes  habia,  y  que  desapareció 
a  el  incendio  de  los  franceses,  era  debido  á  la  devoción 
I  rey  D.  Felipe  II,  quien  dio  encargo  especial  de  fabri- 
co al  célebre  escultor  de  Valladolid  Esteban  Jordán,  al 
le  dio  10,000  ducados  (1).  Su  conducción,  que  se 
riQcó  en  65  carros,  costó,  junto  con  su  asentamien- 
,  6,000  ducados,  llegando  á  formar  un  coste  total  de 
KOOO  ducados  con  los  4,000  de  mejoras  que  añadió 
rdan,  y  los  9,000  que  de  orden  del  mismo  rey,  y  é 
seos  del  abad  Fr.  Pedro  de  Burgos,  se  dieron  &  Fran- 
8C0  López  de  Madrid,  que  con  doce  oficiales  escogidos 
encargó  de  dorarlo  y  pintarlo,  quedando  del  todo  lis- 
en  1598. 

Constaba  este  retablo,  que  era  de  forma  octógona  de 
•riba  abajo  y  de  medio  relieve,  de  tres  cuerpos :  corintio 
primero  y  segundo,  y  compuesto  el  tercero,  lleno  de 
ijos  relieves,  estatuas,  etc.,  que  representaban  historias 
igradas,  en  especial  la  vida  de  J.  G.  Tenia  de  alto  sin  el 
edestal,  que  era  de  piedra,  76  palmos  (15  metros),  y  74- 
e  ancho  (14-'  6  metros).  Estaba  repartido  en  siete  pa- 
tos con  seis  órdenes  de  columnas,  llevando  ocho  cada 
•Men.  Era  de  un  gusto  bastante  pesado.  A  una  y  otra 
Arte  del  pedestal  habia  empotrados  los  escudos  reales 
^  una  inseripcion  que  decia  asi: 


(()   En  aquella  época  la  escullura  y  la  ürquiMcluia  florecían  maa  on  Cas- 
illa que  en  ul  reato  de  Capaua. 

8 
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(cOpus  Philippi  secundi  Hispaniarum  RjBgís.  YallÍ8ok)§ 
«sculptum,  anno  MDXCII.» 

El  pedestal,  en  que  oomenxaha  el  retablo»  tmit  B/m 
tablas  con  la  Pasión  de  Jesucristo.  Llevaban  sus  oolonK 
Ditas  capiteles  corintios  entablados»  con  ooruíea  corintií.  y 
el  corres{)ondiente  friso,  el  cual  presentaba  dos  historifis 
por  lado.  En  el  centro  habia  el  espacio  para,  colocar  li 
santa  Imagen,  y  debajo  de  este  el  sagrario  que  era  i$at 
bien  de  orden  corintio,  de  tres  frontispicios  con  sus  nir 
ehos  en  cada  una  de  sus  partes;  y  el  ordenen  que  estalft 
la  cúpula  llevaba  doce,  partiendo  de  dos  nichos  eoa  sos 
figuras  oiuy  pequeñas.  Un  poco  mas  abajo  y  en  judia  pnH 
porcion  liabia  el  ara  toda  de  una  pieza.  Las  imágenes  d0 
este  primer  orden,  eran  la  de  la  Virgen  en  su  propio  nioho 
con  su  bello  dosel  y  cortina,  y  á  sus  lados  la  Natividad  dd 
Señor  y  la  Adoración  de  los  Reyes,  los  cuatro  doctores 
de  la  Iglesia  mas  celebrados  en  aquella  época,  y  fes  onatro 
Evangelistas  en  sus  celdillas  ó  nichos  correspondimtes. 

El  segundo  orden  era  también  corintio;  las  coluna^ 
puestas  sobre  ligeros  pedestales,  conforme  lo  exigia  etiir 
gor  del  arte,  eran  tercios  de  talla  estriados,  llevando  flOi 
capiteles  y  pilastras  con  friso  y  cornisa  entallados.  Esta-  * 
ba  adornado  con  tres  historias;  cada  una  tenia  los  nichos 
con  sus  figuras  que  llegaban  á  ocho.  Estas  eran  lasdesiB 
Benito  en  el  medio,  á  sus  lados  la  resurrección  del  maor 
ge,  y  la  del  niño  hijo  del  labrador,  y  á  los  estremos  doi 
pontífices  y  dos  santos  mongos,  san  Plácido  y  san  Mauro; 
y  en  los  nichos  altos  san  Lorenzo,  santa  Escolástica,  san 
Ramón  y  san  Bernardo. 
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En  el  tercer  orden  cambiaba  la  arquitectura,  y  pasaba 
al  compuesto.  Veíanse  en  este  tres  historias,  y  entre  ca* 
da  una  de  ellas  dos  colunas  con  un  solo  nicho  y  su  figu- 
ra; de  suerte,  que  así  como  eran  cuatro  las  colunas,  tam- 
bién eran  cuatro  las  Oguras.  La  del  medio  era  la  Asun- 
ción de  Nuestra  Señora,  la  Resurrección  de  Jesucristo  y 
la  venida  del  Espíritu  Santo  á  los  lados,  y  en  los  cuatro 
niohos  santo  Domingo,  san  Basilio,  san  Bruno  y  san 
Frqocisco. 

Por  último,  compendiando  todo  lo  que  encerraba  este 
retablo,  diremos,  que  habia  en  él  veinte  y  cuatro  co- 
ílimnas  con  veinte  figuras  en  otros  tantos  nichos,  y 
en  el  remate  un  Santo  Cristo  con  las  imágenes  de  Nues- 
tra Señora  y  de  san  Juan  Evangelista;  á  losestremos  unas 
copas  figurando  estar  llenas  de  fuego,  y  al  rededor  una 
pequeña  balustrada  para  mayor  seguridad  cuando  se  le- 
vantaban las  cortinas  del  altar  la  semana  de  Pasión  y  la 
Semana  Santa.  La  mesa  era  una  ara  do  diez  y  siete  pal- 
mos de  longitud  y  ocho  de  latitud,  sobre  la  que  asenta- 
ban cinco  gradas  de  plata  y  un  Sagrario  de  la  misma  ma- 
teria de  peso  711  onzas  (unos  24-  kilogramos).  En  las 
grandes  festividades  todas  las  gradas  se  hallaban  cubier- 
tas de  muchísimas  reliquias,  colocadas  en  urnas  de  plata  p 
enaltadas  de  piedras  preciosas. 

Si  bien  en  el  dia  solo  cuadro  medias  colunas  estucadas 
qae  siguen  el  mismo  orden  que  las  pilastras  del  templo  y 
dos  grandes  pedestales  con  dos  bellas  estatuas,  de  san 
Benito  la  una  y  sanUí  Escolástica  la  otra,  obra  del  escul- 
tor de  Barcelona  Sr.  Cerdo,  forman  el  retablo  mayor,  que 
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termina  en  una  gloria  con  el  dulce  nombre  de  María  co- 
ronado por  dos  ángeles,  el  arquitecto  Sf.  Villar  ha  hedic 
para  él  un  plano  apropiado  á  la  restauración  artística  dd 
templo.  La  prodigiosa  imagen  está  en  el  centro  del  nidit 
abierto  en  la  misma  pared. 

Gomo  actualmente  se  está  restaurando  este  templo  bqi 
los  planos  del  mencionado  arquitecto  Sr.  Villar  no  prfr 
senta  aun  todo  el  efecto  artístico.  Las  pinturas  de  las  cut* 
tro  capillas  del  centro  han  corrido  á  cargo  del  Sr.  Miit- 
bent.  / 

La  restauración  del  templo  de  Montserrat  ha  de  tá 
larga  y  costosa.  En  el  conjunto  de  este  faltaba  arnumía 
Los  dos  cuerpos  inferiores  eran  romanos,  el  superior,  ám 
de  el  arranque  de  la  bóveda  tendia  al  gótico  bizantiao 
de  suerte  que  el  templo  presentaba  el  aspecto  de  un  In 
je  moderno  que  remata  en  un  peinado  y  sombrero  anti 
guos.  Se  trató  de  dar  unidad  á  este  conjunto,  lo  que  s 
ha  conseguido,  suprimiendo  líneas  horizontales  en  los  do 
cuerpos  inferiores  y  aumentando  las  verticales  que  oat 
respondían  con  las  de  la  bóveda.  Las  ventanas  cuadrilón 
gas  del  primero  y  segundo  cuerpo  se  han  adaptado  A I 
forma  semi-circular  general  en  todo  el  templo.  Las  ba 
lustradas  han  sido  sustituidas  por  unas  góticas  baranda 
moldeadas.  Los  capiteles  y  cornisas  han  quedado  com 
plctamente  trasformados  en  bizantinos;  el  zócalo,  pOas 
tras  y  bases  del  primero  y  segundo  cuerpo  han  tomadi 
una  forma  semicxagona!,  y  aunque  la  bóveda  so  ha  dej» 
do  intacta,  se  ha  procurado  que  la  pintura  policroma  1 
armonice  con  la  restauración  del  primero  y  segundo  CIM 
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pos.  La  gradación  de  las  luces  se  ha  procurado  que  sea 
tan  dará  como  lo  permitan  los  vidrios  de  colores  en  el 
tercer  cuerpo,  menos  clara  en  el  segundo,  y  mas  oscura 
en  d  primero;  de  suerte  que  venga  mas  luz  de  lo  alto,  y 
no  como  antes  de  abajo.  Colocada  la  gran  reja  debajo  del 
coro,  queda  mas  despejado  el  centro  de  la  iglesia.  Por 
úhimo,  la  cámara  de  la  Virgen  va  á  recibir  tales  mejo- 
ras, que  será  en  magostad  y  grandeza  digna  de  la  fama 
del  Santuario,  por  manera  que  con  la  restauración  del 
presbiterio,  toda  la  iglesia  parecerá  una  inmensa  cámara 
dedicada  á  la  perla  de  Cataluña. 

Al  templo  de  Montserrat  se  ha  adaptado  la  pintura  po- 
licroma; la  bóveda  es  de  un  azul  subido  con  estrellas  do- 
radas. Las  aristas  de  la  misma  con  filetes  dorados,  ador- 
nos de  zig-zag  y  hojas  bizantinas.  En  los  lienzos  de  pa- 
red intermedios  entre  los  arcos  de  las  tribunas  y  la  bóveda 
se  han  pintado  dos  ángeles  que  sostienen  una  inscripción 
UbHca.  Los  arcos  de  las  capillas  y  tribunas,  y  las  bases 
y  comisas  quedan  con  filetes  dorados,  adornos  y  demás 
como  los  arcos  de  la  bóveda.  Los  resaltos  de  las  barandas 
moldeadas  son  dorados,  y  sus  huecos  de  diferentes  colo- 
res, lo  mismo  que  los  capiteles.  En  los  frisos  que  van  de 
mío  á  otro  capitel  se  lee  una  inscripción  de  la  letanía  con 
un  símbolo  de  la  misma,  por  ejemplo,  una  rosa  si  la  ins- 
oipdon  fuese  Rosa  mislica.  Los  espacios  entre  los  frisos 
y  los  arcos  de  cada  capilla  están  adornados  con  dos  rose- 
tones con  las  efigies  de  dos  vírgenes,  procurando  que  es> 
tas  tengan  analogía  con  la  inscripción  y  el  emblema  su* 
i    periores.  La  parte  interna  de  las  tribunas  y  capillas  es  de 
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un  simple  color  adamascado.  Las  pilastras  del  primero  y 
segundo  cuerpo  tienen  doradas  sus  aristas  con  sus  üfis 
y  sus  zócalos  decorados  en  mosaico. 

El  viajero  habrá  observado  en  una  de  las  capillas  deb 
parte  de  la  epístola  una  imagen  de  la  Purísima  Gonotp^ 
cion  que  debe  ser  sustituida  por  un  cuadro  al  óleo  qm 
represente  tan  augusto  Misterio;  ha  de  saber,  pues,  que  dí* 
cha  imagen  no  es  solo  un  objeto  de  devoción,  si  que  ta» 
bien  un  recuerdo  histórico.  Corria  el  año  de  1623  cmlh 
do  D.  Juan  de  Austria,  que  habia  visitado  varias  ^csbÍ 
Montserrat,  llegó  de  nuevo  al  Santuario,  penetró  en  k 
iglesia,  y  una  vez  en  el  presbiterio,  puestas  sobre  lia  ia* 
gradas  aras  sus  reales  manos,  pronunció  con  clara  y  dii* 
tinta  voz  estas  ó  semejantes  palabras:  «Juro  y  estoy  pnÉ' 
«to  á  sostener  con  mi  espada  que  la  biena\^ntuTada  Yíp* 
«gen  María  fué  concebida  sin  mancha  de  pecado  (sñigM 
adesde  el  primer  instante  de  su  ser;»  cuyo  voto  flnAó^ 
tastiflcó  y  juró  delante  de  la  Santa  Cruz,  y  sobre  los  ÓÉ» 
tro  Evangelios,  terminando  la  fórmula  con  estas  pahbmr 
«Así  lo  voto,  juro,  prometo  y  ratifico  en  este  sagridl 
«templo  de  Montserrat  á  43  de  octubre  de  4653;i»  vofcj 
jwamento  que  repitieron  los  caballeros  de  su  comitiitf 
que  la  formaban  el  conde  de  Atares,  los  señores  de  ¥0» 
ksoo.  Ronquillo,  Boija,  de  la  Ciie>'a  y  Enriquez,  Gordo»- 
ba,  Eques,  Amólas  y  Fr.  Pedro  de  Velenzuela  y  MendoBHi. 

En  la  iglesia  actual  no  encontrará  el  viajero  ningtfl 
sopulcro,  si  se  exceptúan  algunas  losas  funerarias  eai 
\  iviaiento,  entre  las  cuales  únicamente  hay  una  antigua^ 
inmediata  á  la  citada  capilb  á  mano  doiiK'ha  la  cual  Hei*. 
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inuí  hiBcripcion  fratícesa  y  un  escudó  con  sote  uíia  tmt 
qtíe  lo  acuartela,  cobijándolo  una  corona  de  baroti.  Poif 
lá  iftdcripcion  se  deduce  que  allí  hay  enterrado  Mr.  Pratt- 
fois  Amver  Destarac,  barón  de  Fontaraiches,  comandaft- 
ts  general  delante  de  Lérida,  etc. 

Otra  hay  en  la  cuarta  capilla,  también  á  mano  derecha; 
brty  68  de  mámioles  y  jaspes  con  un  escudo  de  armas,  de 
*fy»  inscripción  se  deduce,  que  allí  descansa  D.  Juan  de 
Botados  y  Pax,  conde  de  Saball,  barón  de  Vallmoll,  ca- 
Mlero  de  Alcántara  y  gentil-hombre  de  cámara  de  Feli- 
pe IV,  y  su  esposa  doña  Teresa  de  Pinos  y  Ao  Rocaberti, 
|tte  murió  el  18  de  noviembre  de  1672. 

En  el  altar  colateral  al  del  Santísimo  Sacramento  se 
^nem  en  una  senrilla  urna  el  cuerpo  ú  osamenta  de  san 
lliidilo  mártir,  sacado  de  las  catacumbas  de  Roma,  y 
jftvddo  á  la  iglesia  de  Montserrat  por  el  presbítero  don 
losé  Pal  beneficiado  de  santa  María  del  Pino  de  Barcelo- 
íWI,  que  falleció  en  4850.  Junto  al  cráneo  se  ve  el  vaso 
te  sanigre,  prueba  del  martirio,  cuyo  vaso  es  de  barro 
laguntino.  El  donador  acompañó  á  las  reliquias  la  cot- 
Dei|M)pdiente  auténtica. 

.  La  última  capilla  al  lado  del  Evangelio  es  la  de  la  Sa* 
p^da  Comunión.  No  tiene  retablo  alguno.  No  obstante, 
liay  una  perspectiva  que  indica  tal  cual  deberán  ser  los  que 
lé  construyan  según  el  plan  de  restauración.  Esta  pefs- 
pectiva  está  pintada  por  D.  Benito  Gabanes,  pintor  de 
Mtnresa.  El  Santísimo  Sacramento  se  custodia  en  un  her- 
moso sagrario  de  plata  de  gusto  gótico-bizantino,  de  cuyo 
ndhl  y  gusto  son  las  sacras  y  una  preciosa  lámpara  en 
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forma  de  corona  de  principe,  cuya  sola  alhaja  ocató  Ofrr 
torce  mil  reales  vellón.  Dicho  sagrario,  sacras  y  láaqHM 
han  sido  trabajados  en  el  acreditado  taller  de  los  smw6r 
Bosch  y  Pomar. 

Antes  de  examinar  lo  restante  del  templo,  pasemos  i 
referir  otro  hecho,  y  continuaremos  el  relato  histórioo 
que  se  enlaza  muy  bien  con  lo  que  vamos  luego  á  deiori- 
bir.  Dice  la  tradición,  que  llegada  á  Barcelona  eo  Í58i 
en  la  armada  de  Andrés  Doria,  doña  Maria,  hija  de  Glf^ 
los  V  y  esposa  de  Maximiliano  II,  en  compañía  de  su  ^ 
Margarita,  joven  virtuosísima,  decidiéronse  ambas  váritar 
á  la  Virgen  de  Montserrat,  como  lo  verificaron  coaflOKr 
tre  séquito.  Postrada  Margarita  ante  el  altar  de  lf«^ 
pedíale  eficazmente  le  ayudase  en  su  fe  y  en  su  auuM^v} 
le  permitiese  honrarse  con  el  titulo  de  esposa  de  su J^ 
dulcísimo.  Según  la  misma  crónica,  bajó  la  cabeza  la  Me 
grada  imagen  en  señal  de  asentimiento.  Inflamada  lapp* 
cesa  en  amor  á  Jesús,  tomó  una  daga  de  uno  délos  aú$r 
lloros  de  su  servidumbre,  y  con  su  propia  sangre  esonUó 
estas  palabras: 

((Con  la  sangre  de  mi  corazón  me  ofrezco  y  entrego^ 
«esposa  á  Jesús,  y  suplico  que  sea  mi  medianera  la  w^ 
«gen  María,  en  fe  de  lo  cual  firmo. — Margarita.» 

Puso  la  cédula  en  manos  de  la  Sagrada  Imagen,  y^. 
rigiéndose  después  á  la  Corte,  cumplió  fielmente  su  pnn. 
mesa,  pues  murió  en  las  Descalzas  reales  de  Madrid  hifi 
el  nombre  de  Sor  Margarita  de  la  Cruz. 

Este  curioso  papel  lo  conservó  por  espacio  de  muokli^ 
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mo6  el  monasterio,  mas  en  el  incendio  de  Napoleón  tam- 
bíeo  desapareció. 

Traslación  de  la  Sagrada  Imagen. 


Ya  el  palacio  y  trono  de  la  Reina  del  Universo  estaba 
preparado,  habiéndose  empleado  en  su  construcción  trein- 
ta y  dos  años;  ya  también  lo  habia  consagrado  D.  Pedro 
laime,  obispo  de  Vich,  con  asistencia  de  D.  Jaime  Gassa- 
ior,  obispo  de  Gerona,  de  D.  Andrés  Capilla,  obispo  de 
Urgel,  de  D.  Francisco  Reverter,  obispo  de  Ebia,  del 
Enarques  de  Navarra,  último  maestre  de  Montesa,  lugar- 
teniente y  capitán  general  de  Cataluña,  y  de  muchas  otras 
personas  notables  del  reino  y  del  estranjero  (1),  solo  fal- 
taba trasladar  la  milagrosa  imagen;  para  lo  cual  se  pro- 
movieron algunas  desavenencias  demasiado  serias  entre 
loa  monges.  Unos  eran  de  parecer  que  no  debia  quitarse 


(1)  Dos  lápidas  que  hay  en  la  citada  iglesia  atestiguan  lo  dicho.  Dicen  así: 
«Fratre  Placido  de  SaüDas  hujus  sedis  religiosisimsB  abbate  ex  prscfecto  ge- 
»iieral«  hujus  ordinU  enixe  curante  hoc  clarisalmum  templum,  stantibus 
»lbre  cunciis  episcopis  CaihaloDisB,  pro  rege  et  optimaiibus,  dedicalum 
tconsecraluroque  fuit  IV  nonas  Februarii,  anno  Dominl  1592.»  La  otra  dice: 
«Pbillppusseoundus  Uispuiiiarum  rex  caihollcus  maximus;  cum  singulari 
»plaUte  IQ  hoc  roonaalerium  plurima  et  amplia  dona  conlulissel;  ob  quae  ia 
»eo  Mimma  bospitaMtas  etreliglo  presilierunt,  postremo  sumptuosam  Islam 
>lAbttlam,  urnam  el  reglam  medil  saceili  lapidem  dono  dedil  XIU  lialeodas 
•Janll  anno  Domini  IIDXC.»  Esia  in&cripolon  esiá  graliada  en  una  de  las  pl- 
laMnuí  pareada»  del  lado  de  la  epístola  junio  ai  presbiterio.  SI  el  monasteirto 
M  Bsoorlal  se  envanece  de  haberlo  levantado  Felipe  II,  esta  lApIda  ataatU 
gna  que  la  soberbia  obra  de  la  Catedral  de  las  moniafias  es  también  debida 

la  ■uiDlficcoda  de  este  grta  monarca. 
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de  la  antigua  iglesia,  por  ser  allí  donde  había  manifestado 
su  voluntad  de  quedarse  en  tiempo  de  Wifredo,  á  ffias  ¿te 
que  en  aquel  paraje,  donde  estaban  sepultados  muchos 
antiguos  nobles  de  Barcelona,  concibieron  dos  hombres 
eminentes  las  brillantes  ideas  de  fundar  las  humanitarias 
y  civilizadoras  órdenes  de  la  Merced  y  Compañía  de  Je- 
sús. Otros  apoyaban  su  opinión  contraria,  diciendo,  que 
atendida  la  concurrencia  que  cada  vez  iba  en  aumento,  el 
local  apenas  podia  contener  el  crecido  número  de  peri*- 
grínos  que  diariamente  pisaban  sus  umbrales.  Estas  ea^ 
contradas  opiniones  las  solventó  el  nuncio  de  Su  Santí^ 
dad  D.  Camilo  Gaetano,  que  residia  en  la  capital  del  Prin- 
cipado, levantando  las  censuras,  y  autorizando  la  trasIactOft 
á  la  iglesia  nueva;  pues  la  Virgen  no  podia  ser  trasladsil 
del  sitio  que  ocupaba  bajo  pena  de  excomunión  maíyor, 
según  disposición  del  Papa. 

El  rey  D.  Felipe  111,  que  hacia  poco  habia  inaugural» 
su  reinado,  quiso  dar  con  su  presencia  mas  realce  á  estl 
solemne  función;  y  con  la  mayor  parte  de  su  corte  subitt 
á  Montserrat  el  8  de  julio  de  1593,  donde  fué  recibido 
por  el  abad  vestido  de  pontifical,  precedido  de  los  mon- 
gos, ermitaños  y  frailes  legos  á  la  puerta  del  claustro,  en 
la  que,  arrodillado  en  un  estrado,  según  costumbre,  adoré 
la  riquísima  cruz  que  habia  regalado  la  emperatriz  su  au- 
gusta abuela,  y  entonando  el  Te-Deum^  al  vuelo  de  to- 
das las  campanas,  le  acompañaron  hasta  el  altar  de  Nues- 
tra Señora  donde  oró  un  rato,  y  después  del  himno  y  ¿s 
la  oración  ordinaria,  dio  el  abad  la  bendición  pontifical 
Cantaron  luego  los  escolanes  un  villancico  ó  motete  i  k 
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Santísima  Virgen,  y  saliendo  revestido  un  sacerdote,  dijo 
na  misa  rezada  que  oyó  S.  M.  devotamente.  Después  de 
nber  visitado  la  iglesia  nueva  fijó  el  domingo  i  i  para  el 
iCto  de  la  traslación.  Quedó  muy  complacido  de  todas  las 
ibraw,  pasando  en  seguida  á  los  aposentos  que  tenia  dis- 
Miestos,  para  tomar  un  lijero  descanso.  Por  la  tarde,  des- 
loes de  vísperas  y  completas,  bajó  con  algunos  de  su  cor- 
le y  cámara  á  la  cueva  donde  fué  hallada  la  santa  Imagen. 

El  sábado  de  madrugada  subió  S.  M.  á  las  ermitas  á 
M,  por  el  camino  que  directamente  iba  á  la  de  Santa 
3roz,  que  es  el  mas  áspero;  visitólas  todas,  comió  en  la 
le  San  Juan,  y  bajó  al  monasterio  ya  muy  tarde,  donde 
iejó  concertada  la  traslación  de  la  santa  Imagen  para  el 
!ia  siguiente. 

Levantóse  el  rey  nm\  temprano  el  domingo,  confesó 
y  comulgó  públicamente  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora, 
soya  religioso  ejemplo  imitaron  los  grandes  de  su  corte. 
Pw  ser  dift  4e  la  traslación  del  gran  patriarca  san  Benito 
untóse  con  toda  solemnidad  la  misa  mayor,  que  celebró 
le  pontifical  el  abad,  y  predicó  el  P.  Fr.  Plácido  Pache- 
R>.  Mientras  tanto  permanecía  retirado  el  rey  en  una  tri- 
btna  que  habia  frente  de  la  capilla.  Acabada  la  misa,  que 
Mrran  cosa  de  las  doce,  se  dijo  otra  rezada,  y  el  sacer- 
iote  sumió  el  Santísimo  Sacramento,  que  estaba  rescrva- 
ie  en  el  sagrario  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora.  No  se 
Heuó  oon  solemnidad  á  la  iglesia  nueva,  porque  ya  se  ha- 
bía hecho  el  año  mil  quinientos  noventa  y  dos.  Luego  el 
sacristán  mayor  con  otros  mongos  revestidos  con  sus  ro- 
quetes, sacaron  del  tabernáculo  la  santa  Imagen  y  la  pu- 
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sieron  sobre  el  altar,  vistiéndola  riquisimamente.  La  ca- 
brieron  con  el  manto  de  mas  valor,  dádiva  de  la  duquesa 
de  Brunswich,  y  le  pusieron  la  manga  déla  preciosa  saya 
ofrecida  por  la  serenísima  infanta  D/  Isabel,  estimada  en 
i  800  ducados.  Adornáronla  con  muchas  joyas  de  oro  y 
piedras  de  gran  precio,  y  la  dejaron  en  las  andas  sobre 
las  que  solia  llevarse  el  Santísimo  Sacramento.  De  esta 
manera  permaneció  durante  las  vísperas,  á  las  que  asis-* 
tió  S.  M.  Terminadas  estas  y  revestida  la  comunidad  y 
demás  clérigos  concurrentes  de  otros  lugares  con  oapas^ 
muchas  de  ellas  de  brocado,  se  ordenó  la  procesión  por 
este  orden. 

Abria  la  marcha  una  cruz  de  plata  de  admirable  ador* 
no,  que  pesaba  52  marcos,  regalada  por  los  Julians  (1) 
de  Barcelona,  en  la  que  habia  una  imagen  de  oro  de 
Ntra  Sra.,  dádiva  de  los  duques  de  Segorbe,  y  en  su  an- 
verso un  pedazo  de  lignum  crucis  rodeado  de  perlas  y  im 
joyel  de  oro  con  cinco  esmeraldas,  cinco  diamantes  y  un 
topacio  del  tamaño  de  una  nuez ;  luego  seguían  cuarenta 
y  tres  frailes  legos,  quince  ermitaños  y  sesenta  y  dos 
monges,  entonando  el  Ave  maris  slella^  llevando  unos  y 
otros  cirios  del  peso  de  una  libra.  Venían  después  los  ni- 
ños escolanes  en  número  de  24  y  demás  capilla  de  mú^ 
sica  cantando  villancicos ;  detrás  de  estos  iba  la  Víi^n  en 
su  trono  bajo  palio ;  sosteníanla  en  andas  cuatro  monges 
sacerdotes  con  riquísimas  dalmáticas  de  brocado,  de  cuya 
tela  eran  también  las  seis  pluviales  de  los  monges  mas  an^ 

(1)   Cofradía  ó  gremio  de  fabrlcaDtes  y  comerciantes  de  objetos  do 
tal  de  Barcelona. 
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iáanos  que  llevaban  las  varas  del  palio,  que  por  ciertos 
respetos  no  pudieron  llevarlas  seis  titulos,  como  debian. 
Detrás  de  la  Virgen  venia  el  abad  Fr.  Joaquín  Bonanad, 
natural  de  Barcelona ,  con  sus  asistentes  y  acólitos,  é  in- 
mediato á  él  S.  M.  el  rey  D.  Felipe  III,  llevando  una 
hacha  en  la  que  habia  grabadas  las  armas  reales.  Seguia 
toda  su  corte,  que  la  componian  los  marqueses  de  Denia, 
de  Velada,  de  Camarasa,  de  Sarria,  de  la  Laguna,  de  Zea, 
4d  Terranova,  de  Montes  Claros  y  de  Priego,  los  condes 
de  Fuentes,  de  Orgaz,  de  Lezma,  de  Uzeda  y  los  seño- 
res de  Borja,  de  Tasis,  de  Portocarrero,  de  Alojen,  de 
Toledo,  de  Velazco,  de  Guzman,  de  Figueroa,  de  Font- 
seca,  de  Rivera  de  Castro,  de  Silva,  de  Borreajada  y  de 
Aguilar.  Entre  las  señoras  se  hicieron  notar  las  marque- 
sas de  Denia,  del  Valle  y  Soria,  y  D/  María  de  Peralta, 
mujer  del  correo  mayor. 

Al  entrar  la  procesión  á  la  nueva  iglesia,  se  entonó  el 
Te-Deum^  cantándose  con  acompañamiento  de  órgano, 
durante  el  cual  dos  sacerdotes  revestidos  con  albas  y  es- 
tolas colocaron  la  sagrada  Imagen  en  el  camarín,  subien- 
do por  unas  gradas  cubiertas  de  riquísimos  paños  colo- 
cadas desde  el  altar  hasta  el  retablo  ;  y  se  concluyó  tan 
solemne  función  con  la  bendición  pontifical  que  dio  el 
abad.  Hay  una  lápida  que  atestigua  este  hecho  (1) 

Continuemos  la  descripción. 


(f )  Lt  lápidtMicd  asi :  cPr.  Joaehim  Bonanatus  hujua  monasteril  abba^ 
•SQbqut  preciare  íatiU8  facies,  inaurata  el  scutulla  aurus  órnala  fult  aanc- 
«ttitimam  Genltrlcla  Dei  efUgiero  coram  Phllippo  teriio  liibpaDlarum  rege 
«etlólico  BBftilmo,  é  Teterl  templo  íd  hoc  do? um  iranstulil  Y  Idus  Julii  ie09  » 
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En  la  última  capilla  á  mano  derecha,  lindante  con  d 
presbiterio,  hay  una  puerta  que  comunioa  oon  la 

Sacristía. 


La  forman  cuatro  estancias :  la  primera,  mandada  ha- 
cer por  el  abad  Fr.  Miguel  Forner  en  1541 ,  estaba  aar 
tes  adornada  de  riquísimos  cuadros,  espejos,  arquillas, 
láminas  y  lienzos  de  célebres  pinceles,  ocupando  su  tes- 
tera un  grandioso  armario,  [que  aun  se  conserva ,  en  ti 
que  hoy  se  guarda  el  paramento  del  altar  ,  y  antea  hs 
numerosas  reliquias,  imágenes  de  plata,  relicarios,  cüt- 
ees,  candeleros  y  otras  joyas.  El  principal  tesoro  estaba 
en  las  otras  tres  piezas,  donde  habia  los  armarios  con 
mas  de  cincuenta  capas  pluviales,  muchas  de  brocado  de 
tisús  do  tros  altos,  y  otras  de  telas  de  oro;  mas  de  treittta 
temos  y  muchísimas  casullas  sueltas.  Entre  las  mitras  de 
que  se  servían  los  abades  habia  la  del  duque  de  Mantoa, 
valorada  en  1 ,500  ducados ;  ricos  frontales  de  brocado, 
capas  riquísimas,  algunas  de  valor  de  mil  ducados,  sayas 
de  tejido  de  oro,  manteles  de  altar,  entre  los  que  hiAia 
uno  de  valor  do  mas  de  200  reales  de  á  ocho ,  y  dos  de 
cincuenta  doblones ;  ropas  de  oro  y  plata ,  y  otras  bor- 
dadas de  los  mismos  preciosos  metales,  telas  sembradas 
de  aljófar,  basquinas  de  telas  de  oro ,  mantos  de  tisú, 
nortes  de  oro  y  plata,  vestidos  de  mas  de  2,000  ducados 
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y  ua  sinnúmero  de  preciosidados  que  seria  largo  enu- 
merar. 

A  principios  de  este  siglo  se  contaban  en  dicha  Sacris- 
tía cinco  copones,  cuatro  de  plata  y  uno  de  oro  ricamente 
esmaltado;  treinta  cálices  de  plata,  uno  de  ellos  valorado 
en  5000  ducados,  una  gran  cadena  de  oro  con  ricas  per- 
las ;  una  joya  con  veinte  y  cinco  diamantes  de  gran  va- 
lor^ una  saya  con  nuevecientas  perlas,  una  navecilla  de 
diamantes  de  valor  8>000  ducados ;  una  sortija  de  oro  y 
diamantes  de  2,000  escudos;  una  esmeralda  de  500  du- 
cados; una  mariposa  de  oro  cuajada  de  pedrería  de  200 
doblones,  una  joya  de  valor  14.,000  reales  de  á  ocho; 
una  esmeralda  del  tamaño  de  una  nuez  de  600  doblones, 
una  perla  tasada  en  10,000  ducados,  é  infinidad  de  otras 
alhajas  de  menos  valor. 

GU  niño  Jesús  tenia  tres  coronas,  todas  muy  bellas  y 
ricas.  De  estas  habia  dos  de  oro,  en  una  de  las  cuales  se 
contaban  250  esmeraldas  y  19  diamantes;  en  la  otra  ha- 
bía 234  diamantes,  130  perlas,  algunas  de  gran  valor, 
16  rubíes  y  dos  riquísimas  esmeraldas.  La  tercera  corona 
era  de  plata  dorada. 

De  las  cuatro  para  la  Virgen  dos  eran  de  plata  dorada 
con  piedras  preciosas;  siendo  la  tercera  toda  de  oro  de 
peso  doce  libras  de  veinte  y  dos  quilates,  con  2,500  es- 
laeraldas.  Esta  corona  estaba  apreciada  en  50,000  duca- 
dos. Trabajóse  en  Pamplona  de  Nueva-España,  y  fué  de- 
bida á  la  predicación  de  P.  Pcñalosa,  hijo  de  este  monas- 
terio, y  á  la  gran  liberalidad  de  los  indios. 

En  la  cuarta  corona,  que  también  era  de  oro  macizo, 


128  TRES  días 

brillaban  1,124  diamantes,  cinco  de  los  cuales  estabn 
tasados  en  500  ducados  cada  uno;  matizábanla  1,800 
perlas  iguales,  38  preciosas  esmeraldas,  21  záfiros  y  5 
rubíes;  rematando  en  un  navio  de  oro  y  diamantes  de 
valor  18,000  duros.  El  peso  de  esta  corona  sin  la  pedre- 
ría era  de  una  arroba  y  media  y  con  las  piedras  predoMf 
dos  arrobas.  Veinte  y  siete  años  de  trabajo  empleó  en  sd 
elaboración  y.  en  la  correspondiente  del  niño  un  mooge 
de  la  misma  casa,  de  nación  flamenco,  para  lo  cual  esta- 
bleció un  taller  en  el  mismo  monasterio,  y  echó  mano  de 
diversas  piedras  y  joyas,  que  la  magnanimidad  de  los 
mayores  príncipes  de  Europa  y  grandes  señores  hablan 
ofrecido  á  la  soberana  Virgen. 

Asombrado  hubiera  quedado  el  viajero  al  conteniplir 
tanta  riqueza  antes  del  incendio  y  saqueo  de  Montserrat, 
cuyo  asombro  hubiera  subido  de  punto  al  manifestarle  d 
precioso  viril  para  el  Santísimo  Sacramento.  Era  de  oro 
esmaltado,  con  el  pié  de  plata  dorada;  contábanse  1,106 
diamantes  de  subidos  quilates,  mas  de  1,000  perlas  be- 
llísimas, 107  ópalos,  3  záfiros  y  muchas  ricas  turquesas, 
imponderables  por  su  primor.  Rodeábanle  14?  estrellas  de 
peso  media  arroba  (5  kilogramos),  rematando  con  una 
pluma  de  quince  ópalos  que  dio  el  príncipe  Filiberto,  9h 
timada  en  4,000  pesos.  A  vista  de  esta  preciosa  joya,  ne 
han  faltado  escritores  que  han  dicho  ser  la  única  y  sola, 
en  su  clase,  de  Europa.  Servia  este  solo  el  dia  áelCorpttt 
y  su  Octava,  pues  para  las  demás  funciones  de  exposición 
de  S.  D.  M.  habia  otro  de  plata  dorada,  matizada  de  he^ 
mosas  piedras  preciosas. 
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tisiésemo»  coDtÍBuar>  aquí-  uno  pbr  u<bo  lo^^nom- 

rtloB  donadores  dé  este  gran  tesaro^  seria  «preciM^ 

hito  grueso  volúflienv-Jbaste' decir j  q«e  entre  losi 

0icuenta  Adriano  VI^  Benediéta  XIII,  eto. ' 

B  los 'Cardenales:  á'' Joyosa  j  ^Espinola^  Pany  Agua9 

Golona,  eto. 

ríos  Arzobispos:  D.  Aknto  de  Aragón,  D.Aloiifio 

nan,  etc. 

B'-los  Obispos:  los  de  Vich,  D.  Acnsdo  de  Móyá,  y 

Iro  Jaime;  el  de  Barcelona,  D.  Juan  de  Monca- 

©Jos  Emperadores  y  Ehiperatrices:  el  ya  mencio- 
ftrlos  V,  Maximiliano  11^  Rodulfo  11,  Fernando  lili 
Margarita,  etc. 

e*los  reyes  de  España,  D.  Fernando  y  D/  Isabel 
ica,  que  fueron  los  que  mas  se  singularizaron,  to- 
Felipes  hasta  el  V  inclusive,  Fernando  VI,  etc.: 
ís  de  Aragón,  D.  Jaime  I  el  Conquistador,  D.  Pe- 
Jrande,  D.  Jaime  II,  D.  Alonso  III,  D.  Pedro  e! 
►nioso,  D.  Juan  I  y  DV  Martin,  que  casó  en  Báf- 
ííon  la  bella  catalana  D.*  Margarita  de  Prades, 
0/  Pedro  Prades,  etc*;;  de  los  de  Francia,  Enri- 
..María  Ana  de  Austria,  María  Teresa  de  Aiistri:\, 
',  etc.;  de  los  dé  PortügaV,  D.  Sebastian,  D;  Eti- 
D/  Juan  V  y  su  <3sp<w«'. 

e  los  Príncipes:  tí!  Alonso  de  Afagón,  D.'  Juan  di» 
;  D;  Enrique  de  Afá^n;  el  canrdenal  iñftmte  don 
do,  los  archiduques  de  Austmay  el  principe  Kili- 
le  Saboya,  etc.* 
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Y  finalmente  de  duques  y  otros  títulos  se  pueden  ci- 
tar, entre  infinitos,  el  duque  de  Medinaceli,  el  de  Par- 
ma,  el  de  Borja,  el  de  Alba,  el  de  Medina-Sidonia,  los 
de  Florencia,  el  de  Mantua,  el  de  Módena,  los  de  Sesa» 
los  de  Lorcna,  la  duquesa  de  Osuna,  la  de  Frias,  la  del 
Infantado,  la  de  Hijar,  etc.;  los  marqueses  de  Aytona,  de 
Leganés,  de  Camarasa,  de  Santa  Cruz,  de  Barbará,  etc.; 
los  condes  de  Perelada,  el  condestable  de  Castilla,  los  de 
Centellas,  el  de  Haro,  el  de  Peñaranda,  el  de  Benavente» 
el  de  Este,  la  condesa  de  Aranda,  la  de  Lemos,  el  gran 
Maestre  de  Malta,  el  gran  Prior  de  Malta,  la  ciudad  de 
Barcelona;  los  señores  de  Claver,  deAlemany ,  de  Tole- 
do, de  Orozco,  de  León,  de  Cruillas,  de  Fontviela,  de 
Aranda,  de  Ángulo,  de  Lecen  (Francia,)  de  Zábala,  de 
Padallás,  de  Cortada,  de  Marimon,  de  Rocafort,  etc.  (1). 


(1)  Hó  aquí  los  nombres  de  algunos  bienhechores  cuya  noticia  ha  llesado 
hasta  nosDiros,  y  las  dádivas  que  hicieron  á  Montserrat:  dona  Blanca,  espo- 
sa de  D.  Juan  H,  ofreció  para  siempre  á  la  Virgen  cuatro  cirios  decerabtaiB- 
ca,  cada  uno  de  peso  cinco  libras,  para  que  ardiesen  todos  los  días  en  lA 
Misa  mayor  delante  de  la  santa  Imagen. 

Doña  Juana  la  loca,  hija  de  los  reyes  católicos  y  madre  del  emperador 
Carlos  V,  k  mas  do  una  linterna  de  plata  remitió  un  rico  paño  de  seda  86- 
gra  bordado  do  oro  para  que  sirviese  en  los  dias  de  difuntos. 

Doña  María,  bija  del  emperador  Garlos  Y,  regaló  una  ropa  de  brocado  da 
valor  quinif-ntos  ducados. 

El  duque  de  Cardona  regaló  dos  blandones  de  plata  7  dos  ángeles  del 
mismo  precioso  metal,  de  seis  palmos  de  alio,  7  para  que  perpétuamenta 
ardiesen  en  los  blandones  de  dia  y  de  noche  cuatro  cirios,  hizo  alJinoDai- 
lerio  una  renta  de  doce  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis  reales. 

La  condesa  do  Flandes  regaló  cuatro  estrellas  de  oro  y  diamantes,  Tslor 
ocho  mil  ducados. 

La  condesa  de  la  Coruña  puso  en  el  dedo  de  la  Virgen  una  sortija  de  mÜ 
escudos. 

La  duquesa  de  Alba  otra  de  dos  mil. 

La  reina  de  Francia  remitió  seis  fl^  larros  de  plata,  valor  cuati* 

juil  reales  cada  uno. 
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'ué  solo  un  tesoro  de  pedi*ería  y  metales  precio- 
[ue  regalaron  estos  bienhechores  á  Montserrat, 
Qas  estima  nos  resta  que  referir;  es  el  de  las  re- 
le  existian  antes  del  incendio.  Las  presentadas 
3ipes  y  grandes  Señores  eran  sin  número.  Cita- 
junas;  el  dedo  índice  del  P.  san  Benito,  dos  hue- 
lanta  Gertrudis  la  Magna»  muchos  restos  de  los 
ártires  de  Gerdena,  la  cabeza  de  santa  Úrsula  y 
)mpañeras,  el  cuerpo  de  san  Telesforo  mártir,  un, 
san  Acisclo,  una  costilla  de  san  Adriano,  otra  de 
nzo,  cuatro  partes  de  la  Gruz  de  Gristo ,  cuatro 
ie  su  sagrado  vestido  y  otras  muchas, 
estas  reliquias,  después  de  quitadas  por  los  fran- 
sus  respectivos  joyeros,  las  arrojaron  á  un  muía* 

de  Sesa  una  mariposa  de  oro  que  costaba  ciento  noventa  j  dos 

de  Medinaceli   una  venera  de  diamantes  de  catorce  mil  reales. 

sa  SQ  esposa  un  corazón  de  oro  guarnecido  de  diamantes  y  rubíes 

tos  cinco  pesos. 

)a  de  Aranda  una  Joya  de  oro  coo  setenta  y  cinco  diamantes  de 

cados. 

lesa  de  Aytona  dos  riquísimos  pendientes  de  oro  con  diamantes. 

atriz  do  Austria  doña  Margarita,  nopudiendo  bubir  á  Montserrar, 

I  Virgen,  desde  Barcelona  una  Joya  de  valor  seis  uiil  ducados  de 

)el  Cristina  de  Brunswicli  remitió  desde  Barcelona  á  Montserrat 
dos  dalmáticas  y  una  casulla,  paño  de  atril,  bolsa  páralos  cor- 
adal  y  mitra;  cinco  cíngulús  de  seda  y  oro,  y  tres  estolas;  manto 
gen  y  vestido  para  el  niño  Jesús,  todo  de  un  corte  de  tisú  blanco 
y  en  muchas  partes  bordado  ya  de  oro,  ya  de  plata,  por  sus  pro- 

y  las  de  sus  damas  Fué  eslimado  en  mas  de  cien  mil  ducados. 

Martin  el  humano  y  su  primogénito  el  duque  de  Montbianch  hi- 
I  Virgen  varios  regalos,  entre  otros,  el  de  un  g^ran  cuadro,  que 
n  el  claustro  antiguo,  en  que  estaban  pintados  sus  retratos  y  los 
tóroes  catalanes  que  lomaron  parte  en  la  empresa  contra  Sicilia. 
rmana  de  Fo%,  segunda  esposa  de  Fernando  el  católicOy  un  brazo  de 
s  y  otro  de  san  Román  colocados  dentro  de  otros  de  plata. 
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ilur,  rovoiviéndolas  con  huesos  de  animales,  donde*  per- 
iiiiiiiiuMiM'on,  hasta  ([ue,  arrojado  de  España  et  ejércitfif 
usurpador,  lo  recogieron  todo  junto  los  mong;es,  y  8Íeii# 
yii  imposible  separar  las  reliquias,  sin  probar  su  anteati^- 
ddnd  lo  enterraron  en  uno  de  los  osarios  de  la  iglesift^ 
Ksta  fué  olra  de  las  grandes  hazañas  do  los  soldados-  díT  \ 
N.MpoIeon. 

La»  n*li(|uias  que  posee  el  monasterio  son,  á-  mas^dii'' 
riílerido  cuerpo  de  san  Benito  mártir,  uivdedo  de'satf' 
Juan  Hautista  y  dos  espinas  de  la  sagrada  corona  dé  CWs*- 
ti>,  que  prodigiosainenle  pudieron  salvarse  da  la  profi6rm«» 
VMm  Irancesa. 

Hoy  solo  en  uno  de  estos  grandes  armarios -se  ven'oo- 
l.icadas  las  ropas  de  la  sagrada  imagen,  que  si  no  taoií^ 
rur,  couH)  a(¡uellas  hay  algunas  de  muy  buen  gusto  y  de 
no  líscaso  valor,  y  un  relicario  en  forma  de  viril  C0D'>la8  " 
(los  nspiíias  de  la  ¿^agrada  corona  de  Cristo.  En  dicho  re- 
licario se  ven  una  esmeralda,  16  topacios,  un  granate;  8 
pollas,  r>  espigas  de  cinco  perlas  cada  una  y  un  collar  de  ' 
coral. 

dallaremos,  por  no  ofender  su  modestia ,  los  nombres 
(Ir  \oa  hienliechorcs  actuales  del  monasterio ;  bastará  ea^ 
(yu't^'ueinos  al  viajero  los  pregunte  al  P.  Sacristán,  quien, 
si  no  tiene  orden  en  contra,  se  los  referirá  do  muy  biier»^ 
gana*  al  enseñarle  como  débil  sombra  del  antiguo  espiéis 
dor  los  adornos  y.  ropas  sagradas  que  existen  en  eldía-Y" 
son  las  siguientes:  Una  azucena  de  oro,  regalo  de  S:  M' 
don  Francisco  de  Asis  de  Borbon.  Un  alfiler  de  perlas» 
regalo  de  S.  A.  R.  la  Serenísim'  ^    infanta  D.*  Isabel- 


*r? 
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LÜn  precioso  cáliz  bizantino  de  ono  con. esmaltes,  rega-- 
Mocpor  S.  .M.k; Reina  >D.^  Isabel  .II,  cuando  visitó  lel 
Santuario. 

Una  riquísima  pieza  de>  pecho  con  preciosas  amatistas 
f  diamantes  montados  en  plata  ,  regalada  por  la  misma 
nigusta  Señora. 

Una  corona  gcande  y  otria.peqwña,  ambas  Ide  plato 
^piedras  similadas^paná  la  Virgen /y  el  niño  Jesús,  dádiva 
I0I (Exorno.  Ayuntamiento  de^Barcelona  en  1824,  aljBcr 
restituida  al  monasterio  la  santa  imagen. 

fjDn  juego  de  sacras  de. plata  .y  candeleros  ,  regalo  del 
pro^o.  Ayuntamiento  en  <  el  mismo .  año . 

r.Otsas  .dos  coronas  de  plata  para  la  -Nítjgim  ly  el  niño, 
un  piedras,  >  también  •siaiiladas ,  dáÜiva  de  un  cabaUaro 
unericano  quien,  lo -propio  que  bs  demás,  donadores,  se 
nservóel  derecbo.de'.revepsion,'.easode quepor cualquier 
prete0to  ao  juidiemn'^evvír  al  objeto  á  que  las. destinaba. 
BiIb  regaloise  bizo.en  '1853. 

fUn  cáliz  hecho  ;en  Barcelona  el  añode  1857,  de  xm 
mérito  artístico  siugidar^.-si.bien  i\o  tiene  ¡gran  valoran* 
Waaeco,  pues^que  es  tde  .plata  dor^iJa  ^yosin  piedras  pre- 


iUoas>vinagei»s  con  .m  iplato,  tado  .de  .plata  .dorada, 
también  de  un  gusto  raro  y  esquisito. 

Otro  cáliz  de  plata  .dorada  también,  de. muy.buen gusto, 
fm  310!  tanto  como  el  anterior  (1.). 

kUD(CorazQn,'T^lo.deLSr.  :D.  .Miguel  Tenorio  de'CaB- 

.0)  JbUM.c&Uces  7  vinagerasiSOPobEa.delacredLUdo  artífice  piaUro  de 
^rctkma  Sr.  Pomar. 
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tilla,  cuando  era  Gefe  superior  político  de  Barcelona 
año  1849.  Este  corazón  es  de  oro,  ^amecido'de  eam 
raídas  y  atravesado  por  dos  flechas,  está  colgado  de  ui 
muy  delicada  cadena  del  mismo  metal :  era  una  joya 
la  señora  madre  del  citado  Sr.  Gefe  político. 

Una  mariposa  de  brillantes  que  regaló  la  Serenfsk 
Señora  Duquesa  de  Montpensier  en  1857. 

Un  Cristo  de  coral  clavado  en  una  cruz  afiligranada  < 
oro  que  regaló  el  Señor  Duque  de  Montpensier,  tamU 
en  1857. 

Una  joya  llamada  estola  bizantina,  de  oro,  en  la  que  b 
toda  clase  de  piedras  preciosas  de  todos  tamaños.  1^ 
unos  A  palmos  de  largo  (78  centímetros).  Entre  las  m 
chas  preciosidades  de  esmalte  que  contiene  resaltan  1 
coronas  de  marqués  y  de  duque,  las  iniciales  de  la  oa 
que  lo  regaló,  y  una  especie  de  guardapelo  dentro  i 
cual  hay  una  habichuela  que  casi  prodigiosamente  se  fl 
trajo  de  la  nariz  de  uno  de  los  niños  del  Sr.  Duque.  Es 
alhaja  es  de  gran  valor  intrínseco  y  artístico,  la  entrej 
el  difunto  duque  de  Solferino  en  1861. 

También  se  custodia  una  espada  cuyo  puño  y  contfl 
está  guarnecido  de  brillantes  que,  según  dicen,  es  del« 
Fehpe  IV,  otra  de  las  pocas  alhajas  antiguas  que  se  hi 
podido  recobrar. 

Una  cruz  con  la  cinta  de  comendador  de  la  legión  ( 
honor,  enviada  desde  Francia  por  el  eminente  literato  ( 
París  Mr.  de  Lourdoneix,  que  la  legó  al  monaster 
en  1861. 

Una  preciosa  pieza  de  pech'"  '   '^^o  con  esmaltes  y  n 
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bies,  bastante  antigua.  En  su  centro  hay  una  imagen  de 
la  Inmaculada  Concepción.  Es  dádiva  de  uno  de  los  ayu- 
dantes del  general  D.  Domingo  Dulce  en  1862. 

Una  violeta  de  oro  que  obtuvo  en  los  juegos  florales  de 
Barcelona  en  1859,  primer  año  de  la  renovación  de  este 
certamen  literario,  D.  Antonio  Gamps  y  Febrés,  por  su 
poesía  titulada  Lo  vot  del  trabador ^  quien  la  ofreció  á  la 
Virgen  de  Montserrat  conforme  lo  prometia  en  sus  veíaos. 
En  el  pié  que  sostiene  esta  joya  se  lee  la  siguiente  ins- 
cripción: «Premi  obtingut  en  los  jochs  floráis  celebrats 
Ba  Barcelona  en  lo  dia  primer  de  Maig  de  4859.»  El 
día  en  que  se  hizo  la  entrega  de  esta  apreciable  joya  man- 
dó celebrar  .el  Sr.  Gamps  y  Febrés  una  solemne  función 
en  acción  de  gracias,  á  la  que  concurrieron  varios  poetas 
catahnes,  quienes  escribieran  en  el  álbum,  de  que  luego 
nos  ocuparemos,  algunas  inspiradas  poesías. 

Aquí  vendría  muy  al  caso  hablar  del  rey  do  Aragón 
D.  Juan  I,  el  amador  de  la  gentileza,  á  quien  debe  Ga- 
tahña  sus  juegos  florales,  y  cuyo  retrato  se  ve  espues- 
to en  el  salón  de  Giento  de  las  Gasas  Gonsistoriales  de 

j     Baroelona  durante  la  celebración  de  este  certamen  litera- 
rio, mas  lo  haremos  en  el  capítulo  en  que  trataremos  de 

^    h»  Hechos  históricos. 

Unos  colosales  rosarios  de  boj  engarzados  de  plata,  re- 

[ji    {do  de  la  Sra.  Duquesa  de  Noblejas. 

i-, .       ün  precioso  relicario  de  cristal  de  roca  con  adornos  de 

[g,    <vo.  En  él  se  custodia  un  dedo  de  S.  Juan  Bautista. 

ün  cáliz  de  ébano  con  la  copa  de  oro  y  los  adornos  de 

:TH  phta»  para  los  funerales. 


Una  .aatiquísioia  imagen  de  .mariUyilegads^alnBigili- 
tofio  {)or  el  úUimo  abad  de> Ba^,  >P.i  GarriAh . 

Un  precioso  crucifijo  deL  marfil,  n^thUe  poriw  AnélÍD 
¿er^iscultor. 

..Ud  juego  de  oaadeleros.y-erttcil^jo  de  plata  id[ei«iihp 
peso. y  esquisito  -gu^to,  regalo^deltSr.  iMai!qíué»;dfikMor 
jii^trolen  1858. 

)Un  corazón  de.  plata  dorada  rdetamaSo*  natural,  aift^ 
cido  por  las  religiosas  del  •S^g)?ado  corazón  en. Safrtá. 

-Y  vai'i^s  otras  áVhajas  y  joyfts  de  mucho  ■vaWr^iMto 
0f las  una  devuelta  de  Francia  y  algunos  peudientesiflD 
i>0;  puede  usarlos  la  sQgcada  knégen  en  razón  'de-mospif» 
initirlo  el  nKtdo  como  va  vestida  (i).  Partie.  deíj^atiiB  ti* 
¿ajas  están  en  el  joyero  del  camarin. 

^Jlay  además  varios  vestidos*  para  la  Sanikisin^a.yiflpí» 
y  un  surtido  regular  de  ornamentos  para  elSantorjSafli^ 
£ck>ide  la.Misa.  Slntre  ellos  «n  precioso  pañ(>)deti(díi4» 
{dajta^ohordado  de  oro  para  llevar  el  Smo.  Sacraiiiwto,qpÍ 
dft^  Valencia  r^aló^J).  ^Franoiacof  Pujáis. -eyn  1857;  ;3V 
rico,  pendón  y  estandarte  .Waoco^,; primorosamente íiflir 
dados  de  oro  por; las  religiosas  .d^líReal.Mona&tmoiál 
Santa  Clara  de  Barcelaaa.eíi;1858,  y.ejatre.algmws  tiir 
nos  de  no  escaso  valor,  hay  un  precioso,  pontifical  d€tf[|l^ 
tobi^ai^tinQ,  primorosamente:  bordado  por  lasmismaflje^ 
ñoras  religiosas  de  St^.<  Qa^a  ^i^iiSQ^y  y  .una,.caffii]l94[ 


(I)  Aconsejamos  6  la» devotas  personas  que  deseen  hacer  alguna  dMllf 
deji9y«Ha.4  la  Sania  Ii)Q¿geo,,qu&  lo  cfmsuUen  antes  con  el  P,  Ahaíf\flii 
sidonto,  ó  con  el  Sacristán  del  ínonasterio  á  fin  que  su  regalo  pueda  res^lK 

maa  an  1a  snhnrAnA  Snñnra.  M 
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sapa  pluvial  riquísima,   que-sc  devolvió  $il  Monasterio' .4e 
)wderj^..habia  quitado  en  1811. 

nAdmiranse  aua  m  esta  sacristía  .uoas  m^ruTio^s  pu^- 
MSi  batalladas  ^adoiirableoienteá  usanza,  árab^,- muy  pa- 
9cíilas  á  varias  de  las  que  se  coqservan  e^  Ja  Alambra  4e 
vranada  y  algunos  cuadros  aVól^.^^otre  otros  los;retoa- 
W.  de  los  PapasPioVI  y  P¡o.VII,,tio  ysobrino.  También 
ury^iUa  cuadro-tariia  de  las  limosnas  que  deban  satÍ3fa^ 
yariB..para  cada  una  de  las  funciones  que  los  devotos  cw- 
iptQf¿.la  Sma.  Virgen ,  puesialgunas.  de  las  persoMs 
IHe^yisijtan  á  la  soberana  loaágen  la.^edicají  ,una  múia 
oXetsm^^.  un. rosario,:  salvf ,  gozos,, etc.  que  hacfin  ^canter 
^.UA'iWonacillQs.de  la  Escola  nía. 
^.-entrar  en  la. segunda  pieza  de. la  Sacristía  presép- 
MíBA.fí^^o  .derecha  dos  graades  puertas  macizas.^ 
)iiQba..de,3'70.  ceatímetros  de  alto  por  .200  de  ancho,  pu- 
Íllimteclas,.por.  dentro  y. fuera,. con  un,;grande .adorno  .do 
3|i|uisUo.g»Lsto,.  osteotando  la.senal  denueatca  redención. 
UriMtaSkJas  puertas  se  ofri^ce  un  magníQco.  escaparate  .de 
^0  santo  con  cristales  y  numerosos  adornos  de  met4il-;y 
oftcarúde  Marios  colora  .de . muy  buen  .gusto ,  entre; los 
quaresaUa  el  dulce  nombre  de.iMaría,  obra  del  ebaoifila 
Ó-tSecaGn.  ]!Carrié  de.BarceloQa,  que  costó, al xnonasterio 
UQ0  rs.  vji. 

.Bn..la  pacte  superior, se  ve  el  rícovestido  de  terciopelo 
UMCoJtKKdado  de  oro  que  S..M.^.laroLna4D;*il9abem'lta- 
|ri6iá.Ja  Yirgen  de  Montserrat,  jla,pxeea  de  amatistas. y  el 
ottii  bizantino  de  la  misma  augusta  señora,  la  azucena  de 
Oro  y  piedras  preciosas,  regalo  de  S.  M.  el  rey  D.  Fran* 
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cisco  de  Asís  de  Borbon,  el  alfiler  de  perlas  de  S.  A.  R.  k 
Sra.  Infanta  D/  Isabel,  y  la  mariposa  de  brillantes,  pre- 
sente de  la  Sma.  Sra.  Duquesa  de  Montpensier,  infiínta 
de  España,  de  que  ya  se  ha  hablado  al  referir  los  regalos. 
En  la  parte  inferior  so  colocó  la  tapa  de  la  rica  caja  en 
que  vino  el  vestido  desde  Madrid. 

Deseando  la  Reina  D.*  Isabel  manifestar  como  sus  ilus- 
tres progenitores  su  predilección  á  Montserrat,  regaló  el 
traje  que  se  admira  en  dicho  escaparate,  cuya  entrega  ve- 
rificó en  nombre  de  la  Reina  la  Sra.  Duquesa  de  Nobl^ 
jas,  dama  de  honor  de  S.  M. ;  y  con  este  motivo  es  hi- 
cieron tan  solemnes  festejos,  que  duraron  tres  dias. 

Era  el  poético  mes  de  mayo  de  1857,  consagrado  ák 
Madre  del  hermoso  Amor,  y  su  penúltimo  dia,  cuando 
Montserrat  veia  pobladas  de  una  multitud  estraordinaria 
de  gente  sus  pintorescas  y  solitarias  rocas,  y  el  monas- 
terio rebosaba  de  forasteros,  entre  los  que  se  notaban  mu- 
chos gentiles-hombres,  maestrantes,  jefes  militares,  co- 
misionados eclesiásticos  y  civiles,  y  casi  todas  las  autori- 
dades del  Principado. 

Hé  aquí  en  que  términos  describió  aquella  función  ¿a 
España  Católica  del  7  de  junio  de  dicho  año  (1): 

«Las  pintorescas  y  solitarias  rocas  que  forman  el  altar 
precioso  de  María,. comenzaron  ya  desde  el  dia  30  de  ma- 
yo é  verse  pobladas  de  una  multitud  ele  peregrinos  y  de 
curiosos.  La  Sra.  Duquesa  de  Noblejas  y  sus  Sres.  hijos 
D.  Mariano  y  D.  le  Chaves,  con  su  hijo  polítioo 

'<)   El  autor  de  es^  'lella  época  parte  de  la  redacckn 

dicho  periódico. 
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[  Sr.  Barón  de  Mondar,  estaban  recibiendo  los  respetos 
5  los  numerosos  convidados.  Una  comisión  del  Excelen- 
simo  Ayuntamiento  de  Barcelona  con  el  Iltre.  Sr.  Cor- 
tgidor,  en  representación  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  de 

pronncia,  otra  de  la  diputación  provincial  y  del  con- 
jo  de  provincia,  los  Sres.  Obispos  de  Barcelona  y  de 
idi,  el  Iltre.  Sr.  Baile  general,  el  Sr.  Consultor  y  ofl- 
ales  del  Real  patrimonio,  el  Iltre.  Sr.  Canónigo  Villa- 
nga,  como  á  capellán  de  honor  de  S.  M.,  varios  seño- 
»  gentiles-hombres,  maestrantes,  jefes  militares,  co- 
lisiones eclesiásticas  y  civiles,  se  hallaban  reunidos  la 
spera  de  la  fiesta  en  el  monasterio. 

Todo  el  correspondiente  cuanto  majestuoso  aparato, 
itaba  también  dispuesto  para  la  próxima  solemnidad. 

Antes  que  la  aurora  del  dia  último  de  mayo,  levantóse 

concurrencia  ansiosa ,  y  una  multitud  de  romeros  vino 
turbar  el  sosiego  de  aquellas  soledades.  Si  la  esperanza 
B  gozar  de  una  solenmidad  enteramente  nueva  en  Mont- 
«rat  quitaba  la  fatiga  de  la  cuesta,  la  sorpresa  al  llegar 
li  hacia  que  olvidaran  el  cansancio  pasado :  porque  todo, 
)do  respiraba  la  grandiosidad  de  la  fiesta,  en  que  una 
(ina  de  la  tierra  iba  á  ofrecer  sus  dones  á  la  Reina  de 
»  cielos. 

Por  la  mañana  de  este  dia  llegaron  siete  compañías  de 
ifiíntería,  algunas  de  Arapiles,  y  otras  de  Simancas,  con 
118  dos  coroneles,  banderas  y  charangas.  Mas  tarde  vino 
ina  batería  de  lomo,  y  á  eso  de  las  diez  el  Excmo.  señor 
iegente  de  la  Audiencia,  y  luego  el  general  segundo  ca- 
o,  en  representación  del  Excmo.  Sr.  capitán  general. 
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Alas  cinco  y  cuarto  Je  la  tarde  formaban  la  carran 
los  batallones  de  cazadores  con  uniforme  de  gala,<8usDb«i^ 
.das  y  charangas ;  en  el  patio  .grande  un  piquete  tiecaiMr 
Hen^^-escolta  de:  S.E.  .y:  la  artillería  con^iseisTpiesas^^a»- 
taba  situada  en  el  huerto  queda  frente  á.la)ermitade 
S.  Acisclo. 

Eran  las  seis  de  .la  tarde,  Jbora  señalada  de  imtenam^ 
cuando  se  comenzó  la  función.  Mas  .allá  de  la  fuenteidil 
portal  ó  del  Milagro,  se  habia  levantado  una  tteuda  .de 
campaña  debajo  de  un  nogal,  entretejida.de  verdes  mh 
xnas.iDe  su  centro  elevábase  el  escudo  real  de  Espaüa^iy 
á  sus  lados  sobre  otras  tantas  rodelas,  el  de  Gataln&a'  á 
la  derecha,  ^y  á  la  .  izquierda  el  de  :Montserrat :  flotaban 
las  banderas  españolas,  la  de  la  matrícula  deBareeksaiy 
Tarragona  á  un  lado,  y  las  ide  Vigo  y  la  Ck)niña-sobie  A 
emblema  de  -Montserrat.  Los  regios  .presentes  mtíbm 
dentro,  custodiados  por  las.guardiaade  honor,y  «losicaar 
tro  alcaldes  de  que  vamos  :ába<^er  mención. 

.En  un  estrado  formado. al  intento  en  frente Job-estaáMR- 
da,.se  vistió  de. pontifical  .eli^eñor  ..obispo  dejBtfcdoBa, 
.cuatro,  dorsus  canónigos.y  losífamiliares  deL-S.iE.ii. 

Poco  después  Uogó  JaSra.  i  Duquesa  acompañada  «Ue 
todas  las  corporaciones  que  fueron  á  recibirla  enisu)]*^ 
bilacion,de  los  pabellones  del  patio,  .y  entrando en»<el  tem- 
plete.en  compañía  de.«Ntro.-.Exom£).'Preladq,if)ugoilaip»- 
ciosacaja  delmantOieniXQanosrde.los-  cuatro'ialoalde&BMíi 
inmediatos  del  monasterio,  tMonistrol,  i  Golibató,  Alaifp* 
ndl  y  el  Bruch.  El  Sr.,D.  Mariano  de  Chaves  preiMÜa 
al  Sr.  Obispo,  llevando  las  cajas  enquese^^rdabanda 
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azuoeDa  de  oro  con  brillantesi  regalo  da  S:  M.  el  Rey-  y 

el  alfiler  de  perlas  que  ofrece  la  princesa  de  Asturias  (I). 

A\  momento  de  emprender  su  marcha  el  noble  cortejo, 


;i)    Hó  aquí  el  acia  que  al  efecto  se  eslcndió  : 

«En  el  moDOSterio  de  nuestra  Sra.  de  Montserrat  á  los  treinta  y  un  días  del 
mes  de  mayo,  año  del  Señor  mil  ochocientos  cincuenta  y  ¿lele,  á  las  cinco 
y  media  horas  do  su  tarde,  reunidos  en  una  de  las  piezas  del  propio  monas- 
terio el  Bxcmo.  Sr.  Capitán  general  de  este  ejército  y  Principado,  represen- 
(adu  pQr  el  Sr-  General  segundo  cabo  y  comandante  general  de  la  provincia 
dé  Barcelona,  D.  José  Valero;  el  Sr.  D.  Kamon  Figueras,  magistrado  cesan- 
te, Alcalde  Corregidor,  y  delegado  del  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil;  el  Ex« 
celentUimo  Sr.  D.  Nicolás  Pt'fiaUer  y  López,  caballero  gran  cruz  de  la  heal 
drden  Americana  de  Isabel  la(^.atólica.  Hpgeniede  esia  Audiencia;  los  seño- 
rea D.  Eduardo  Alonso  y  (:olmona^c^,  Fi^ral  de  S.  M. ;  D.  José  Luis  de  Mora- 
gas, Presidente  do  Sala  interino;  <»I  Kxcmo.  Sr.  1).  Joaquín  de  Salafranca. 
Auditor  de  guerra,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  orden  Americana  de  Isa" 
bel  la  Católica,  y  en  su  represoniacion.  el  Sr.D.  Agustín  Pagos,  Auditor  ho- 
norario y  habilitado  do  Cataluña  ;  D.  Saniiago  Marin,  magisiiado;  D.  Kafaei 
María  de  Duran,  mae^l^ante  de  la  Real  do  Honda,  Regidor  honorario  vitali- 
cio del  Excmo.  AyuntamitMito  do  Barcelona,  caballero  de  la  Real  y  distin- 
guida órdOD  de  Carlos  tercero,  y  Gentil-i)ombre  de  Cámara  de  S.  Bl.  con 
ejorcicio  :  D.  Salvador  Caslelló  y  Ü.  Jom»  Antonio  Ros,  representando  la  Di- 
puiacion  provincial;  D.  Francisco  do  Brichfeus,  ahogado,  caballero  de  la 
Kcal  y  distinguida  orden  de  Carlos  tercero,  delegado  por  el  Consejo  de  pro- 
vincia: D-  Alejandro  Benito  y  Avila,  Juez  de  primera  instancia  de  osle  par- 
tido ;  D  Miguel   Riada  teniente  de  Alcalde,  D.  Peiiro  liohigas  concejal  del 
Esemo  Ayunlamionio  de  Barcelona,  y  su  cronista  y  el  de  Cataluña,  D.  Víctor 
IlMiaguer,  delegado  al  propio  tiempo  por  la  Real  Academia  de  buenas  letras: 
D.  Jerónimo  T>>rraba(loila,  secietario  habilitado  del  mismo  Ayuniainionto: 
D.  Antonio  Buxeres  Raile  general  del  Real  Patrimonio  de  Cataluña:  los  s(>- 
i'iufea  Alcaldes,  Ayuntamientos  y  reprosentantes  de  los  Municipios  de  io*< 
puel>lo!<  de  Monislrol,  Collbató,  Snnla  Cecilia  de  Marganell  \  Bruch:  los  se- 
ñorea D.  Bernabé  Espeso,  1).  Augusto  Tell,  y  D.  Miguel  Duba,  en  represen- 
tación de  la   prensa  periodistico  deUaiceíona:  D.  Bruno  Rigall  y  Nicolás. 
cahallero  do  la  (3rdon  imperial  de  la   legian  de  honor,  en  calidad  de  Rey  de 
aroiaa  supernumerario  de  S.  M.,  y  demás  corporaciones  y  personas  invita- 
da» al- erecto;  en  presencia  del  infrascrito  Secretario  de  S.  M.  con  «ejercicio 
da  Decretos,  especialmente  encargado  por  los  ilustres  Sres.  comi^lo«l8dotf. 
»8  dirigieron  á  la  glorieta  levantada  para  la  recepción  de  los  Regios  prefen- 
lea^ue  la  constante  piedad  de  S.  M.  la  «Señora  Doña  Isabel  segunda,»  Reina 
da  Jas  Españas.  su  augusto  esposo  el  «Señor  Don  Francisco  de  Asis  de  Bor- 
hon,ii  7  su  AUeza  Real  la  .Sorenfaima  «Señora  Doña  María  Isabel^  Francisca 
d«#AaiB,B  Princesa  de  Asturias,  ofrece  ¿  ia  «Reina- de  ioscielos:»  y  consisten 
ea  uo-vesUdo  de  terciopelo  blanco  bordado  de  oro,  para  la  Virgen  Sani¡sln?t; 
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tocaron  las  cornetas  y  las  cajas,  las  dos  charangas  hide- 
ron  temblar  los  montes  con  la  marcha  real ,  echáronse 
al  vuelo  todas  las  campanas^  y  el  cañón  publicaba  el  acta 

otro  igual  para  el  Niño  Jesús,  forrados  ambos  de  raso  blancOf  y  encer- 
rados en  una  caja  de  madera  fina  con  embutidos  y  un  gran  medallón  de 
relieve  on  la  cubierta,  representando  las  armas  Reales  bordadas  en  oro  80- 
'bre  terciopelo  carmes! ;  una  toca  y  vuelos  de  las  mangas  para  la  SantUimt 
Virgen,  de  encaje  do  oro ;  un  ramo  de  azucenas  de  oro  macizo,  esmaltado 
de  verde  y  blanco  con  brilianlcs  en  los  estremos  de  los  pistilos,  encern* 
do  también  en  otra  caja  de  terciopelo  morado  con  la  cifra  del  nombre  de 
S.  M.  el  Rey  ;  y  una  cajita  que  uontieno  un  alQler  de  pecho  de  oro,  coa  per- 
las y  brillantes,  regalo  de  S.  A.  R.  la  princesa  de  Asturiad.  Cuyos  régloe  pre- 
sentes fueron  conducidos  desde  el  indicado  sitio  por  los  Sres.  Alcaldes  de 
los  antedichos  pueblos,  acompañándolos  los  comisionados  Regios,  Excelen- 
tísima Sra.  D.*  Joaquina  Louisa  y  Topete,  duquesa  viuda  de  Noblejus,  maris- 
cala  de  Gaslíila,  dama  de  S.  M.  la  Heina,  y  de  la  Real  orden  de  Damas  ikh 
bles  de  María  Luisa  ;  D.  Mariano  de  Chaves  y  Loaisa,  teniente  coronel, co* 
mandante  de  caballería  ;  caballero  de  la  Real  y  militar  orden  de  S.  Fernando  i 
y  de  la  ínclita  de  S.  Juan  deJerusalen  ;  D.  Ignacio  Blaría  de  Despujol  y  Do-  | 
say,  barón  de  Mondar,  maestranle  de  la  Real  de  Valencia  y  de  la  ínclitede  i 
S.  Juan  de  Jerusalen,  y  D.  Munuol  de  Chaves  y  Loaisa,  capitán  graduedo,te-  I 
Diente  de  húsares  de  la  Princesa,  caballero  de  la  Real  y  militar  drden  desu  ' 
Fernando  y  de  la  de  S.  Juan  de  Jerusalen  ;  y  además  el  Excmo.  Sr.  D.Be" 
nito  de  Lianza,  duque  de  Solfei ino,  grande  de  España  de  primera  olese;  si- 
guiendo la  carrera  designada  con  anterioridad,  en  la  que  formaba  la  irope 
de  todas  armas  que  para  mayor  solemnidad  del  acto  babia  designado  la  SQ- 
toridad  superior  militar  del  distrito.  Llegada  la  comiiiva  á  la  puerta  priñ' 
clpal  del  templo,  donde  se  hallaban  el  Excmo.  é  limo  Sr.  D.  Domingo  Cosls 
y  Rorrás,  caballero  gran  cruz  de  la  Real  y  distinguida  .orden  de  Carloi  ter- 
cero, y  de  la  Americana  de  Isabel  la  Católica,  obispo  de  Barcelona ;  el  se- 
ñor Provisor  eclesiástico  de  la  propia  Diócesis,  D.  Ramón  de  Ezonam;  los 
Sres.  Dean  y  Arcediano  de  la  misma,  D.  José  Parra  y  D.  Francisco  Pulgy  Is- 
teve ;  y  varios  Sros-,  Dignidades,  Prebendados  y  otros  eclesiásticos  desB- 
bas  iglesias  ;  la  espresada  Excma.  Sra.  Duquesa  y  demás  señores  comlskH 
nados,  á  nombro  y  en  t  ¿presentación  de  S.  M.  la  Reina  nuestra  Sefiora  (qoe 
Dios  guardo)  hicieron  formal  entrega  de  los  Regios  presentes  al  limo,  aefor 
D.  Antonio  Palau,  obi:  po  'le  esta  Diócesis  de  Vicb,  y  al  reverendo  D.  Prsy 
MJguoi  Muntadas,  pn^-idenie  de  la  comunidad  de  este  Santuario;  qoleaes 
aceptándolos  con  gratitud,  y  con  el  respeto  y  veneración  debidos  h  las  per- 
sonas que  los  ofrocen.  se  hicieron  cargo  de  los  mismos;  prometiendo  que 
los  guardarán  y  conservarán  sin  dedicarlos  á  otro  objeto  que  al  culto  de  It 
sagrada  y  milagrosa  imagen  de  nuestra  Señora,  que  se  venera  en  este  San- 
tuario, conforme  á  la  Real  voluntad  de  SS.  MM.  y  AA.  Con  lo  que  terminó  el 
acto  y  se  íirmó.— M.  La  duquesa  de  Noblejas,  maríscala  de  Castilla.— José 
Domingo,  obispo  de  Barcelona.— Hamon  Figueras.— Pal^lo  Henrich^— José 
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i  el  mirador  de  los  Apóstoles  hasta  muy  lejos.  Sabe* 
{ue  personas  curiosas  privadas  de  asistir  á  esta  so- 
dad,  gozaban  del  estampido  del  dkñon  desde  los  ve- 
montes  de  S.  Pedro  mártir  y  del  Tibidabo.  Es  la 
ira  vez  que  Montserrat  ha  apercibido  el  fuego  de  ar- 
a  como  á  señal  de  júbilo.  Cuando  la  guerra  de  la  in- 
kdencia,  este  brusco  ruido  era  indicio  de  muerte  y 
terminio. 

orden  del  cortejo  era  el  siguiente:  precedían  los  mu- 
des que  vinieron  con  la  comisión  del  Ayuntamiento 
trcelona;  los  guardias  civiles:  los  cuatro  alcaldes  Ue- 
)  el  manto  encerrado  en  una  caja;  el  Sr.  de  Chaves, 
as  cajas  de  los  otros  regalos  regios,  el  obispo  de  Bar- 
a,  vestido  de  pontifical,  y  sus  familiares  y  sacerdo- 
^mpañantes,  la  duquesa  de  Noblejas,  y  á  sus  lados 
leral  segundo  cabo,  el  regente  de  la  audiencia  y  el 
le  corregidor,  en  seguida  el  Sr.  D.  Manuel  de  Cha- 
ú  señor  barón  de  Mondar,  el  señor  duque  de  Solfe- 
y  luego  las  comisiones  de  la  diputación,  del  consejo 
ayuntamiento  de  Barcelona,  las  de  losí  ayuntamien- 
^  Vich,  de  Manresa  y  demás  puntos,  los  represen- 
B  de  algunos  periódicos,  de  la  audiencia,  del  real 
nonio,  de  las  academias,  de  las  sociedades,  y  por 
o,  todos  los  otros  convidados. 
pasar  por  la  puerta  que  da  entrada  al  patio,  esta  se 
ió  bellísimamente  adornada.  Formaba  un  arco  triun- 
^nstruido  coa  las  ramas  de  la  montaña;  tenia  en  su 

.— AoloDio,  obispo  de  Vich.— Nicolás  Peftalvf  r.— Fr.  Miguel  Muñía- 
is copia.— Bruno  Rigalt. 
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centro  los  escudos  de  Castilla  y  do  León,  los  "^ de  GataM^* 
ñü  y  Montserrat  á  sus  dos  lados,  la  cruz  dé  sáti  Jorge  dÉM* 
bajo,  y  una  multitud  de  banderolas  espaftolás  y»  gtfiÉlf»* 
detes. 

Cuando  la  comitiva  iba  adelantando  el  Ilmo:  IVáAUK 
de  Vich  salia  en  procesión  vestido  de  pontifical;  ypWífl**' 
diendo  la  cruz  y  los  ganfarones,  la  escolonía,  coimmidM^ 
señor  presidente,  y  cuatro  canónigos  de  Vich,  dieron'^'UtfH 
media  vuelta,  parándose  en  el  centro  del  patio,  cuya^- 
vimento  estaba  enteramente  cubierto  de  flores  y  plMÍM 
aromáticas  de  la  misma  montaña .  Habia  en  este  sitid'dM^ 
mesas  cubiertas  de  terciopelo  carmesí,  festonieadas  áéfjM^-^ 
Sobre  una  de  ellas  depositaron  la  caja  los  cuatro  alóddtif 
referidos,  y  reinando  un   silencio  admirable  que  -sU^ ' 
gtiardar  la  multitud,  el  señor  obispo  de  Vich  bendijd^ÜP 
regalos,   y  la  señora  duquesa  hizo  en  seguida  un  bln^ 
pero  espvesivo  discurso,  en  nombre  de  SS.  MM.  y  kifii 
señor  obispo  y  al  presidente  del  monasterio.  ManírestákH 
los  sentimientos  piadosos  de  nuestros  soberanos,-  yíla*í* 
presión  del  afecto  con' que  ofrecian  á  la  Reina  dtí  4ó*elrt  ' 
los  aquellos  adornos:  y  S";  I.  contestó  dando  las  matf# 
presivas  gracias,  y  rogando  al  cielo,   que^en^-camMÉ^'M'^ 
manto  que  la  reina  de  España  regalaba  á  la  Heinaí^HÉI*;- 
lo,  se  dignara  esta  acoger  b&jo  su  manto  tutelad  é  lá'WíW  ■ 
liea  Isabel,  á  su  real  familia  y  á  la  monarquía  eúfértiíí';  >' 

Eín  seguida  el  mismo  prelado  entonó  el  ^TB^DéM/j)^. 
entre  las  salvas  de  artillerías,  el  estrepitó  deláfr  MéÉJMiP, 
los  continuados  vivas,  las  armonías  del  órgano  y  loi.fM^ 
ticos  del  clero  v  do  la  escolanía,  entró  la'ComitiváJtt^P 


OSO  templo,  y  er.  -jn  rrr.men^o  r:  q^ie^íj  ni  ur\?.  >*:- 
1  sin  sostener  en  esrsñcl  en  que  b'jllia  un  corazón 
te  de  amor  á  Maris. 

iglesia  se  prí^serjtí  rijjisims,  cavia  capilla  estaba 
ida  con  eraciosa?  colgrs-iuras  de  damascos  orlados 
ta  y  guirnííldas  de  flores ;  las  pilastras  sostenían 
isas  palmatorias  de  cinco  mecheros:  la  rica  verja, 
I  del  augusto  psdre  de  nuestra  Reina,  ostentaba 
en  graciosos  adornos  de  flores  y  damascos :  y  el  al- 
ayor,  enteramente  cuajado  de  luces,  parecíase  á  un 
ite  sol  cuyo  foco  era  María,  la  Reina  de  la  monta- 
ntre  los  adornos  de  mas  gusto,  se  destacaban  cua- 
Qormes  candelabros  de  treinta  y  tres  palmos  de  al- 
con  cuarenta  y  un  cirios  cada  uno.  En  el  presbiterio. 
3  del  Evangelio,  habia  un  regio  dosel  con  el  retrato 
M.  la  Reina ;  á  su  derecha  sentóse  la  señora  du- 
de Noblejas,  y  en  pié  junto  á  ella  el  señor  duqu»^ 
IFeríno,  como  gentil  hombre,  grande  de  España  y 
servidumbre  de  S.  M.  ;  á  la  izquierda  los  señores 
al  segundo  cabo,  regente  y  corregidor ;  y  los  seño- 
Nspos  ocupaban  el  lado  de  la  epístola. 
rminado  el  Te-Deum  en  el  presbiterio,  corrióse  l;i 
la,  ocultando  por  un  momento  la  imagen  de  Mario 
vista  del  público.  En  seguida  pasó  la  señora  duque- 
n  los  señores  obispos  y  demás  comitiva  al  cimiorin 
mÚT  la  sagrada  Imagen,  ciñéndola  con  una  precio- 
iota  ricamente  bordada,  regalo  que  hizo  también 
K  días  á  la  Virgen  un  entusiasta  suyo,  el  conocido 
mero  D.  Bernardo  Gastells.  Vueltos  al  presbiterio, 

10 
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descorrióse  de  nuevo  la  cortina,  apareciendo  la  hermosa 
Morenila  ataviada  con  los  regios  presentes,  y  para  ter- 
minar la  función  religiosa  de  este  dia,  cantóse  la  Salve  de 
costumbre,  alternando  los  monacillos  con  el  clero. 

Al  despedirse  los  concurrentes  de  la  Excma.  Sra.  Du- 
quesa, tuvo  esla  la  amabilidad  do  invitarles  á  uj:i  esplén- 
dido refresco  ;  mientras  que  por  o(i*a  parte  se  distribuían 
limosnas  y  comidas  á  los  pobres,  en  virtud  de  las  bené- 
ficas instrucciones  dadas  por  S.  M. 

Para  conservar  esta  preciosa  joya  y  al  mismo  tiempo 
estar  siempre  á  la  vista  de  los  pcroíjrinos  el  regio  presen- 
te, mandó  construir  el  Rdo.  Presidente  del  monasteria 
un  rico  escaparate  que  dejó  a  común  satisfacción  el  eba- 
nista D.  Serafin  Xarrió.  Presen tanse  á  primera  vista  dofl 
i^randes  puertas  macizas  de  caoba,  de  370  centíraeln» 
de  alto  y  200  de  ancho,  pulimentadas  por  dentro  y  fue- 
ra, con  un  grande  adorno  de  esquisito  gusto,  ostentando 
la  señal  do  nuestra  Redención.  Abiertas  las  puertas,» 
ofrece  un  magnífico  escaparate  de  palosanto  con  crístaleB 
y  adornos  de  metal  y  nácar  de  varios  colores,  minuciosos 
y  de  buen  gusto  en  su  mayor  parte,  con  el  nombre  de 
María.  En  la  parte  superior  se  colocará  el  manto  de  sue^ 
te  que  se  vea  todo  el  mérito,  y  debajo  de  él  la  caja,  á  fin 
de  que  se  pueda  leer  el  sobre  donde  hay  la  dirección  im* 
presa  en  caracteres  de  oro. 

El  lunes,  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana  las  salw 
de  la  artillería  anunciaban  la  hora  de  comenzarse  los  ofi- 
cios divinos.  Una  guardia  de  honor  con  música  y  bande- 
ra, estaba  colocada  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  la  baterb 
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de  salvas  en  el  ribazo  que  domina  el  camino  de  Manresa. 
La  iglesia  estala  adornada  ó  iluminada  como  el  dia  an- 
terior. La  concurrencia  era  también  inmensa,  llenando 
toda  la  comitiva  jefes  de  ejército  y  demás  señoras  y  ca- 
balleros convidados,  el  trecho  desde  la  grande  verja  al 
presbiterio.  Este  lo  ocupaban  el  Ilmn.  Sr.  Obispo  de  Vicb, 
en  un  sencillo  estrado  á  la  derecha  '!el  altar  niayor,  y  los 
Sres.  Canónigos  de  Barcelona  y  de  Vich  á  la  parte  opues- 
ta. Los  demás  tenían  los  sitios  con  el  mismo  orden  que 
el  dia  anterior,  y  la  Sra.  Duquesa  vestía  un  traje. negro 
con  mantilla  blanca,  al  usaje  de  las  damas  de  Palacio  en 
las  funciones  de  Corte. 

Celebró  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Barcelona,  cantando 
la  escolanía,  dirigida  por  su  digno  maestro  el  Sr.  011er;  y 
ocupó  la  cátedra  evangélica  el  Iltre.  Arcediano  de  esta 
Sta.  Iglesia,  D.  Francisco  Puig  y  Esteve. 

En  el  acto  de  la  elevación  hicieron  resonar  las  músicas 
la  marcha  real,  y  el  cañón  saludaba  al  Rey  de  reyes;  cu- 
ya salve  se  repitió  al  fin  de  los  oficios  divinos,  para  anun- 
ciar que  las  ceremonias  habian  terminado.  A  la  una  de  la 
tarde  fueron  los  Sres.  Obispos  y  su  comitiva  á  saludar  á 
la  Sra.  Duquesa,  quien  les  quiso  obsequiar  antes  de  su 
partida  con  un  abundante  almuerzo.  Y  al  dejar  la  sala  pa- 
saron los  dos  Prelados,  la  Sra.  Duquesa  y  sus  hijos  con 
otros  varios  caballeros,  á  repartir  el  pan  á  un  sinnúmero 
de  pobres,  entre  los  vítores  á  la  Reina  Isabel  y  á  la  Vir- 
gen de  Montserrat. 

El  artista  D.  N.  Martí  y  Alsina  levantó  varios  croquis, 
y  en  particular  con  mayor  exactitud  el  del  acto  de  la  en- 
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trega  del  vcslido  y  el  del  aspecto  que  presentaba  la  iglesia 
para  reíCJilarlos  cu  dos  pliegos  á  SS.  MM.  la  solemnidad 
de  las  fiestas,  su  >i>jeto,  y  el  acierto  con  que  han  sido 
presentadas  arrancaron  gritos  de  entusiasmo  á  cuantos 
asistieron  á  ellas,  la  belleza  del  tiempo,  siempre  serenos, 
siempre  claro  estos  dos  dias,  sin  una  pequeña  niebla,  co- 
sa rara  en  Montserrat,  y  el  orden,  la  armonía  que  reinó 
entre  los  concurrentes,  la  hicieron  mas  risueña  todavit. 
Esta  multitud  no  \isla  nunca  en  la  Tebaida  catalana,  se 
ai^itaba  como  una  sola  masa ;  sentia  como  un  solo  hom- 
bro ;  como  uno  sulu  aspiraba  el  amor  á  María  que  se  des- 
prendia  de  entre  LiS  aires  de  la  fiesta  perfumados  coa  el 
nroma  ríe  las  plantas,  y  una  sola  voz,  un  solo  grito  se 
elevaba  liócla  el  trono  de  la  Reina  celestial,  en  hiende 
nuestra  Reina  y  de  nuestra  monarquía. 

Los  soldados,  ya  que  tomasen  parte  en  el  aparato  mi- 
litar, quisieron  participar  también  del  entusiasmo  religio- 
so del  pueblo ;  y  habiendo  recibido  como  este  su  limosna, 
la  emplearon  entera  en  comprar  medallas,  cintas,  estam- 
pas, gozos  y  cancionetas  de  Montserrat. 

La  misma  Virgen  quiso  manifestar  cuan  gratos  le  ba- 
bian  sido  estos  obsequios,  continuando  su  protección  pa- 
ra con  los  romeros  que  subieron;  puesto  que  entre  nm- 
chüs  recordaremos  dos  hechos  principales,  acaecidos  en- 
tre la  multitud  que  quedó  espantada  y  reconocida  al  mil» 
mo  tiempo. — Al  introducir  un  artillero  la  carga  en  al 
canon,  cuando  sin  duda  no  estaba  aun  tapado  el  oido,  as 
le  inftauió  la  pólvora,  y  al  tiempo  que  naturalmente  de- 
i)ia  perecer  salió  ileso  de  entre  la  humareda.— PróximP 
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á  un  precipicio,  un  soldado  tropozó  con  su  caballo,  res- 
baló este  ;  preciso  era  que  el  ginete  y  su  cabalgadura 
cayeran  desplomados :  pero  quiso  la  Virgen  que  quedasen 
enredados  con  las  matas ,  y  se  salvaron  de  esta  suerte. — 
Hubo  un  paisano  que  se  empinó  en  lo  alto  de  uno  de  los 
árboles  para  formar  su  ramo  de  vuelta  á  Barcelona.  A  sus 
plantas  estaba  la  muerte  :  deslizóse  en  un  momento  de 
imprevisión  ,  y  en  vez  de  caer,  como  no  podia  menos, 
quedó  colgado  de  un  pié  en  las  mismas  ramas  ,  dando 
gracias  á  su  buena  Protectora. 

Las  Catacumbas. 


Vistas  las  piezas  que  componen  la  sacristía  ,  no  deje 
el  viajero  de  visitar  la  capilla  ó  panteón  subterráneo.  Se 
baja  á  él  por  la  escalera  de  caracol  que  hay  en  la  primera 
de  las  piezas  de  la  sacristía.  Es  una  especie  de  sencilla 
cripta  que  coge  todo  el  ámbito  de  aquella.  No  es  muy  alta 
de  techo,  y  estejo  propio  que  las  paredes,  está  pintado  de 
claro-oscuro  al  estilo  gótico-bizantino.  Esta  capilla  es  el 
panteón  donde  se  entierran  los  monges  y  los  escolanes. 
En  la  testera  hay  un  altar  con  la  imagen  de  Cristo  cruci- 
flcado  y  la  de  su  adolorida  Madre.  Solo  recibe  luz  de  una 
ventana  rectangular  que  da  á  la  carretera.  Junto  á  ella 
se  ve  en  el  suelo  una  lápida  de  mármol  blanco  con  el  es- 
cudo de  la  orden  benedictina  y  el  del  monasterio  de 
Montserrat  en  relieve,  la  cual  cubre  el  osario.  En  ella  se 
\ee  Real  monasterio  benedictino  de  nuestra  Sra.  de  Mont-^ 
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senat.  — Fui  homini ¿pulas  ne  vivenl  ossa  ista^  Hae 
dicü  Ihminus  Veas  ossibus  his:  Ecce  ego  iniromü' 
íam  in  vos  spiritum ,  el  viveVis.  El  ingressus  esl  in  ea 
spirituSy  elvixerunl  (Ezequiel  cap.  XXXVIl,  vers.  3,  5 
y  10)  (1). 

En  la  testera  de  este  aposento,  dando  frente  alpequejo 
altar  se  vé  un  hermoso  cuadro  de  S.  Benito,  debajo  del 
cual  hay  el  sillón  destinado  alP.  Abad  ó  Presidente.  Corre 
á  lo  largo  de  la  capilla  un  sencillo  banco  para  sentarse  la 
comunidad  en  las  fúnebres  funciones  que  en  ella  se  cele- 
bran. Circuye  este  local  un  corredor  en  el  cual  hay  los 
nichos  donde  se  entierran  los  monges  y  escolanes,  el  cual 
tiene  su  entrada  al  pié  mismo  de  la  escalera. 

Esta  capilla  es  lúgubre  y  triste.  Unos  momentos  pasa- 
dos en  ella  con  la  escasa  luz  natural  que  entra  por  la 
única  ventana  que  hemos  dicho,  y  que  apenas  puede  do- 
minar la  que  despide  una  gótica  lámpara  de  bronce  qoe 
cuelga  del  techo,  amortiguada  por  el  color  azul  del  vaso, 
y  rodeado  de  pintados  mausoleos ,  no  pueden  menos  de 
evocar  tétricos  pensamientos  y  traer  muy  oportunamen- 
te, á  la  memoria  la  idea  de  la  muerte.  Allí  se  vive  den- 
tro de  un  sepulcro. 

A  ambos  lados  del  aliar  hay  figurados  dos  sencillos 
mausoleos  bizantinos  en  cuyas  lápidas  sepulcrales  se  leea 
estas  inscripciones  sacadas  de  la  Biblia:  «Resurget  frater 


' ,  Traducicldis  estas  palabras  del  profeta  Ezequiel  dicen  :  Hijo  del  hom" 
bi  ■  ,  ¿  crees  lá  acaso  que  vivirán  estos  huesos?  Esto  dice  el  Señor  DiosáiM 
/tu^os:  Hé  aquí  que  yo  haré  entrar  9n  vos'^tros  el  espíritu  y  vMreit.  Y  fiifri 
en  ellos  el  espirita  y  vivieron. 
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est  spes  mea  in  sinu  meo. — Dormiunt  in 
em.  Evigilabunt  invitam  aeternam.  (1) 

Gamarin. 


á  la  sagrada  cámara  una  suave  escalera,  de 
la  sola  pieza,  formada  de  piedras  de  la  propia 
jn  labradas  y  pulimentadas,  de  catorce  palmos 
que  con  siete  vueltas  llega  á  lo  mas  alto  del 
Las  paredes  de  esta  escalera  estaban  antigua- 
rlas de  retratos  de  príncipes  y  reyes  que  ha- 
I  el  Santuario  ;  hoy  empero  solo  se  ven  los 
)slenian  tan  preciosos  lienzos  y  uno  que  otro 
3s  de  llegar  al  tercer  descanso  se  encuentra 
ícha  la  puerta  de  la  tribuna  de  los  reyes  y  en 
jue  sigue  la  del  camarin,  que  por  cierto  es 
lezquina.  En  su  dintel  se  leen  las  siguientes 


■nano  resucitará.— Esta  es  la  esperanza  que  tengo  de  mi 
lenenel  polvo  déla  tierra, mas  desperiaréin  en  la  vida 

is  al  castellano  dicen  así : 

írequemeoye,  y  que  cada  día   vigila  mis  a  I  rededores*  > 

>  las  puertas  de  mi  casa.  Proverbiot,  cap.  8.» 

ra  cosa  que  la  casa  do  Dios  y  la  puerta  del  cielo.  Génesit  ca~ 

ilat  y  reyes  quisieron  ver  las  cosas  que  veis  vosotros  y  no 
a#,  cap.  40,  vert.  24.» 


ia 


^AAP«%£^^) 


Non  est  hic  aliud 
nisidomus  Dei 
et  porta  coBli 
Génesis,  cap.  SS. 


46 


Bentvs  Tíomo 
qui  audit  m^, 
quivigilaf  ad 
fores  m^as  71x0 
tidie  et  nbserv'tt 
ad  pnsíes  ostíi 
mei. 

Proverb.  cop.  9, 


Mulli  propheto 
et  reges  voluerunl 
videre  quas  vos 
videtis  et  non 
víderunt.  Lucas 
cap.  10,  vers.  Si. 


Consta  el  camarín  de  tres  pequeñas  estancias  ;  antes 
de  1811  cada  una  de  ellas  era  una  maravilla.  Adorná- 
banlas finísimas  pinturas,  admirables  arquillas  y  hermosoí» 
escaparates,  brillando  por  su  riqueza  la  pieza  del  centro^ 
cámara  de  la  Santísima  Virgen.  Estaban  sus  paredes  ca- 
biertas  de  láminas  de  inestimable  valor  ;  pendia  del  te* 
cho,  que  representaba  un  hermoso  cielo,  riquísimamenta 
pintado  y  dorado,  una  águila  real  de  bruñida  plata  en  ac- 
titud de  volar,  en  cuyo  pecho  brillaba  la  cifra  de  Maiiá 
de  oro  matizado  con  diamantes  ;  llevaba  corona  real  en 
la  cabeza,  y  en  sus  garras  un  tridente  también  de  oro  y 
diamantes,  ofrenda  del  generoso  duque  de  Taxis. 

Hoy  estas  estancias,  si  no  se  hallan  tan  ricamente  ado^ 
nadas  como  antes  del  incendio  de  los  franceses,  lo  están 
mas  de  lo  que  podia  esperarse  ( 1 ),  pues  la  devoción  de 
los  catalanes  ha  superado  á  todo.  La  pieza  donde  hay  la 


( 1  )   So  han  restaurado  parto  de  las  pinturas  de  las  bóvedas. 
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lagrada  imagen  de  la  Virgen  está  tapizada  de  raso  car- 
Xkdáy  con  adornos  de  plata  unos  y  dorados  otros  ( 1 ); 
lunque  se  deterioró  un  tanto  después  de  la  exclaustración 
1^  i835. 

En  esta  estancia  es  donde  se  logra  la  dicha  de  besar 
a  mano  á  la  soberana  Señora  (2).  Al  efecto  el  padre  sa« 
mtan  con  sobrepelliz  y  estola  corre  una  cortina  y  reza 
le  rodillas  una  Salve  que  acompañan  los  circunstantes, 
lespues  de  la  cual  se  va  por  turno  á  besar  la  sagrada 
nano.  Antiguamente  habia  dos  puertas,  cubiertas  de  lá- 
ninas  de  plata  cincelada  que  regaló  la  mencionada  casa 
le  Cortada,  pero  desaparecieron  con  el  incendio. 

La  Virgen  está  sentada  en  su  silla  sobre  un  sencillo 
treno  que  ha  sustituido  al  fégio  de  plata  macizo  que  costó 
ireinte  y  cuatro  mil  cuatrocientas  sesenta  y  nueve  libras 
ntalanas  (261,000  rs.  vn.)  á  la- casa  de  Cardona  que  lo 
regaló  poco  tiempo  después  de  la  traslación  de  la  santa 
li^en. 

Esta  representa  una  señora  de  mediana  edad,  de  color 
moreno ,  ojos  vivísimos  y  hermosos,  de  rostro  risueño  y 
admirable  por  su  perfección.  Fiel  retrato  de  su  bello  ori- 
gÍDal,  María,  tal  como  la  describe  S.  Epifanio  obispo  con 


(M  Para  restaurar  oste  camarín  dio  el  M.  I.  Sr.  barón  de  Maldú  la  can- 
UdM  de  4150  libras  moneda  catalana  ( 44,2GG  reales  vellón },  mereciendo 
PW  este  señalado  favor  que  el  monasterio  le  entregara  una  llave  do  dicho 
^^■•rlD,  elaborada  de  plata.  También  regaló  dirho  señor  barón  un  rico 
I^VM  de  tapicería  de  oro,  plata  y   colores ,  que  aun  se  conserva. 

t))  Aunque  se  permite  besar  la  mano  á  la  santa  Imagen  en  varias  ho- 
^  4el  dia,  SCO  tijas  la  de  después  do  la  misa  conventual  y  la  de  las 
*«*4«U  larde. 
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las  siguientes  palabras  :  «No  era  ,  dice  ,  de  una  elevada 
«estatura,  aunque  su  talla  fuese  un  poco  mayor  que  me- 
«diana  :  su  tez  ligeramente  dorada  como  la  de  la  Suh- 
«mitis  por  el  sol  de  su  patria,  tenia  el  rico  matiz  de  las 
«espigas  en  sazón  :  sus  cabellos  eran  rubios,  sus  ojos  vi- 
«vos,  su  pupila  tirando  un  poco  á  color  de  aceituna, sm 
«cejas  perfectamente  arqueadas  y  de  un  negro  el  mas 
«hermoso,  su  nariz  de  una  perfección  notable  eraaguile- 
«ña,  sus  labios  sonrosados,  el  corte  de  su  semblante  ova^- 
«lado;  sus  manos  y  dedos  eran  largos.»  San  Dionisio 
Areopagita,  que  vio  á  la  divina  María,  asegura:  «Que  era 
«herniosa  hasta  á  deslumhrar,  y  la  hubiera  adorado  como 
«á  una  diosa  si  no  hubiese  sabido  que  no  hay  mas  que 
«un  Dios. »  Según  Orsini :  «Jamás  se  la  vio  encolerizada, 

«jamás   á  nadie  ofendió  ,  entristeció  ,  ni  hizo  burla 

«Cerca  de  ella  se  sentía'  uno  mas  puro  y  mas  fervoroso; 
«porque  su  presencia  calmosa  y  dulce  parecía  santificar 
«todo  lo  que  la  rodeaba  ,  y  su  vista  despejaba  el  espirité 

«de  las  cosas  de  la  tierra Sus  miradas  revelaban  jfa 

«la  Madre  de  las  misericordias,  la  Virgen  de  quien  aefeia 
«dicho  :  «  Ella  pediria  á  Dios  hasta  la  gracia  de  Lucifer, 
«si  Lucifer  pedia  gracia  (1),»  Estractos  de  la  biografía  dé 
la  Santísima  Virgen,  que  se  han  continuado  aquí  atendi- 
das las  emociones  que  causa  esta  sagrada  Imagen  al  con- 
templarla de  cerca  ( 2 ) ,  pues  parece  se  reúnen  en  día 


( 1 )    «Orsinl.  La  Virgen,  historia  de  la  Madre  de  Dios.  Lib.  V,  tom.  4.H 

( 2  )    El  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  en  su  Espedicion  d  Monstmá^ 

publicada  en  los  periódicos  de  Madrid,  dice  lo  siguiente :  «No  soy  dadoá  loi 

alardes  do  fó  reUgiosa  que  bace  poco  dominaban  &  cienos  polítlcoB  «jue 
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as  cualidades  que  adornaron  al  divino  original 

ísenta. 

el  divino  Hijo  que  representa  un  niño  de  ocho 


secta  político  religiosa  ;  pocas  veces  el  culto  fastuoso  de  núes- 
}  ba  logrado  conmover  mi  alma,  y  las  mas  de  las  imágenes,  revé- 
m  nuestra  España,  no  han  arrancado  un  senlimienlo  de  mi 
)  ante  aquella  so  d  jblaron  mis  rodillas.  Yo  bien  sé  que  el  culto 
ita  á  una  imagen,  la  rodea  de  una  aureola  mística ,  y  que  ese 
bo  que  se  la  tribuía  predispone  nuestro  espíritu  ¿  la  admira- 
ndiferennia.  Hay  viajeros  que  visitan  sin  ia  menor  emoción 
ñora  del  Pilar,  la  Virgen  de  los  Desamparados,  'nuestra  Señora 
)5,  pero  ninguno  i«o  acerca  sin  sentir  que  la  emoción  embarga 
y  algo  divino  atraviesa   su  espíritu,   d  la  venerada  Virgen  de 

r  á  ella  recordé  que  era  la  imagen  adorada  por  veinte  genera- 
era  la  depositarla  de  sus  dolores,  la  que  había  derramado  te- 
msuelo  sobre  aquellas  generaciones,  la  que  poblaba  los  palacios 
I  Cataluña,  la  que  está  siempre  grabada  en  los  corazones  de  los 
Desdo  muy  niño  oí  siempre  invocaren  mi  casa,  en  todas  las 
de  mi  familia,  esa  imagen  sagrada  y  he  visto  orar  á  mi  madre 
igen,  y  escuchado  su  nombre  en  dias  de  luto ;   era  el  Dios  de 

ia  visto  pueblos  enteros  en  horas  de  agonía  ,  invocarla  ;  yo 
peregrinos,  agobiados  por  la  edad  y  por  el  sufrimiento,  trepar 
ñas  que  forman  los  peldaños  de  su  templo,  y  todos  aquellos  re- 
9  asaltaron  al  acercarme  á  la  Virgen  de  Montserrat.  Y  no  ero 
a,  y  mis  dolores,  y  mis  esperanzas  lo  que  vivía  en  mi  alma,  no 
recuerdo  de  que  aquella  imagen  habia  endulzado  la  existencia 
eneracíones,  era  también  que  aquella  imagen  era  el  corazón  de 
dad  aragonesa,  el  grito  de  guerra  de  sus  soldados,  la  aparición 
iba  al  combale,  el  Santiago  de  Cataluña.  Invocando  su  nombré 
'03  de  Lauria  rompían  las  armadas  genovcsas  y  francesas  ;  in- 
nombre,  unos  cuantos  almogávares  resistían  el  empuje  de 
es  agarenos  que  debían  romper  los  muros  de  Const&ntinopla. 
rimeros  condes  hasta  el  prudente  Fernaaido  el  Católico,  toda 
ie  de  condes  esforzados  y  valerosísimos  reyes,  los  conquistado- 
mcia  y  Mallorca  ,  de  Sicilia,  Córcega  y  Cerdeña,  los  señores  de 
poles,  los  cspngni'dores  de  Almería,  los  señores  del  Mediterrá- 
vinioron  á  este  monte,  y  todos  ó  pedir  inspiración  á  esta  sagra- 
Aquellos  hombres  la  miraban,  y  la  imagen  hablaba  6  sus  almas 
lé  voz  que  los   convertía  en  héroes. 

o  la  desgracia  caía  sobre  Cataluña,  cuando  la  hourgeols,  dinas- 
Borbones,  en  son  de  guerra  se  sentaba  en  el  trono  de  España, 


m  THES  días 

Ó  nueve  meses,  sentado  sobre  sus  rodillas :  la  sobe- 
rana Madre  le  tiene  puesta  la  mano  sobre  su  hombro  ii" 
quicrdo  como  en  ademan  de  detenerle  el  brazo,  y  el  Niño 
saca  la  derocha  por  el  costado  derecho,  tanto  que  pueda 
verla.  Sostiene  la  madre  con  la  mano  abierta  hacia  ar- 
riba un  globo  que  representa  el  mundo,  y  el  Niño  levan- 
tando la  suya  le  da  con  los  dcditos  la  bendición,  tenien- 
do en  su  izquierda  cohíc  una  pequeña  pina.  El  color  y 
facciones  del  Niño  Jesús  son  ,  si  no  iguales ,  muy  seme- 
jantes á  las  de  su  Santísima  Madre. 

El  que  mire  de  hito  á  hito  esta  sagrada  imagen,  vese 


la  Virgen  do  MoDtsorrat  alentaba  ¿  los  defensores  de  Carlos  de  Aaslrlif 
comu  bullía  alcniailo  á  los  que  resistían  la  torpe  administración  del  coodt- 
duquo,  como  liabia  alentado  á  los  que  en  dias  do  Juan  II  defendiaD  al  Infor- 
tunado prínoi|n)  du  Vianu,  y  como  uii  nuestros  dias  alentaba  y  deféadllT 
salvaba  ú  los  di-iDilados  defensores  de  la  independencia  patria  en  lagigio* 
tesca  lucha  qno  comenzó  el  dia  2  de  mayo  de  1808. 

uAsí  como  dijsdu  lu  cima  do  Montserrat  se  divisa  toda  Cataluña,  así  mi- 
rando á  la  Virgen  de  Montserrat  se  conoce  toda  la  historia  de  ia  coroQids 
Araijon. 

aYo  no  ho  soniUlo  en  mi  vida  emoción  mas  profunda  ni  mas  viva;  mi 
Catuluna  vivía  en  torno  do  aquella  imagen  :  lo  divino,  lo  heroico  déla bJi- 
loria  cal¿Uunii  ociaba  anic  mi  vista  :  la  fuente  de  tantos  espíritus  varonilfll 
y  o^fo^/.a(los  ostab:)  junto  A  mí ;  el  escudo  de  lá  Independencia  de  Gatalnfili 
la.defensura  üü  sus  libertades  eru  aquella  imúgeo  que  con  conmovido  ánlDl^ 
oontnniplabi'i. 

«Ij^is  muravlllas  de  la  naturaleza  quedaban  desechas  ;  si  el  arte  no  bi* 

bia  sabido  wiu  or  aquel   pórtenlo  ,  la  rolij'ion  ,  la  poesía   popular  la  batí* 

v<>noido ;  bnbia  colocado  en  el  centro  do  aquella  gignnteFca  formacHmdni 

ules  ;  la  Idoa  do  su  gloria  y  de  su  nacionalidad,  y  al   contacto  de  aquallt 

!fl<»a  lA  monliv«a  liabla   pusodo  á  ser  un  accesorio,  ó  ser  la  corteza,  la  veifl* 

JKra  4VI0  guardal^a  en  su  seno  la  creación  divina  del  espíritu  del    pueM^ 

.^'c  ;\^  >\^  vuanto  tieiDpo  permanecimos  adorando  aquel  rostro  que  qudltf 

■í;nj'v.\*nto  grabado  en  mi  memoiia.  De  una  frente  purísima  naceVB 

-     -  .»í.t*\Mam<Mi  lo  griego  que  se  <iuiebra  en  la  boca,  partiéndose  el 

«.  ■    .:.if*v  <y!-,.Mrt\primcn  sello  de  bondad  indefinible  ó  aquel  roslrostó" 

■*  -nr.  \\*  r(Uiramos  do  su  lado  ,  no  sin  volver  los  ojos  á  aquella  Imi- 

Í-:  »xx*or.>M  Influoacia  ejercian  *=^^''"  nuestro  espíritu.» 
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precisado  á  bajar  la  vista,  atendida  la  gravedad,  sobera- 
nía y  magesfad  de  la  Señora  ,  por  manera  que  esto  solo 
ha  bastado  para  ablandar  los  corazones  mas  empederni- 
dos. El  olor  ó  fragancia  suavísima  que  de  sí  despide,  es 
propia  de  la  Imagen,  sin  que  se  ponga  en  ella  esencia  de 
ninguna  clase,  recuerda  su  prodigiosa  invención,  y  el  con- 
junto de  emociones  que  se  esperimentan causan,  como  un 
celestial  placer  que  no  se  sabe  espresar ,  y  que  en  1755 
obligó  á  la  señora  Duquesa  de  Medinacoeli,  cuyo  olfa- 
to no  pedia  sufrir  ninguna  clase  de  olor  ,  á  exclamar: 
«  Esto  es  un  cielo,  donde  con  mucho  contento  y  alegría 
me  quedaría  por  toda  mi  vida. »  El  V.  Palafox  dice  en  el 
tomo  IX  de  sus  obras  :  «  Es  de  invisibles  gracias  tan  pró- 
diga, que  nadie  deja  de  mejorarse  en  su  presencia,  en- 
oendiendo  ios  corazones  que  con  oculta  fuerza  se  los 
lleva  (1).» 

Hé  aquí  lo  que  sobro  el  actual  camarín  dice  uno  de  los 
cronistas  de  Monserrat :  ((Hay  que  hablar  aquí  de  una 
circunstancia  especial  y  curiosa.  El  camarín  de  la  Virgen 
ha  sido  habilitado  para  tal ,  pero  no  debia  servir  para  es- 
te uso  ,  pues  sus  piezas  eran  solo  las  estancias  de  paso 


11}  Seria  inútil,  dice  el  abate  Bergier,  tomo  IV,  pág.  121,  que  nos  ocupa* 
Moioa  en  probar  la  utilidad  de  las  imágenet  y  la  impresión  que  producen 
ct  Ql  ánimo  de  todoe  los  hombres  :  son  mas  poderosas  que  los  discursos. 
y  nachas  veces  hacen  comprender  las  cosas  que  no  se  podrían  esplicar 
«00  palabras  ;  dícese  con  razón  que  son  el  catecismo  de  Jos  ignorantes.— 
U  plDlun.  dice  SaB  Gregorio,  11b.  I,  eplst.  9,  es  para  los  ignorantes,  lo 
<liw1a  escritura  para  loa  sabios.  No  debe  estrañarse  por  tanto  que  la  ma- 
yot  parle  de  los  pueblos  las  hayan  empleado  para  representar  los  objetos 
del  culto  religioso  y  que  se  haya  reconocido  au  ulllldad  en  el  cristia- 
;    iteo. 


lüS  TRES    DÍAS 

que  habian  sido  hechas  al  objeto  único  do  comunicapse 
por  detrás  del  altar  mayor. 

«La  iglesia  actual  no  fué  construida  con  ánimo  de  ser 
trasladada  á  ella  la  imagen  santa  ,  sino  por  ser  insuficien- 
te el  antiguo  templo  para  contener  á  tanta  multitud  de 
peregrinos  y  forasteros  como  acudian  diariamente.  La 
Virgen  no  podia  ser  trasladada  del  sitio  que  ocupaba, 
bajo  pena  de  excomunión  mayor,  según  disposición  del  pa- 
pa ,  pero  el  rey  Felipe  III  se  empeñó  en  que  se  hiciese  la 
traslación  de  la  imagen  al  nuevo  templo,  á  cuya  trasla- 
ción quiso  asistir ,  y  el  mismo  interpuso  su  influjo  para- 
que  el  Sumo  Pontífice  levantase  las  órdenes  que  tenia 
dadas.  Consiguiólo  y  entonces  se  efectuó  la  traslación,  asis- 
tiendo el  mismo  Felipe  á  la  ceremonia.  Dispusiéronse  en- 
tonces provisionalmente  para  camarín  las  estancias  que 
estaban  detrás  del  altar  mayor ,  ínterin  se  construía  otro 
mas  propio  y  adecuado  tomando  la  parte  de  terreno  que 
es  en  la  actualidad  patio  de  la  escolanía  donde  juegan  loe 
niños. 

«Gomo  no  debia  haber  allí  mas  que  la  iglesia  sola,  y 
el  antiguo  edificio  se  comunicaba  con  el  nuevo  por  me- 
dio de  un  corredor ,  tampoco  se  hizo  escalera.  La  que  hoy 
existe  se  construyó  posteriormente ,  y  por  esto  es  que  no 
guarda  armonía  con  el  resto  del  edificio  al  que  se  ha  ad- 
herido ,  cosa  que  repara  fácilmente  el  que  en  esta  dr- 
cunstancia  fija  un  pojco  la  atención.  En  lo  que  mas  prin* 
cipalmente  se  conoce  ,  es  en  que  en  algún  punto  la  bóve- 
da es  f  a[i  baja ,  que  casi  se  toca  el  techo  con  la  cabera.» 

En  la  primera  estancia  hay  un  pequeño,  pero  liado  b1- 
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lá  imagen  de  la  Virgen,  acompañada  de  las  de  san 
Santa  Escolástica.  En  él  se  celebra  el  santo  Sa- 
ie  la  Misa ,  en  especial  para  las  velaciones  de  los 
asados. 

.  última  pieza  del  camarín,  adornada  de  un  precio- 
so al  óleo,  debido  al  pincel  del  Sr.  Miravent,  que 
ita  S.  Benito  ,  se  custodian  parte  de  las  alhajas 
posee  el  Santuario.  Después  de  haberlas  visto, 
ibra  presentar  el  P.  Sacristán  alas  personas  de  ca- 
m  precioso  álbum  de  tafilete  piel  de  zapa  con  ador- 
3squisito  gusto  que  circundan  un  nombre  de  Ma- 
9nado  de  flores  todo  de  plata,  las  cuales  van  á  ter- 
n  cuatro  cantoneras  del  mismo  metal ,  de  cuya 
i  materia  es  también  el  broche  en  forma  de  ara- 
je  lo  cierra. 

magnífico  libro  en  fóleo  mayor  de  doscientas  ho- 
apel  superior  ,  encuadernado  por  D.  José  BufiU  de 
la  ,  lo  regaló  al  monasterio  el  apreciable  caba- 
Francisco  de  Paula  Sánchez  Toro  ,  natural  de  la 
le  Alcalá  la  Real ,  en  la  provincia  de  Jaén ,  para 
viajeros  que  gustasen  inscribir  sus  nombres  deja- 
las páginas  del  mismo  una  memoria  de  sus  visitas 
aario. 

curioso  y  rico  volumen  lo  tienen  los  PP.  monges 
sámente  guardado  en  una  preciosa  caja  de  made- 
dcaranda,  forrada  de  doradillo  y  adornada  de  va- 
butidos  de  metal  y  nácar  de  sumo  gusto,  obra  de 
ddable  mérito ,  debida  al  tallista  D.  Jaime  Vilano- 
itola  caja  como  el  álbum  han  merecido  laaproba- 


■ 


mn  y  elogios  de  todas  las  personas  ilustrarlas,  que  m  m 
luin  tenido  ocu^ion  áo.  inscribir  en  él  $ns  nombres,  ba  lie* 
gnáo  ñ\  menos  liuslfl  su  noticia  k  Miz  idea  del  r^leiífr 
señor  Sunclioz  Toro. 

La  portvida  ó  primera  página  del  libro,  on  la  quoaekl 
la  dedicíiloria  ,  gs  nn  trabajo  inímitídilQ  de  caligrafía  ,  Si 
un  PáHsiíBO  mápito ,   debido  á  h  pluma  del  Sf*   Ü.  P. 

El  i^runero  de  los  nombras  que  leerá  el   vmjero  sea 

ÍKÍífl  Fernanda. 

Es  el  de  la  Srníia.  Sm.  duquesa  do  Montpen&iorjülili' 
lu  de  lÍHiuma  y  hennana  de  la  reina  D.*  Isabel  II ,  qQi»# 
ücliibre  de  1857  eo  compañía  do  su  esposo  O,  Antañ 
de  OHeans,  duque  de  Monlpensier ,  visitó  este  oéWni 
Santuario. 

De  regreso  SS.  AA.  de  un  viaje  á  diferentes  {fOliiOi 
de  Europa,  vinieron  los  duques  á  Barceloníi,  fliat 
dos  por  la  lama  de  la  ciudad  y  del  laborioso  cíiráclerás 
sus  hijos*  huitil  es  decir  que  la  ciudad  condal  se  ©• 
mero  en  ÍCBtí^jar  á  t^n  ilustres  buéspedcs  del  modo  r|ril 
raorecíanp  y  entre  otros  de  los  obsequios  cf&yñ  la  Bipo^ 
(ación  provincial  que  nada  mejor  podía  ofrec«^e  ate 
esclarecidos  príncipes  que  una  romería  á  Montserrat  ,*C(fl- 
yo  nombre  se  halla  extendido  por  todo  el  mundo  ^  y  ci- 
yo  sagrado  monte  habian  manifestado  ya  deseos  de  vijüir^ 

En  efecto,  á  las  once  del  día  2i  de  octubre  alwiTi dona- 
ron los  Sr/nos.  Infantes  la  industriosa  eapital  clal  Prin- 
cipaío ,  y  etubarcados  en  el  coche  Real  del  ff*rrtHcarfil 
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¿0  MBrtorell,  qm  iba  arrftstmdo  por  la  locomotora  Moni- 
umi ,  ftalv&ron  en  solos  26  minutos  la  distancia  hasta 
didu  poblftcion.  Toda  la  línea  estaba  llena  de  mileár  de 
tfipeotadofes  de  los  pueblos  vecinos  con  sus  respectivos 
pírrocos  y  ayuntamientos  á  la  cabeza ,  los  balcones  y 
tMAanas  adornadas  con  bonitas  colgaduras  ,  y  las  cam- 
poaas  de  las  igiesias  del  tránsito  hasta  Montserrat  echa* 
ftin  al  viento  sus  sonoros  ecos. 

Sobre  las  5  de  la  tarde  serian  cuando  las  del  monaste- 
m  y  los  disparos  de  morteretes  anunciaron  á  muchas 
UgOBA  de  distancia  la  proximidad  de  SS.  AAr.  Junto  á 
Su.  Cecilia  les  esperaba  el  alcalde  y  Ayuntamiento  de 
Motoistrol ,  y  precedidos  de  dos  comparsas  de  baUs  de 
éa$lúns ,  llegaron  al  pié  del  monasterio  » donde  los  alum- 
nos del  Orfeón  barcelonés  ,  con  ramos  én  la  mano  ,  can- 
taron á  voces  solas^  y  también  con  acompañamiento  de 
charanga»  un  himno  montañés  al  compás  de  la  marcha 
Acal.  Desde  el  borde  del  torrente  de  Santa  María»  en  cuyo 
pMto  loa  recibió  k  Exorna.  Diputación  provincia!  hasta  la 
puerta  de  la  iglesia»  formaba  un  batallón  del  regimiento 
d»  Gerona  núm.  22»  con  bandera  y  banda  de  música.  Al 
MMMnto  de  su  llegada  »  la  escasa  comunidad  y  escola- 
ste presidida  por  los  limos.  Arzobispo  de  Tarragona  Dr. 
ft.  José  DMiingo  Costa  y  Borras»  y  Obispo  de  Barcelona, 
«tonoea  todavía  lo  era  de  Vich »  Dr.  D.  Antonio  Palau  y 
létmen^,  asliemn  á  recibir  á  los  Príneipeí  hasta  la  puerta 
inmediata  á  la  hospedería  ,  donde  Sé  apearon  del  coche 
^  loa  había  oonducido^  y  en  medid  del  máé  silencioso 
reipeto  adomroa  la  Vem-oruz  que  los  fnresentó  él  Exoe- 

11 
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lentísimo  é  limo.  Sr.  Arzobispo  ,  vestido  de  pontifical. 

Entonóse  el  Te-Deam^  y  se  puso  en  marcha  la  procer 
sion  por  entre  las  ñlas  de  soldados  y  la  muchedumbre 
de  gente  que  de  iiiiicl';^*^  leguas  al  rededor  babia  venido 
á  tomar  parte  en  la  festividad.  Abrian  la  marcha  los  re- 
feridos 6a//s'  de  basíons^  y  cuatro  guardias  civiles  á  caballo, 
venia  después  la  cruz  del  monasterio,  seguida  de  la  esco- 
lanía  cantando  el  referido  himno  con  acompañamiento  de 
instrumentos  y  alternando  con  la  i\da.  Comunidad  que 
precedia  al  palio  bajo  el  cual,  y  á  ambos  lados  del  Sr.  A^ 
zobispo  ,.que  llevaba  el  Ligniim  cruciSy  se  colocaron  liü 
Srmos.  Sres.  Duques;  detrás  de  ellos  seguia  el  Obispo  de 
Barcelona,  con  los  asistentes  ,  la  servidumbre  de  SS.  AA., 
las  autoridades  y  demás  convidados  ,  entre  los  que  halltt 
representantes  de  todas  las  corporaciones  de  Cataluña' 
Llevaban  las  varas  del  palio  seis  individuos  del  Consejo  y 
Diputación  de  Barcelona. 

Al  entrar  la  procesión  en  la  iglesia  ,  el  grandioso  tem* 
pío  presentaba  el  aspecto  mas  magnifico  é  imponente* 
Los  arcos  de  las  espillas  y  de  las  tribunas  estaban  ador- 
nados con  ricas  y  elegantes  colgaduras  de  damasco  Ga^ 
mesí  con  franjas  de  oro  é  iluminadas  por  mas  de  setenta 
arañas  de  (Mislal.  El  altar  mayor  lo  formaba  un  rico  doad 
de  colosales  proporciones  «{ue  figuraba  un  manto  real  m 
damasco  y  terciopelo  ,  en  que  campeaban  el  escudo  nd<| 
y  las  sangrientas  barras  catalanas.  El  conjunto  de  la  ih^ 
minacion  era  brillante. 

Terminado  el  Te-Deum  ,  y  mientras  la  escolanfa 
taba  un  motete  á  la  Madre  de  Dios ,  pasaron  SS.  AA.  i 
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)esarla  mano  á  la  Soberana  imagen ,  ante  la  cual  mu- 
chas veces  se  habian  prosternado  los  mas  célebres  reyes 
le  Aragón  y  de  Castilla»  Demasiado  notable  fué  para  que 
msase  desapercibida  la  emoción  que  esperimentaron,  los 
lietos  de  S.  Fernando  y  de  S.  Luis  tanto  al  penetrar  en 
iquel  sagrado  recinto,  como  al  acercarse  ala  veneranda 
mágen. 

Pop  la  noche,  á  pesar  de  la  lluvia  ,  hubo  fuegos  arti- 
Iciales  en  los  vecinos  riscos  que  desde  los  balcones  del 
monasterio  presentaban  un  fantástico  golpe  de  vista ,  es- 
pecialmente al  atravesar  los  cohetes  la  espesa  niebla  en~ 
rojecida  por  las  llamas  de  Bengala. 

A  las  nueve  bajaron  otra  vez  los  Príncipes  á  la  iglesia, 
en  la  que  se  cantó,  según  costumbre ,  una  de  las  subli- 
mes SatveSy  que  tan  poéticas  emociones  causan  en  este  sa- 
grado recinto ,  y  terminó  la  función  del  primer  dia  con 
los  gozos  que  todas  las  tardes  canta  la  escolanía. 

Al  amanecer  del  siguiente,  el  Sr.  Duque,  en  traje  de 
campo,  apoyado  en  un  tosco  palo  de  boj ,  y  acompaña- 
do del  P.  Munladas,  de  D.  Mariano  Lluch,  de  D.  Vic- 
tor  Balaguer ,  del  Sr.  de  Moscoso  y  del  autor  de  estas  lí- 
neas ,  pasó  á  visitar  las  ermitas  de  Santa  Ana,  Santiago, 
S.  Juan  y  S.  Onofre ,  y  solo  pudo  llegar  hasta  el  pié  de 
la  de  Santa  Magdalena,  pues  la  premura  del  tiempo  no  le 
permitió  continuar  hasta  la  de  S.  Gerónimo  ,  como  de- 
seaba. En  la  primera  se  le  unió  el  capitán  general  se- 
ñor Zapatero ,  y  en  tas  demás  varios  convidados  y  cu- 
riosos. 

Mientras  el  duque  visitaba  las  ermitas,  la  Sra.  Infanta 
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permanecía  en  el  coro  oyendo  misa,  después  de  la  enil 
los  orfeonistas  cantaron  la  Sulve  y  Tota  pulcbra. 

A  las  diez  celebró  do  pontifical  el  Sr.  Obispo  de  9áf9á 
lona  asistido  de  algunos  conónigos,  y  la  escolanía  eaéfi 
con  acompañamiento  de  órgano  y  algunos  otros  mstah 
montos  una  de  las  preciosas  misas  de  su  rico  reperbMb. 
Los  infantes  ocupaban  un  trono  al  lado  del  Evangelio»! 
los  obispos  otro  al  lado  de  la  Epístola.  Las  aatcm^es  j 
convidados  el  coro  bajo  ,  y  lo  restante  de  la  iglerivlk 
tropa  vestida  de  gala  con  la  correspondiente  banAi^ 
música,  y  una  inmensa  concurrencia  de  fíeles.  Los  fWl|r  I 
dores  de  Gerona  circundaban  las  sagradas  aras.  EkjáfKk 
sible  describir  el  efecto  que  producia  el  solemne  acto  jb 
la  elevación  ratre  el  estruendo  de  las  cajas  de  guem»  y 
los  acentos  de  las  músicas  militares. 

T^minados  los  divinos  oficios ,  tos  orfeonistas  repifis- 
ron  la  Salve ,  y  se  marcharon.  Los  Duques  pasaron  i  li 
sacristía,  donde  inscribieron  sus  nombres  en  el  manckma- 
do  Muniy  y  en  seguida  subieron  al  camarín  á  besuÁ 
nuevo  b  mano  á  la  Soberana  imagen. 

Por  la  tarde  fueron  á  los  Degotalls.  La  Señora  loEuift 

llevaba  un  pañizuelo  en  la  cab^sa  y  k^on  de  boj  mh 

mano.  A  su  regreso  se  dirigieron  á  las  emitas  por  el  ct 

mino  de  Celibato  y  estanque  de  S.  Mifpael ,  bflijmda|ip£ 

•1      Santa  An» ,  y  sin  entrar  en  la  cerca  del  moñ9alSi0, 

on  á  la  cueva  de  la  Virgen.  Solo  al  regresar  ddt.ílk, 

talls  y  hasta  la  mencionada  sierra  fueron  montados*- 

)rricos ,  única  cabalgadura  á  propósito  para  tan  Mt'm 

roso  camino ,  durante  el  cual  SS.  AA.  no  se  cansabiA 
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irar  la  belleza  de  los  preciosos  puntos  de  vista 
ada  paso  se  les  presentaban  y  la  perspectiva  af  res- 
par  que  pintoresca  de  la  montaña.  Servían  def;iiia8 
lantos  mozos  de  escuadra,  y  escoltaban  á  SS.  AA. 
di^  guardias  civiles  mandados  por  un  oficial.  En 
sstas  espediciones  ,  á  mas  de  acompañarles  casi 
18  autoridades  y  servidumbre ,  les  sirvió,  como 
(pecial,  el  P.  Presidente  del  monasterio  D.  Miguel 
las. 

vuelta  de  tan  pintoresca  espedicion,  el  patio, 
y  fachadas  se  hallaban  iluminadas  con  vasos  de 
» entre  los  que  se  distinguían,  orlados  de  guirnaldas 
is,  los  escudos  de  los  partidos  judiciales  de  la  pro* 
Después  de  un  corto  rato  de  descanso  y  de  haber 
)  á  los  ayuntamientos  de  Manresa  y  de  Monistrol, 
[)n  SS.  AA.  á  la  Salve  y  gozos  ;  pasando  en  segui- 
!8ar  otra  vez  la  mano  á  la  Santa  Imagen ,  en  cuyo 
)rendió  la  Srma.  Sra.  Infanta  la  rica  mariposa  de 
es  de  que  se  ha  hablado. 

gresar  á  la  celda  abacial ,  transformada  en  regia 
,  ocurrió  á  los  duques  una  feliz  idea  ,  inspirada 
a  por  la  Santísima  Virgen.  Mientras  estaban  reu- 
)8  obispos ,  autoridades  y  personas  convidadas,  di- 
el  Príncipe  al  referido  P.  Muntadas  ,  y  le  mani- 
lanto  deseara  que  se  restaurase  el  monasterio  ,  em* 
3se  por  la  cueva  de  la  Virgen.  «A  fm  de  que  pueda 
iderse  cuanto  antes ,  añadió ,  vamos  á  dar  orden 
le  á  nuestro  regreso  á  Barcelona  se  entregue  la 
d  de  seis  mil  reales  ,  sin  perjuicio  de  otras  dádivas 
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que  nos  reservamos  hacer.»  Prometieron  interesar 
más  el  bondadoso  corazón  de  S.  M.  la  Reina,  su  e 
hermana  ,  para  que  protegiese  la  realización  de  id< 
plausible,  no  solo  para  Cataluña,  sino  para  la  Espar 
tera  y  para  todo  el  orbe  católico.  Esta  determinacio 
que  entre  las  autoridades  y  corporaciones  asistente 
en  representación  de  las  mismas ,  ya  personalmenl 
inaugurase  una  suscricion  que  desde  luego  figuró 
suma  de  unos  sesenta  mil  reales. 

A  la  mañana  del  dia  siguiente  ,  que  era  lunes  ,  di 
de  haber  oido  una  misa  rezada  que  dijo  el  Excmo.  é 
señor  Arzobispo  preconizado  de  Tarragona  ,  se  des 
ron  SS.  AA.  del  célebre  Santuario  repartiendo  cr 
limosnas  y  regalando  mil  reales  para  la  tropa,  y  ] 
didos  de  algunos  guardias  civiles  y  mozos  de  la  esc 
subieron  la  cuesta  de  Collbató  montados  en  boi 
acompañándoles  las  primeras  autoridades  del  Princ 
Al  llegar  á  la  sierra  de  S.  Miguel  saludaron  por 
vez  al  monasterio  y  á  los  espectadores  que  desde  í 
cinto  los  estaban  contemplando,  y  apeándose,  empr 
ron  á  pié  el  viaje  hasta  el  citido  pueblo,  por  mancf 
lejos  de  arredrarlos,  especialmente  á  la  señora  Infai 
escabrosidad  del  camino,  ligera  como  una  gacela  í 
por  los  atajos,  divirtiéndose  con  los  que,  por  muc^ 
fuese  su  voluntad ,  se  veían  imposibilitados  de  im 
ejemplo.  Almorzaron  en  Collbató  ,  y  en  siete  cuar 
hora  estuvieron  de  regreso  á  Barcelona. 

Como  recuerdo  de  esta  visita ,  á   mas  de  las  i 
firmas  del  álbum ,  de  la  mariposa  de  brillantes  y 
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inauguración  de  la  suscricion  para  restaurar  el  Santuario, 
se  conserva  el  precioso  crucifijo  de  coral  clavado  en  deli- 
cada cruz  afiligranada  de  oro  ,  regalo  del  Sr.  Duque  de 
Montpensier. 

Entre  las  varias  firmas  ilustres  que  hay  en  este  álbum, 
y  entre  las  inspiraciones  que  en  él  se  leen,  figura  en  octu- 
bre de  1861,  la  de  la  Sra.  Vizcondesa  de  Jorbalan,  funda- 
dora de  las  religiosas  adoratrices  dol  santísimo  Sacramento 
á  cuyo  cargo  se  halla  el  colegio  de  Desamparadas,  donde 
son  recogidas  las  jóvenes  mundanas  que  desean  aban- 
donar la  vida  relajada  que  siguen.  En  el  mismo  año  hay 
la  de  la  Superiora  de  las  Religiosas  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción y  la  de  las  del  Niño  Jesús,  que  visitaron  el  monas- 
terio antes  de  fundar  en  Barcelona  sus  respectivas  casas. 

Antes  de  describir  el  coro  y  las  capillas  altas  ,  bueno 
será  decir  algo  acerca  la 

Cofradía  de  la  Virgen  de  Montserrat. 


Gobernando  Berenguer  11 ,  y  hallándose  en  este  mo- 
nasterio la  reina  doña  Leonor,  primera  mujer  del  rey  don 
Peáúo  II  de  Aragón  y  I  de  Calaliiña  ,  por  los  años  1 200, 
fundóse  una  cofradía  bajo  el  título  de  la  Ví'^gon  d^  Mont- 
serrat ,  siendo  el  primer  nombro  que  s  iiíscribió  en  sus 
libros  el  de  S.  M.,  al  que  siguieron  los  ■];■  varios  Sumos 
Pontífices ,  cardonales  ,  nuncios  ,  arzobi¿;«<>:^ ,  obispos  y 
muchos  otros  prelados  ,  emperadores  ,  reyes  ,  príncipes 
de  sangre  real ,  nobles  de  varias   naciones  ,   uUikirantes, 


{generales  y  caballeros  ,  muchos  de  los  cuales  «o  M 
ron  por  su  propia  oibro  ,  otros  por  sus  saer^tarm, 
gupos  por  embajadores  especiales  eo  el  acto  de  of 
alguna  dádiva.  Hallábanse  presentes  á  esta  instatofiic 
ilustrísímos  arzobispos  de  Tarragona  D.  Ramón  de  I 
berü  y  el  obispo  de  Vich  y  abad  da  Santa  María  dfi 
poU  FUümuado  de  Berga.  En  145^  bajo  el  poaUQca< 
Nicolás  V  s0  confirmo  esta  cofradía  con  voluntad  y  d 
to  del  rey  D.  Alonso  Y  y  la  reina  doña  Maria^  ene 
cióadola  con  copiosas  gracias  c  indulgencias  los  S 
PoQtíacos  Urbano  VII,  Gregorio  XHI,  León  X,  Paul^ 
Pío  IV .  Clemente  Vil,  Bonifacio  IV  ,  Paulo  V,  Gre 
XV ,  Benedicto  XIII ,  etc. 

Con  la  poderosa  demostración  de  estos  Monarca^ 
encendieron  mas  y  mas  los  fieles  en  su  devoción,  y  a 
mentó,  no  solo  la  Cofradía  ,  sino  también  la  calida 
monasterio.  Acercándonos  mas  á  nuestros  tiempos 
llamos  que  se  incríbieron  cofrades  de  esta  portentos 
ñora  de  Montserrat,  por  su  propia  mano,  los  que  de 
fueron  Emperadores  de  Alemania  Carlos  VI  y  su  € 
Isabel  Cristina  ,  escribiendo  el  Emperador  :  Palrun 
tule  humitis  cliens  Carolus  ;  y  la  Emperatriz  :  Ad  i 
tt^i  Elisübeiha  Crislinn  ;  y  posteriormente  los  fl( 
mos  Reyes  de  Portugal  D.  Juan  V,  su  esposa  y  suce 
con  los  Infantes  y  nobles  de  aquel  Reino.  Todo  lo 
constaba  en  los  libros  de  dicha  Cofradía  que  se  coo; 
ban  en  el  archivo  del  monasterio  (1). 

;|)  Seria  de  desear  que  cuantos  visitan  íi  la  Santa  Virgen  en  su  m 
se  inscribieíencomo  cofrades  de  M"otí»errat ,  contribuyendo  «le  e^i 
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Ea  la  misma  escalera  y  rellano  del  Camarín  hay  ua 
cuioá  por  el  cual  está  prohibido  el  tránsito  á  las  mujeres, 
pues  conduce  á  la  clausura  (1).  Pasado  dicho  cancel,  se 
preamta  la  puerta  del  corredor  de  las 

Capillas  altas  y  coro. 


En  estas  capillas  no  se  ven  ni  los  altares  que  antes  ha- 
13a  (2),  ni  el  órgano  que  ocupaba  la  4/  de  la  izquierda, 

oam  «M  módica  limosna  anual  al  sostenimiento  del  culto  y  restauración 
del  Saoluario. 

(4)  Para  sala  de  visitas  se  ha  arreglado  poco  ha  una  pieza  junto  á  la  por- 
Iwfaide  I»  clausura  en  la  escalera  que  hay  en  loa  pórticos  del  atrio  de  la 
iglesia,  cuyo  salonciio,  sin  Oi.tentar  lujo  de  ninguna  clase,  esiá  decorado  con 
goflta  y  severidad.  En  las  paredes  con  adornos  góticos  hay  pintada  la  bisto- 
ri«  de  Fray  Juan  García  y  en  el  techo  la  visita  do  la  Sma.  Virgen  ¿  su  prima 
laDta  Isabel.  Las  señoras  pueden  entrar  en  dicha  pieza,  que  es  la  que  sirve 
4i  locutorlQ. 

(S^  Rn  una  de  las  capillas  altas  habia  un  devoto  crucifijo,  objeto  de  mu- 
cha Teneracion.  En  las  mayores  y  mas  urgentes  necesidades,  singularmente 
da  iguai  se  bajaba  procesiooalmente  al  presbiterio  colocándole  en  presen- 
cia de  la  Santísima  Virgen  debajo  de  un  riro  dosel.  Allí  se  dejaba  por  espa- 
e|o  dQ  nueve  días  durante  los  cuales  ardían  dia  y  noche  cuatro  velas  de  k 
libra,  cantándose  diariamente  una  misa  con  t(  da  solemnidad.  Si  en  el  de* 
Cono  de  este  novenario  no  se  esperimontaba  consuelo,  se  llevaba  en  pro- 
ceatoOi  d  pié  descalzo,  á  la  capilla  de  ios  santos  apóstoles,  que  estft  ¿  poca 
distancia  del  monasterio,  no  alimentándose  en  aquel  dia  la  comunidad  mas 
qp»  de  pan  y  agua.  Rara  vez  se  llegaba  á  este  último  estremo,  pues  por  lo 
regular  se  anticipaba  el  cielo  en  conceder  el  consuelo  deseado. 

Á  esa  devotísima  Imagen  tenia  notable  afecto  un  niño  ei>colan,  llamada 
BcbUo  Aragonés,  quien  le  suplicaba  rrocucnicmente  le  inspirase  qué  géne- 
ro de  vida  habia  de  tomar  para  seguir  su  Di\ina  voluntad.  A  tanta  repe- 
Uekio  «le  buniiUles  súplicas,  dice  laciúnica,  el  Seúur  le  contestó  di cién* 
dole  :  Vt  anachoreücam  vitara  eligai,  que  escogicso  la  vida  de  ermitafio.-^ 
Aillo  hi»o  Benito,  y  t  loscuaienta  afios  do  su  edad  quiso  continuarla  en 
CAH  inbma  montaña.  Dióselo  v\  hábito  do  ermitailo,  y  en  tal  estado  acabó 
nna  vida  ejemplar,  que  puede  sin  ningún  escrúpulo  compararse  con  la 
^  \m  «litígaos  anacoretas  do  Siria  y  de  Egipto. 
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pieza  famosa  y  correspondiente  á  la  ma^iiicencia  del 
templo,  con  mil  ciento  trece  flautas  que  mandó  cons- 
truir el  abad  Fr.  Miguel  Torneren  1539,  y  cuyo  pico 
dorado  contrastaba  muy  bien  con  los  adornos  de  la  igle- 
sia. El  que  sirve  hoy,  aunque  no  concluido,  es  obra  del 
Sr.  Obradors  de  Manresa,  costó  2,000  duros,  no  tiene 
mas  que  el  positivo  ó  cadiretay  y  algunos  registros  dd 
cuerpo  principal.  Se  halla  encima  de  la  tercera  capilla, 
ó  en  la  primera  alta  de  la  izquierda  que  sigue  al  coro.  Sa 
conclusión  es  otra  de  las  mejoras  que  con  mas  urgencia 
exige  la  importancia  del  culto  de  este  Santuario. 

El  coro,  que  ocupa  dos  capillas  por  cada  lado,  es  digoo 
de  visitarse,  pues  os  imponente.  Está,  como  la  iglesia, 
enlosado  de  mármoles  de  Genova.  Antes  del  incendio  de 
los  franceses  era  todavía  mas  majestuoso  ;  pues  su  sille- 
ría, fabricada  de  maderas  de  corazón  de  roble,  que  se  tra- 
jeron de  los  bosques  de  S.  Juan  de  las  Abadesas,  en  la 
provincia  de  Gerona,  constaba  de  91  sillas  en  dos  órde- 
nes, uno  alto  y  otro  bajo.  En  el  respaldo  de  las  bajas, 
que  eran  36,  estaba  esculpida  la  vida,  pasión  y  muertede 
Ntro.  Sr.  Jesucristo,  y  en  cada  una  de  las  altasen  núme^ 
ro  de  55,  habia  la  imagen  de  un  santo,  de  cuerpo  entero, 
y  á  los  pies  de  estos  un  paso  de  su  vida  ó  muerte.  Eni» 
esas  imágenes  se  hallaban  las  de  los  doce  apóstoles  y  de 
otros  santos,  en  número  de  1500,  todas  de  relieve  be- 
llamente esculpidas.  Las  sillas  altas  eran  de  cinco  varas 
(4  metros)  de  elevación,  y  unas  (80  centímetros)  mas 
elevadas  que  las  bajas.  Encima  de  ellas  habia  un  pasillo 
que  daba  vuelta  al  coro.  Según  convenio  entre  el  abad  y 
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el  &mo80  escultor  que  dirigió  la  obra,  cada  silla  debió  cos- 
tar 95  ducados ,  obligándose  el  monasterio  á  costear  la 
madera. 

El  atril  que  mandó  hacer  el  abad  Fr.  José  Porrera, 
quien  entró  a  gobernar  en  1635,  era  una  pieza  riquísima, 
tenia  cinco  varas  {i  metros)  de  alto  por  nueve  (7  metros) 
de  circunferencia. 

Encima  de  cada  una  de  las  puertas  que  dan  entrada  al 
coro  habia  un  bonito  órgano  dorado.  Cinco  años  em- 
pleó para  labrar  tales  preciosidades  el  célebre  escultor 
Cristóbal  de  Salamanca,  uno  de  los  mejores  de  España 
en  aquella  época  (1578),  quien  lo  trabajó  en  Monistrol, 
recibiendo  para  ello  10,000  ducados. 

Junto  al  coro  liabia  la  librería  para  el  servicio  del  mis- 
mo ,  en  algunos  de  cuyos  libros  se  admiraban  muy  cu- 
riosas miniaturas  (1).  Cuando  el  incendio,  estas  preciosi- 
dades sirvieron  de  pábulo  á  las  llamas  que  ablandaron  las 
piedras  del  interior,  de  tal  manera,  que  al  mas  ligero  em- 
puje se  deshacían .  Hoy  este  coro  se  halla  bastante  bien 
restaurado,  y  aunque  no  con  aquella  magnificencia  que 
antiguamente,  á  lo  menos  lo  está  con  gusto;  basta  decir 
que  su  atril  y  sillas  han  costado  5,000  duros.  El  grupo 
de  aquel,  esto  es ,  el  Cristo  ,  la  Virgen  y  la*  Magdalena, 
son  obra  del  célebre  escultor  de  Barcelona,  señor  Guixá, 
quien  ret'^tó  en  la  Virgen  á  su  esposa,  y  en  la  ¡Wigda- 
lena  á  su  hija. 

(1)  Actuaimenlo  está  reparándoosla  falta  el  mao.-lro  de  la  Esculuníu,  se- 
fior  Dlan  .'h,  quien  emplea  un  nuevo  y  üo9Con(»ci  lo  proc(*(liniionLi,  ^UI^u- 
menle  r6i>id'>  y  econiStníco.  La  d.^roracion  y  nninialuras  do  los  nuevos  libros 
curre  ú  Cdtfo  dol  pinior  Sr.  Cai^anou. 


471  TRES  DÍAS 

Es  digno  de  saberse  el  hecho  que  refiere  el  P.  Refen- 
tos  acaecido  en  1627,  en  ocasión  en  que  los  mwgei 
cantaban  completas.  Hubo,  dice,  un  terremoto  ó  temblor 
de  tierra  tan  grande,  que  hizo  estremecer  toda  la  iglesky 
todo  el  monasterio  tres  veces  ;  «de  suerte  ,  añade,  que 
los  monges  se  quedaron  con  la  mitad  de  la  silaba  en  la 
boca,  la  voz  primera,  las  lámparas  daban  unas  con  otrafti 
y  no  hubo  persona  que  no  se  espantase.» 

Veamos  ahora  como  y  cuando  asistian  al  coro  loa  reli- 
giosos de  este  monasterio ,  y  el  llamado  Laus  perenwi 
que  se  tributaba  á  la  Santísima  Virgen. 

A  las  doce  de  la  noche  acudían  al  coro  los  eramitañoSt 
novicios  y  júniores,  que  eran  los  que  no  habían  cumplida 
siete  años  do  hábito,  y  sucesivamente  los  PP.  moDgeS| 
donde  se  rezaban  maitines  con  grave  pausa,  cantándose  la 
Antífona  y  Te-Deum,  pudiendo  competir  con  cualquiera 
Catedral  el  modo  solemne  con  que  se  cantaban  en  las  fie»* 
tas  principales  (1). 

A  las  cinco  los  escolanes,  en  número  de  24,  cantaban  b 
misa  de  Ntra.  Sra.  y  en  las  grandes  festividades  con 
acompañamiento  de  órgano  y  otros  instrumentos.  Acaba- 
da  la  misa  cantaban  un  responso,  la  letanía  y  boraa  del 
oficio  menor.de  Ntra.  Sra.  y  so  retiraban  á  su  colegio  i 
las  seis  y  cuarto. 

A  las  seis  los  PP.  monges,  que  regularmente  eran  100> 

(P  En  la  aclualidad,  6  pesar  del  reducido  niümero  de  mongos,  «e  cele- 
bran en  esta  iglesia  las  funciones  con  tanta  so'.emnidad,  que  poquíslmai 
sontas  catedrales  que  llegan  A  igualarlas.  Y  nótese  que  eo  ella  se  can-» 
tan  las  mejores  composiciones  do  música  clásica  religiosa,  tanto  en  canlo- 
llano  como  en  canto  figurado.  La  escolanía  loma  parle  en  ambte  cantoe. 
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eotitban  al  ooro  para  cantar  prima  con  gran  solemnidad, 
despides  de  la  cual  tenían  oración  mental ,  á  la  que  asid- 
iiayí  los  legos.  Desde  las  cinco  hasta  la  hora  de  tercia, 
nunca  fialtaba  misa  en  el  altar  de  Ntra.  Sra.  Si  se  tenia 
que  cafitar  alguna  para  algún  devoto,  se  cantaba  á  esta 
hora,  oficiando  el  coro  los  niños  escolanes. 

A  las  nueve  los  PP.  monges  cantaban  Urda;  si  no  ba- 
bia  procesión  seguia  la  misa  conventual,'  y  acabada  esta, 
empezábase  otra  en  el  altar  de  la  Virgen,  mientras  se  can- 
taba sexta  y  nona  (si  esta  no  se  reservaba  para  después 
de  la  comida ).  En  el  momento  de  salir  del  coro,  se  ha- 
cia con  la  campana  la  señal  de  comer.  Salidos  del  rcfec- 
tocio^  volvían  los  PP.  monges  y  ermitaños  á  la  iglesia  á 
dar  gracias  y  cantar  el  salmo  Mñererej  al  mismo  tiempo 
que  los  legos  y  escolanes  las  daban  en  las  capillas  altas; 
luefioi  bomban  estos  al  presbiterio  para  rezar  vísperas  y 
eompletae  ;  concluyendo  todos  estos  ejercicios  con  una 
oiisa  rezada,  que  se  celebraba  en  el  altar  de  la  Virgen  á 
las  doce  en  punto. 

A  las  dos  monos  cuarto  se  hacia  señal  con  la  campana 
7  bego  acudían  ios  PP.  monges  á  las  capillas  altas ,  los 
júniores  al  coro,  y  los  novicios  á  la  capilla  del  noviciado 
para  rezar  vísperas  y  eompleias  del  oficio  menor  de  Mues- 
tra Sra.,  y  á  las  dos  se  juntaban  en  la  pieza  llamada  Signo 
para  entrar  4  cantarlas  en  el  coro.  Después  de  visperas, 
los  escolanes  cantaban  algunos  motetes  á  la  Madre  de 
Dios,  k»  júniores  rezaban  el  rosario  en  la  capilla  del 
Slo.  Cristo  y  los  novicios  en  el  noviciado. 

A  las  cuatro  se  juntaban  los  monacillos  en  el  présbite- 
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río  para  rezar  maitines  y  laudes  del  oficio  menor  de  Nues- 
tra Sra.  A  las  cinco  se  tocaba  á  completas,  y  estas  se  can- 
taban siemnre  con  gran  solemnidad,  y  una  vez  conclui- 
das rezaban  los  PP.  monges  maitines  y  laudes  del  ofido 
menor  de  Ntra.  Sra.  en  las  capillas  altas,  y  los  hermanos 
júniores  y  novicios  en  el  coro  con  su  maestro.  Los  mo- 
nacillos cantaban  (en  el  presbiterio),  cun  música  ó  con 
acompañamienfo  de  órgano,  la  letanía  y  gozos  á  la  Vir- 
gen, concluyendo  este  cotidiano  culto  con  el  31agnifical 
y  una  Salve, 

Antes  de  retirarse ,  se  hacia  señal  con  una  de  las 
campanas  de  la  torre,  y  acudian  los  forasteros  á  rezar  el 
rosario  que  dirigia  el  P.  Sacristán  con  los  escolanes, 
después  del  cual  se  retiraba  todo  el  mundo  á  sus  refec- 
torios. 

En  la  actualidad,  á  mas  del  número  de  misas  que  di- 
cen los  religiosos  existentes  y  los  sacerdotes  farasteros, 
tienen  los  monges  las  mismas  horas  de  rc/.o,  cscepto  las 
de  media  noche,  que  se  han  trasladado  á  media  tarde,  h 
misa  conventual  se  canta  después  de  lerda  y  seaia^  en 
los  domingos  y  dias  festivos  asiste  la  escolaníay  conduye 
con  una  misa  rezada  á  las  once. 

La  misa  de  la  aurora  ó  de  los  escolanes  s6  canta  á  las 
horas  que  se  dii'ir  ^\  tratar  de  la  Escolanía. 

Al  anochcí'or  s^^  liace  señal  con  la  campana  de  la  tor- 
re, y  al  cuarto  no  hora,  después  de  rezado  el  santo  ro- 
sario, cantan  los  escolanes  la  Salve  y  gozos.  Si  algún  de^ 
voto  lo  desea,  en  vez  de  lezar  el  rosario,  lo  cantan  con 
acompañamiento  del  órgano  del  presbiterio  y  de  orquesta; 
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corriendo  también  á  cargo  de  los  devotos  la  mayor  ilu- 
minación del  altar. 

Entre  las  advertencias  que  hay  fijadas  en  el  despacho 
del  P.  Aposentador  se  lee  el  siguiente  horario,  á  fin  de 
jque  los  concurrentes  puedan  asistir  al  culto  que  de  dia  y 
de  noche  se  tributa  á  la  Sma.  Virgen  en  su  templo. 

(Desde  Pascua  de  Resurrección  hasta  el  31  de  octubre.) 

En  (liad  de  precepto  por  la  mañana. 

aA  las  4.  Misa  rezada  y  Maitines. 

A  las  5.  Misa  rezada. 

A  las  5  y  tres  cuartos.  Misa  cantada  con  música  por  la 
Escolania,  concluida,  canta  la  Letanía  y  la  Salve,  y  á  con- 
tinuación reza  las  horas  del  Oficio  parvo  de  nuestra  Se-- 
ñora. 

A  las  7  y  cuarto.  Prima  cantada. 

A  las  7  y  tres  cuartos.  Misa  rezada. 

A  las  9  y  cuarto.  Tercia  cantada.  Oficio  en  el  que 
babrá  sermón  los  domingos  y  dias  clásicos  de  los  meses 
Agosto,  Setiembre  y  Octubre,  y  en  seguida  sesta  rezada. 

A  las  II.  Misa  rezada. 

Por  la  tardo. 

A  las  12  y  tres  cuartos.  Nona  rezada. 

A  las  2  y  cuarto.  Rosario  cantado  por  la  Escolanía 
ea  procesión  por  fuera  de  la  iglesia. 

A  las  2  y  media.  Vísperas  cantadas. 

A  las  4  y  media.  Reza  la  Escolanía  Maitines  y  Laudes 
del  Oficio  parvo  de  Ntra.  Señora. 
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A  las  5  y  tres  cuartos.  Oración  mental. 
A  las  7.  Rosario  rezado  ó  cantado,  msÁ  la  SalVd  J  ph 
20ñ  siempre  cantados. 

A  las  8  y  media.  Completas. 

Ka  dlag  qu*  do  sen  de  precepto. 

A  las  4.  Misa  rezada. 

A  las  5.  Misa  cantada  por  la  Escolania. 

A  las  6  y  media.  Prima  rezada. 

A  la  1  y  media  de  la  tarde  reza  la  Esoolanfa  Vísperas. 

Todo  lo  demás  lo  mismo  que  los  dias  de  preeepfo.  Los 
terceros  domingos  de  cada  mes  se  hace  Minerva.  iGsas 
rezadas  se  celebran  en  cualquiera  hora  de  la  mañana; 

Invierno. — Desde  el  dia  de  todos  los  Santoshasta  la  POML 

En  dias  de  precepto  por  la  mañana. 

A  las  4  y  tres  cuartos.  Misa  rezada  y  Maitines. 
A  las  5  y  tres  cuartos.  Misa  cantada  por  la  EsoolÉÉfe 
A  las  7.  Prima  cantada. 
A  las  7  y  media.  Misa  rezada. 
A  las  9  y  cuarto.  Tercia  cantada  y  en  seguida  el  Ofi- 
cio por  la  comunidad. 

Por  1»  tArdA 

A  las  2.  Vísperas  cantadas. 

A  las  4  y  cuarto.  Reza  la  Escolania  el  oflcio  de  Nucnfai 
Señora. 
A  las  5  y  tres  cuartos.  Rosario,  rezado  ó  cantado,  cott 
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la  Salve  y  gozos  siempre  cantados,. y  en  seguida  Oración 
mental  por  la  comunidad. 

A  las  8  y  media.  Completas. 

En  los  dias  que  no  son  de  precepto»  no  se  canta  Pri- 
ma.  Tercia  y  Vísperas,  lo  demás  lo  mismo  que  los  dias 
le  precepto. 

Los  terceros  domingos  de  cada  mes  se  hace  Minerva. 
Misas  rezadas  se  celebran  en  cualquiera  hora  de  la  ma- 
ñana.» 

Visitada  la  iglesia  y  sus  dependencias,  puede  recor- 
rerse el  interior  del  monasterio,  pidiendo  para  ello  per- 
miso al  P.  Abad  por  conducto  del  P.  Sacristán.  Aunque 
en  su  mayor  parte  solo  se  encuentran  ruinas ;  sin  em- 
baí^ se  han  restaurado  algunas  celdas  para  los  monges 
y  hermanos  legos  ,  se  han  habilitado  unas  habitaciones 
especiales  para  los  prelados  que  visitan  el  Santuario,  unos 
aposentos  para  sacerdotes  elevados  en  dignidad,  la  sala 
de  capitulo  que  hay  al  estremo  de  los  corredores  de  las 
tribunas  junto  el  ábside  del  templo.  Su  restauración  aun- 
que sumamente  sencilla,  es  de  gusto  bizantino.  Hay  en 
«Ha  un  cuadro  de  S.  Benito. 

La  enfermería  la  mandó  construir  en  1564  el  abad 
ir.  Felipe  Santiago. 

La  biblioteca  se  hallaba  situada  entre  el  patio  y  la 
montaña ;  todavía  se  ven  las  dos  grandes  ventanas  con 
BUS  rejas  debajo  de  otras  dos  mas  pequeñas  ,  circula- 
res, que  dan  al  paso  del  huerto.  Su  pieza  principal  es 
Un  vasto  salón  en  el  que  habia  muchos  estantes,  pues 
h  biblioteca  era  reputada  como  la  segunda  de  Catahi- 

n 
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ña  :  1).  En  ella  hahia  numerosos  volúmenes»  dádh 
variáis  personas  rli^^tinguidas,  de  modo  que  el  Empe 
C¿fIo5  V  regaló  de  una  sola  vez  la  cantidad  de  2C 
ducíidos  para  libros,  y  los  Reyes  Católicos  mil  tred 
libras  catalanas  para  la  obra  de  la  hospedería  y  bibtic 

Hoy  el  viajero  solo  verá  las  blancas  paredes  restau 
cuando  visitó  el  Santuario  S.  M.  la  Reina  doña  Isal 
Ea  inútil  que  busque  los  ricos  estantes  de  las  mas 
c'.jV-íh  ííiíideras  y  las  selectas  obras  que  en  otro  ti 
¡o.s  ocupaban;  porque  la  soldadesca  francesa,  como 
mos  mas  adelante,  no  pudiendo  llevarse  tan  rico 
para  enriquecer  las  bibliotecas  de  París,  prefirió  ] 
fue;(o  á  la  de  Montserrat,  antes  que  los  españoles  I 
^:ífi()S  la  dicha  de  conservar  tan  precioso  tesoro. 

Si  ioá  soldados  de  Napoleón  no  hubieran  incen 
esta  riquísima  colección  de  volúmenes ,  hubiera  p 
el  viajero  pasar  en  ella  algunas  horas  de  grato  solaz, 
estaba  abierta  al  público,  y  se  hubiera  podido  enten 
las  numerosas  crónicas  y  escritos  de  tantos  autores 
ha  tenido  la  religión  benedictina,  de  lo  que  era  esl 
den  monástica,  tan  célebre  en  toda  la  cristiandad;  < 
sus  estatutos,  qué  clase  de  hombre  fué  su  fundador, 
nes  sus  monges  donde  se  establecieron,  etc.  Masbo; 
no  es  posible,  por  lo  tanto  el  que  escribe  algo  sobn 
monasterio,  se  ve  obligado  á  decir  cuatro  palabras  ace 


I;    Se  consideraba  como  piimera  ia  del  conveoto  de  Santa  Catalli 
religioioa  dominicos  de  BarceioDa. 
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Regla  de  San  Benito.— Orden  benedictina. 


Al  querer  el  Sto.  fundador  instituir  su  orden  monás- 
tica, escribió  primero  su  regla,  en  la  cual  ordena  que 
ningún  monge  siga  en  el  monasterio  su  parecer,  sino  que 
tenga  una  obediencia  pronta,  de  suerte  que  al  instante 
en  que  el  prelado  le  mande  algo,  lo  ejecute  puntualmen- 
te, dejando  todas  sus  cosas,  y  renunciando  hasta  á  su  pro- 

'  pia  voluntad.  Les  encarga  también  que  no  hablen  mas 
que  lo  neceslario  y  nada  absolutamente  en  las  horas  de 
ffllencio,  aunque  sean  cosas  buenas,  santas  y  de  edifica- 
eion,  y  que  vivan  contentos,  por  mas  que  les  humillen  y 

Sabatan. 

IB  grave  canto  que  se  observa  en  Montserrat  y  demás 
monasterios  benedictinos,  no  es  otra  cosa  que  el  cumpli- 
miento de  uno  de  los  mandatos  de  su  fundador  S.  Benito, 
qmen  en  el  capítulo  XIX  de  su  regla,  á  fin  de  que  las  ce- 
MMnias  religiosas  sean  graves  y  solemnes,  ordena  que 
'-iM'eastigue  al  que  se  equivoque  en  algún  salmo,  respon- 
glorio,  antífona  ó  lección. 

W  Manda  también  el  santo  que  el  aderezo  ó  ropa  corres- 
pondiente ¿  la  profesión  de  cada  monge,  la  distribuya  el 
^  abad,  sin  que  nadie  pueda  decir  :  Ealo  es  mio^  eslo  me 
L  pirlenece ,  sino  que  deba  todo  pertenecer  á  la  comu- 
{    Bidad. 

Encarga  &  sus  monges  que,  á  mas  de  la  oración  y  del 
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rezo,  trabajen  en  el  campo  ó  en  el  monasterio,  y  que  dos 
de  los  ancianos  \ngilen  si  hay  algún  monge  perezoso  ú  hol- 
gazán, y  caso  de  haberlos,  los  reprendan  públicamente. 

Ordena  asimismo  el  santo  fundador  que  se  reciba  4 
cuantos  huéspedes  llegaren  al  monasterio,  y  que  á  ca- 
da uno  se  le  dé  el  honor  correspondiente  con  señales 
de  sincera  caridad;  que  se  ponga  particular  esmero  en  el 
recibimiento  de  los  pobres  y  peregrinos,  y  que  se  encar- 
gue á  un  monge  timorato  y  de  suma  amabilidad  el  cui- 
dado de  la  hospedería,  el  cual  deberá  procurar  que  esté 
con  el  debido  aseo  cuanto  necesiten  los  forasteros.  Es 
digna  de  elogio  la  disposición  que  exige  de  los  mongas  be- 
nitos, que  vistan  siempre  hábitos  de  telas  trabajadas  en  d 
país  en  que  viven,  y  que  el  abad  cuide  de  que  no  seso 
cortos,  sino  proporcionados  á  los  sugetos  que  los  gastaOi  : 
y  que  los  que  lo  reciban  nuevos,  entreguen  siempre  y 
de  contado  los  viejos,  para  que  se  guarden  en  la  ropertí 
á  disposición  de  los  pobres.  Basta,  dice,  que  el  raoi^ 
tenga  dos  túnicas  y  dos  cogullas,  únicas  que  exige  la  lim- 
pieza, pues  todo  lo  que  excediere,  de  nada  sirve,  y  de 
ningún  modo  debe  permitirse  lo  superfino  ;  por  maiMQ 
que  para  quitar  todo  apego  á  las  riquezas,  manda  estajISj 
lamente  el  santo,  que  el  abad  dé,  como  hemos  dicho«l 
los  monges  todo  lo  necesario,  esto  es,  vestido  interiop  J 
exterior,  c^ma,  mesa  con  recado  de  escribir,  etc. 

Tocante  á  la  admisión  de  novicios,  encarga  que  si  al- 
guno pidiese  vestir  la  cogulla  benedictina,  no  se  le  con- 
ceda fácihuonto  la  entrada,  sino  que  después  de  cuatro  i 
einco  dias  de  haber  llevado  con  paciencia  la  dificultad  da 
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lograr  su  deseo  y  las  injurias  que  se  le  hubieren  hecho, 
,  se  le  admita  por  algunos  dias  en  la  hospedería,  y  después 
86  le  lleve  al  noviciado  ;  que  se  destine  para  su  dirección 
un  monge  anciano,  que  vele  sohre  el  novicio  con  parti- 
cular cuidado,  que  le  pondere  las  difícultades  de  la  vida 
monástica,  y  si  prometiese  perseverar  en  su  buen  propó- 
sito, pasados  dos  meses  que  se  le  lea  estensamente  la 
Regla  del  santo  fundador,  diciéndole:  Esta  es  la  ley  bajo 
la  cual  deseas  militar:  si  te  juzgas  capaz  de  observarla, 
entra j  sino  libre  eres^  márchate.  Si,  con  todo,  después  de 
esta  prueba,  dice  el  santo,  perseverase,  que  se  le  vuelva 
al  noviciado  donde  se  continúen  las  demás  acerca  su  pa- 
ciencia, humildad  y  obediencia  ;  que  al  cabo  de  seis  me- 
ses se  le  lea  por  segunda  vez  la  Regla,  y  si  aun  perse- 
vera firme  en  su  resolución,  que  se  dejen  pasar  cuatro 
meses  mas,  y  cumplidos,  que  se  le  vuelva  á  leer  por  ter- 
cera vez  la  Regla,  y  finalmente,  si  después  de  una  ma- 
dura delibei:acion  prometiese  guardar  cuanto  en  ella  se 
contiene,  y  obedecer  en  todo  lo  que  se  le  mandare,  sea 
admitido  en  la  comunidad,  teniendo  entendido,  que  des- 
de aquel  dia  queda  sujeto  á  las  leyes  de  dicha  Regla,  y  al 
yugo  de  la  misma  que  con  meditada  deliberación  pudo 
dejar  ó  admitir. 

El  novicio  que  hubiere  de  profesar,  continua  el  santo, 
prometa  públicamente  en  la  Iglesia  su  estabilidad,  la  pu- 
reza de  costumbres,  y  una  ciega  obediencia  delante  de 
Dios  y  de  sus  Santos,  promesa  que  debe  hacer  ante  el 
abad  escribiéndola  y  firmándola  de  su  propio  puño,  por 
manera  que  solo  después  de  hecha  se  le  quitarán  en  la 
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misma  Iglesia  Ips  vestidos  del  siglo,  que  antes  teaia^  y  le 
vestirán  el  hábito  religioso. 

Manda  también  S.  Benito  que  si  algún  monge  estran- 
jero  llegase  al  monasterio,  y  quisiese  estar  en  calidad  de 
huésped,  sea  recibido  por  el  tiempo  que  quiei*av  y  ñ  A  ^ 
notase  en  él  alguna  cosa  reprehensible,  la  adviertoo  009  i 
humildad  al  superior ;  pero  que  si  deseare  cooas  9upéf*  i 
íluas,  ó  se  notare  que  fuese  vicioso  en  $us  oostunúÑroii  "* 
que  se  le  diga  con  prudencia  y  cortesía  que  se  vaya.       .  j 

Pasa  luego  á  indicar  las  categorías  y  tratannientoi  de  j 
los  mongos  según  su  estado,  y  manda  que  en  la  álepokn 
de  abad  se  atienda^al  mérito,  sabiduría  y  doctrina  dolquo 
hubieren  de  elegir,  aunque  fuese  el  último  de  la  QOiuah 
nidad,  añadiendo  que  si  toda  ella  unánimemento  6  gilí 
mayoría  eligiere  á  alguno  que  consintiese  sus  desórdenaii 
y  llegase  á  noticia  del  obispo  diocesano,  de  lo^  abadas,  f 
de  los  cristianos  de  la  vecindad,  impidan  estos  que  taagl 
efecto  la  conspiración  de  los  malos,  y  pongan  eo  la  OMI. 
de  Dios  un  administrador  que  sea  digno  de  goberoariki-:-. 

Encarga  el  santo  que  el  abad  sea  casto,  sabio  y  CMÍ| 
-  livo ;  que  aborrezca  los  vicios ;  sobre  todo  que  no  dcjj^4^, 
amar  á  los  mongos  y  á  los  forasteros,  que  se  portfiíflllí;^ 
prudencia  en  el  castigo,  y  nunca  se  exceda ;  que  nO^ipi^^ 
turbulento,  ni  inquieto,  ni  estremado,  ni  pertinas»  vioti'^ 
viloso,  ni  suspicaz,  porque,  dice,  no  tendiía  sosiego»  ^j 
le  enciirga  nmy  eficazmente  que  haga  observar  su  hfi¿k. 
en  todos  sus  puntos. 

Da  disposiciones  acerca  el  prior,  el  portero  y  damil^ ' 
olicios  de  la  casa.  Prohibe  á  los  monges  el  ofender  ff 


EN  MONTSERRAT.  483 

castigar  el  uno  al  otro,  y  les  ruega  que  se  obedezcan 
mutuamente,  para  que  en  todos  tiempos  sean  modelo  de 
virtud  y  perfección. 

Hé  aquí  en  breves  palabras  recapitulada  la  Regla  bene- 
dictina que  tantos  bienes  ha  proporcionado  á  la  sociedad. 
Regla  que  desde  su  fundación  ha  seguido  el  monasterio 
de  Montserrat,  y  que  todavía  siguen,  en  lo  que  su  situa- 
(áoQ  les  permite,  los  pocos  monges  que  actualmente  cus- 
todian esta  venerable  joya  de  Cataluña. 

No  es  estraño  que  esta  Regla,  tan  elogiada  por  los  prin- 
cipales santos,  reyes  y  autores  católicos,  y  aprobada  por 
loa  Sumos  Pontífices,  diese  á  la  Iglesia  iO  papas,  y  de 
estos  25  canonizados,  cuyos  nombres  y  hechos  hizo  re- 
Ifistrar  en  el  Vaticano  el  papa  Juan  XXII ;  200  cárdena- 
les ;  50  patriarcas,  1,600  arzobispos,  mas  de  4,000  obis- 
pos, etc.,  todos  hijos  profesos  de  la  orden  benedictina.  El 
numero  de  escritores  que  esta  célebre  orden  ha  tenido 
pisa  de  15,000,  entre  los  cuales  se  cuentan  S.  Leandro, 
ansobispo  de  Sevilla,  y  S.  Ildefonso  de  Toledo ;  y  el  de 
misioneros  ó  apóstoles  en  varias  provincias  excede  de  200, 
doBCollando  entre  ellos  el  padre  Fr.  Bernardo  Bohil,  no- 
ble oatalan,  monge  de  Montserrat,  que  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  derribó  con  sola  su  predicación  mas  de  170,000 
(dolos. 

Hablando  S.  Bernardo  de  la  antiquísima  rehgion  be- 
nedictina, dice :  «que  dio  principio  á  la  iglesia :  no,  aña- 
de, porque  no  estuviese  planteada,  sino  porque  al  sudor 
de  los  hijos  de  S.  Benito  se  debe  su  cultivo,  arrancando 
la  maleza  que  habia  sembrado  en  varias  partes  la  heregia, 
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defendiendo  sus  muros  con  los  agudos  ñlos  de  sus  plU'* 
mas,  siendo  centinelas  vigilantes  de  sus  almenas,  convir- 
tiendo idólatras,  domando  naciones  bárbaras,  erígiendo^ 
escuelas,  instituyendo  en  la  iglesia  ceremonias,  y  final- 
mente, defendiéndola  de  sus  enemigos  basta  derranoar  mi 
sangre. » 

El  número  de  los  santos  que  tiene  la  orden  benedie- 
tina  es  un  piélago  que  nadie  ha  podido  sondear.  Hay  au- 
tores que  cuentan  hasta  55,000  jantos,  según  dice  et 
papa  Juan  XXII ;  otros  juzgan  corto  este  número,  entie 
ellos  un  ilustre  escritor  de  la  V.  Compañía  de  Jesús  Sot 
que  se  cuentan  4,000  santos  benedictinos  por  cadadia 
del  año.  Y  no  es  estraño,  teniendo  presente  que  esta  ce- 
lebérrima orden  data  del  siglo  VI,  y  que  hubo  tiempo  ea 
que  contó  37,000  abadías. 

Tampoco  le  falta  el  esplendor  de  la  sangre  y  de  la  tMH 
bleza,  pues  en  los  archivos  y  crónicas  de  la  orden  conali 
que  vistieron  la  cogulla  benedictina  21  emperadcM» 
12  emperatrices  por  lo  menos ;  47  reyes,  5i  rm^ 
126  individuos  de  ambos  sexos,  hijos  de  reyes,  66  iiqos 
de  emperadores,  é  innumerables  príncipes  de  todas  di- 
ses,  según  se  lee  en  Arnaldo  Uvion  lig.  vil.  Beyeriioflh> 
Theal.  vil.  hum.  lit.  R.  p.  208  y  209. 

Y  cuando  tales  timbres  no  mostrara,  la  humanidad  ei 
deudora  á  los  hijos  de  S.  Benito  de  haber  salvado  en  sai 
monasterios  los  libros  y  escritos  de  todos  los  ramos  dfll 
saber  humano  cuando  la  invasión  de  los  bárbaros,  ¡fifk 
ilustración  tendría  la  moderna  sociedad,  si  los  mongtf 
benedictines  no  hubiesen  dado  asilo  en  sus  claustros  áfai 
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cienoiaB,  á  las  artes  y  á  las  letras  que  andaban  fugitivas 
y  errantes? 

Descrita  obra  tan  grandiosa ,  parece  muy  natural  de- 
dicar cuatro  palabras  á  su  autor,  pues  muchos  querrán 
saber  quien  fué  este  hombre  tan  célebre. 

S.  Benito  nació  por  los  años  480  de  la  era  cristiana 
•n  las  cercanías  de  Nursia^  ducado  de  Espoleto,  de  Eu- 
tropio,  que  se  cree  fué  de  la  familia  de  los  Anicios,  y  de 
Abundancia,  condesa  de  Nursia.  Su  nobilísima  cuna  fué 
por  lo  tanto  una  de  las  mas  distinguidas,  así  por  los  en- 
laces de  sus  mayores,  como  por  las  numerosas  riquezas 
de  su  casa. 

Ya  desde  niño  se  notó  en  Benito  un  amor  estraor- 
dinario  á  la  virtud,  buen  genio,  nobles  inclinaciones,  na- 
tural dócil,  y  tales  señales  de  devoción  que  á  los  siete 
años  le  enviaron  sus  padres  á  Roma,  para  que  se  criase 
ea  aquella  corte  á  vista  del  papa  Félix  II,  que  se  cree  era 
descendiente  de  la  misma  familia. 

Allí  hizo  asombrosos  progresos  en  las  ciencias,  pero 
sobre  todo  descolló  en  la  devoción  á  la  Madre  de  Dios,  y 
no  es  estraño  se  la  tengan  tan  grande  sus  hijos  de  Mont- 
serrat. Venérase  todavía  en  el  oratorio  de  S.  Benito  en 
Roma  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  en  cuya  pre- 
sencia oraba  el  santo. 

A  los  quince  años  dejó  la  capital  del  orbe  católico,  y 
pasó  á  Sublago,  situado  á  quince  leguas  de  la  ciudad  de 
Tema,  solitario  sitio  muy  parecido  á  nuestro  Montserrat, 
en  donde  solo  peñascos  escarpados  en  agudas  puntas  que 
sé  esconden  en  las  nubes,  y  precipicios  espantosos,  era 
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lo  Único  que  se  presentaba  todos  los  dias  á  la  vista  del  san- 
to fundador.  Allí  su  ayuno  era  continuo,  su  oración  oaá 
perpetua,  su  cama  las  duras  peñas,  su  alimento  insípidas 
raices  y  yerbas  agrestes,  y  su  traje  un  áspero  cilicio. 

Tres  años  mas  tarde  los  monges  de  Vicovasse,  entre 
Sublago  y  Tívoli,  le  nombraron  abad  de  su  monasterio,  y 
aun  cuando  se  resistió  cuanto  pudo,  le  obligaron  á  admi- 
tir el  gobierno  que  le  ofrecieran.  En  él  sus  enemigos, 
que  nunca  faltan  á  la  virtud,  intentaron  envenenarla, 
tentación  que  frustró  el  santo  con  la  señal  de  la  cruz»  ea 
vista  de  lo  cual  renunció  la  abadía,  y  se  retiró  otra  V69  k 
su  amada  soledad,  donde  la  fama  de  su  santidad  y  saber 
atrajo  hacia  él  gran  número  de  gentes  de  todas  partes. 
Allí  fundó  doce  monasterios,  y  á  los  treinta  y  cinco  aooB 
de  su  edad  escribió  la  célebre  Regla  de  que  nos  hemos 
ocupado. 

De  Sublago  pasó  al  Monte  Gasino,  donde,  viendo  que 
todavía  se  adoraba  públicamente  al  dios  Apolo,  en  oujo 
honor  se  conservaba  un  templo,  y  algunos  bosques  sagra- 
dos, derribó  el  templo,  hizo  pedazos  el  ídolo,  abrasólos 
bosques  consagrados  á  las  mentidas  deidades,  y  sóbrelas 
ruinas  del  templo  y  del  altar  levantó  dos  capillas,  una  en 
honor  de  S.  Juan  Bautista,  y  otra  en  el  de  S.  Martin»  y 
en  pocos  dias  convirtió  á  la  fé  á  todos  aquellos  pueblos 
semi-idólatras. 

Sobre  la  eminencia  de  aquella  montaña  fundó  Benito 
el  monasterio  de  Monte  Gasino,  venerado  siempre  cono 
solar  y  centro  de  la  célebre  orden  que  hace  mil  trescien- 
tos años  que  brilla  en  la  Iglesia  católica. 
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xias  partes  acudía  tropel  de  gente  á  venerar  á  Be- 
entre  otros,  presentóse  un  dia  Totila,  rey  de  los 
D  Italia,  quien,  de&eoso  de  conocer  á  este  hombre 
',  y  probar  si  estaba  dotado  del  don  de  profecía 
to  celebraban,  mandó  á  un  caballerizo  suyo  que 
jse  con  los  adornos  reales,  y  de  todas  las  insid- 
ia magestad ;  mas  al  verle  Benito,  dirigióle  son- 
3stas  palabras:  cDeja,  hijo  mió,  deja  esas  insig- 
B  no  te  convienen,  y  no  finjas  lo  que  no  eres.» 
•ado  Totila  de  tal  maravilla,  se  arrojó  á  los  pies  del 
f  estuvo  postrado  hasta  que  Benito  lo  levantó, 
nismo  parto  que  Benito,  y  del  cual  murió  la  ma- 
3ia  nacido  santa  Escolástica,  quien,  después  de  ha- 
dado el  primer  monasterio  de  monjas  benitas,  ha- 
>  al  último  de  su  vida  pasó  á  dar  el  postre;»  adiós  á 
[Jo  hermano.  Imposible  es  describir  la  tierna  des- 
de los  dos  queridos  gemelos,  solo  es  fácil  conce- 
nociendo  el  mutuo  afecto  que  se  profesaban.  Al  ca- 
uatro  dias  de  esta  entrevista,  Benito  vio  como  el 
$  Escolástica  subia  á  la  mansión  de  la  paz  en  forma 
ma.  Por  esto  siempre  se  acostumbra  á  pintar  á  la 
on  una  paloma  en  la  mano. 
í  mas  de  un  mes  se  contaba  de  la  muerte  de  Es- 
a,  cuando  Benito,  dirigiéndose  á  sus  hijos  los 
j,  les  pronosticó  el  dia  de  su  tránsito,  al  que  ^ 
I  con  nuevo  fervor  y  mas  severa  penitencia.  Man- 
r  su  fosa,  y  el  sábado  de  Pasión  y  dia  21  de  mar- 
ino 543,  rindió  tranquilamente  el  espíritu  en  manos 
Criador  en  la  misma  iglesia  de  Monte  Gasino,  á 
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donde  se  habia  hecho  conducir  para  recibir  el  santo  Viá- 
tico. Entonces  contaba  Benito  sesenta  y  tres  años  de 
edad,  de  los  cuales  habia  vivido  7  en  Nursia,  7  en  Roni8| 
35  en  Sublago  y  14  en  el  Monte  Casino. 

Su  cadáver  fué  enterrado  en  la  misma  sepultura  qué 
él  habia  mandado  cavar,  donde  se  conservó  hasta  A 
año  580,  en  que  fué  destruido  el  monasterio  de  Moirit 
Gasino  por  los  lombardos,  como  el  mismo  santo  lo  habíi 
profetizado,  quedando  sepultadas  sus  p'^'^ciosas  reliquias 
entre  las  ruinas  de  dicho  monasterio.  Di  cese  que  en  660 
las  estrajo  S.  Aiquilfo,  quien  las  trasladó  al  monasterio  de 
Fleuri  en  Francia,  llamado  hoy  5.  Benilo  sobre  el  Uñre 
donde  se  adoran  con  singular  veneración. 

Tal  es  en  resumen  la  biograña  de  ese  varón  insigne» 
cuya  fama  repiten  los  miles  de  ecos  que  moran  en  bk 
peñas  de  Montserrat. 

Campanario. 


Esta  torre,  situada  á  espaldas  del  atrio  que  precede! 
la  iglesia,  tiene  solo  106  pies  castellanos  (30  metros) 
desde  el  pavimento  del  templo,  faltándole  todavía  110  pal- 
mos (31  metros)  para  formar  la  elevación  de  216  (51  me- 
tros) que  debia  tener.  Fué  levantada  en  tiempo  del  aba' 
Fr.  José  Temer  á  últimos  del  siglo  XVII,  quien  mi 
hacer  también  las  dos  grandes  campanas.  En  el  úlÜW 
tercio  debia  haber  ocho  bustos  de  santos  de  tres  varas  y 
media  de  alto ;  por  lo  que  las  campanas  del  reloj  están. 
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solo  como  interinas.  La  que  da  los  cuartos  la  mandó  ela- 
borar el  Prior  Vilaregut,  que  lo  era  en  1338,  y  el  abad 
Fr.  Jaime  Vives  hizo  fabricar  la  que  da  las  horas ;  aunque 
hay  quien  supone  que  una  de  estas  campanas  era  la  que 
había  en  la  ermita  de  S.  Acisclo  y  Sta.  Victoria,  y  toca- 
ba al  pasar  Juan  Garin,  Mamada  por  esto  la  campana  del 
milagro.  La  máquina  del  reloj  se  hizo  en  tiempo  del  abad 
Fr.  Miguel  Torner. 

Escolania. 


Este  importante  edificio  de  nueva  planta,  situado  á  es- 
paldas de  la  iglesia  tiene  su  entrada  en  el  primer  rellano 
de  la  escalera  que  conduce  al  camarín  y  á  las  capillas  al- 
tas y  coro.  Se  entra  en  él  por  una  preciosa  puerta  de 
delicados  labores,  encima  de  cuyo  dintel  hay  un  gran  me- 
dallón circular  de  mármol  blanco  en  relieve  que  repre- 
senta un  busto  de  la  Sma.  Virgen  con  el  niño  Jesús  en 
sus  brazos,  rodeado  de  varios  ángeles,  debajo  del  cual 
se  lee  la  siguiente  inscripción  : 

SINITE  PÁRVULOS  YENIRE  ADME.  More,  J.  v.  14   (1). 

El  antiguo  aposento,  debido  al  abad  Fr.  Miguel  Serra, 
era  un  colegio  decentemente  capaz,  al  e  y  vistoso,  en 
el  que,  como  en  el  actual,  no  podía  ligioso  al- 

guno, ni  de  él  podia  salir  ningu  anes  sin 

.   (I)    Dtiéé  tfMr  á  mi  lo»  «íAot.  ¥arc.  I.  v. 
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espresa  licencia  del  abad,  que  la  concedía  en  unión  de 
otros  compañeros. 

Hé  aquí  lo  que  acerca  del  origen  de  esta  Escolanía  dice 
el  reputado  maestro  y  profesor  del  Real  Conservatorio  de 
música  de  Madrid,  D.  Baltasar  Saldoni,  en  su  obra  titu- 
lada: Reseña  histórica  de  la  Escolania  ó  colegio  de  mú- 
sica de  Montserrat  y  que  á  costa  de  ímprobos  trabajos  di6 
á  luz  en  1856:  «Cuando,  dice,  eran  tenidos  por  semi- 
bárbaros los  hijos  de  España,  la  nación  española  poseía 
un  colegio  en  donde  se  enseñaba  el  arte  mas  á  propósito 
para  endulzar  el  corazón  y  suavizar  las  costumbres. »  «Es- 
paña, continua,  tenia  un  colegio  de  música  en  una  época 
en  que  ninguna  nación  moderna  probablemente  ni  lo  ha- 
bía proyectado.» 

Y  en  efecto,  felicitando  el  penúltimo  de  los  maestra 
de  Montserrat,  D.  Antonio  OUer,  á  dicho  Sr.  Saldoni,  sn 
condiscípulo,  por  haber  publicado  dicha  Heseña  histórica, 
le  decía  lo  siguiente :  «Comprendo  bien  que  á  fuerza  de 
vigilias  y  diligencias  practicadas  por  el  reconocido  celo  y 
amor  de  que  te  hallas  inflamado  hacia  la  casa  que  nosdíó 
el  ser  artístico,  has  podido  reunir  el  número  de  noticias 
y  datos,  tradicionales  algunos  de  ellos,  mas  que  suficien- 
tes para  probar  la  supremacía  sobre  todos  los  colegios  de 
esta  clase.  Respecto  á  su  antigüedad  sabes  bien  que  nuea- 
tro  respetable  maestro  P.  Fr.  Jacinto  Boada,  que  por  fo^ 
tuna  e)dste  todavía  (1856)  contando  ya  85  años,  nostie^ 
ne  manifestada  su  opinión  de  que  la  existencia  de  didi 
Escolanía  data  probablemente  de  la  invención  de  eaii 
santa  Imagen,  ó  al  menos  desde  el  año  976,  que  vimeM 
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los  moDgés  benedictinos. »  Y  no  anda  equivocado  el  ve- 
nerable anciano,  como  veremos  al  ocuparnos  del  objeto 
de  la  Escolanía. 

Sin  embargo  no  se  ha  podido  encontrar  ni  en  antiguas 
crónicas,  ni  en  bibliotecas,  ni  archivos  documento  alguno 
que  revelase  Ig  época  fija  en  que  se  fundó  el  colegio  de 
música  de  nuestra  Señora  de  Montserrat.  Lo  único  que 
88  ha  podido  averiguar  en  datos  positivos,  es  que  existia 
ya  en  1456,  es  decir,  que  hace  mas  de  cuatro  siglos  que 
en  Cataluña,  en  Montserrat,  se  proporcionaba  el  estudio 
de  la  música,  se  estimulaba  la  aplicación  á  tan  sublime 
arte,  y  se  fomentaba  el  espíritu  artístico,  según  lo  refiere 
el  P.  Argaiz  con  estas  palabras:  «En  el  año  1456  siendo 
abad  el  P.  Fr.  Pedro  Antonio  Ferrar,  ya  tenia  capilla  de 
música  de  escolanes,  que  es  la  primera  vez  que  los  veo 
nombrados....  Al  escolan ,  esto  es,  al  colegial  ó  estudian- 
te de  música,  fuera  del  vestido  de  canto  y  ordinario,  le 
ayudaba  el  abad  con  veinte  libras.  Al  maestro  de  escola- 
nes  que  sirven  en  la  capilla  é  iglesia,  ciento  veinte.  A  ca- 
da uno  de  los  escolanes,  doce  dineros  al  mes.  Al  organista 
dieE  florines. » 

Reflexiones  muy  convenientes,  dice  el  Sr.  Saldoni,  nos 
mueven  &  creer,  que  si  esta  Escolanía  no  existia  antes  de 
1200,  88  instituyó  sin  duda  en  esta  época,  en  que  se  ins- 
taló la  célebre  cofradía  de  Montserrat.  Y  se  apoya  en  que. 
Modo  dicha  cofradía  una  de  las  mas  ilustres,  nobles  y  privi- 
kiiadas  que  hayan  existido,  es  creible  que  sus  funciones  se 
cridbrasen  con  música,  y  como  las  catedrales  estaban  le- 
yii  Mtural  68  que  tuviese  el  monasterio  su  propia  capilla. 
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El  número  de  escolanes,  según  el  P.  Yapes,  filé  al 
principio  de  48  hasta  22,  y  nunca  escedió  de  24 ;  solo 
en  4610  llegaron  á  28  6  30. 

Queda,  pues,  demostrado,  que  laEscolanfa,  seminario 
ó  colegio  de  música  de  Ntra.  Sra.  de  Montserrat  cuenta 
cuando  menos  la  existencia  de  cualrocicntos  años ;  y 
mientras  que  no  se  pruebe  auténticamente,  que  antes  dd 
año  4  456  existió  en  otro  punto  de  España  un  estable* 
cimiento  destinado  á  la  enseñanza  de  la  música,  organi- 
zado por  el  mismo  estilo,  será  preciso  entregar  á  Mont- 
serrat el  estandarte  para  preceder  al  séquito  filarmónico 
de  la  nación  española. 

El  referido  Sr.  Saldoni,  que  estuvo  cinco  años  de  es- 
colan en  Montserrat,  dice  en  su  Reseña,  que  lo  primm 
que  se  enseña  en  la  parte  musical  es  el  solfeo ;  pero  con 
una  rigidez  tal,  que  solo  se  da  el  nombre  de  buen  solfisU 
al  escolan  que  canta  á  primera  vista,  6  de  repente,  m 
acompañamiento  alguno,  solfeo  por  todas  las  llaves  y  por 
todos  los  tonos ;  y  que  las  lecciones  están  sin  las  rayas 
que  dividen  los  compases  á  fin  de  presentar  mas  dificul- 
tades, sin  contar  las  grandísimas  que  hay,  tanto  en  d 
valor  de  las  notas,  como  en  las  entonaciones ;  y  que  en 
cada  lección  están  incluidas  la  llave  de  5o/,  las  dos  de  /a 
y  las  cuatro  de  do :  variando  á  cada  momento  de  tonos, 
con  sostenidos,  bemoles,  etc.  etc. 

Así  y  solo  asi,  continua  el  Sr.  Saldoni,  se  comprenda 
como  han  salido  de  Montserrat  jóvenes  tan  sólidameob 
instruidos  en  el  solfeo,  único  cimiento  de  todos  los  ramoi 
de  la  música.  Sabido  este,  aprenden  por  lo  general  el 
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órgano,  y  nosotros  añadimos  el  piano,  y  en  seguida  la 
composición.  No  se  limita  á  eso  la  educación  musical  que 
se  da  á  los  escolanes,  pues,  ademes  del  órgano  y  de  la 
composidany  que  como  base  fundamental  todos  deben 
«prender,  los  mas  de  ellos  estudian  el  violin,  el  violon- 
oello,  el  contrabajo,  ó  bien  la  flauta,  el  oboe,  la  trompa 
ó  el  fagot.  Los  que  manifiestan  disposición  ó  afición  para 
tal  ó  cual  instrumento,  se  dedican  á  él  con  preferencia, 
pero  sin  dejar  por  esto  el  órgano  y  la  composición. 

Sin  embargo  del  poco  tiempo  que  cuenta  el  restable- 
cimiento de  la  Escolanía,  después  de  las  pasadas  calami- 
dades, no  deja  de  causar  admiración  ver  un  niño  de 
doce  á  catorce  años  tocar  el  fagot,  el  contrabajo  ele,  y 
sobre  todo  el  órgano. 

Los  métodos  de  enseñanza  adoptados  para  cada  ins- 
trumento, puede  decirse  que  son  varios,  porque  cada 
maestro  de  la  Escolanía  ha  escrito  por  lo  regular  para 
cadA  discípulo,  aunque  tocaran  muchos  un  mismo  ins- 
trumento, diferentes  lecciones  y  ejercicios,  sin  contar  con 
lofi  existentes  de  dentro  y  fuera  del  colegio  ;  así  es  que 
habiendo  tanta  variedad  de  estudios,  necesariamente  debia 
contribuir  á  que  los  discípulos  se  acostumbrasen  á  todo 
género  de  estilos  de  música. 

Casi  todos  los  domingos,  fiestas  de  precepto,  y  algu- 
nos jueves  van  á  dar  un  paseo  por  espacio  de  dos  homs 
por  b  montaña,  pero  sin  alejarse  del  monasterio  mas  que 
ona  media  legua.  Y  lo  milagroso  es,  que  aun  cuando  los 
flicolanes  corran  y  salten  por  aquellos  precipicios  y  veri- 
cuetos, como  si  fuesen  cabras,  jamás  ha  sucedido  per- 

13 


db  notar;  dhMBí  €3'Sr.  Saldbni,  que  tí 
.  (|ue  nos  oMéÍ^^^^  Rseolanín 

'to  áíendó  ésMlMlé»/  duránte  tan  lar 
Inrár  f  lo  8umb;  óticos 'ffilleérmientos  o< 
"gía  ^Vn, ,  y  uno  solo  en  él  presetite, 
"acaeció  en  octubre  de  1S62.  ¿Será  ca 
meno  la  bondad  del  clima?  ¿Será  el  I: 
metoifieado?  ¿O  será  sin  duda  un  mik 
Virgen?  Nosotros  tal  creemos. 
:  "En  verano,  á  mas  de  esFtas  distraed 
de  re^dp  1^  rosario,  alguno  que  otro 
Acisclo. 

Guando  el  monasterio  poseia  sus  ^ 
los  escolanes  una  vez  al  año  ocho  días 
'principiaban  el  3  de  febrero,  en  cuya 
^granja  de  los  PP.  móuges,  IJamadala 
da^l  pié  déla  montaña  en  la  parte  de 
la  carretera  real  de  Madrid,  y  distante 
sa  del  pueblo  de  Celibato.  No  vaya  alg 
iás  vacaciones  dejasen  por  completo  1¡ 
eso  ;  pues  no  todos  á  la  vez  iban  á  la 
formaban  dos  secciones  de  escolanesy 
disfrutaba  délas  vacaciones,  la  otrjs(.:f 
en  la  iglesia,  y  los  estudios  en  la 
ordinariamente  quedaba  entonces';^ 
úista.  Las  dos  secciones  se ' 
formaran  dos  orquestas 
oboes,  trompas  y  fag(  ^  ^ 
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^é&  llevaba  bu  instrumento,  al  salir  del  monasterio, 
*•  casi  perderlo  de  vista,  tocsaban  marchas  y  con- 
fciittB,  y  al  descubrir  la  granja  volvían  á  romper  la 
P^^  y  entraban  en  ella  tocando.  Dejaremos  de  men- 
Wr  un  ohascarrillo  muy  divertido  que  daban  los  esce- 
^  d  mas  moderno  que  por  primera  vez  iba  á  la  gran- 
'^lo  diremos  que  aun  en  ella  se  ejercitaban  tocando 
!W08  ratos' sinfonías,  oberturas,  contradanzas,  valses, 
""tees,  variaciones,  etc.  que  solian  igualmente  lucir 
•la  del  cura-párroco  de  algún  pueblo  vecino. 
*ií  continuó  por  mas  de  cuatro  siglos,  dice  el  Sr.  Sal- 
^  con  estas  costumbres  y  método  de  enseñanza  ese 
'^,  del  cual  han  saUdo  innumerables  jóvenes,  que 
í  dado  honor  al  arte  músico  y  á  la  dignidad  sacerdo- 
'  ittsta  que  en  el  año  de  4811  fué  quemado  y  volado 
'  Itt  tropas  francesas,  desapareciendo  una  de  las  pri- 
18  maravillas  del  mundo,  ya  se  considere  como  san- 
Ho,  ya  como  monumento  del  arte,  pues  que  tal  vez  su 
Botoca  de  música  era  la  mas  rica,  numerosa,  variada 
Dtigua  de  Europa,  porque  no  solo  encerraba  todo  lo 
'  habian  escrito  los  mas  notables  maestros  que  habia 
ido  desde  la  fundación  de  la  Escolanía,  sino  también 
te  obras  de  gran  mérito  de  los  mejores  compositores 
tóoles  y  estrangeros,  como  igualmente  muchas  de  la 
hDa  Sixtina,  en  razón  de  que  por  un  señalado  favor 
loB  Sumos  Pontífices,  tenian  licencia  los  maestros  de 
iiherrat  para  sacar  copias. 

Con  motivo  de  dicha  oat/istrofe  so  dispersaron  maes- 
8  y  discípulos,  y  los  esoolanes  no  volvieron  á  la  Esoo- 
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lanía  hasta  cl  15  de  marzo  de  1818,  siendo  maestro  de 
la  misma  el  padre  fray  Jacinto  Boada,  y  abad  del  mo- 
nasterio el  P.  fray  Simón  Guardiola,  que  después  fui 
obispo  (le  la  Seo  de  Urgel.  En  aquella  época  á  causa  de 
lo  que  habian  mermado  las  rentas  del  monasterio,  soloai 
admitieron  ocho  escolanes,  pero  este  número  fué  progn- 
sivamente  aumentado  hasta  el  de  veinte  y  tres,  aunque  i 
la  vez  reunidos  solo  hubo  diez  y  ocho.  .  • 

A  fines  de  1822  abandonaron  otra  vez  la  Escolaflii 
hasta  el  12  de  junio  ílo  1824'  que  volvieron  á  ella,  siande 
su  maestro  el  P.  boada,  y  abad  el  P.  fray  José  Blaoch* 
quo  después  fué  general  de  la  orden ;  sugeto  tan  aficio- 
nado á  la  música,  y  sobre  todo  al  canto  llano,  quo  pofioi 
en  sumo  grado,  que  él  mismo  escribia  los  libros  del  oo* 
ro.  La  naturaleza  le  habia  dotado  de  la  mas  hermosa  w 
de  bajo  que  jamás  hayamos  oido  ;  y  puede  afirmarse  qof 
ni  Remorini,  ni  Labrache,  ni  Cavaceppi,  ni  Formes»  J 
ninguno  de  los  bajos  que  ha  habido  de  muchos  aSoil 
esta  parte,  podia  competir  con  el  P.  Blanch  en  hetmi 
sura,  pastosidad,  claridad  y  fuerza  de  voz. 

Con  motivo  do  los  fatales  sucesos  de  1835  tuvíi 
quo  abandonar  de  nuevo  los  escolanes  el  monasterio  Jtfi-ft 
ta  el  8  de  setiembre  de  1844  en  que  solo  entraron 
los  cuales  han  ido  aumentando  hasta  el  número  de  i 

Bajo  el  nuevo  plan,  el  número  de  escolanes  ha  de 
30,  y  la  Escolanía  se  rige  todavía  por  las  Regios  6 
lulos  con  que  la  dotó  el  V.  P.  Fr.  García  de 
quien,  deseando  que  los  niños  escolanes  con  sus  ini 
tes  loores  y  puras  oraciones  coutinuasen  el  culto  y 
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;e  que  á  la  Snia.  Virgen  rindieron  los  coros  de  ángeles 
la  cueva  donde  estaba  oculta  la  Santa  Iraágen,  y  que- 
kdo  al  propio  tiempo  que  recibiesen  una  esmerada 
cacion  moral  y  artística  en  el  Conservatorio  de  las 
itañas,  fljó  las  disposiciones  que  debian  adoptarse,  las 
les  se  han  ido  modiñcando  á  medida  que  lo  han  exi- 
0  los  adelantos  de  cada  siglo.  Para  que  se  tenga  co- 
imiento  de  ellas,  vamos  á  estractar  la  última  modifi- 
íon. 

Cn  primer  lugar,  para  que  un  niño  pueda  recibir  la 
a,  y  ser  contado  entre  los  pajes  de  la  Sma.  Virgen, 
jxige  que  no  sea  menor  de  ocho  años,  ni  mayor  de 
5 ;  hijo  de  padres  católicos,  y  por  lo  tanto  debe  saber 
rudimentos  de  la  Doctrina  cristiana,  y  presentar  la  fé 
pila  y  de  Confirmación,  mas  un  certificado  del  propio 
POCO,  de  la  buena  educación  é  índole  del  niño,  y  otro 
facultativo  que  acredite  que  está  vacunado  y  no  pade- 
3nfermedad  habitual,  debiendo  además  reunir  disposi- 
nes  físicas  para  la  música  que  son  apreciadas  por  el 
(fesor  de  la  misma,  y  aprobadas  después  por  el  Supe- 
p  del  monasterio. 

uosescolanes  se  dividen  en  pensionnlas  y  gratuiíos. 
a  ingresar  en  esta  última  categoría  se  ha  de  tener 
de  tiple,  poseer  algún  conocimiento  de  música,  gozar 
robusta  salud,  y  comprometerse  á  no  abandonar  la 
^oíanía,  ó  dejar  la  saya  hasta  que  pueda  ya  colocarse 
intérnente  en  la  carrera  filarmónica,  y  no  ser  ya  ne- 
irio  á  la  capilla.  Las  plazas  gratuitas  se  proveen  por 
sicion,  previo  anuncio  en  los  periódicos.  Si  á  los  cua- 
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tro  meses  de  estar  en  la  Escolania,  el  oído,  sea  de  h^ét 
se  que  fuere ,  no  presenta  disponcíon  para  la  iiiúa¡oa»  é 
Director  de  la  misma  lo  hace  presente  al  Superior  del 
nasterío,  quien  lo  pone  en  conocimiento  de  los  padrai  tf= 
niño,  á  fln  de  que  dispongan  de  él. 

El  monasterio  enseña  y  mantiene  á  los  escOknes 
salud  y  enfermedades  ordinarias ;  les  da  saya  y  roqueki 
se  les  lava  la  ropa  blanca  y  se  les  remienda  la  extaioft 
Para  ello  los  pensionistas  pagan  ciento  ochenta  realeiihí 
Uon  mensuales  por  trimestres  adelantados,  adeíoáft  M 
importe  de  los  remiendos  que  á  su  ropa  interior  h^'4 
sastre  de  la  escolan(a,  y  el  gasto  de  cuantos  libros  IJVN. 
trumentos  necesiten.  Los  gratuitos  no  deben  prooMHli 
otra  cosa  mas  que  el  menaje  y  ropa  de  cama  é  uitonlf|< 
que  también  llevan  los  penmnistas. 

El  primero  consiste  en  una  cs^ma  de  hierro  6 
tijera,  un  colchón  por  lo  menos,  una  almohada*  dos^i 
tas  de  lana,  ó  una  colcha,  cuatro  sábanas,  dos 
un  cobertor  ó  colcha  de  verano,  un  esterin  para  k*^ 
de  la  cama,  un  crucifijo  y  una  pila  para  agua 
un  cubierto  con  su  cuchillo,  dos  ó  tres  servilletas^ 
cuatro  camisas,  igual  número  de  calzoncillos  y 
algunos  escarpines  para  dormir,  tres  ó  cuatro  pañu< 
color  para  las  narices,   algún  gorro  de  noche,  trss' 
lias,  un  escarpidor  y  lendrera,  cepillo  de  cabeza  y 
pa  y  tijeras  para  cortarse  las  uñas,  marcado  todo 
^^e  pueda  con  las  iniciales  del  interesado. 

Sumamente  interesante  es  la  ceremonia  de  á( 
vio  los  niños  escolanes,  tal  cual  vamos  á  relataife 
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ñalada  convoca  el  Superior  á  los  escolaoes»  inctu-; 
petendiente,  en  el  camarín  de  la  Virgen,  y  revea- 
roquete  y  estola  morada  bendice  el  hábito  del  ni- 
rse  le  presenta  en  una  bandeja.  En  seguida  pone 
,  correa  y  roquete  al  nuevamente  admitido,  y  le 
mr  la  fórmula  de  consagración  á  la  Sma.  Virgen» 
ano  besa,  en  seguida  la  del  Superior  y  la  de  sus 
y  pasa  á  la  primera  estancia  del  camarin,  donde 
á  los  que  de  allí  en  adelante  han  de  ser  sus  nue- 
npañeros,  los  cuales  una  vez  vueltos  á  la  Escolanía 
una  dispensa  en  sus  estudios  en  obsequio  del  nue^ 
tan  y  quien  entra  á  gozar  por  un  mes  de  las  prero- 
de  mas  anciano  después  del  antiquísimo,  y  luego 
ndo  por  semanas  hasta  colocarse  á  novísimo,  se- 
stumbre,  y  á  desempeñar  los  cargos  y  penalidades 
'  serlo  le  sean  impuestas. 

ocupaciones  de  los  escolanes  son :  ayudar  las  mi- 
idas,  oficiar  la  misa  de  Nuestra  Señora,  que  can- 
iva  todos  los  dias  del  año,  menos  los  tres  días  de 
Viernes  y  Sábado  Santo,  y  en  la  fiesta  de  Navi- 
i  cuyo  dia  cantan  la  de  Aurora, 
nisa  la  cantan  á  las  cinco,  cinco  y  media  6  á  las 
la  mañana,  según  la  estación,  á  canto  llano  todos 
de  entre  año,  á  cuatro  voces  en  el  atril  los  domin- 
;ábados,  y  siempre  que  en  el  altar  hay  reliquia  de 
íanto,  y  á  dos  coros  con  parte  de  orquesta,  los 
isicos. 

mes  de  la  misa  cantan  ó       0,        m  los  dias  (lo 
siempre  que  "  ó  con  violi- 
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nes),  un  responso,  la  Letanía  latir eiana  y  una,  So/oe,  y 
en  seguida  rezan  las  Horas  del  Oficio  parvo  de  Ntrá.  Se- 
ñora, llamado  el  menor. 

Después  de  tomado  el  chocolate,  van  al  estudio  hasta 
las  nueve  menos  cuarto.  De  las  nueve  á  las  doce  menos 
cuarto  hay  lección  de  música,  y  después  del  toque  del  Án- 
gelus pasan  al  refectorio,  donde  lee  por  semanas  el  qiie 
á  juicio  del  P.  Director  pueda  ser  oido  con  ediíloaciofiy 
aunque  algunos  dias  también  se  dispensa  la  lectura.  Des- 
de la  una,  hora  en  que  se  levantan  de  la  mesa,  ba^ta  hs 
dos  vuelven  á  la  Escolanía,  y  de  allí  á  la  diversión.  A  hs 
dos  rezan  Vísperas  y  Completas,  después  de  las  cuales 
vuelven  al  estudio.  De  dos  á  tres  tienen  lección  de  lec- 
tura, escritura,  aritmética  y  gramática  (1),  de  las  tres  i 
las  cinco  dan  lección  de  música,  después  de  la  cual  me- 
riendan, y  pasan  en  seguida  á  rezar  Mailines  y  ÍMtdtí 
en  el  presbiterio.  Terminado  el  rezo  salen  á  paseo  hasta 
las  siete  menos  cuarto,  en  que  toman  los  roquetes  y  van 
otra  vez  al  presbiterio  á  rezar  la  Estación  mayor  al  San- 
tísimo Sacramento,  después  de  la  cual  rezan  ó  cantan, 
(si  hay  devoto)  el  Rosario  y  siempre  la  Sake  (2)  y  goios, 


(I)  Escribiendo  uno  de  los  últimos  directores  á  un  amigo  suyo  de 
lona  le  decia,  entre  otrus  cosaí>,  lo  siguiente:  «Varias  son  las  ocupaeloiM^ 
destinos  y  empleos  que  iiay  en  este  monasterio,  y  entre  ellos  A  mi  oeki 
cabido  el  cuidar  do  la  escolanía.  Este  empleo  consisie  en  vigilar  los 
cilios,  ¿  quienes  debo  dar  cunfcrencia  de  gramática,  ariiméllcaf  escrlUin 
y  doctrina  cristiíjna.  tlabito  con  ellos,  como  con  ellos,  y  les  digo  lodos  M 
dias  el  oficio  que  llam;iii  de  los  osculanes,  porque  lo  cantan  ellos.  Eaiod  eje^ 
ciclos  me  ocupan  mas  de  ocbo  horas  diaria»,  y  lo  restante  del  tiempo  lo  en- 
picamos  en  el  estudio  y  otros  actos  de  comunidad,  junio  con 'algunos  raioi 
de  paseo  y  recreación.» 

(S)    £1  ya  referido  Sr.  Canalejas,  hablando  del  cauto  de  la  Salt^^  dloe  lo  A- 
guíente :  cSonó  la  hora  de  la  Salve:  la  iglesia  estaba  sola :  en  el 
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escepto  los  tres  dias  de  tinieblas.  Concluido  todo  esto,  y 
dichtf  el  AngelüSy  se  van  á  cenar  en  el  refectorio,  y  des- 
pués de  las  acostumbradas  oraciones  yalgunas  preguntas 
del  catecismo,  se  acuestan  cada  uno  en  su  respectiva  cama. 
Uno  de  los  actos  mas  edificantes  de  los  niños  escóla- 
nes  es  sin  duda  alguna  el  de  recibir  la  Sagrada  Comu- 
nioD,  una  vez  al  mes  y  en  todas  las  fiestas  principales. 
Prepáranse  la  víspera  de  comulgar ,  en  cuyo  dia  con- 
finan. Al  dia  siguiente,  hecha  una  nueva  preparación, 
cantan  la  misa  de  costumbre ;  y  concluidos  los  Agnus  sa* 
len  del  ala  los  que  han  de  comulgar,  se  ponen  de  rodillas 
y  dicen  el  Confíleor.  Después  de  haber  comulgado  y  .he- 
cha genuflexión,  se  hacen  mutua  inclinación  media  de 
dos  en  dos,  y  acabada  la  misa,  vuelven  otra  vez  á  la  Es- 
coknia. 

-  Para  el  servicio  interior  de  esta  hay  varios  empleos  que 
el  P.  Director  reparte  entre  los  escolanes,  y  son  el  de 
portero,  el  de  socio  de  maestro,  el  de  ropero,  lampare- 
ro, celadores,  y  el  antiquísimo,  que  es  el  mas  antiguo  de 


los  escolanes  y  el  organista ;  la  Imagen  resplandecia  rodeada  do  luce:«,  y 
nosotros  nos  encontramos  en  las  tinieblas  que  poblaban  el  templo.  Comen- 
zó el  órgano,  y  sus  ñutas  volaban  sin  apagarse  nunca  por  los  ángulos  del 
templo :  después  comenzó  la  Sahw^  y  aquel  canto  resonaba  en  las  montañas 
7  sus  peregrinas  y  originales  armonías  libres  del  contacto  de  Jos  hombres, 
levantándose  en  un  ambiotito  puio  que  nu  inToctaba  aliento  humano,  as- 
cendían al  cielo.  Yo  no  só  si  aquella  mú.sica  es  profana  en  algunos  de  sus 
cantos,  pero  sí  só  que  nunca  la  inú:>ica  ha  penetrado  mas  dentro  de  mi  espí- 
ritu ;  yo  só  que  adivinaba  "á  frase  que  venij,  y  que  cuando  resonaba  en  mi 
oído,  sentía  satisfecüa  mi  alma,  porque  enconlrdba  espresada  la  emoción 
que  palpitaba  en  mi  seno.  Una  salve,  un  cántico  á  la  Virgen,  allí  lejos  del 
mundo,  cantada  por  niños,  sin  pompa  ni  fausto,  sin  anuncios  y  convocato- 
rias, en  un  templo  solitario,  era  un  espectáculo  nuevo  que  engendró  en  no- 
sotros UD  mundo  de  idoas.» 
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sayüj  el  oual  tiene  la  incumbencia  de  presidir  todos  lo» 
actos  públicos  en  que  no  asiste  el  maestro  por  cualqukr 
causa  ó  accidente. 

Ai  mas  de  las  ocupaciones  que  dejamos  dichas,  fteos^' 
tum'bran  los  escolanes  barrer  el  piso  y  gradas  del  altar  fde 
la  Virgen  ó  mayor,  cuya  limpieza  corre  á  su  cargo.  Pla«" 
ello,  los  sábados  ó  último  dia  de  trabajo  de  la  semana^ 
después  de  haber  comido,  echan  suertes,  y  aquellos  á 
quienes  ha  tocado  tomar  sus  escobas,  se  dirigen  al  pra»t 
biterio,  de  donde  ha  quitado  ya  la  alfombra  el  segiuidaj 
sacristán,  quien  los  dirig;e  en  su  trabajo. 

I^os  sábados  de  entre  año  que  están  desocupados,  6-é. 
domingo  después  de  haber  rezado  Vísperas  y  Complelm- 
del  oficio  parvo,  van  todos  á  la  celda  de  su  Director,  f 
sentados  lee  este  los  Estatutos  de  la  Escolanía ;  después 
de  cuya  lectura  los  celadores  dan  noticia  de  las  faltas  qiie 
han  observado.  El  maestro  reprende  á  los  culpables,  les 
castiga  según  lo  que  han  cometido,  les  amonesta  las  oUi*- 
gaciones  que  deben  cumplir,  y  les  amenaza  con  mayores 
penas,  caso  de  reincidencia. 

Los  castigos  de  las  faltas  son  los  que  tienden  directa* 
mente  á  humillar  al  culpable,  y  consisten  en  bajar  el  que 
no  ha  cumplido  su  deber  á  menos  anciano,  privarle  de  sa-» 
lir  á  paseo  y  divertirse  con  los  demás  compañeros,  negar- 
le alguna  fruta,  merienda,  principios,  etc.,  ponerlo  á  ser- 
vir, á  leer  en  la  mesa,  aun  cuando  no  le  toque  por  se- 
mana, permanecer  de  rodillas  un  rato  en  la  sala  de  estudio 
durante  la  clase,  besar  los  pies  y  quitarle  el  vino,  y  cuando 
con  esto  no  se  corrija,  despedirlo  irremisiblemente,  avi- 
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saiid^  «otes  á  sus  padres  para  que  vayan  por  él. 

Así  como  para  las  faltas  tiene  el  Director  sus  castigos, 
para  la  aplicación  y  buen  comportamiento  tiene  asimismo 
sus  premios  con  los  que  pueden  redimir  las  penas  á  que 
pudieran  haberse  hecho  acreedores  en  momentos  de  des- 
cuido, inadvertencia  ó  distracción. 

Estos  consisten  en  ordinarios  en  las  respectivas  cía* 
ses,  exíraordinarios  de  paseo,  y  algún  dia  de  montaña, 
acompañadoa  de  su  Director,  y  parliculareSy  los  cuales 
son  :  ocupar  algún  lugar  preferente  en  los  actos  escolas*^ 
ticos,  recibir  algún  plato  extraordinario  en  el  refectorio, 
algún  libro  instructivo  6  devoto,  y  sobre  todo  algún  dis- 
tintivo ó  insignia  de  aplicación.  Estas  se  dividen  en  tres 
clases:  cru»  de  piala  que  llevan  en  el  pecho  colgada  de 
una  cinta  encarnada  sobre  el  escudo  de  Montserrat  que 
usan  comunmente ;  cruz  dorada  con  cinta  verde^  y  me- 
dalla  dorada  con  cinta  azul  celeste.  Esta  última  se  da 
por  méritos  relevantes,  y  solo  con  anuencia  y  conoci- 
miento del  Superior. 

Al  que  haya  de  premiarse  con  cualquiera  de  estas  in- 
signias va  acompañado  de  su  maestro  á  la  habitación  del 
Superior,  quien  le  pone  la  cruz  ó  medalla,  y  le  concede 
que  aquel  dia  pueda  hacer  fiesta,  que  sea  admitido  á  co- 
mer en  la  mesa  de  sus  maestros,  y  que  se  le  dé  un  plato 
extraordinario.  El  agraciado  pide  por  lo  regular  para  sus 
compañeros  una  tarde  entera  de  paseo,  y  el  Superior 
acostumbra  á' concedérsela. 

El  gran  dia  de  los  escolanes  es  el  6  de  diciembre,  fies- 
ta de  S.  Nicolás.  El  domingo  anterior  á  esta  festividad 
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júntanse  todos  en  la  celda  de  su  maestro,  y  allí  voten  á 
uno  de  ellos  por  obispo  de  aquel  año;  por  lo  regular  fro« 
curan  que  los  votos  recaigan  en  escolan  hijo  de  padres  que 
puedan  pagarles  un  extraordinario  ó  un  dia  de  monteña. 
El  obispo  electo  toma  posesión  la  víspera  del  Santo,  nom- 
bra un  vicario  general  y  sus  coadjutores  y  secretario,  que 
después  son  los  que  hacen  la  corte  á  su  ilustrisinia.  El 
dia  del  Santo  y  su  octava  el  obispillo  está  exento  de  toda 
penalidad,  ocupa  el  primer  lugar  en  todos  los  actos,  no 
tiene  obligación  de  levantarse  á  la  misa  matutinal,  antes 
al  contrario  el  criado  de  la  Escolanía  le  lleva  el  chocol^ 
en  la  cama. 

Vestido  el  obispo  con  traje  episcopal  morado  de  calle  y 
sombrerito  verde,  va  acompañado  de  su  provisor  y  secre- 
tario á  la  habitación  del  Superior,  y  le  pide  ucencia  pan 
que  la  Escolanía  entre  en  el  monasterio,  y  pueda  visitar 
á  los  monges  en  sus  celdas,  y  obtenida  la  venia,  que  nun- 
ca acostumbra  negarla  el  P.  Abad  ó  Presidente,  salen  to- 
dos de  la  Escolanía,  y  entran  íi  visitar  uno  por  uno  á  los 
PP.  monges,  de  los  que  reciben  dulces  y  regalitos.  Ter- 
minada la  visita,  que  por  lo  regular  es  con  toda  la  alga- 
zara infantil,  se  retiran  á  la  Escolanía,  donde  pasan  re- 
vista de  la  colecta j  de  la  que,  separada  la  parte  de  golo- 
sinas, acostumbran  á  enviar  á  sus  familias  los  objetos  de 
devoción  que  les  quedan. 

Guando  enierma  un  escolan,  se  le  traslada  á  la  enfer- 
mería, donde  se  le  asiste  dia  y  noche,  según  la  gravedad 
del  mal,  y  cual  pudiera  hacerse  con  cualquier  monge.  Se 
llama  en  seguida  al  médico,  y  se  cumple  cuanto  este  or- 


deM^  Siteeafeiw^dadeslif^era»  le  »rv^  los  demás  éa^ 
Qobmes,  .cjerciando  oada  qno  su  aQcto/  seifúú  su  eda4r 
foarzas  físicas  y  conociimentos^  Si  él  mal  se  agrava,^  j^ 
desde  el  principio  presenta  síntomas  alarmante,  que  á 
juicio  del  facultativo  pttedan  comprometer/la  vida  del  ¿ii- 
fiOy  el  Director  da  parte  al  Superior  del  moniast^io,  y  es- 
te, avisa  á  ios  deudos  del  enfermo,  para  que  dispdnfañio 
que  tengan  por  mas  conveniente,  y  entre  tanto  procura 
que  el  niño  sea  cuidado  por  uno  de  los  enfermeros  de,  la 
casa  ó  por  el  criado  de  la  Escolanía,  y  que  nada  le  fidte, 
no  permitiendo  que  entren  á  visitarlo  los  demás  niños, 
sioo  en  horas  determinadas,  juntos  y  acompañados  del 
mismo  maestro,  para  evitar  ciertos  inconvenientes  físicos 
y  morales,  y  sobre  todo  la  molestia  al  paciente.  %  la  gra- 
vedad del  mal  lo  exigiese,  se  le  administra  el  Sacramento 
ó  Sacramentos  de  que  fuese  capaz  el  niño. 
:  La  administración  del  Santo  Viático  á  uno  de  los  niños 
es  también  otro  de  los  actos  mas  tiernos  de  la  Escolanía. 
Precede  á  S.  D.  M.  bajo  umbela  toda  la  comunidad,  y 
los  escolanes  formados  como  en  procesión  cantan  y  acom- 
pañan con  instrumentos  los  salmos  alternando  con  los 
PP.  monges.  Despues'del  Viático,  aciostumbran  á  intere- 
sarse tanto  los  compañeros  por  la  salud  del  enfermo,  que 
para  que  la  recobre,  le  aplican  alguna  comunión,  oyen 
iklguna  misa,  hacen  alguna  novena  á  Nuestra  Señora,  etc. 
Si  el  enfermo  muere,  se  le  pone  la  ^oya,  roquete  y  bo- 
nete, y  asi  vestido  se  coloca  en  el  féretro.  El  dia  del  fu- 
neral se  viste  el  P.  Director  con  capa  y  estola  blanca  si 
el  difunto  es  párvulo,  ó  alba  y  negra  si  es  adulto,  y  asis- 
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tido  de  otros  dos  monges  con  dalmáticas,  que  se  proMm 
sean  de  los  que  hayan  sido  espolanes,  van  á  buscar  el  ca- 
dáver. Los  demás  compañeros  cantan  con  música  álter*- 
nando  con  la  comunidad  el  salmo /n  eocitu  Israel- di 
Egipto  6  el  Domini  est  térra;  llevan  el  féretro  cuatro 
escolanes  y  lo  colocan  en  medio  del  coro  bajo,  y  cantan 
con  música  la  misa  de  Réquiem  si  es  adulto,  y  de  Angeü 
con  violines  y  flautas  si  es  párvulo.  Concluida  la  misa  y  lo 
demás  del  ritual,  levantan  el  cadáver  los  mismos  que  lo 
trajeron,  lo  llevan  á  la  sepultura,  y  mientras  lo  bajan  i 
la  tumba,  los  demás  escolanes  cantan  el  Benedictus^  4 
el  BenedicUe  omnia  opera  Domini  Domino,  alteroairiD 
con  la  comunidad.  Si  los  padres  del  difímto  quisiesdi 
llevarse  el  cadáver,  se  está  á  lo  que  ellos  dispongan;  am 
por  lo  regular  todos  prefieren  dejarlo  en  la  prodigÍM  i. 
montaña  de  la  Madre  de  Dios. 

Guando  deba  marcharse  un  escolan,  ya  porque  deseen 
llevárselo  sus  padreé,  ya  porque  tenga  que  ir  á  oposicio- 
nes, etc.,  el  maestro  Director  los  reúne  todos  en  su  odda, 
y  postrado  en  tierra  el  que  ha  de  salir,  pide  perdón  al 
maestro  y  compañeros  de  todas  las  faltas  y  mal  ejetnplo 
que  les  haya  dado  durante  el  tiempo  que  ha  estado  en  «ó 
compañía,  rogándoles  le  encomienden  áDios  yá  su  San- 
tísima Madre.  El  maestro  le  perdona  en  nombre  suyo  J 
en  el  de  sus  condiscípulos,  y  le  amonesta  que  se  acuerde 
siempre  que  ha  sido  paje  de  la  Reina  de  los  cielos,  ha- 
ciéndole las  advertencias  que  cree  convenientes,  enea^ 
gándole  rece  cada  dia  la  Salve,  Después  de  esto,  besadi 
la   mano  al  maestro  v  abrazado  á  todos  los  esc^nea, 
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íflMDPin,  donde  bésala  déla*  Saiítfaiim  Viifm, 
mn  por  ios  favores  recibido»,  y  m  pon»  liája-M 
nettándoki  el  &té  tmm  fhrmiánm  \tmfu§imM. 
la  £soolania,  se  quita  la  mfa  d§  escolm,  y  iña^ 
i  de  seglar,  en  cuyo  t^aje  lo  entrega  el  maestro 
res,  ó  al  que  en  su  nombre  yaya  i :  jbascarie. 
)  constante  práctica  delmonasterio»  que.sieii^e 
colan  se  ha  aprovechado  Ini  el «vtudid^y/ipbaerr 
conducta  irreprensible,  ausíliarle  -pava  hüi  •  OQ^ 
K>n  cuantos  recursos  hap  estado  á  su  alcaaoo, 
iarios  como  m(»rales.  En  .el  dia,  á  pesar  de  la 
)  fondos  con  que  cuenta  su  redunda  comunidad, 
continuar  una  práctica  que  tanto  honra  fliont- 
ftvorece  á  los  esoolanes,  siempre  que  unodaelkiB 
ir  á  hacer  oposiciones  á  alguna  plaza  de  cftBtor 
,  organista  ó  maestro,,  para  la  cual  á  juido  del 

0  sea  apto,  haya  probabilidad  de  ganarlas,  y 
parte  su  conducta  moral  no  lo  impida^  se  le 

1  los  recursos  pecuniarios  que  buenamente  per- 
itado  de  la  casa,  se  le  libran  certificados  &ha- 
}  su  aplicación  y  buena  conducta,  y  se  le  pro- 
ntas recomendaciones  puedan  hallarse  para  que 
cío  de  tercero  pueda  ser  colocado  el  escolan.  Si 
Bjor  éxito  se  juzga  conveniente  que  salga  y  use 

roquete  de  tal,  se  le  permite  este  uso  en  sus 
de  oposición,   y  si  no  la  gana,  no  siendo  por 

a,  puede,  si  quiere,  continuar  por  algún  tiempo 
Escolanía,  sin  que  la  tal  salida  sea  óbice,  an- 

^  para  volver  á  ocupar  su  antigüedad  y  puente. 
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El  actual  edificio  de  la  Escolania,  prindpiado  i  tamSi^ 
dos  del  siglo  pasado,  y  continuado  en  el  presente  bajo  los 
planos  del  arquitecto  de  Barcelona  D.  Juiía  Vib^  que  nin- 
gún abad,  á  pesar  de  contar  con  bastantes  reñías,  se 
atrevió  á  concluirlo,  fué  felizmente  terminado  el  año  ée 
1856,  gracias  á  los  esfuerzos  que  bizo  para  conseguir  b 
limosnas  necesarias  el  digno  abad  presidente  actual 
Rdo.  P.  Fr.  Miguel  Muntadas,  y  á  él  se  debe  esta  mejo« 
ra  reclamada,  no  solo  por  la  ínriole  del  estabtecimieutOf 
sino  también  por  los  adelantos  del  siglo. 

La  nueva  Escolanía  es  mucho  mas  capaz  y  mejor  día- 
puesta  que  la  antigua.  Tiene  buen  salón  de  durniitarioíí 
espaciosas  salas  do  enfermería,  de  estudio,  de  ensayos  | 
de  archivo,  aparte  de  las  piezas  de  recreo,  guardaropíar    | 
lavatorio,  etc.  y  un  jardin  y  patio  para  diversión  de  lai( 
escolanes.  En  una  délas  piezas  de  estudio  hay  siempre 
gran  número  de  pianos,  pianinos,  clavicordios,  pequeBos    ^ 
órganos,  etc.  En  la  de  ensayos  hay  un  magnífico  piani^ 
no  y  un  escelente  armonimn,  aparte   de  algunos  olfoí 
instrumentos.  En  sus  paredes  se  ve  el  retrato  del  Mú^     | 
P.  Boada,  maestro  que  fué   de  la  Escolanía,   hábilmente 
pintado  por  el  artista  Sr.    Peira,  el   del  Sr.  de  PeguíSíS 
cuando  niño,  gran  bienhechor  de  la  Escolnnía  y  uno  Íé^ 
Sr.  Saldoni,  alumno  ó  historiador  de  la  misma* 

En  el  archivo  se  conservan  las  mejores  eom posiciones 
de  Palestrina,  Mozard,  Bach,  Pergolese,  Hayden,  Andrfivi 
y  otros  célebres  maestros,  inclusaslasque  han  escrito  to 
de  la  casa,  amas  de  varias  otias  de  composilores  di 
menos  nombradla,  y  gran  número  de  todas  las  pobto'    P 
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ausicales   que  salen  á  luz  en  España  y  en  el  es- 

>r  el  fruto  se  conoce  el  árbol,  como  prueba  de  h 
on  que  ha  adquirido  esta  Escolanfa,  y  de  la  ense- 
ue  en  ella  se  da,  vamos  á  continuar  el  catálogo  de 
rtros  que  ha  tenido  este  célebre  Conservatorio  de 
tañas  y  los  de  algunos  escolanes  célebres  bajo  di* 
conceptos,  para  que  por  los  frutos  sé  conozca  el 
le  los  produce. 

ktoao.—Delos  maestros  que  ha  tenido  la  Escolania, 

SIGLO  XVI. 

iguel  de  Villalba,  de  Zaragoza,  ftié  predicador  y 
a  San  Millan  de  la  Cogulla  y  en  Montserrat,  vi- 
la  montaña,  prior  de  Olesa  y  confesor  de  los 
Este  es  el  primer  maestro  de  la  Escolania  de 
í  tiene  noticia.   Se  ignora  la  época  de  su'falled- 
únicamente  se  sabe  que  vistió  el  hábito  benedio- 
18  de  noviembre  de  1595. 
jrnardo  Barecha,  de  Vinacet  (Aragón),  es  el  se- 
naestro  de  escolanes  que  encontramos,  cuyo  car- 
mpeñó  por  espacio  de  muchos  años.    Era  gran 
y  poseia  una  robusta  voz  de  bajo,  por  cuyo  mo- 
durante  mucho  tiempo  chantre  de  coro.    Fué 
prior  de  Olesa   v  de  San  Pedro  de  Ríudevitlles. 
n  1596. 

SIGLO  XVII. 

an  Marqués,  de  Arbeca,  araobispado  de  Tarrago- 

II 
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na.  Fué  el  primer  monge  que  profesó  en  la  igitsk  flM 
después  de  la  traslación  de  la  Santa  Imagen;  era  'ioifÉ 
maestro  de  capilla,  y  organista  de  primera  Heti  fltf  n 
tien^K),  tan  apreciado  por  tal,  que  las  Desoalaas  IWa 
de  Madrid  le  sacaron  de  San  Martin  para  orfaníali  4r4 
capiBa.  Dejó  escritas  varías  composiciones  «11 
mámente  apreciadas  por  los  que  le  han  «lecdiát-'éaáj 
magisterio  de  la  Escolanía,  muchos  de  los  cuales  '¡ 
sido  discípulos  suyos,  lo  propio  que  alguna 
ocuparon  puestos  distinguidos  en  diferentes  igleiiiH^ 
España.  Fué  presidente  de  abad  y  murió  en  1658,^1 
76  años  de  edad. 

P.  Juan  Gererols,  de  Martorell,  fué  uno  de  Ifis 
maestros  de  capilla  que  hubo  en  su  tiempo^  muy 
do  y  respetado  de  cuantos  maestros  habia  eo  BapÉlj 
entre  los  cuales  era  conocido  por  antonomasia  -  pP: 
maestro^  el  músico,  el  comfyasUor.  Poseía  na  éxm  jpj^ 
cía  especial  para  la  enseñanza,  que  apenas  hafaujl 
sia  en  el  Principado  ,  y  aun  en  España  ,  cuyos 
de  capilla  y  organistas  no  fuesen  discípulos  sityoi. 
gran  tocador  de  trompa,  violin,  arpa,  órgano,' 
y  demás  instrumentos  de  cuerda,  escelente  po6ta^< 
buen  moralista.  Hablaba  el  latin  con  tanta  &cálidad^f  iH*:] 
reccion  como  si  fuese  su  lengua  natural.  Fué  mairihKwj 
escolanes  mas  de  30  años.  Murió ,  dejando  Bsoritoirá* 
chos  libros  de  música,  el  dia  de  S.  Agustín  del  aSQ  wJ^: 
En  memoria  de  tan  gran  maestro  los  escolanes 
todos  los  años  en  dicho  dia  un  responso.  Renundó  la  w\ 
fiiílad  abacial  de  Montserrat. 
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P.  Mateo  Baldovin,  de  Zaragoza,  fué  el  mejor  profesor 

bsjo  que  se  conoció  en  su  tiempo ,  gran  compositor  y 

dente  maestro  de  escolanes. 

P.  Juan  Gelon ,  de  Conques ;  ninguna  noticia  se  tiene 

este  maestro,  solo  consta  que  lo  fué. 

P.  Benito  Soler  ,  de  GranoUers  ,  célebre  compositor  y 

idente  arpista ,  fué  maestro  de  escolanes  y  sacristán 

lyor. 

P.  Millan  Trullas  ,  de  Vich.   De  este  maestro  única- 

Bnte  se  sabe  que  lo  fué  de  escolanes  por  espacio  de  mu- 

06  años. 

P.  Benito  Ricart,  de  San  Feliu  de  Llobregat ;  de  sus 

timadas  obras  ,  solo  conserva  Montserrat  unas  vísperas 

aete  voces. 

SIGLO  XVffl. 

P.  Juan  Bautista  Rocabcrt ,  de  Barcelona,  escribió  va- 
8IS  obras  que  le  dieron  fama  en  casi  todas  las  capillas  de 
^ña.  Fué  escalente  profesor  de  arpa,  violoncello  y  de- 
tas  instrumentos  de  cuerda,  aventajado  filósofo,  teólogo 
moralista,  mas  que  regular  poeta  y  entendido  historia- 
3r.  Fué  dos  veces  maestro  do  capilla  y  de  escolanes ,  y 
mrió  siendo  organista  de  San  Martin  de  Madrid  á  7  de 
lero  de  1701. 

P.  maestro  Juan  García,  de  Solías  (An^gon),  era  tóle- 
*e  por  su  voz  sonora  y  singular,  sin  igual  en  Europa,  so- 
ug  testimonio  de  diferentes  príncipes  que  lo  oyeron  ,  y 
1  38  anos  que  cantó  ,  solo  una  voz  estuvo  ronco.  Can- 
cha con  tal  naturalidad  que  no  se  le  notaba  movimiento 
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alguno,  llegando  á  acompañarse  él  misniíG  con  A  órgsüs 
que  ajustaba  á  su  voz  y  gala,  pues  á  mas  de  sermuy  dtt»- 
tro  en  la  música  era  célebre  organista.  Rehuá¿  tódsií 
cuantas  proposiciones  le  hicieron  diferentes  eatiBdralerd» 
España  y  hasta  la  misma  capilla  real,  y  se  contenta  üü 
ser  maestro  de  capilla  y  de  los  escolaries  de  'lÍdnÍM3Mt 
Murió  en  25  de  octubre  de  1707,  á  la  edad. dé  56j|H!' 

P.  José  Martí  escribió  unos  notables  villaDcioos/i3B^'ll 
Natividad  del  Señor,  y  unas  célebres  lamentaciones  M 
Semana  Santa  con  .;;\{uesta  (1).     .  "    ■:^ 

P.  Benito  Julia,  de  Torruella;  el  hospital  de  MdbWÑ 
rat  en  Madrid  posee  unas  vísperas  de  difuntos  itsmn 
voces,  un  invitatorio,  un  nocturno,  unas  lecciones  y  ííí 
misas  de  Réquiem  en  cuya  composición  manifestó  salim- 
iento singular,  siendo  su  obra  mas  sobresaliente  los  W- 
ponsorios  de  la  Semana  Santa.  Pues  tanto  en  una  cobí 
en  otras  composiciones  manifestó  un  talento  singular, 
modulación  lúgubre  que  sorprende  y  gusta.      '    ' '  [    « i 

P.  Anselmo  Viola  ,  de  Torruella  ;  la  música  dé'eflr] 
maestro  es  original  y  tiene  una  modulación  muy  MJ 
chocante  ,  lo  que  exige  gran  maestría  en  el  canta : » 
obras  que  escribió  este  célebre  maestro  son  iñucWl 
buenas  todas  ,  muy  apreciadas  en  la  capilla  real  de  í^ 
drid.  Fué  maestro  de  escolanes  por  espacio  de  30  íS*' 
Murió  a  25  de  enero  de  1798,  á  los  59  años  de  edad. . 

P.  Narciso  Casanovas,  natural  de  Sabadell,  sugetoiwí 


íl)    Aiincjii»  casi  todos  los  niaostros  tienen  escritas  muchai  obras,  riW^ 
{no>,  \ior  no  ser  (ieina:<i4(lo  difusos,  únícamenie  lus  mas  a6t;bl9B.  - 
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«  y  afable,  y  de  genio  festivo  y  jovial;  los  responso- 
de  la  Semana  Santa  oon  su  Benediclus  fueron  las 
j  que  mas  fama  dieron  á  su  autor,  y  llamaron  justa- 
;e  la  atención  de  los  inteligentes  en  Madrid;  pues  allí 
kcuentra  Iceunido,  no  solo  las  fugas,  cánones  ¿  imitá- 
is muy  legales  ,  sino  todas  las  habilidades  del  arte  y 
usto  nmy  esquisito;  también  escribió  una  Salve  b  cua- 
oces  en  fa  natural  mayor  de  un  mérito  estraórdina- 
así  por  la  originalidad  del  canto  como  por  la  aplica- 
de  la  música  á  la  letra.  En  su  tiempo  no  tenia  rival 
1  órgano  ,  según  espresion  de  un  inteligente  estran- 
que le  oyó  tocar,  á  pesar  de  no  teger  para  ello  ppo- 
ionados  los  dedos.  Habiéndole  atacado  su  última  en- 
edad  al  bajar  de  la  montaña,  murió  á  4.®  de  abril  de 
). 

.  José  Vinyals  ,  de  Tarrasa  ,  escribió  algunas  obras 
bles,  pues  era  buen  compositor  y  tocaba  con  singular 
5tría  el  violin  y  violoncello  ;  murió  á  H  de  enero  de 
3,  á  los  53  anos  de  edad. 

.  Jacinto  Doada  ,  de  Tarrasa.  Este  respetable  y  dis- 
lido  maestro  que  cuando  escribimos  la  primera  odi- 
aun  vivia  contando  87  años  de  edad  y  77  de  claus- 
Estuvo  30  años  de  maestro  en  diferentes  épocas; 
nunca  abandonó  Montserrat;  pues  tanto  en  la  prime- 
loino  en  la  segunda  y  tercera  esclaustracion  solo  per- 
eció pocos  meses,  y  en  alguna  solo  dias  separado  de 
juoridas  peñas.  Cuando  volvieron  los  escolanes  en 
i ,  después  del  incendio  de  los  franceses  ,  tuvo  que 
poner  toda  la  música  que  hacia  falta  para  el  culto  y 
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para  los  estudios  de  los  discípulos.  Entre  s 

1^  de  un  mérito  superior  y  digno  de  todo  ekffj^r-^-  '^^*' 

SIGLO  XK.    .  "^ 

P.  Martin  Suñé  ,  de  Rosas.   Se  didttngidó 
vioUnisla  que  como  compositor,  pues  el  vielitt 
nos  parecia  otro  instrumento.  "^'^  d^ 

P.  Benito  BreU,  de  Barcelona  ,  notahilfinnMxMHfv! 
tor,  pero  sin  competidor  eit  el  órfftno.  «|CHil  dioft<d^ 
&or  Saldoni,  si  el  P.  Brell  hubiese  sido  aeglar  »'^id|kílij 
ro  que  su  nombre  hubiera  pasado  &  la  posteridlrií 
&ma  que  de  justicia  le  pertonecia  ;  los  estrieiiigdiM 
hieran  erigido  una  estatua  al  artista  que  entreoí 
descendido  á  la  tumba  ,  casi  ignorado  de  tolo  el' 
excepto  de  aquellos  á  quienes  la  devoción  Uevaba 
sierto  de  Montserrat,  y  que  al  oirle  qpedaban 
así  inteligentes  como  profanos  en  la  música  d«' 
aquellas  breñas  una  notabilidad  sin  igual  en  bu 
su  gran  talento  musical  y  mas  que  todo  )por  fla 
memoria  ,  pudo  volver  á  trasladar  al  pap^  múc3lv*dÍM 
principales  coniposiciones  que  desaparecierois  en  dnÍBíl0 
dio  de  los  franceses.  Desde  escolan  fué  ya  aventajadol^ 
ganista.  Desempeñó  el  cargo  d^.  maestro  de  esootiMifM^ 
espacio  de  6  años ,  y  murió  á  3  de  junio  lie  185&»  ■-•■ 

P.  Rafael  Palau,  deGranoUers,  muy  estimado  en  FrttH 
(áa  por  sus  conjposiciones  musicales  y  ecmo  ^i 
Sucedió  al  P.  Brell  en  1850. 

D.  Antonio  OUer,  de  Tarrasa,  fué  el  primer  inaestA)'^^ 
glar  ,  y  no  hay  que  estrañarlo ,  atendw      ka 


looges  ^U6  hay  ea  al 'monasterio.  Este  raaestpo  6s  muy 
>nocido  en  varías  ciudades  de  Bspsfia  ,  espe(»aifiieftte 
1  Ma<k¡d.  Ha  sido  dos  veces  maestro  de  capilla  delgua- 
ida,  prim^  bajo  dé  la  catedral  de  Toledo  y  de  la  capilla 
m1  de  S.  M.,  distinguido  organista  y  pofesor  de  fagot 
or  Jri^na  temporada  en  el  teatro  Principal  de  Barcelona. 
iH  lé57  pasó  de  Montserrat  á  maestro  y  organista  de 
Wiasa,  y  mas  tarde  á  Sabadell  con  iguales  títulos. 

O.  Bartolomé  Blanch  ,  de  Monistrol ,  actual  maestro 
e  la  Bscolaníá ,  discípulo  del  P.  Boada  y  del  P.  BrelU 
otable  organista  y  buen  compositor.  A  los  diez  y  seia 
Boi  de  edad  fué  nombrado,  previo  examen,  oi^aista  de 
Mona,  luego  pasó  de  maestro  de  música  á  Berga,  dies* 
iijBs  á  Tarrasa  de  maestro  de  capilla  y  organista  ,  y  úU 
iaoBmente  ha  reemplazado  en  Montserrat  al  Sr.  OUer. 
hkecho  varías  oposiciones  que  le  han  sido  aprobadas. 
in>4gf maree  una  idea  del  Sr.  Blaneh  ,  basta  solo  oír  la 
ttooknb  ,  que  dirige  ,  entre  cuyos  alumnos  bay  esce-* 
Mes  repentistas.  En  Barcelona  tiene  muchos  y  muy  hue- 
las disdpulos  suyos  de  piano.  Sus  composiciones  gustan 
obremanera  y  honran  á  su  autor. 

Todos  los  maestros  que  hemos  mencionado  han  sido 
laeolanes  de  Montserrat ,  excepto  el  P.  Martí,  que  no  se 
10  podido  averiguar  si  lo  fué. 

i.*  Catálogo.— i/ow^^í  qtie^  habiendo  sido  escolanes^  llegaron  á 
abades  ú  ocnparon  puestos  disHngidos  e%  la  orden  benedictina. 

El  bienaventurado  Fr.   Benito   de  Aragón  de  quien 
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kemos  hablado  al  tratar  .de  las.  eapilkui  akas; 
tamente  siendo  ermitaño  dé  Stá^  Gvum^ 

El  P.  Fr.  Domingo  Sobrarías, .  natural  da! 
hombre  de  gran  talento»  fué  abad  dé  Valvaaimk-;í. 
de  Montserrat.  Murió  en  1541.  .  ?^ 

P.  Miguel  Sobrarías,  reformador  de  Hiradif  ^ 
y  Yalvanera,  fué  prior  y  lector  de  casos :  eki 
príor  trece  años  en  Montserrat,  cuatro  veees  ába|ljiÍ*'|tf 
Felfo  deGuixoIs,.y  una  de  Hirac^ie.  !Eb!éddió,!llii:fJMll9 
de  Navarra,  escribió  ún  libro  de  seütdidi)8:Vdfí/,.j^iiÉ|Íf 
autores,  recopiló  todos  las  obras  de^  S.;  Agustín.)  wi; 
tomo  grande,  compendió  toda  la  teología  y  obrte 
to  Tomás,  para  que  los  mongos  hallasen  con  mato 
lo  que  hubiesen  menester,  y  murió  en  15&T¿v  -  :  -v  »^<>; 

P;  Pedro  Gomiel,  dé  Burgos,  saliendo ; de.  e8eD|riiT{|l(í 
só  algún  tiempo  desu  vida  en  el  paládo.  dd/fBcMMiíi 
mas  después  determinó  vestir  el  hábito  de  m^ 
dio  el  abad  Fr.  Pedro  de  Burgos  su  tió,  v  deapiiei: 
ber  padecido  por  largo  tiempo  muchos  é%tmi 
entregó  su  alma  al  Criador  á  23  de  enero  de  l^Ej^ii 
misma  hora  que  habia  fallecido  su  tio.  ..::,-im¿ri^ 

P.  Bartolomé  Garriga,  natural  de  Pinos,  .fué  doMlM 
abad  de  Montserrat,  donde  hizo  varias  mejoras.  ^£iliÜ 
un  tratado  titulado  Retribución  de  la  mda  eíenf^ir^] 
que  deseare  saber  su  vida,  lea  el  P.  maestro  Tepes,  láptf 
4.^  centuria  5.%  fólio  231 .  .   ■;  r:' V 

P.  Juan  Antich  Llombard,  de  Barcelona^  héjfl)9Í,A 
S.  Felío  de  Guixols,  predicador  mayor  en  difereataacKi 
de  Castilla,  falleció  en  Montserrat  en  1561   al 


i 
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el^sermoa  del  jubileo  celebrado  [forél  feliz  éxito  del  sacro* 
santo  concilio  de  Trcnto.  '  '      '  <V       ' 

P.  Mateo  Barbará,  de  MoliñlB  de  Rey,  fué  presidiente 
fáos  veces  abad  de  San  Felío  de  Güixols.  Terminó' su 
sjemplarisimá  vida  en  1556. 

.  JP.  Gerónimo  Lloret  ó  Laureto,  de  Cervera,  autor  del 
líhro.  titulado  Si7t?a  a/%on(ir¿/w,  y  del  Lexicón  de  los 
sombres  délos  varones  y  mujeres  ilustres  de  la  Biblia, 
obras  que  han  merecido  los  mayores  encomios,  fué  maes- 
tro de  artes  y  teología  en  Montserrat,  sacando  muchos 
y  señalados  discípulos;  fué  abad  de  S.  Felío  de  Guixols 
neta  años,  y  murió  en  1571 . 

P.  Benito  Ártiaga,  de  Vizcaya,  fué  abad  de  Salamanca 
y  de  San  Esteban  de  Ribas  del  Sil. 

P.  Juan  Prats,  de  Barcelona,  fué  cantor  algunos  años, 
prior  mayor,  predicador  mayor  y  presidente  de  Montser- 
rat, donde  murió  en  1577. 

P.  Matías  Vallonga ,  de  Sanahuja ,  fué  40  años  sacris- 
tán mayor,  y  tan  sumamente  humilde,  que  queriendo  el 
convento  elegirle  por  presidente  de  la  cas?,  por  haber  fal- 
tado el  abad,  no  fué  posible  hacerle  aceptar  el  cargo.  Mu- 
rió en  1587. 

P.  Juan  de  Salinas,  natural  de  Salinas,  arzobispado  de 
Burgos,  fué  lego  dos  años,  y  por  sus  raras  virtudes  y  vida 
qemplar,  pasó  á  ser  monge  contra  su  voluntad.  El  gene- 
ral de  la  Orden  P.  Diego  de  Luna  se  le  llevó  por  compa- 
ñero. Murió  en  1583. 

P.  Benito  Caro,  de  Estella  ,  fué  prior  de  S.  Felío  de 
fiuixols,  y  murió  en  1586. 


P.  Jaime  Toraer,  de  Barcelona,  fué  sdlmd  áé  S/Mlá 
de  Bage9 ,  de  S.  Felio  de  Guixols  ,  y  úttiulMlMfte'* '4* 
Montsemit.  Murió  en  1596.  '  y ' 

P.  Iftime  Negra,  de  Barcelona,  fué  léctory  pradlóHÍÉbF 
muchos  años  y  abad  de  S.  Ginés.  Murió  eií  i586.       '  ' 

P.  Benito  de  Torres,  de  Valbona  (arzobispado  de  Btt^ 
gos),  fué  prior  de  S.  Felto  de  Guixols ,  abad  de  S.  Gixiás 
dos  vece»  y  de  S.  Jkian  del  Poyo  en  Galicia.  Mitri6  en 
1«09. 

P.  Jaime  Gompany,  de  S.  Vicente  deis  Horts  ,  fui  m$^ 
cristan  mayor  29  años  ,  el  cual  \íendo .  que  á  la "  fiáiMl . 
Imagen  faltaba  una  corona ,  la  empezó  y  concluyó  adñ 
muchas  de  las  joyas  sueltas  que  poseia  el  monastem, 
perfeccionándola  el  P.  Francisco  RoselL  Este  P.  ekbóré 
muchas  alhajas  de  plata  que  han  desaparecido.  Fué  pra^ 
sidente  de  Montserrat  eu  tiempo  de  la  Visita  ApcNSitdfiDi 
y  abad  de  S.  Ginés.  Murió  en  4626. 

P.  Diego  Marquina,  de  Estadilla,  obispado  de  taérib, 
fué  mayordomo  mayor,  abad  de  S.  Felío  de  GuixDb  /dK 
S.  Juan  del  Poyo,  de  S.  Salvador  de  Gelorio  ,  sewsMb 
de  la  orden  ,  y  visitador  general  de  la  santa  wnfprmt- 
cion.  Murió  en  1621.  •  ^ 

P.  Tomás  Rajadell ,  de  Igualada  ,  fuA  prociiradoi^da 
Montserrat  en  el  Capítulo  general ,  predicador  inafMrv 
abad  de  S.  Ginés  de  Fontaines  en  el  Rosellon  ,  definiÜW 
de  la  santa  congregación,  y  gran  paleógrafo  y  archÍTero« 
Murió  en  4603. 

P.  Onofre  Cabell,  de  Barcelona ,  fué  notable  Cflligrafe 
de  libros  de  coro  y  tan  adelantado  en  los  estudioff  ^ri 


^^^S^'V  -aBr;  •  /'■  •;-    •  '^^^ 


p|r4^  «Mñobránáote  líwítador  de  tu  oMapttiée.  Fvé  ta^ 
iMVfaítador  maydr  y  vicario  g&tíeté^'  j  murió  en  iftÍ8. 
feljlmne  [Vmsv  dé  Bareelona,^foé  prior  :9eBagé8,^ 
Fdfo  de  Güixols  y  de  Artesa  ;  nmyoiddiM  mayar  de 
Hfearrat  y  oonfeaor  de  \os  cuatis.  Úm6  &k  1 619. 
R;  Vidente  Eerra*,  de  Sarcelou,  de  esclafeeodo  liiMyii^' 
ilbad  de  S.  Benito  de  Bages  ,  de  S.  Pedro  y  d»  Sái 
^1  dé  Cuíxan.  Fué  sn^to  de  muy  buenas  prendan  y 
É  prodícador  Tuyo  esoelente  yoz  y  nmríé'pü  Í'6S2«  < 
P.  Jtiaa  Guariin,  fcmoés  ,  dejó  esi^os  muolios  libios, 
it  YÍdas  de  le»  monges,  ermitaños  y  legos  de  Montaer-* 
»  un  catálogo  de  los  abades,  un  libro  de  oasos  deooqK 
Dcia,  y  muchos  otros  de  diferentes  materias,  tradnjd^á 
leea  4el  latín  al  caste^&o  y  muclios  tomo»  de  la  liia- 
tt  de  Francia  escrita  por  Mercurio  de  la  'misma  M»' 
H.  Fué  prior  de  Artesa»  dos  veoes  presidente  de  S.  6i- 
i,  vicario  general  y  penitenoiaik»  perpetuo  de  eüpafio- 
y  franceses,  y  cura  párroco  de  S.  Félio  de  Cicúxols.  Ilvk 
en  4642. 

P.  Francisco  Babils,  de  Vilasar,  fué  predicador  mffyor 
bad  de  S.  Benito  de  Bages «  donde  hizo  la  capilk|¡|iie 
Valentín  ;  fué  definidor  nutyor  y  abad  de  Montserrat, 
ide  acabó  la  escalera  de  la  portería  que  habia  comen* 
lo  mi  antecesor;  hízole  merced  S.  M.  de  la  abadía  de 
ir. 

P.  José  Costa,  de  Tarrast,  fué  abad  de  Blootserrat ,  é 
o  en  él  diferentes  mejoras.  Alcamsó  de  la  Sede  apostó- 
lIp* ú abad  se  nombr»ie |K)r  elección. 


otras  prendas.  Acabó,  siendo  sacristatí  iú¡i.yor;'Ír /'i 
ona  de  la  Virgen',  y  empezó  la  derDÍBÓ:^eítbs.  '^ 
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P.  Francisco  Rosell ,  de  Santa  Golorna  á&  tleúteHu» 
muy  celebré  organista  con  escelente  voz  de  biijq',vteÉiii 
muchas 
rica  corona 
Murió  en  1634. 

P.  Fr.  Beda  Pi,  de  Barcelona,  fué  abad  de  Monlséírrt^ 
hizo  y  emprendió  muchas  y  costosas  obras.  Muri5/6ri^25 
de  mayo  de  1638.  •  -  /.     • 

P;  Pedro  da  Santa  Fé,  de  Huesca,  fué  abad  dé  S.^B^ 
nito  de  Bages,  de  Ntra.  Sra.  de  la  O  y  de  S.  Juan  deíi 
Peña  en  Aragón.  Murió  en  19  de  agosto  de  1638 1  .'! 

P.  Antonio  Romano  ,  de  Palermo  ,  fué  dé  las'mejem 
voces  que  se  conocieron  ,  chantre  perpetuo  f  do8:veM 
prior.  . 

P.  Francisco  Belezar  ,  de  Madrid  ,  fué  examinador  sí- 
nodal  y  calificador  del  Santo  Oficio  en  Valencia  ,-  y  alud 
de  S.  Ginés.  Murió  santamente  á  9  de  mayo  de  1658. 

P.  Felipe  Fita  ,  de  Puigcerdá  ,  fué  predicador  maysí» 
prior  de  Gastcllfollit,  y  abad  de  S.  Ginés  ,  empezó  á  «B*- 
pedrar  el  camino  de  Monistrol  á  Montserrat. 

P.  Gaspar  Tapias,  notable  hombre  científico.  Su  oddi 
era  una  verdadera  universidad  donde  se  ventilaban  cvW- 
liónos  de  gran  interés.  Fué  prior  mayor  muchos  afioi; 
abad  de  San  Benito  de  Bages  ,  calificador  del  Santo  Oft* 
cío  ,  y  cronista  del  rey  de  Francia.  Murió  á  los  82  tfof 
de  edad,  á  11  de  julio  de  1684. 

P.  Plácido  Riqués,  fué  abad  de  Espinareda,  de  S.  Fe- 
lio  de  Guixols  y  últimamente  de  Montserrat ,  y  prior  dé 
varios  otros  monasterios.  Murió  á  9  de  eneix)  de-  il968. 
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vP.  Jaime  Martin»  de  Dalmaña,  insigne  sugeto  ,  así  en 
IdtraSy  como  en  música.  Fué  abad  de  Montserrat,  y  mu- 
p6:á.48dejulipdel.61^.  ,    .. 

¡É  .P.  Benito  Estruch,  de  Esparraguera,  ftié  prior  de  San 
ledro  de  Riudevilles  y  abad  de  San  Benito  de  Bages. 
Ifeirió  á  29  de  agosto  de  1643. 

P.  Anselmo  Lizana,  de  Huesca,  murió  en  1642,  sien- 
So  prior  de  Montserrat  en  Madrid. 
-  P/ Jaime  de  Zaragoza  ,  dé  GranoUers ,  fué  abad  de 
Montserrat ,  de  San  Benito  dcf  Bages  y  de  San  Felío  de 
Goixols.  Murió  en  el  año  1663. 

P.  Pedro  Roca  ,  de  Comudella  ,  antes  de  ser  abad  de 
San  Benito  de  Bages  logró  que  en  Montserrat  se  cantase 
bI  Te-Deum  al  regreso  de  las  procesiones,  y  un  responso 
fc  cada  monge  al  ser  conducido  al  sepulcro  ,  siendo  él  el 
primero,  para  quien  se  hizo  este  sufragio. 

P.  José  Capellades  ,  de  Martorell  dejó  escritas  varias 
obras  que  desaparecieron  en  el- incendio  de  1811 . 

P.  Jaime  Vidal,  fué  abad  de  San  Ginés  ,  archivero  del 
arzobispo  de  Tarragona  D.  Juan  de  Espinosa.  Murió  á  los 
82  años  de  edad  ,  dejando  escrito  un  epílogo  de  toda  la 
Sagrada  Escritura,  arregló  el  archivo  de  RipoU,  y  conoció 
muy  bien  las  lenguas  hebrea  y  griega. 

P.  José  Magarola,  de  Barcelona,  fué  doctísimo,  así  en 
música  ,  como  en  letras.  Felipe  IV  le  nombró  abad  de 
Camprodotí,  habiendo  sido  también  diputado  por  Cataluña. 

P.  Francisco  Ribas  ,  de       irid  ,  fué  prior  mayor  de 
Ibotserrat  y  abad  de  San  Gi 
'    P.  Jbsé  Glaramunt ,.  del  Panados  ,  fué 
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prior  de  Artesa,  de  San  Pedro  deis  Arguelhi;  did 
bastían  deis  fiorchs ,  y  abad  de  Bages  ,  murió  Miidftflífc 
de  los  pobres  en  el  hospital  de  Montserrat  á  37  dé^  efeA9 
de  1695. 

P.  Francisco  Gasas,  de  Barcelona,  tuvo  vmos  empleos 
distinguidos  ,  entre  ellos  la  abadía  de  San  Benito  de^  tií^ 
ges.  Murió  en  1677. 

P.  Bernardo  Salvat ,  de  Prades  ,  entre  otros  empleos, 
fué  abad  de  San  Benito  de  Bages.  Durante  su  permanen- 
cia en  Montserrat  se  hallaba  retirado  en  su  celda  ,  e^ 
piando  libros  y  renovando  los  viejos,  pues,  aunque  en» 
no ,  tenia  un  hermoso  carácter  de  letra.  Murió  á  9(^de 
diciembre  de  1705,  á  la  edad  de  77  años. 

P.  Leandro  Cerventí,  de  Barcelona,  fué  célebre  predt 
cador  y  una  notabilidad  en  administración.  Murió  áp^SS 
de  julio  de  1690, 

P.  Juan  Ponsem,  de  Mataré  ,  fué  escdente  organista. 
Hallándose  este  monge  en  el  confesionario  de  Montserrü 
preséntesele  un  hombre  que  sacrilegamente  había  llevado 
consigo  una  hostia  consagrada,  el  cual  la  entregó  en'  ma^ 
nos  de  este  padre  ,  quien  le  hizo  las  reflexiones  quett 
lance  de  tal  naturaleza  exigia.  Murió  á  31  de  agCMto 
1695. 

D-  Miguel  Pujol,  de  Llansá,  fué  elegido  abad 
abril  de  1684.  Gomo  casuista,  era  á  menudo  oonsullridl 
en  casos  graves.  Murió  á  12  de  agosto  de  1708. 

P.  Diego  Sola,  de  Ripoll,  fué  tan  consumado  peetii  la* 
tino,  que  siendo  aun  júnior  dictaba  tres  escribientes  jiv^ 
tos  Y  de  diferentes  asuntos  cálamo  cúrrente^  sin^ri^i 
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emI>arazo  y  á  distintos  metros,  pues  tenia  los  poetas  latí* 
nos,  oomo  quien  dice  »  por  la  punta  de  los  dedos  :  tuvo 
varios  oficios,  escribió  un  libro  titulado  Phenix  difunto  y 
otro  en  verso  latino  heroico  con  el  título  de  Ocreas  ma- 
rianus;  redujo  las  alegorías  del  maestro  Capellades  en  un 
tomo  eatefo  y  dejó  varios  otros  escritos  serios  y  burles- 
coa.  Murió  i  28  de  febrero  de  4704. 

P.  Plácido  Fo5calda,  de  Cardona  ,  escelente  músico, 
filé  abad  de  San  Benito  de  Bages. 

P.  Plácido  Pujol,  de  Villafranca  del  Panadas,  tuvo  mu- 
(ktíB  puestos  y  fué  abad  de  San  Ginés. 

P.  Bernardo  Martell  ,  de  Barcelona,  fué  gobernador  y 
procurador  de  Ñapóles.  Le  sobrevino  la  muerte  cuando 
estaba  á  punto  de  sor  consagrado  obispo. 

P.  Carlos  Masearó,  de  Breda  ,  tuvo  en  la  religión  va- 
rios «(icios  ,  pero  el  que  le  hace  mas  recomendable  es  el 
haber  sido  comisionado  por  el  abad  de  Bages  para  asistir 
en  su  nombre  al  Concilio  TaiTaconense. 

P.  Bernardo  Sastre,  de  Piera,  fué  abad  de  Bages,  últi- 
mamente electo  de  Montserrat ;  parecía  nacido  para  pre- 
lado, pues  á  mas  de  ser  hombre  Je  talento,  sabio  y  eru- 
dito, poseia  las  virtudes  que  i^e  necesitan  para  gobernar 
á  los  demás.  Mejoró  la  Escolanía  haciendo  una  sala  para 
las  pruebas,  quiso  hacer  un  examen  público  en  la  cáma- 
m  ,  de  los  adelantos  que  en  la  música  habian  hecho  los 
esoolanes.  En  la  predicación  cautivaba  los  oyentes  con  su 
elocuencia  y  unción,  y  en  la  música  era  buen  profesor  de 
órgano  y  flauta.  Murió  santamente  el  18  de  diciembre  de 
1810,  á  los  60  años  de  edad. 


IXk  TRBS  días 

3.«r  Catálogo.— ZH^dimto^  mas  notables  tn  la  carrera  musical 
que  han  salido  de  la  Escolania  de  MonUerraU  cuyos  namürés 
kan  llegado  hasta  nosotros. 

SIGLO  XVI. 

P.  Juan  Granep,  de  la  Palma,  obispado  de  Tórtosa,  filó 
gran  organista  y  de  las  mejores  voces  que  ha  tenido  d 
monasterio  de  Montserrat.  Murió  en  Sta. 'María  de-Po- 
blet  en  1600.  :■■      « 

P.  Gerónimo  Castell,  de  San  Felío  de  Güixbls/füémuy 
escelente  músico  y  gran  organista,  cSintor  mayorymaei^ 
tro  de  novicios  en  Montserrat.  Murió  en  1624.  ■ 

SIGLO  XVII. 

P.  Plácido  Cabardós,  de  Vinacet,  escelente  profisor 
de  bajo,  fué  prior  de  S.  Pedro  ríe  Arquells  y  de  Gafitd^ 
follit.  .  •    ■  ■ 

P.  Juan  Romana,  de  Píera,  fué  escelente  músico  y 
gran  compositor  de  preciosas  tocatas  para  chirinniás,  y 
célebre  organista. 

P.  Pedro  Jorba,  de  Tarrasa,  fué  gran    organista  eil 
cuyo  instrumento  demostró  ser   digno  discípulo  del-  ft , 
Marqués,  habiendo  sido  elegido  abad  de  Bañólas  no  í 
so  aceptar  la  abadía.  Murió  en  1647. 

P.  José  Bassó,  de  S.  Felío  de  Guixols,  fué 
del  maestro  Tapias,  buen  compositor,  célebre  oi^anM|Íl 
y  gran  poeta.  Estuvo  dotado  de  muy  buena  voz,  y  á  ¿M 
haberle  sobrevenido  tan  temprano  la  muerte,  hubiera  l 
digno  sucesor  del  maestro  Tapias. 
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L  Juan  Simó,  de  Arbeca,  fué  uno  de  los  sugetos  mas 
Oes  en  su  tiempo,  asi  en  letras,  como  en  música, 
do  una  notabilidad  en  el  órgano^  dejó  escritas  muchas 
is  musicales. 

.  Francisco  Rosell,  de  Barcelona,  fué  insigne  orga- 
i  y  gran  compositor,  como  lo  acreditan  sus  muchas 
)tables  obras. 

'.  Juan  Garbonell,  de  Hanresa,  notable  profesor  de 
,  que  tocaba  con  singular  primor  y  habilidad. 
^  Juan  Vilomara,  de  Castellvell,  no  admitió  otro  ofl- 
que  el  de  cantor  mayor  del  coro  del  monasterio,  que 
impeñó  por  espacio  de  mas  de  30  años.  Tocaba  el 
ncillo  con  sumo  primor  y  habilidad,  y  fué  tan  singular 
a  pluma  que  no  se  conocia  igual,  empleando  toda  su 
en  escribir  hbros  de  coro. 

^  Isidro  Jordi,  de  Igualada,  fué  muy  diestro  en  toda 
B  de  instrumentos  de  cuerda  y  de  caña,  en  especial  el 
L  y  violin,  sobresaliendo  en  el  bajón.  Murió  á  30  de 
o  de  1701. 

'.  Gregorio  Codina,  de  Martorell,  fué  gran  compositor 
núsica  y  obtuvo  varios  empleos. 
'.  Francisco  Romana,  de  Villafranca  del  P^adés,  tuvo 
r  linda  voz  de  contralto. 

'.  Jaime  Costa,  tuvo  escelente  voz  de  contralto,  murió 
a  ermita  de  S.  Antonio,  y  al  espirar  cantó  el  Gloria 
suma  gala  y  primor. 

'.  Felipe  Andreu,  de  GranoUers,  fué  buen  compositor. 
^  Isidoro  Capdevila,  de  Sabadell,  cuando  asistía  á  la 
Ua  de  música  tocaba  el  primer  violin ,  pues  era  buen 
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músico  especulativo.  Murió  en  16  de  junio  de  4703^  & 
la  edad  de  71  años.  .  ^.j 

P.  Felipe  Rodríguez»  de  Madrid,  fué  muy  buiBÉí  <ññga«^. 
nista,  cuyo  ejercicio  desempeñó  en  MoQtserratídBMfidiii^ 
donde  escribió  un  libro  de  sonatas  para  órgaao  y  «JU 
murió  en  mayo  de  1714,  á  la  edad  de  55.año4.  . 

D.  N.  Espona,  pbro.,  estuvo  de  escolan  eqrl750$  Aié- 
maestro  de  capilla  de  la  Seo  de  ürgel. 

D.  Francisco  Juncá  y  Garol,  pbro.,  fué  segundonuiM^ 
tro  de  capilla  de  Santa  María  del  Mar  de  Barceldiur^  y 
después  de  las  catedrales  de  Gerona  y  Toledo  y  t^náü^ 
de  Gerona.  . :   ;  ■ 

D.  N.  Cardellach,  de  Tarrasa,  escelente  organiatB.y 
apreciable  tocador  de  violoncello;  escribió  un  tratado^ 
asistir  y  ayudar  misa  y  otro  sobre  las  costumbres  ¿A 
monasterio  de  Montserrat.  ,      .. 

D.  N.  RaPols,  pbro.,  estuvo  de  escolan  en  1772^  gaJBé^: 
pci'  oposición  la  plaza  de  primer  violin  de  la  oatedrri  di- 
Tarragona,  escribió  algunas  noticias  sobre  músioa;  y.firf 
afamado  violinista. 

D.  Pedro  Bosch,  pbro.,  fué  maestro  de  capilla,  y ;jm9 
apreciable,  de  Tarrasa.  Murió  en  olor  de  santidad*   :>.. 

D.  José  Piiig,  pbro.,  famoso  tocador  de  oboé'yr.Í^< 
flauta,  y  sin  rival  en  el  fagot.   Fué  sustentor  de>oaro;eB 
la  Seo  de  Urgcl,  chantre  de  Tarragona,  del  Pátriaroa  ál^', 
Valencia,  y  de  la  real  capilla  del  Palau  de  Barcelona. 
rió  siendo  canónigo  de  Tarrasa. 

P.  Mauro  Ametller,  de  Palafurgell,  escelente .  coi 
sitnr;  construyó  un  piano  de  nueva  invención  qoe^i 
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i^H^rdio  (4)  por  tener  la  hechura  de  una  vela  de 
rfo,  que  tocó  á  presencia  del  rey  Carlos  IV,  buando 
á  Montserrat  y  visitó  su  celda  (2),  por  cuya  invención 
30Dcedió  S.  M.  una  pensión  de  cinco  reales  diarios, 
alzó  con  su  maestría  y  sonora  voz  el  canto  del  coro, 
as  la  tenia  clara  y  sonora  de  barítono  ó  de  tenor-bajete; 
I  mas  era  sumamente  inteligente  en  el  canto  llano, 
mpuso  la  salve  que  se  canta  después  de  completas,  y 
música  para  los  improperios  de  la  Semana  Santa,  tra- 
jo del  castellano  al  catalán  Las  Glorias  de  Marías  de 
Alfonso  de  Ligorío.  Era  muy  alegre  y  afable.  Murió 
14  de  febrero  de  1833. 

D.  Pablo  Marsal,  pbro.,  fué  maestro  de  capilla  de  Tar- 
88  y  de  la  catedral  de  Iviza,  organista  de  la  de  Falencia 
lie  la  iglesia  del  Palau  de  Barcelona.  No  solo  fué  acpc- 
tado  compositor  de  música  sagrada,  sino  que  era  repu- 
lo por  uno  de  los  mejores  organistas,  violinistas  y  \no- 
Qcelistas  do  su  tiempo. 

D.  Francisco  Vinyals  y  Riba,  á  los  siete  años  ganó 
)r  oposición  la  plaza  de  violin  en  Santa  María  del  Pino 
í  Barcelona,  después  pasó  de  escolan  á  Montserrat,  y  á 
s  IG  años  obtuvo  la  plaza  de  maestro  de  capilla  do  Mar- 
fell;  tenia  magnífica  voz  de  contralto,  por  la  cual  i>:mó 

I)  Dicho  iiistruinriiito  s<;  dopositó  ni  la  ca>a  Lonja  t'r  BaijolDiia. 
%  La  celda  de  esip  ¡ruliistrioso  y  ^plicndo  rr-on^P,  qu»?  í»  porfía  vlsila- 
nlos  r*ra»l(;ros,  era  un  po(]ueri()  musou  d»  liisioiia  natural  dondo  s^)  ha- 
teo recogidas  las  mas  rar.is  balloz  »s  en  |il  >nias  é  insectos,  (juo  á  fuerza 
Irabujos  y  años  había  ó\  mUnio  hnscado  y  disecado  en  la  monta Aa. 
indo  tiivo  tiijzar  la  visita  de  SS.  MM.  y  AA  ,  el  P.  Am«»tllir  presentó 
llPpinA  una  »>ilia  que  t^nía  preparada,  toda  guarnecida  do  Insectos  dise- 
lll.  Los  80Ida«iod  dü  Napoleón  la  Incendiaron  en  181  >  junt'>  con  todart 
r^rtciosidades. 
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plaza  en  Burdeos,  Segovia,  Santiago^  PaieiiGÍft'y 
puntos;  fué  maestro  de  capilla  de  Lesma  y  Lion,  y  orgr 
nisla  de  Avila  y  Sevilla. 

D.  Miguel  Marsal,  organista  distinguídísitno  de  Sao 
Gerónimo  de  la  Murtra. 

D.  Fernando  Sor,  estuvo  de  escolan  de  1791  á  95, 
célebre  guitarrista  y  autor  de  fantfisias  y  barcarolas,  rivd 
de  Bellini  en  cantos  populares  y  característíood  y  oiemo- 
rias  sentimentales. 

D.  Felipe  Cascante,  primer  oboe,  ílaute,  fagot  y  conií^ 
inglés  por  oposición  en  Santa  María  "del  Mar,  después  k 
la  catedral  y  primer  fagot  del  teatro  Principal  de  Barc^ 
lona. 

D.  Gabriel  Cardellach,  aventajndo  organista  y  maestftr 
de  capilla.  '^  ^Sf 

D.  Rafael  Bonastre,  de  gran  reputación  en  ip 
primer  fagot  de  la  catedral  de  Murcia. 

P.  Lázaro  Marinello,  monge  gerónimo*  reputada  pOf 
uno  de  los  mejores  profesores.de  órgano  y  fagot* 

P.  José  Soler,  monge  dehEscorial^  célebre  escritor  d^ 
música  sagrada  y  maestro  dé  la  Serma»  Sra.  Infanta^ 

P.  José  Falguera  (conocido  por  el  P,  Montserrat)  mon- 
ge del  Escorial;  fué  escolan  de  1789  á  1794;  fué  orga^ 
nista  muy  distinguido  y  buen  violinista  y  composilof* 

P.  Juan  Rodó,  monge  del  Escúnal,  aventíijado  oí-ga- 
nista,  contrabajista  y  compositor  de  canto  Itano. 

P.  José  de  Barcelona,  monge  de  Guadalupe,  cSé^ 
autor  de  algunas  composiciones  de  orquesta  .obligaddi 
de  órgano.  ^^^^4^ 
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\  Antonio,  de  Barcelona,  monge  de  ideni,  buen  com- 
itor  y  notable  contrabajista; 

^.  Ramón  Marsal,  de  la  Escalonia  pasó  al  noviciado 
Montserrat.  Fué  escelente  tocador  de  violin,  pero  mas 
a  adquirió  con  el  violoncello.  Durante  las  diferentes 
cas  que  los  mongcs  tuvieron  que  abandonar  el  monas- 
o,  el  P.  Marsal  fué  siempre  el  primero  en  volver  á  él. 
riéndole  atacado  su  última  enfermedad  en  Tarrasa, 
rió  el  19  de  mayo  de  iSAQ,  á  la  edad  de  65  años;  su 
áver  fué  conducido  á  Montserrat  y  enterrado  en  una  se- 
tura  de  la  capilla  de  San  José. 
3.  José  Puig  y  Petit,  estuvo  de  escolan  en  1796. 
jde  el  colegio  pasó  á  maestro  de  capilla  y  organista  de 
Tasa  que  ganó  por  oposición,  después  fué  músico 
yor  de  artillería  de  Barcelona  y  primer  fagot  del  teatro 
ncipal. 

D.  José  Roura,  pbro.,  organista  de  Segoviay  de  Gra- 
la,  de  donde  fué  canónigo. 

D.  Francisco  Ramoneda,  pbro.,  buen  compositor  y 
estro  de  capilla  de  Tarrasa. 

í).  Joaquin  Samaranch  y  Ramoneda,  pbro.,  reputado 
Tier  violoncelista  de  la  Real  capilla. 
}.  Alfonso  Comas,  notable  tocador  de  fagot,  flauta  y 
>é,  y  organista  de  San  Pablo  del  Campo  de  Barcelona. 
O.  Francisco  Mitjans,  pbro.,  organista  de  Tarrasa, 
taró  y  Tarragona. 

[).  Joaquin  Biosca,  profesor  concertista  de  fagot,  maes- 
de  capilla  de  Reus,  músico  mayor  de  un  regimiento, 
ompositor  de  música  sagrada.    .       V'.-  ■?':''■ 


Xk)  II^ES  días 

SIGLO  XIX. 

D.  Luis  Vall-Uosera,  pbro.,  organista  por  oponáon 
de  Santa  María  del  Mar,  quien  falleció  repéntiitatiMHite 
mientras  estaba  tocando  el  grandioso  órgano  de  dich 
iglesia  en  la  misa  mayor,  el  dia  de  su  santo  patrón,  ií4  de 
junio  de  1852. 

D.  José  Gobern,  estuvo  escolan  desde  marzo  de  4*196 
basta  julio  de  1805,  obtuvo  por  oposición  la  plaza  de 
bajo  en  la  capilla  del  Pino  de  Barcelona,  fué  músico  aiÉ- 
yor  de  regimiento,  profesor  de  trombón  y  buéseé,  y 
maestro  de  piano  en  el  colegio  de  la  Enseñanza  dé'Va- 
lencia.  - 

D.  Alejandio  Gomas,  estuvo  escolan  desde  1868  i 
1807,  y  fué  uno  de  los  mas  distinguidos  tocadores '¡(ík 
oboe. 

D.  Jaime  Nadal,  estuvo  escolan  desde  i 802  htíá 
1807,  fué  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  PáleoÍBÍi 
y  de  Astorga.  Son  tantas  sus  obras  de  música  sagnídi, 
que  solo  don  Victoriano  Daroca  de  Madrid  posee  n(Mi8'# 
1 50,  entre  las  cuales  las  hay  de  un  mérito  sobresaliente. 

D.  Juan  Ga pilla,  pbro.,  estuvo  escolan  en  1779^,-y.É|A6 
ea  1805.  Obtuvo  la  plaza  de  contralto  de  la  catedial  de 
Tafragoua  y  de  las  Descakas  de  Madrid.  ^^ 

1).  Pablo  Puig  y  Petit,  fué  escolan  de  4803  á  48W; 
estuvo  de  primer  fagot  en  Liou  de  Francia,  primer-^ebeé 
on  los  teatros  de  la  Gruz  y  del  Principe  de  Madrid,. dmde 
murió  de  ayudante  de  organista  de  la  capilla  real. 

D.  Francisco  Sala,  fué  escolan  desde  el  año  ^8:4808 
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í  4809,  notable  y  aventajado  tocador  de  bücaen  y  pfiHier 
3onÍpabajo  en  el  teatro  Principal  de  Barcelona  durante 
muchos  años. 

®.  Pedro  Martin,  eseelente  tocador  de  trom.pa  y  mási- 
10  mayor  de  lanceros  de  la  Guardia  Real. 

D.  Pablo  Cortada,  maestro  y  director  de  música  en 
[Mesa,  es  buen  violinista  y  notable  compositor  para  mú- 
Bta  de  baile. 

P.  Bartolomé  Rosich,  monge  benedictino,  organista 
piímero  muy  apreciado  en  Reims  (Francia^ 

D.  Magin  Punti,  uno  de  los  mejores  organistas  de 
Cataluña.  Está  de  primero  en  la  catedral  de  Lérida. 

P.  Mauricio  Alberní,  monge  benedictino,  organista  de 
QranoQers,  de  las  monjas  de  la  Concepción  en  Barcelona»  ^ 
iespues  en  Casa  la  Reina  (Rioja)  y  actualmente  en  Ma- 
ind. 

D.  Ramón  Gili,  director  de  las  clases  de  música  del 
Ldoeo  de  Barcelona,  autor  de  una  misa  de  Heqniem  que 
e  cantó  por  primera  vez  el  18  de  marzo  de  1854  en  la 
iglesia  del  Buensuceso  de  la  misma  ciudad  y  que  mereció 
los  elogios  de  los  periódicos. 

D.  José  Monserrat  y  Boada,  pbro.,  maestro  de  capilla 
Y  organista  que  fué  de  Sabadell. 

D.  Gerónimo  Parera,  maestro  y  organista  de  Sabadell 
y  Villanueva  y  Geltrú. 

D.  Mauricio  Solé,  distinguido  organista  y  maestro  de 
capilla  de  la  catedral  de  Narbona  (Francia). 

D.  Benito  Brell,  distinguidísimo  profesor  de  órgano  y 
contrabajo. 
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D.  Antonio  Daunas,  apreciable  orgaiiista, 

y  contrabajista  en  los  Estados  Unidos.  \      ^^'^';j^ 

D.  Andrés  Blanch,  distinguido  profesor  de  ohoé^"'í(.} 
D.  Dionisio  Ubach,  estuvo  en  Montserrat  de 'tíl99^; 
4835,  buen  profesor  de  contrabajo,  estando  hoy  ám,j¡0, 
mo  uno  de  los  primeros,  en  el  gran  teatro  d^'iáéH^:; 
de  Barcelona.  .,.' -^^ 

D.  Francisco  Tusquets  y  Laforge,  estuvo  do 
desde  i  802  á  1804,  fué  uno  de  los  que  han 
mas  la  afición  á  la  música  en  Barcelona,  por  matlífm'qfHf-; 
su  casa  era  un  pequeño  conservatorio.  En  eHa  0fiBaji|'4'i 
célebre  Andreví  su  ^i/teto  final  y  otras  varias  piesas.  '^Sm.i 
ne  el  señor  Tusquets  una  muy  escogida  bibiiotásn^l^ 
.  música  de  obras  antiguas  y  modernas,  como  do 
.  Mozard,  Mendelson,  Reslon,  etc.,  y  posee  un  víéHn^:' 
Gobetti,  una  viola  de  Steiner  y  un  violoncello  de  6u9lettil^v 

El  maestro  don  Baltasar  Saldoni,  estuvo 
1818  á  1822;  autor  de  la  ya  referida  fíesefía  dek^j 
colanía  y  de  un  sinnúmero  de  composiciones  sagradárj  ! 
profanas,  profesor  del  Real  Conservatorio  de  mi 
Madrid.  Mucho  se  podría  decir  de  este  célebre  com[ 
pero  creo  bastará  consignar  que  el  retrato  del  BeSáSflSéfi 
doni  ocupa  un  puesto  de  preferencia  en  la  Escokúúia% 
Montserrat.  •  •   i^^r^^ 

■.  ■  ■■  V^' 

4.0  CÁ.TkhoQo.'^Bscolanes  de  Montserrat  de  esclarecida  éo^líu^'  \ 

D.  Juan  de  Cardona,  ayo  de  Felipe  II  y  virey  -  30^:16^: 
'arra.  Fué  enterrado  en  Montserrat*  ■■■■^úif^' 
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D.  Joaquin  de  Setantí,  caballero  d^l  hábito  de  Monte- 
ra, político  erudito. 

D.  Tomás  Gallego,  obispo  de  Malta. 

O.  Juan  de  Madrigal,  sobrino  del  referido  D.  Juan  de 
Cardona. 

D.  Francisco  de  Moneada,  conde  de  Osuna,  hijo  del 
marqués  de  Aytona,  general  del  ejército  de  Flandes,  go- 
bernador de  los  Paises  Bajos,  etc.  Llevaba  por  timbre  en 
nis  armas  la  montaña  de  Montserrat. 

Su  hermano  D.  Miguel. 

D.  Rafael  de  Cardona,  hijo  del  conde  de  Prades. 

D.  Alfonso  Eril,  virey  de  Cerdeña,  conde  de  Eril  y 
descendiente  de  uno  de  los  nueve  barones  de  Cataluña. 

D.  Galceran  de  Agullan. 

D.  Miguel  de  Roger  y  Eril. 

D.  Gaspar  de  Aguilar  y  Dusay. 

D.  Raimundo  de  Mur. 

D,  Luis  de  Boxadós. 

D.  Luis  de  Vjllalba. 

D.  José  de  Cardona,  conde  de  Montagut. 

D.  José  de  Pinos  y  Cardona,  maestre  de  campo  de 
Felipe  IV,  y  gentil-hombre  de  D.  Juan  de  Austria. 

D.  Francisco  de  S.  Climent  y  de  Corbera,  barón  de 
Lunas. 

D.  Antonio  de  Aro. 

D.  Agustin  de  Pons  y  Mendoza,  marqués  de  Villena  y 
oonde  de  Robles. 

D.  Alejo  de  Sentí  :;.   •.  ^  *. . . »  í  • 

D.  Francisco  Bourn 
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8u  hijo,  D.  Francisco  Bournonville,  barón  úé  6«!Éfc 
1).  Juuii  (lo  Mariinon,  caballero  de  S.  Jüftn9^  ^taiKtt0 
(lo  ívuijpo  (lol  torció  de  la  Diputación  de  GatahiDH.  «    'V 
Uotí  ínjos  (l(*l  marqués  de  Villars,  gran  señor  de  Vraolii-' 
1).  .lo8(^  Torró  y  do  Paguera.  '  '.*' 

!>.  Juan  do  l\\\  y  do  Orcíiu,  antes  de  Buxadós^y  4l 
I^Qós,  8<>xto  oondo  do  Zaballá,  caballero  del  toisdli  'A 
urt>.  gonlü  hombro  de  cámara  del  emperador  CáftóÉ*  W. 
do  8U  oonsojo  do  Kstado  y  guardasello  en  d  supPttM^ 
Kv8  Pais<*s  IVyos,  viroY  y  capitán  funeral  de  Mallom.  -;^^ 
ly  Josi>  UooalH'rti«  mart]ués  de  Argensola,  sAgeto^.; 
niH>id\>  por  su  liloratura,  virtud  y  prudencia.  --V; 

IV  Juan  de  Cantona  y  Espinóla,  marqués  de  Vátfft 
ivndo  do  Aíupurius  .  do  IVralos,  hermano  del  dufiie 'A 
MovIuwkvIí,  kjuíou  dospuoíi  do  $u  salida  de  b  Esednifilií 
(730'  riiat'.  tonta  tnt  la  luistna  á  sies  expenses 

4\^U 

IV  A:*:,^:ív  JvViías),  hijo  ',íoÍ  bar^.Hide 

IV  Joc<*  v'»a.vVí*.íu  vW  1\l:v!5^  señor  de  fibrtefi. 

u»iíA.^  ,^v¿i'e!3i  feo«cmrK>ís  ha  febi«Jo  virios  ^ 
#üír\*  .*íro<!t  eí  ;: ::  '»o  nx^rtaxnx  IV  Ker?ií*lo  Vil  ysadÍP 

.a  Xaoiv  ic  ÍHcs  ;'V  si:  .v¿*':a«x:?;i  rriWrí  ía 
fc^^ít'i  i    ■:  :í  ;  •   :  :=  •    itf  a  i\H.v¡airMí  .vasta  el 
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08,  aceptase  el  título  de  primer  eseolán  y  paje 
i  Sra.  de  Montserrat,  y  el  dia  1.^  de  octubre  le 
El  escolan  en  una  bandeja  de  plata  y  delante  de 
pte  y  ministros  en  el  salón  formado  ante  la  puer- 
al  de  la  Cámara  y  en  el  acto  en  que  tenia  be- 
el  traje  completo  de  escolap,  consistente  en  una 
lerino  fino,  una  correa  charolada  con  un  broche 
con  una  corona  Real  cincelada  y  un  roquete 
ie  encajes  finísimos,  una  borla  ó  fiador  de  opo^ 
)  encarnado,  de  coste  todo  1,000  reales.  S.  M. 
con  agrado  y  dijo  que  tendría  á  honor  el  Seré- 
íncipe  en  ser  escolan,  cual  lo  había  sido  su 
adre  el  Rey  D.  Fernando  VII  (1).» 

noiiarca  maniiivoá  sus  espeosas  Qn  el  Santuario  ft  un  escolan, 
m  la  misma  cama  destinada  para  e)  Principe.  Gl  motivo  de 
clan  el  padre  de  nuestra  Reina,  fué  el  siguiente : 
le  Carlos  IV,  la  Reina  María  Luisa,  tenia  la  desgracia  de  que 
•n  sus  iiijos,  é  hizo  voto  de  dedicar  al  servicio  de  Dios  y  de  su 
dre  el  Infante  ó  Infanta  que  llegasen  á  la  edad  de  cinco  afios« 
i  varón  debía  ingresar  en  clase  de  monacillo  en  el  monasterio 
t,  hasta  que  llegase  á  la  edad  de  10  años,  y  si  nacia  liembra.  en 
le  monjas. 

acido  el  Príncipe  do  Asturias,  D.  Fernando,  (después  Rey)  y 
idad  en  que  debia  cumplirse  el  voto,  trataron  siis  augustos  pa> 
rio  k  efecto :  mas  como  el  Consejo  hiciese  presente  á  8.  M.,  que 
)cia  del  Príncipe  en  el  monasterio,  no  tan  solo  importaría  un 
diñarlo,  sino  que  ademas  habria  necesidad  de  tener  un  gran 
*iados  d  su  servicio,  según  correspondía  á  su  Real  Perdona. 
r  con^u liarlo  con  el  Samo  Pontífice,  y  éste  decretó:  «que  los  Re- 
ndían sustituir  al  Príncipe  en  el  servicio  de  Dios,  poniendo  en 
ro  niño  que  tuviese  la  misma  edad,  y  que  fuese  servido,  como 
smo  Príncipe  D.  Fernando.» 

imisionó  el  Rey  al  Capitán  general  de  Catalufia,  Conde  dei 
[ue  le  propusiese  un  niño  de  la  edad  del  Príncipe,  que  por  au 
gno  de  sustituirle;  y  el  Conde,  que  tenia  suma  confianza  en  su 
oeral  y  mayordomo  mayor,  D.  Martin  Nicolás,  abuelo  materno 
r  de  armas  de  Bunelona  D.  Bruno  Rigali,  hizo  &  su  vez  ¿  es\e 
I  la  elección,  quien  le  propuso  y  fué  aceptado  por  elespreBado 
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Muy  á  propósito  nos  parece  describir  aq  í  hs 
que  por  disposición  y  á  espensas  de  la  Diputedoa  p#- 
vincial  de  Barcelona  se  celebraron  en  este  SantuarkHÑii 
motivo  de  la  visita  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  II 
potMica  que  cualquiera  descripción  que  nosotros  hiciáflenip 
es  la*quo  el  Sr.  Flores  publicó  de  esta  regia  roraerfa  fll 
su  libro  titulado  «Viaje  de  SS.  MM.  y  AA.  en  hs  Vtíéc- 
res,  Cataluña  y  Aragón»  del  cual  hemos  sacado  el 
te  eslraclo : 

-(A  la  entrada  del  monasterio,  y  antes  de  llegar  al  itA; 
dol  tejnplo,  fueron  recibidos  los  Reyes  por  el  EpÍ8(50|M4í^; 
catalán,  los  castellanos  del  santuario  y  los  alumnos  da4' 
histórica  Esooianía  de  Monserrat.  Al  pié  de  aquellas  nOM 
de  la  Ovl.d  media  ,  srraciosamente  decoradas  con  escaübii 
handens  y  jvnd*.^nt»s  de  tod-^s  los  distritos  judicúilllii^; 
adoníron  los  Reyes  el  /.i\;it?ii/i-''riin>,  en  manos  áátí^ 
sobisjv  do  Tarragv>na:  y  leyendo,  al  atravesar  aqud  chit 


.'í    •-■...;•.■.    .i,:  .íív.  .  :,■    >;■    X-^-í::  .i; 

«^.■a^  >:Ji--.t  >,'  •i'^-Aí   .:.■  -■>  uri  s».'  :j  »-l>í  ;,.*  et*>¡.»  *  S,  M,,  cuy* 

.■1 '  S."  X . .-    :m..  .        í.  .;,.•    ,*  -.-.,• .  -.■  . c    : ,".  -i  ■,»  ¿ .'  ,  jtv.' ,.í>  J*  CabnUeríft:  . 
»»*    .    .     .-^o    .•    I    .-..■..*.>  '.'.X  :»..M  ■     -*  -v*   '  »-*«  V  ^u«í  M  CMHicarijálf^ 
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tro  derruido,  los  nombres  de  todas  las  personas  reales  que 
desde  al  siglo  XII  han  visitado  el  santuario,  entraron  en  el 
templo. 

«La  espaciosa  y  desembarazada   nave  principal  tenia 
detallada  sus  elegantes  proporciones,  y  las  de  sus  doce  ca- 
pillas, seis  altas  y  seis  bajas,  por  espesas  lineas  de  fuego, 
que  con  las  luces  de  las  arañas  y  las  que  profusamente  ar- 
dían en  el  altar  mayor  y  en  la  gran  verja  que  interrumpe 
la  nave,  ofrecian  un  golpe  de  vista  deslumbrador  y  de  una 
verdadera  grandeza.  Guando  arrodillada  la  Real  Familia 
delante  de  la  imagen  de  la  Virgen,  y  de  rodillas  allí  tam- 
bién las  Autoridades,  los  cortesanos  y  los  trescientos  veinte 
y  cinco  Alcaldes  de  la  provincia ,  dijo  el  prelado  Te-Deum 
laudamus,  y  alabaron  al  Señor  cincuenta  voces  escogidas, 
al  compás  de  ochenta  ó  cien  instrumentos:  aquel  canto  pa- 
recia  el  canto  de  los  ángeles,  y  aquella  luz,  la  luz  de  glo- 
ria. Mas  que  el  recogimiento  devoto  que  ordinariamente 
inspiran  las  ermitas  y  los  santuarios  de  la  montaña,  lo  que 
se  veia  en  todos  los  semblantes  era  una  alegría  purísima, 
nn  contento  inefable,  que  tenia  algo  de  extraordinario  y 
de  sublime:  algo  que  todos  sentían,  pero  que  nadie  podia 
explicarse. 

«Guando  terminado  el  himno  de  gracias  se  cantó  la  Sal- 
ve^ todos  los  circunstantes  movian  los  labios,  acompañando 
involuntaria,  pero  acordemente,  aquella  sublime  plegaría, 
que  tantas  veces  habian  elevado  allí  á  la  Reina  de  los  cie- 
los todos  Reyes  de  España  y  muchos  Reyes  y  Príncipes 
extranjeros. 
«Isabel  II ,  siguiendo  el  piadoso  ejemplo  de  sus  prede- 
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Muy  á  propósito  nos  parece  describir  aquí  las  flesfas 
que  por  disposición  y  á  espensas  de  la  Diputación,  prfi^ 
vincial  de  Barcelona  se  celebraron  en  este  Santuario-eoii 
motivo  de  la  visita  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  n«  Has 
poética  que  cualquiera  descripción  que  nosotros  híciáB6ino8 
es  la*que  el  Sr.  Flores  publicó  de  esta  regia  romerila  m 
su  libro  titulado  «Viaje  de  SS.  MM.  y  A  A.  en  las  Bflilélr 
res,  Cataluña  y  Aragón»  del  cual  hemos  sacado  el  siguien- 
te estracto : 

«A  la  entrada  del  monasterio,  y  antes  de  llegar  .sdatm 
del  templo,  fueron  recibidos  los  Reyes  por  el  Episbopád» 
catalán,  los  capellanes  del  santuario  y  los  alumnos  deb- 
histÓrica  Escolanía  de  Monserrat.  Al  pié  de  aquellas  ruinis 
de  la  edad  media  ,  graciosamente  decoradas  con  escuApi, 
banderas  y  pendones  de  todos  los  distritos  judiciahr« 
adoraron  los  Reyes  el  Lignum-crucís ,  en  manos  del  i^ 
zobispo  de  Tarragona;  y  leyendo,  al  atravesar  aquel  cbW- 


Capitán  general  y  por  los  Reyes,  su  hijo  D.  Manuel  Nicolás  y  Rabas»,  Mo jAr* 
nal  mn temo  del  referido  Sr  Rigralt. 

Sirvió  el  niño  D.  Manuel  en  clase  de  monacillo  hasta  la  eda^d^oüét 
años,  según  ae  desprendo  de  una  solicitud  que  elevó  á  S.  M.,  cuyr.M^I 
ttscrila  y  Qrmada  obra  en  poder  de  dicho  Sr.  Rigait,  y  entonces,  OQtiUt#9 
que  debia  esperarse  de  un  niño  criado  entre  mongos»  y  que  DUQca=MHA 
visto  un  soldado,  habiéndole  preguntado  el  Monarca  ( a  quien  habla  dA* 
presentado)  qué  carrera  queria  seguir,  le  contesten:  «mililar.»  "    ,   -■ 

El  repetido  monacillo,  D  Manuel  Nicolás  y  Rabasa,  ingresó  en«L;i(flg|r 
miento  de  caballería  de  búsaies,  y  en  el  término  de  dos  aQos  ;4ac6iidl6i 
alférez  y  teniente ;  en  el  tercer  año  fué  propuesto  para  capitáá ;  y  fpQiBMft 
en  SolsouH  siendo  tercer  Director  del  Colegio  do  cadetes  de  Caballeriat.. 

Resta  solo  decir  que  en  memoria  de  haber  permanecido  D.  Manuel  Nfot- 
lás  de  monacillo  en  el  monasterio  de  Montserrat,  conserva  el.  Sr.  lUgaltM  . 
su  poder  varios  documentos  originales  que  lo  aieátiguan,  y  que  ha^^Ít|Ú>4( 
autor  de  esta  obra,  además  los  banquillos  de  hierro  que  se  fábrlcaruÉIJln 
la  cama  del  Sr.  D.  Fernando  VU,  y  que  sirvieron  para  el  reCbrllto. ]>..■•- 
nuel  Nicolás. 
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iño  dal  Señor  880,  allí  se  detuvieron  los  Reyes  parateseur 
¡liar;  d  cántico,  mas  armonioso,  los  ecos  mas  dulces  y  las  . 
oelodias  mas  bellas  de  que  es  posible  tomar  idea. 

«De  las  entrañas  de  aquel  monte,  en  el  que  todos  los 
)l)íeto&  hablan  á  la  fantasía,  y  todos  los  rumores  trastor- 
na el  sentido,  salían  una  multitud  de  voces  unísonas» 
gajos  plácidos  ecos,  repetidos  acordemente  en  las  peñas, 
piíecian  las  vibraciones  divinas  de  aquella  hermosa  natu- 
nieza  que  se  desplegaba  á  la  vista  de  los  Reyes. 

«Todas  las  personas  de  la  regia  comitiva  guardaron  un 
nlmcio  profundo  para  no  perder  ni  una  sola  nota  de  aque» 
Das  armonías  dulcísimas  que  arrojaba  la  peña.  Y  doblando 
impacientes  el  enorme  estribo  de  piedra  que  les  ocultaba 
aquel  extraño  suceso,  vieron  que  lo  que  tanto  les  habia  sot- 
¡Itfrendido  y  admirado,  no  era  otra  cosa  que  un  numeroso 
coro  de  hombres,  que,  sin  instrumento  alguno  que  pres- 
tida armonía  á  sus  voces,  cantaban  las  Flors  de  Maíg. 

«Anselmo  Clavé,  el  músico  de  la  naturaleza,  el  inspira- 
do autor  (le  los  cantos  mas  populares  de  Cataluña,  habia 
tenido  la  feliz  ocunencia  de  escalonar  sus  coros  en  el  se* 
no  do  un  ángulo  obtuso,  produciendo  con  el  acústico  tor- 
navoz de  piedra  un  efecto  bellísimo. 

«Los  Reyes  escucharon  largo  rato  aquel  cántico  á  la 
Virgen  y  Queixa  de  anwr,  ó  queja  amorosa,  todo  en  el  dia- 
lecto musical  del  país;  y  después  de  dirigir  las  mas  since- 
ras felicitaciones  al  autor,  le  pidieron  que  les  entregase  co- 
pias de  sus  composiciones,  porque  querían  mandarlas  gra- 
bar y  publicar  todas. 

«Hasta  que  llegaron  á  la  cueva,  y  aun  dentro  de  ella, 


ngoien>irefiflia(AtBdaa<|iiril^  armoniosos  e6ntt€09,  que 
teóbalabui  pork  iktmósfert  ttímo  ecos  y  gúmidos  d^l  mm^ 
te.  Ep  b  ¿ueva  efáauiMuro&  k  nueva  csfúh  que  acaba  di 
eonstruirse  foira  feempláitr á  la  que  en  i8 1 1  ckstruy^^ 
loa  franc^es,,  qwno  podiendo  vengarse  en  las  personal 
de  lo9  ÍDiberbes  aldeapo«  qiie  dos  añas  íiTites  hñhmx  ^pt 
fgéo  el  sol  de  Attsfórliz  y  enterrado  ta  í;lon;a  de  lis  Pir^ 
mides  éntrelas  peñas  del  Bruch,  f^aqueamn  el  Santuario; 
arrasaron  las  cuevas  y  las  ermitas.  Los  ilustrados  iudiví^ 
daos  de  la  Diputación  provincial  que  aooiupañab^n  á  kn 
Reyes,  les  reoórdaron  en  aquel  lugar  la  historia  íleíhallai* 
go  de  Ja  Virgen,  las  vicisitudes  que  posten  orman  te  y  en 
distintas  épocas  ha  ocurrida  k  imñpu;  y  por  úlümo^e) 
arquitecto  director  de  las  obras  de  restauración  del  motm- 
terio  les  enseñó  los  planea  y  les  dio  cuantas  notician  &^- 
rirviéroía  pedirle  acerca  de  la  deeoracioo  proyectada. 

«La  parte  de  esta«  que  ya  se  ve  en  algunos  sitias  M 
templo,  había  llamado  la  atención  de  los  Reyes,  y  desea- 
ron saber  porque  se  habia  adoptado  el  sistema  poEcro- 
mo  en  k  restauración.  £1  arquitecto  satisfizo  cumplida- 
mente á  los  Reyes,  tiaanifisstando,  que  además  de  que  el 
sistema  policromo  6  pintura  mural  se  emplea  desde  cltieoí' 
po  de  las  catacumbas  en  muchos  templos  cristianos^  lo  be^ 
terogéneo  de  los  materiales  empleados  en  la  fábiñoa  de  h 
igtei^ia  dé  Montserrat ,  no  permite  dejarlo^  descubiertas, 
como  sucede  eirlas  catedrales,  donde  la  mejor  decoraciotí 
de  los  sillares  es  el  tinte  que  les  dan  los  enos. 

«Los  Reyes  probaron,  antes  de  salir  da  la  cueva,  el 
,  de  la  cisterna  de  la  Virgen,  y  cuando  emprendieron 
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i^jií§B  áiá  ré^my  si  monástetio  érái  yá  Itó  o^d  dé  la 

^¿iflüetitras  bábian  estado  dentrade  ta  cbéva  m  había 
iwll^aiado  por  completó  el  ouadrd  de.  la  ihohtañai  Les 
iHfaimB  rdl^os  del  sbl  habían  desapareóldo  yla  lutia  aiida- 
Mirasoando  la  manera  de  entrar loer rayos  de  sü pálida  luz 
|W  entre  aquellas  peñas,  que  la  noche  iba  envolviendo  éa 
IÍ/|uanto  de  sombras' y  de  misterios.  Los  coros  de  Qái^é 
ft^erop  á  entonar  la  Queixa  de  amoty  y  esta  vez  ái^ue- 
bü  Yoces  nos  parecieron  mas  dulces,  y  el  eco  de  sus  pa- 
Ubras  iba  á  perderse  á  mas  lai^  distancia; 
.  «La  Reina  aceptó  una  de  las  literas»  y  en  brazos  dé  los 
latióos  mozos  de  la  Escuadra  de  Cataluña,  emprendióla 
Mbída  al  monasterio.  El  Rey  la  preeedia  á  pié,  en  amis- 
Í060*  grupo  con  las  Autoridades  y  los  diputados  provindar 
les;  y  voluntarlos  catalanes  alumbraban  el  camino  con  ba- 
ldías de  cera,  marchando  por  aquellos  cerros  oon  el  senci- 
IÍ0  uniforme  y  el  mismo  alegre  continente  con  que  en  las 
BMmtañas  de  África  habian  expuesto  su  vida  y  derramado 
Mi  sangre  en  defensa  de  la  Reina  y  de  la  patria.  Su  6e- 
Mral  en  jefe,  el  Duque  de  Tetuan,  iba  también  allí,  y  su 
Beoeral  y  paisano,  el  bravo  Marqués  de  los  Castillejos, 
^  se  apartó  un  solo  momento  de  aquella  silla  de  manos, 
qpeiriba  sirviendo  de  trono  á  la  Reina  de  España. 

«Duró  esta  expedición  de  regreso  poco  mas  de  una  ho- 
ra, y  &  cada  paso,  entre  tas  sombras  del  monte  se  oían 
ñvas  á  la  Reina  que  daban  los  voluntarios  y  repetían  los 
grupos  de  gentes  que  se  cobijaban  en  A  hueco  de  las  pe- 
ftas.  Y  al  resplandor  fantástico  de  los  hachones  que  aliim» 

u 
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braban  la  regia  comitiva  respondían  en  Monsen^  éib^  Tfcr; 
bidabo,  en  San  Lorenzo  y  en  todas  las  montañas  de^^dlir 
luna»  inmensas  hogueras  que  la  Diputacioa  proYÍneJiUi; 
bia  mandado  encender  para  pregonar  á  larga  distsmonli 
regia  visita.  En  muchos  puntos  de  la  inacoesiWe,  oosdiÜ^' 
ra  de  los  Pirineos  se  veian  iguales  hogueras,  (pie  était ' 
el  camino  de  la  cueva  semejaban  pequeños  faros  ó  6811% 
Has  caidas  del  firmamento.  Y  cuando  las  infmitas  revuflltalj 
del  camino  permitían  volver  la  vista  hacia  la  oueva  éák[ 
Virgen,  veíase  en  el  lugar  de  la  capilla  una  estrella  defirt^ 
go  de  colosales  dimensiones. 

aLos,  Reyes  fueron  recibidos  en  el  Santuario  coa  » 
traordinario  alborozo  por  el  inmenso  pueblo  que  oo  .hitíl 
podido  asistir  ala  visita  de  la  cueva,  y  eiball  de  bastw^ 
la  7iW(jigonga,'  danzas,  músicas  y  extremos  de  akgHlf 
que  tenian.  con  movido  el  ánimo  del  Monarca,  se 
ron  sin  cesar  liasta  que  entraron  en  el  monasterio 

((Después  de  un  breve  descanso  pasaron  al  refedontt 
de  los  antiguos  monges,  espléndidamente  alhajada,  y  iW 
se  sirvió  una  comida  digna,  por  todos  conceptos,  de  lü 
personas  augustas  á  quienes  se  dedicaba:  y  los  Prelüálh. 
los  Ministros,  los  Generales,  los  altos  funcionarios  de  Bilb: 
cío,  la  Diputación  provincial,  el  Presidente  de  la  ooxmsAf 
dad  y  otras  personas  notables  tuvieron  el  honor  de  86q||a|i|r 
se  allí.  Los  demás  convidados,  en  número  de  dosciéot» 
personas,  asistieron  á  otra  mesa,  dispuesta  con  granfajo 
en  el  local  que  fué  biblioteca  del  monasterio,  antes  déqo^ 
los  franceses  hicieran  autos  de  fe  con  los  preciosos  eddioQI 
que  allí  se  guardaban,  los  trescientos  veinte  y  (dueqr'ajn^ 
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68.  comieron  en  el  refectorio  bajo,  asistiendo  á  todas  las 
lesM  una  Comisión  de  la  Diputación  provincial. 

cOespues  que  los  seiscientos  peregrinos  hubieron  repa- 
ido  el  estómago,  no  con  pescado  salado,  ni  con  un  poco 
3  queso  y  un  trago  de  vino  servido  en  una  calabaza,  sino 
itt  pescados  frescos,  trufas,  quesos  helados,  vino  hela- 
o-  también  y  servido  en  copas  de  cristal  tallado,  se  diri- 
ieron  los  Reyes  á  una  elegante  tienda  de  campaña,  des- 
e  donde  debian  ver  los  fuegos  artificiales.  Pero  la  tienda 
rtaba  inmediata  al  balcón  de  los  monges^  y  SS.  MM.  pre- 
ñaron salir  á  aquella  hermosa  galería  para  respirar  el  am- 
iente purísimo  de  la  montaña. 

«La  noche  era  una  de  las  mas  serenas  del  estío,  y  á  pe- 
ar  de  la  altura  en  que  nos  hallóbamos,  y  de  ser  el  últi- 
QO  dia  de  setiembre,  no  se  advertía  la  mas  ligera  ráfaga 
le  viento,  ni  una  sola  nube  empañaba  el  dilatado  horizon- 
B  que  se  descubria  desdo  el  balcón  de  los  mongos. 

«Las  prinjoras  luces  de  Bengala  que  se  quemaron  en 
I  montaña  descubrieron  un  cuadro  magnífico.  El  pue- 
•lo,  que  estaba  apiñado  al  rededor  del  monasterio,  vio  á 
I  Reina  reclinnda  sobre  la  baranda  de  hierro  de  aquella 
lalería  del  convento,  y  teniendo  pi)r  toda  guardia  áo  ho- 
.or  los  colosales  monges  de  piedra  que  allí  liabian  visto 
mpasibles  ir  y  venir,  medrar  y  caer,  gozar  y  sufrir  tantas 
'  tantas  generaciones. 

«La  Reina,  ó  su  vez,  aprovechaba  los  fugaces  resplan- 
ores  de  los  coheles,  para  dejar  que  se  perdiera  su  vi 
n  los  herm(»sos,  pero  profundos  abismos,  que  sir 
ledertal  al  balcón  de  los  monges.  ,^ 


uLós  fuegos  áe  artiñoio  que  8c  qiier  ron  aqa^ 
en  la  niÓQtdña  de  Montserrat,  valían  muy  poco,  jj!^ 
fno  el  cuadro  qua  aIuiY^bra})aii  era  de  un  valor  ttfT 
á  nosotros  y  á  cuantas  personas  habja  allí  nos 
lameiorabies. 

«Cada. cohete  que  estallaba  en  et  aire  reso 
ó  treinta  veces  en  el  monte,  y  líis  bombos  dfí 
soltaba  en  el  espacio  alumbraban  multitud  d^  ol 
tésticos,  que  li parecían  y  iesaparccian  sin 
pon  varias  y  capricbpsas  formas. 

(cLosreyesquedarop  muy  coniphcidos  do  esal 
ya  segunda  part^  co||sistia  en  una  gran  perenal 
instrumental,  qu^  se  vfid||có  delante  del  antÍ£ 
ojival  del  monasterio.   Alternaron    en   este 
coros  de  Clavé  con  la  orquesta  de  Moliné,  y  toíj 
sás  fueron  ejcNDutadas  con  verdadera  macstria, 
ño  dl\ídaremos  nunca  el  efecto  que  nns  proflj 
nía  de  obertura  y  el  coro  titulado  Lo  Somni  de 
¿^,<íE\  buen  gusto  y  la  afición  de  los  catalanes  I 
sica  lo  prueba  el  silencio   profundo  que  calorca 
mil  personas  guardaron   durante  ta  serenata* 
iK^baba  alguna  pieza  aplaudían  á  los  artistas,  vi 
i  los  íeyes  y  todo  volvia  ó  quedar  en  silencio.  I 
qu0^  alí*ededor  del  palco  regio  habia  hachas  dfl 
cuadro  estaba  iluminado  por  una  luz  eléclrica  il 
ventanas  del  piso  octavo  del  monasterio, 

«Era  la  una  de  la  madrugada  cuando  los  re^íi 
ron  á  sus  habitaciones. 

(iLas   personas  de  la   regia  servidumbre  y  Ir 
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convidados  á  esta  solemnidad  hallaron  cómodo  alojamiento 
en  las  celdas,  mientras  el  resto  de  aquel  numeroso  con- 
curso llenaba  las  tiendas  de  campana  ó  acampaba  ai  aire 
ubre. 

«Asistieron  (el  día  siguiente)  á  la  festividad  religiosa  las 
mismas  personas  que  el  dia  anterior  habian  asistido  al 
Te^Deum  y  á  la  Salve,  y  el  templo  se  hallaba  iluminado 
con  tanta  profusión  como  entonces.  Una  numerosa  or- 
questa solemnizó  la  misa,  en  la  que  celebró  de  pontifical  el 
obispo  de  Vich,  y  el  ilustrado  sacerdote  D.  Hermenegildo 
CoU  de  Valldemia  pronunció  una  oración  elocuentísima 
y  digna  por  todos  conceptos  de  aquella  gran  fiesta  y  de 
la  justa  celebridad  que  ha  adquirido  el  Sr.  Valldemia  en 
la  cátedra  del  Evangelio  y  en  la  enseñanza  de  la  juventud. 

«  A  pesar  de  las  cortas  dimensiones  del  discurso,  el 
predicador  catalán  enumeró  los  principales  sucesos  acaecí- 
los  en  Montserrat,  después  de  haber  demostrado  que  los 
tres  grandes  faros  del  mundo  civilizado,  las  fuentes  de  la 
jasperanza  y  del  amor,  eran  el  Sinaí,  monte  de  la  Ley,  el 
Pabor,  monle  de  la  Gloria,  y  el  Calvario,  monte  de  la 
ledencion.  Al  hombre,  decia  el  Sr.  Valldemia,  por  su 
nnato  deseo  de  subir  á  la  patria  inmortal,  le  ha  parecido 
iempre  que  los  altos  lugares,  como  que  generalmente 
stán  lejos  del  bullicio  de  las  gentes,  se  aproximan  á  la 
florada  de  Dios,  y  que  los  altares  propios  para  quemar  en 
tilos  el  incienso  de  su  fe,  de  su  devoción  y  de  su  piedad 
on  las  motañas. 

«  Los  reyes,  cuya  atención,  como  la  de  todo  aquel 
iscogido  auditorio,  cautivó  la  elocuente  palabra  del  orador 
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aófjfádo»  fi^t^       que  se  imprimieni  á  süs   expensan  el 
.MTidOQ^^y  -  difi^jcran   frasea   de   bondadoso   aprecio 

•  •    ^Termipddá  h  fiesta  reli^osa,  volvió  la  Rcalfami!íEÍ 
k'Uaeida,  dbacSaly  donde  hs  trescientos  veinte  y  cinco  aij 
WiÍd[^>  yéeliioti  con  el  trsjc  usual  y  característico  de  i 
una  de  lasdi^nUis  localidades  que  representaban,  tllvi^"' 
loo  él  honor  de  besar  la  mano  k  los  reyes  y  ó   los  prm- 
éipes;  meado  este  respetuosa  ceremonia  la  que  ma^  agít^j 
á  la  Reioat  y  la  que  verdaderamente  excitó  la  atención] 
k  wriosidád  de  los  que  pudieron  presenciarla* 
,' '  tt  DespueB .qpao  hubo   terminado  el  besamanos   «le 
alcaide,  el  Cabildo   del  Santuario    presentó  á  los  uf 
algunas   medallas,  sortijas,  cruces  y  otros  objetos  de 
que  simbolizan' la  veneración  de  los  roiueros  á  la  Vírg 
y\se  venden  en  el  mismo  monasterio  (1),  y  ÍJegó  per  i 
^momento  déla  partida. 
.'  M  Despidióse  la  Rei  na   con    ed  ¡  fica  n te   devoción  de ! 
¥írgen,  mientras  la  Eacolanía  entonaba  una  Salve,  y  í  í 
puerta .^eltemplo  tomaron  el  carruaje  regio  que  hahiaí 
fleVarles  á  la  estación  de  MonistroL    Pero  la  Diputacioi 
pty>viaeial  de   Barcelona^  que  no  habia   ojnitído  nadát 
Qitaiito  pudiese  contribuir  a  la   grandeza  do  aquella 

y  verdad ri-amen te   popular,    despidió  á  la  Rfl 


(i)    A  S.  M.  la  Beíiiri  M'  '^  regató  un  rosürio  d<?  o^ri  €^ma1iÉf](\  una  9uú 
Ib  ó  dnillo  y  une  medaltu  de  lo  mianno — A  S.  M*el  Bav  *^^^  sorujíj  y  vüSis ' 
ilalfa  de  oro.— Al  Seretiíiimo  Sr.  Pfffici|w  úa  Asutno^  lo  n.lísmu  y  el  U»]^^ 
oscolan. — A  cada  una  de  la*  infantas  duñu  Isabel  y  doñfl  Codcepciotí  UD*50f-  ' 
i4ia  f  una  medalla  áe  oro*  h^^  r&^ñ\os^  óñ  valor  LQliil  ^,AiQ  reAleí,  ae  ealfs- 
garon  é  las  Reales  -p^raocas  dentro  de  preclo^^  Bsiuah@§^  {Nota  del  aul«r 
tfé  data  obra.) 
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ceh  tin  nuevo  obsequio.  Era  preciso  que  la  Reina 
tguQos  de  los  bailes  mas  característicos  del  paf »,  y 
to  hicieron  venir  parejas  de  liúdas  aldeanas  de  te* 
puntos  de  la  provincia,  las  cuales  danzaron  graciosa 
•emente  en  presencia  de  los  reyes,  que  verdadera- 
encantados  con  el  hall  Rodó  y  otros  bailes  no  me- 
racterísticos,  no  acertaban  á  salir  de  alH. 
!P0  tampoco  este  agradable  episodio  fué  el  que  puso 
o  á  la  magnífica  fiesta  de  Montserrat.  Por  eñ  medio 
smo  gentío  que  ^^ctoreaba  á  los  reyes  y  á  los  prín- 
se  abrió  calle  un  joven  caballero,  y  acercándose 
loso  al  carruaje  regio,  pidió  permiso  á  la  Reina 
irigirla  algunas  palabras,  y  pronunció  las  siguiew- 
le  produjeron  un  entusiasmo  indecible: 
italanes:  La  magnánima  Reina  de  las  Españas  llerai 
as  en  sus  augustas  sienes  dos  coronas  tan  antiguas 
gloriosas;  la  corona  de  Castilla  y  la  de  Aragón. 
;f  como  en  Castilla  el  heredero  de  la  corona  se 
da  Príncipe  de  Asturias,  el  de  Aragón  se  apeUí- 
Príncipe  de  Gerona  y  duque  do  MonbKmch. 
3s  tiempos  injustos  han  olvidado  este  ilustre  título; 
^ilizacion  exige  la  conservación  de  este  recuerdo; 
ititud  lo  reclama;  exígelo  también  el  amor  d%  h 
i  á  su  pueblo,  y  el  amor  del  pueblo  á  su  Reina;  nio- 
ugarmas  á  propósito  que  este  para  recordarlo.  {Ca- 
3s:  viva  el  Príncipe  de  Gerona!» 

hemos  estendido  muchísimo  mas  de  lo  que  lo 
is  autores  acerca  de  la  Escolanía,  porque 


ím  tres  días 

deramos  como  un  monumento  nacional  levaotfido.:  ik 
religión  y  al  arte  unidos,  honor  del  Principado,  y  áfltt-dlk 
que  se  vea  la  necesidad  de  conservar  el  monagteQO:OCM! 
sus  monges,  cuando  menos  para  que  no  se  pierda  :m 
jardin  donde  tan  privilegiados  genios  se  cultivan^ . 

Sensible  es  no  poder  continuar  aquí  los  nombrefrd^^ 
otros  muchos  que  han  tenido  á  grande  orgullo  ,el  hakll^ 
vestido  el  hábito  de  pajes  de  la  Sma.  Virgen»  pero.  f¡ffOk' 
carecemos  de  pormenores,  debemos  dejarlos.  ...  v-»« 
Estos  son  los  escolanes  que  mas  honor  hacen  á  Ifent?'-^ 
serrat  como  discípulos,  á  mas  de  otros  cuyos  oatí^^^ 
desaparecieron  en  el  incendio  de  los  "franceses,  y  psijo!.' 
tanto  no  han  podido  saberse.  . '  *.  -:i 

Otras  piezas  del  monasterio.-— Gontinuacioja^: 
relato  histórico.  ^  ^ 


Las  otras  piezas  del  convento  son,  los  dormitorio ^|^ 
refectorio  que  empezó  el  referido  abad  Fr.  Pedro  Sltíwfr 
y  concluyó  Fr.  Pedro  de  Burgos  (!)•  '-'''^'^ " 

El  refectorio  llamado  Real,  lo  propio  que  varios  éííit-' 
aposentos  del  monasterio,  hoy  medio  arruinados,  lo  dw^. 
truyó  en  1392  un  tal  Jaime  Des  Mas.  -  '''••'^:: 

Esta  estancia  se  hizo   memorable  por   habetse  AÜf"^' 


\K)    El  actual  refectorio  servia  de  sala  capitular  en  la  que  entro 
otras  preciusidade:»  habia  magníficos  lienzos  al  óleo  en  los  qué  ésCAbft  fV- 
prosentada  la  vida  de  S.  Benito.  £l  día  en  que  visitó  el  SaplUMlO^vVI^.'^' 
Reina  doña  Isabel  11,  comieron  en  este  refectorio  todoa  íos  álcáMei  itolH'it 
poblaciones  de  la  provincia  de  Barcelona.  .    .  "  ^  /■..■■"'-' '4'^ ' 
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culto  en  ella  á  la  sagrada  imagen.  Gomo  fué  eató,  lo 
veremos  en  la  continuación  del  relato  histórico  que  deja- 
mos pendiente  al  referir  la  traslación  de  dicha  Soberana 
imagen  de  la  iglesia  vieja  á  la  nueva. 

Dejando  aparte  la  visita  que  en-  4626  hizo  el  rey  don 
Felipe  IV,  quien  recorrió  las  ermitas,  quedándose  á  co- 
mer en  una  de  ellas  acompañado  de  sus  dos  hermanos 
D.  Carlos  y  D.  Fernando,  pues  nada  notable  aconteció, 
y  pasando  por  alto  la  otra  vez,  en  1632,  en  que  ofreció 
i  la  santa  imagen  una  preciosísima  joya  de  ricos  diaman- 
tes que  le  habia  regalado  la  ciudad  de  Barcelona,  no  debe 
pasarse  en  olvido  el  siguiente  hecho : 

Guando  las  guerras  de  bandos  castellanos  y  catalanes, 
liabia  en  Montserrat  mongos  de  ambas  provincias,  siendo 
de  Castilla  el  abad  que  lo  era  Fr.  Juan  Manuel.  Barcelona 
Je  habia  pronunciado  por  Luis  Xlll  de  Francia,  y  envió 
una  diputación  al  monasterio  para  recoger  las  alhajas  de 
la  Virgen  y  ponerlas  en  poder  de  los  catalanes.  Díjoles  el 
abad  que  bien,  pero  que  le  siguiesen  á  la  iglesia.  Llega- 
dos allí,  quitó  el  prelado  el  manto  de  la  sagrada  imagen, 
y  envolviendo  con  él  todas  las  joyas  formó  un  lio  ó  pa- 
quete que  depositó  sobre  el  altar,  y  poniendo  en  seguida 
á  S.  D.  M.  de  manifiesto,  protestó  contra  el  despojo  que 
del  monasterio  se  hacia,  y  volviéndose  á  los  diputados,  les 
dijo:  Ahí  eslán  las  joyas,  señalando  al  altar,  apodérese  de 
élas  quien  acercarse  al  aliar  se  atreva.  A  tales  palabras 
letrocedieron  los  diputados,  y  según  refiere  la  tradición, 
pwmanecieron  en  dicho  paraje  las  antedichas  joyas,  cus- 
todiadas de  dia  y  de  noche  por  cuatro  soldados  y  dos 
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monges  catalanes.  Al  dia  siguiente,  el  abad  y  55  me 
castellanos  partian  para  Madrid  donde  fueron  aeoí 
por  Felipe,  quien  les  señaló  para  su  residencia  el  cgí 
to  do  Montserrat,  sito  en  la  callo  Ancha  de  S.  Bert 
de  la  misma  corte. 

El  2t  do  dicioDibre  de  1702,  dice  Balaguer,  He 
Montserrat  el  roy  D.  Felipe  V  acompañado  del  cardei 
Tro  y  de  varios  grandes  de  España.  A  las  doce  déla  i 
del  dia  do  su  llegada  bajó  al  camarín  de  nuestra  S 
con  su  confesoí',  y  después  de  haber  besado  la  grad 
altar,  permaneció  en  oración  por  largo  rato.  A  la  mi 
siguiente  comió  en  público,  visitó  lodo  el  monas 
recorrió  todas  las  ermitas  y  pasó  á  la  iglesia  ani 
donde  so  hizo  contar  la  historia  de  Juan  Garín  por  < 
que  de  Benavente,  que  estaba  de  ella  enterado.  A 
tir  dejó  en  ol  monasterio  una  limosna  de  do8CÍent( 
blones  en  oro. 

Algunos  meses  antes  que  él,  el  12  de  abril  del  i 
año  1702,  líohia  estado  en  Montserrat  su  esposa 
Luisa  riabriela  de  Sahoya,  con  la  que  sehabiacasa( 
lipe  en  Figiieras.  Acompañaban  á  María  Luisa  el  « 
do  Urgiíl,  la  famosa  princesa.de  los  Ursinos,  el  m\ 
de  Gislel-Rodrigo  y  otras  damas  y  caballeros  de  I 
mora  nobleza  del  reino.  María  Luisa  permaneció  al 
dias  í'u  la  montaña,  y  el  sábndo  santo,  en  cuya  fia 
hallaba,  quiso  vestir  á  la  sr-riti  imagen  por  su  propi 
iiu,  no  permitiendo  quo  vü-J;:  la  ayudase  en  sa  tar 
j)artir  I1<ívó.so  una  toca  sr.ya  y  lu  llave  de  h  poerti 
inmediata  á  nuestra  Señora,  constiíuvéndose  asi  i 
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majpora.  Al  llegar  á  Madrid  remitió  una  joya  de  oro  en 
forma  de  rosa,  matizada  con  ciento  y  diez  diamantes,  de 
valor  ochocientos  doblones. 

El  24  de  junio  de  i  706  subió  á  Montserrat  el  archidu- 
que de  Austria  D.  Carlos,  después  emperador  de  Alema- 
nia, á  quien  los  catalanes  habían  jurado  y  reconocido  por 
rey,  juramento  que  dio  lugar  á  la  famosa  y  sangriento 
pierra  de  &Hcesion,  que  con  tantos  rasgos  de  valor,  ab- 
negación, heroísmo  y  sacrifícios  fué  sellada  por  los  intré- 
pidos catalanes.  Refiere  la  crónica,  que  en  esta  visita  com- 
puso el  archiduque  unos  versos  latinos  a  la  Virgen,  y  al 
despedirse  de  ella,  después  de  haber  visitado  las  ermitas, 
dejó  sobre  el  altarsu  espada  guarnecida  de  oro  y  adornada 
con  setenta  y  nueve  dialnantes  (1). 

En  4708,  Carlos  III,  que  con'  este  nombre  hablan  los 
catalanes  proclamado  rey  al  archiduque,  volvió  á  visitar 
él  templo  de  la  montaña  con  su  esposa  D/  Isabel  Cristina 
de  Brunswich,  ofreciendo  entrambos  á  la  Virgen  un  calis 
een  su  patena,  salvilla  y  vinageras  de  plata  dorada,  ifnati- 
sado  todo  con  3í  diamantes  y  un  precioso  rubí. 

Has  tarde  vinieron  de  Castilla  nuevos  mongos  ,  pero 
á  principios  del  siglo  pasado  fueron  despedidos  del  mo- 
D¿terío  por  los  concelleres ,  como  también  lo  habian  si- 
do en  el  reinado  anterior.  Pocos  sucesos  notables  se  ha- 
Isn  en  las  crónicas  del  monasterio  durante  la  mayor  par- 
to de  dicho  siglo  ,  hasta  que  apareció  el  presente.  En 
4802  lo  visitaron  los  reyes  D.  Carlos  IV  con  doña  María 

(4)    Tal  vez  es  de  este  principe  la  espada  que  aun  se  conserva  en  el  no-' 
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Lni.su  y  m  Real  lamilia.  Entonces  aun  efitab»  tódamfl^ 
brillo  y  pujanza  ;  mas  pronto  sonó  la  hora  de  la  >  •  '  ■ 

Destrucción  del  monasterio.' 


Invadida  Cataluña  por  las  huestes  del  coloso  dd'ri^ 
Nn[)ol(Mjn  ,  quisieron  demostrar  prácticamente  lOB  cM^ 
nc8  cuan  efímera  era  la  gloria  que  las  águilas  ¡ni: 
habian  adquirido  en  Marengo  ,  Austerlitzy  EgifPto  , 
lodo  su  poderío  vino   á  estrellarse   contra  las 
Montserrat.  No  habrá  un  hijo  del  Principado  que  láb^ 
cuerdo   con  orgullo  las  grandes  jornadas  del  6  y  4^* 
junio  de  1808  ,   cuando  al  gritó  de  ¡Viva  el  rey*  Ía'|lif 
tria  y  la  religión,  y  muera  Napoleón  !  arrolladas  doe^fll*.: 
merosas  y  aguerridas  divisiones  francesas  en  las  C^féét^'-^ 
del  Bruch  por  los  hijos  de  Cataluña,  empezó  para  Bk**f 
parte  una  cadena  de  adversidades  ,  cuyo  último  eial^fit 
debia  clavarse  en  Sta.  Elena  ,  así  como  el  primero  jo  #^ 
taba  ya  en  las  rocas  del  Montserrat.  .    rV 

La  singular  posición  del  sagrado  monte  hizo  coiiéHif 
á  las  autoridades  españolas  el  proyecto  de  conv^tilNl 
monasterio  con  todas  sus  dependencias  en  depósíta^íi^ 
macen  de  víveres  ,  municiones,  vestuario  ,  etc.,-las;fií|M^ 
les  no  tardaron  en  establecer  allí  el  cuartel  general  dl9^ 
Junta  superior  de  la  provincia  ,  y  un  local  seguró  {WK 
las  oficinas  militares  y  civiles  en  campaña.  HontseMi 
fué  pues  convertido  en  una  verdadera  fortaleza  guarnedr 
da  de  tropas  ,  á  la  que  solo  se  llegaba  ' 
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y  deaigaales  llenos  de  escombros,  troncos  def  árboles  y 
erizados  de  peligros.  Asi  se  creía  haberla  hecho  inacce^ 
sible  á  los  franceses. 

Un  dia  el  general  Desveaux  puso  sus  codiciosos  ojos 
en  el  tesoro  de  Montserrat ,  y  el  11  de  enero  de  1809 
dirigióse  con  800  hombres  á  la  célebre  montaña  por  un 
Bttidero  impracticable  ;  mas  quedaron  fallidas  sus  espe- 
ranzas y  sus  sacrilegos  deseos.  Nada  sufrió  el  monasterio 
m  esta  espedicion  ,  pero  si  quien  con  siniestra  inten- 
cioa  habia  pisado  sus  umbrales  ,  pues  sabedores  los  pue- 
blos vecmos  de  que  habia  sido  invadida  la  Catedral  de  las 
montañas  ,  echaron  á  vuelo  las  campanas  ,  y  al  toque  de 
somaten  ,  antes  que  el  sol  los  descubriera,  un  puñado  de 
valientes  de  Monistrol  y  Vacarisas  trepaba  por  las  empi- 
nadas rocas  de  la  montaña  con  la  heroica  tarea  de  des- 
alojar del  monasterio  á  los  soldados  del  usurpador.  A  las 
diez  y  media  las  huestes  de  Napoleón  se  veian  obligadas 
á  abandonar  el  Santuario ,  acompañadas  por  el  nutrido  y 
constante  fuego  de  los  somatenes  catalanes. 

Pronto  los  picos  de  Montserrat  se  vieron  coronados 
de  hombres  armados  con  escopetas  unos  ,  otros  con  ha- 
chas ,  y  los  mas  con  solos  palos  ,  quB  el  grave  sonido 
del  sagrado  bronce  parecia  habia  hecho  brotar  de  aque- 
llas descarnadas  rocas.  La  división  de  Desveaux  tuvo  que 
abandonar  todo  cuanto  se  habia  llevado  del  monasterio, 
sufriendo  la  pérdida  de  nueve  muertos  y  una  porción  de 
heridos. 

De  este  modo  vengaron  heroicamente  los  hijos  de  Ga- 
ipluña  la  muerte  que  á  bayonetazos  dieron  los  franceses 
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al  P.  Pastraua  ,  ciMnitaño  de  Montserrsit ,  que  llena  ch 
patriótico  oelo  habia  bajado  al  Bmcli  á  animar  n  los  f^ 
gueletes  y  somatenes.  W 

Tomada  Tarragona  por  el  mariscal  francés  SiicliBt  & 
28  de  junio  de  18H  ,  encamiuábíisc  este  jere  á  Baroe' 
lona  ;  cuando  al  llegar  á  Martorell  resolvió   destruir  las 
fortalezas  de  Montserrat ,  y  acabar  de  aniquilar  los  últi- 
mos restos  de  las  tropas  y  autoridades  españolas  que,  hiF 
yendo  de  tan  crueles  enemigos,  allí  se  habían  refugiado- 
Era  el  25  de  julio  del  mismo  año,  en  el  que  distribuyeiuto 
el  mariscal  sus  tropas  en  varias  divisiones,  ordenó-i-!  aaslto 
del  monasterio.  Poco  le  costó  la  victoria  ;  porque  ileÍM- 
dida  la  plaza  por  solos  300  hombres  que  se  batieran  m 
brio,  como  buenos  catalanes,  fácil  les  fué  sujetarlos  ¿xm 
sus  numerosas  fuerzas.  Apenas  los  usurpadores  estiivieTói 
en  posesión  de  Montserrat,  su  primer  cuidado  fué  destrutf 
todas  las  ermitas ;  pero  conservaron  lo  dnmás  para  Iiabto 
en  él  mientras  su  permanencia  fatal,   basta  el  dia  desa 
marcha  que  fué  el  11  de  octubre  siguionle.  Al  salir  p?p 
pon  fuego  á  la  iglesia  y  monasterio,  destruyeron  ^mpo^ 
cion  de  edificios ,  puesto  que  no  les  servían  ,  y  rohM 
todos  los  efectos  que  pudieron  alcanzar  y  que  eran  en  ¡í^^ 
número  ,  por  haberlos  abandonado  los  monges  en  su  f^* 
cipitada  fuga.  Mataron  durante  este  tiempo  un  mange  ¡ 
dos  ermitaños  ;   otro  ermitaño  pereció  escondiib  gíí  é 
monte,  y  de  cuatro  monges  que  cogieron,  muriefón  d* 
en  su  compañía  después  de  baber  sufrido  mü  iusüllosf 
trabajos.  La  famosa  colección  de  historia  natumldelP* 
Fr.  Mauro  AmetUer,  que  en  1802  habían^  sitadolo*'!^ 
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yos  de  España  D.  Garios  IV,  doña  María  Luisa  y  su  real 
ramilky  filé  destruida,  y  todos  los  libros,  pinturas,  adornos, 
papeles  é  instrumentos  de  música  ,  fueron  sustraidos  en 
parte  del  monasterio ,  y  los  restantes  inutilizados  por 
aquellos  monstruos  de  la  barbarie. 

Un  año  mas  tarde  el  coronel  inglés  Mr.  Eduardo  Green 
se  fortificó  en  la  ermita  de  S.  Diinas,  lo  que  sabido  por 
el  ejército  invasor  ,  salió  inmediatamente  de  Barcelona, 
el  28  de  julio  de  1812,  con  una  división  dirigida  por  el 
general  Mathieu  ,    quien,  llegado  á  Montserrat,   tomó 
una  de  las   alturas  de  la  parte  meridional  que   domi- 
^ba  la  batería  de  los  ingleses  ,  y  á  cañonazos  los  obli- 
garoa  A  salir  rindiéndose  prisionero  Green  al  dia  siguien- 
te. Elntre  tanto  los  franceses  desplegaron  su  furor  contra 
b1  monasterio  ,  y  despojándolo  de  lo  poco  que  todavía  le 
|uedaba  ,  hacinaron  por  do  quicr   barriles  de  pólvora,  y 
o  inutilizaron  todo  hasta  el  dia  de  su  marcha,  que  fué  el 
\í  del  mismo  mes  ,  en  que  lo  volaron,  con  tal  estrépito 
ue  hizo  estremecer  á  cinco   ó  seis  leguas   al   rededor. 
ales  eran  las  teorías  de  civilización  que  trataba  de  ense- 
w  á  Euro[)a  el  regenerador  de  la  sociedad  :   como  si  la 
7Íl¡zacion  debiese  surgir  de  entre  las  hogueras  mancha- 
con  la  sangre  de  víctimas  inocentes  ,   y  vestida  con 
jes  de  agena  propiedad.  ¡Negro  borrón  que  nunca  mas 
Irá  quitar  de  su  hoja  de  servicios   el  ejército  francés! 
>in  embargo ,  parece  que  uno  de  sus  generales  ,  celo- 
el  brillo  de  las  armas  que  mandaba  ,  é  irritado  con  la 
stacion  y  ruina  causada  por  los  suyos  en  el  monu- 
to  de  las  montañas  ,  hizo  severos  cargos  al  jefe  de 
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la  división  que  babia  llevado  á  cabo  la  destruboion  y  3ft- 
queo  de  Montserrat ,  quien,  resentido  de  las  eispreñom 
algo  duras  que  el  antedicho  general  le  dirigió  ,  éontei- 
tóle  agriamente  ;  altercado  que  ,  atendida  la  altivez  del 
general  destructor ,  terminó  por  un  duelo  que  se  Het^i 
cabo  en  un  lugar  cerca  de  Martorell ,  del  que  ránUS 
mortalmente  herido  este  último  general ,  quien,  trnayy 
tado  al  molino  de  Gomis  ,  murió  á  las  pocas  heras  daiv- 
riñcado  el  desafío.  Hay  quien  supone  que  en  el  cHido 
molino  se  ven  todavía  manchas  de  sangre  que  reeuerdtf 
el  duelo. 

La  conservación  de  la  sagrada  imagen  fué  debida  ion 
portento  especial  déla  Providencia.  Habíanla  escondido, 
los  religiosos  en  un  hoyo  de  la  ermita  de  S.  Dimas  ooi 
varias  joyas  y  otras  ricas  prendas  ;  encontráronla  losi 
migos  ,  y  despojándola  de  todo  ,  la  dejaron  expuesta il> 
intemperie  de  la  atmósfera  sin  hacerla  otro  daño  ,  al  p*" 
so  que  mutilaron  horriblemente  la  que  habia  sido  paa* 
en  la  iglesia  en  su  lugar.  Después  de  esta  pro&naciW 
según  dice  el  Sr.  Saldoni  en  su  «Reseña  históríea  éak 
Escolanía  ó  colegio  de  música  de  Montserrat,»  fuéepta»* 
ca  de  la  sagrada  imagen  Fray  Mariano  Baltá  y  Rodóle 
quien  la  bajó  al  monasterio  ,  pero  habiendo  ocurrida  tf^li 
nueva  alarma  á  principios  de  1812  ,  reuniéroosd  d'Jj 
Blanch,  el  P.  Mulet,  el  P.  Brell,  dicho  Fr.  Baltá  y  oW»  i 
y  con  dos  criados  la  trasladaron  á  una  casa  de  campo  <•'  i 
nocida  por  a  casa  Marquet  de  Matadas,»  cerca  del  ptH>'f  i 
de  Vilumara  ,  á  media  hora  de  Manresa.  ii 

En  esta  casa,  que  era  de  jurisdicción  del  mismo  Mo^  ai 
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pan  se  viviepon  como  m  comunidad  loscitftdof 
B^  hasta  que  en  el  mismo  afio  de  1 813  tuvievOa  ]t 
MÜibcciotí  de  poder  trasladar  otra  vez  al  monasteilia  Ik 
portentosa  imfigen.  Mas  como  no  era  posibte  por  entonces 
ntoearla  en  su  lugar,  la  pusieron  en  el  refectorio  que  ha- 
bía ^  quedado  ileso,  el  cual  transformaron  en  capilla,  ador- 
ÜMddlo  con  damascos  y  otros  objetos  r  que  aun  cuando 
Ataban  mucho  de  la  riqueza  pasada,  tenian  por  lo  menos 
úfwié^to  de  manifestar  á  María  el  amor  de  sus  hijos, 
ImUando  cada  dia  mas  la  improvisada  iglesia  coa  las  dá- 
diva» de  los  fieles  que  subian  de  nuevo  á  visitarla. 

Tarminada  la  guerra  de  la  independencia  ,  el  primer 
iMttdado  de  los  monges  fué  restablecer  las  cosas  al  estado 
mas  decente  posible.  Habilitaron  á  fuerza  de  trabajo  y  de 
aumerosos  dispendios  el  derruido  monasterio  ,  repararon 
la  iglesia  hasta  poder  trasladar  en  ella  la  sagrada  imagen, 
lo  que  felizmente  consiguieron  ,  recomponiendo  también 
ba  ermitas  menos  maltratadas. 

Manteada  otra  vez  la  Escolanía  ,  empezaba  ya  á  rena- 
cer de  sus  Juinas  el  monasterio ,  cuando  otra  calamidad 
iStescargó  con  furia  sobre  él.  No  fueron  ya  estrangeroslos 
^6  acabaron  de  arrebatar  las  riquezas  y  la  gloria  de  Mont- 
serrat ;  algunos  mal  aconsejados  españoles  se  dirigieron 
>Hí  hostilmente  ,  cuando  los  funestos  acontecimientos  de 
4820*  al  1823;  lo  saquearon  todo,  y  obligando  con  sus 
^^¡aciones  á  la  Comunidad  á  que  abandonase  aquel  sagra> 
ilo  asilo  dispersaron  á  los  individuos  y  á  sus  dependien- 
los,  y  hasta  la  santa  imagen  de  María  tuvo  que  dejar 
aquella  mansión  querida ,  siendo  trasladada  á  su  antigua 
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3  y  apsr 
a  carrera  poff 


pairii  Barcelona,  que  la  recibió  04 

tD,  fon&itido  lo»  mílidanos  de  ip  m^ma  un 

4ond6  débia  pasar  hasta  la  (    i    ral ,  en  cuyo  templo  bu* 

lio  ocho  dias  de  festejos.         j     fué  llevada  al  altar  ina^ 

yor  del  antiguo  templo  de  S.       ;iiel  arcáti^al ,  en  el  qm 

se  le  dio  veneración  bata  el  9  de  junio  de  1824,  que  res^ 

tabléeido  el  monasterio  ,  fué  trasladada  nuevamente  i  b 

Santa  Iglesia  Catedral,  y  al  cabo  de  tres  dias  á  su  antí; 

guo  trono  de  Montserrat  con  mi  jnífica  pompa  é  ino 

rabie  concurso  de  gentes  V  p       ^  celebró  una  solemí 

sima  procesión  general ,  á  la  que  asistieran  todas  las 

!munidadesy  corporaciones,  acompañándola  hasta  fuera  de 

h  puerta  de  San  Antonio  (1).  Durante  su  permaneDcb 


SC0^ 


(4)  Hé  aqui  en  qué  términos  refiere  esta  TuticioTí  el  Diario  de  Barctíoí» 
del  SO  de  junio  de  18^:       , 

Belaeion  del  viaje  de  Ntra,  Señora  de  Montserrat  dmde  t&  ciudad  de  Batb^o^i 
á  la  iglesia  de  «^  momtjsteríü, 

YeriBcada  la  procesión  general  para  acompasar  U  im^giín  de  Ktra.  Se^ 
ra  de  Montserrat  desde  la  Sta.  iglesia  de  esta  cíuüüd  al  camino  reAJ  lUmido 
de  ta  Gruz-cubif^rla,  y  hecha  por  et  Excmo.  Ay  untomrenlo  de  tn  misma  Tw 
mal  entrega  de  ella  al  Rdo.  P.  maestro  Miium  Ll^inpul^  ccimisionsdE}  dii 
M.  I.  Sr.  abad  y  monges  del  monasterio  de  diclio  Montserrat,  ^e  cok^eA'i 
referida  imagen  en  un  coche  que  se  tenia  preparado,  ^n  el  cual  Iban  tun^ 
bien  dicho  Rdo.  comisionado  y  otro  P.  mongo.  l>iS[iuB£iioe  igu»1rnenle  ú(^$^ 
ches  mas  á  uno  y  otro  lado  de  la  carretera  unos  pa^o^  air&s  del  primii^ 
para  llevar  los  comisionados  de  ambos  cabildos  ecl&Aíksúnv  y  i^ecul^  ^ 
la  referida  ciudad,  que  en  reconocimiento  y  obsequio  de  la  Virgen^  y  nu^- 
vidos  de  su  sensible  al  paso  que  justa  despodiein^  rueron  nombrados:  p^ca 
acompañarla  en  nombre  de  sus  principales  im&U  bu  propia  nioruda,  ocupa^ 
ron  el  de  la  derecha  los  M.  I.  señores  J).  Ftaní^i^t-o  Cíem^Dte  Ua&clevatlt 
canónigo,  y  marqués  de  Sentmenat,  antiguo  del  Ayuntrinilento ;  y  ol  d(¿  la  IZ' 
quierda  los  M  I.  Sres.  D, Tomás  Puiguriguer,  canónigo,  y  D.  BeoUo  Manada 
Sagarra  regidor:  y  abriendo  paso  ctnco  genriarmca  á  caballcn,  los  que  nos» 
separaron  hasta  una  buena  distancia,  se  emprendió  1^  marcha  é  aquel  lugií 
santo  á  las  once  y  media  del  dia  12  de  los  prmentes,  siguiendo  el  camilla 
un  inmenso  gentío  A  pié  y. en  carxuajea,  uno^  para  no  dojarla  hasta  caa^ 
cluido  eLyl«i)6,  y  otros  para  seguirla  mientras  \o  permitiesen  sus  Ttierzas  ^ 
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oi  1» limeña d^  S.  Iffiguel,  laonidaronunmoage,  el.li^ 
iaaa  P.  Benito  Perceval ,  uno  de  los  dos  actuales  vetera- 
of.del  manasteriov  y  ui^  ermitaño,  y  para  perpetua  me- 

ilgaciODes:  los  primeros  con  vivas  de  alegría  por  tener  aun  la  saiisCao- 
ÓB  de  disfrutarla  y  los  segundos  con  lágrimas  de  ternura  por  verse  ol;»li- 
idos  á  privarse  de  su  vista.  » 

iáHiiegar  al  término  del  pueblo^de  Sana  se  oyó  el  repique  de  campanas, 
illimia  á  recibirla  procesionainiente  con  pendones,  t>anderas  y  cruz  alta 
tMo.  cura  pftrroco,  magnífico  ayuntamiento,  varios  vecinos  de|  mismo 
MiBirkM  y  bacilas;  y  el  pueblo  todp.deshaciÓDdose  con  vivas  6  la  Virgen^ 
ln. religión  y  al, Rey.  Entonaron  un  bimnode  Ntra.  Señora  y  siguiendo  el 
UÍito  Bogaron  al  úiiimo  del  término  en  donde  se  despidieron  con  una  sal- 
a  y  vivas  repetidos^  no  dejando  por  esto  de  irla  siguiendo  mucbas- gentes 
al  sUwno  pueblo. 

A  pocos  pasos  del  término  de  Esplugas  se  verificó  lo  mismo  que  en  el  de 
•na  llevando  á  mas  palio  para  poner  debajo  de  él  é  la  Virgen,  si  hablase 
ido  poaibleí  y  teniendo  colgaduras  en  los  balcones  y  ventanas,  ia  acompa- 
aiop  f  victorearon  iiasta  una  buena  distancia. 

No  bJsD  menos  en  obsequio  de  tan  digna  protectora  el  pueblo  de  S.  Justo 
lUfoa  palíanos  la  saludaron  á  mas  en  su  tránüiio  con  mucbos  tiros  de 
■lileria. 

▲  larga  distancia  del  pueblo  de  S.  Felio  de  Llobregat  salió  al  encuentro 
OM  partida  de  caballería  realisla,  cuyo  nombre  es  el  de  reunida,  al  mando 
la  um  oflcial,  la  que  se  puso  al  rededor  del  coche  donde  iba  la  8ia.  imégen. 
II  acercarse  á  dicho  pueblo  se  oyó  el  repique  general  de  icampanas  y  los 
ilariliaa  del  escuadreo  de  la  misma  caballería  que  estaba  en  la  carreterai 
mUdu  de  gala  y  formado  en  batalla,  al  mando  de  su  digno  comandante,  el 
aoal  dispuso  se  hicieran  \qs  honores  á  la  Reina  del  oijiverso  mientras  su 
iriasilo  y  se  saludara  con  los  tres  vivas  arriba  dichos.  £1  Rdo.cura  párroco 
)1M  olroa  eclesiiísticos,  el  magniüco  ayuntamiento  y  vecinos  del  pueblo  sa- 
laciMicoa  palio,  banderas  etc.,  6  recibirla  procesionalmente  con  mucho  Jü- 
Uto,  ae paró  el  cocheé  hizo  un  poco  de  alto,  durante  cuyo  rato,  a  mas  de 
■oiiaber  desamparado  <^  la  Sta.  imagen  uno  de  los  encargados  de  ella,  estu- 
riaroa  fijos  dos  centinelas  de  á  caballo.  La  iglesia  estaba  preparada  ó  iiu- 
■UaaOa  para  colocar  on  ella  á  la  Virgen  y  tributarle  mayores  cultos,  pero 
lalMUendo  sido  compatible  con  la  jornada,  se  volvió  á  formar  la  procesión 
y  laaoooapañó  hasta  fuera  del  pueblo.  (Ina  porción  de  gentes  la  siguieron  h 
IMMha  distancia  y  la  caballería  la  acompañó  hasta  cerca  de  Molins  de  Rey, 
Bfreciendo  el  sobredicho  comandante  cinco  soldados  hasta  Montserrat  y  no 
OtailDtiendo  se  fuera  sin  tres  batidores.  También  ia  acompañaron  desde  el 
KHterldo  pueblo  á  la  villa  de  Martorell  ocho  soldados  del  6.«  batallón  de  in- 
hUaria  realista  con  su  comandante  á  cakMllo. 

Al  entrar  en  Molins  de  Rey  salió  al  encuentro  la  procesión  como  en  los 
■Nbloa  anteriores  con  palio,  que  dejaron  viendo  no  podía  ir  debajo  de  él 
b  Virgen.  Estaban  adornados  Igualmente  los  balcones  y  ventanas,  el  bata- 
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moría  de  este  permanencia  se  le  erigió  m  la  itlfaÉ 
sia  un  altar. 
En  4828  ñié  visitada  en  su  montaña*]^  8S:^lfl 

Ilón  realista  del  infante  D.  Carlos  se  puso  en  la  carretttra  léitnadó  i 
y  el  pueblo  todo  á  porfía  se  acercaba  para  ver  á  la  Yfrgen  y >lcfiO] 
vivas  y  agasajos. 

Bo  Pallejá  y  S.  Andrés  de  la  Barca  salieron  en  proceslou  y  aeo 
respectivamente  ¿  filn.  Señora  un  buen  trecho  con  las  mlvinafl ^ 
efones  por  parte  de  sns  habitantes. 

Al  llegar  k  las  primeras  casas  de  Martorell,  en  donde  debfa  t 
noche  por  ser  ya  mas  de  la  siete  de  la  tarde,  se  pararon  los  ocMfa 
rumpiendo  un  inmenso  gentío  en  agudos  vivas,  luego  de  liBber'l 
procesión  el  Rdo.'  cura  párroco  y  comunidad  de  la  parroquia.  Jn 
comunidad  de  capuchiro:<  y  magnífico  ayuniamieiJto,  se  iMkJó  la  ^ 
coche,  i>e  puso  en  unas  hermosas  andas  preparada^  al  Inteotoy 
pafió  bajo  palio,  llevado  por  oficiales  de  la  tropa  que  alli  babia,  >É 
mayor,  precedida  de  un  crecido  número  de  hachas  que  parte  Ita 
habitantes  de  la  villa  y  otros  algunos  de  los  barceloneses  que  aegn 
penándola.  La  música  alierndba  con  el  canto,  detrás  del  grefnta 
comisiones  de  los  cabildos  de  esta  ciudad  y  los  dos  PP.  ononges-^ 
de  la  Virgen  y  después  del  ayuntamiento  una  partida  de  tropa..L 
oes  y  ventanas  estaban  igualmente  con  colgaduras,  las  casáis  ili 
Llegada  á  la  iglesia  se  colocó  con  las  mismas  andas  delante  delall 
y  ai  dia  siguiente,  formada  una  mesa  y  adornos  correspOBdieéteaU 
imagen,  se  c.-lebraron  misas  y  un  oficio  solemne  con  música,  dC 
cual,  que  serian  algo  mas  délas  siete  de  la  mañana,  se  acsompaAó'l 
del  mismo  modo  que  habla  entrado,  llevando  el  pallo  ios  indll 
ayuntnmiento  ha<)ta  el  parage  llamado  el  Pon  tarro,  en  donde  •< 
coche,  y  después  de  babérsele  dirigido  mil  vivas  y  aplansoe,  ec 
viajo  con  su  crecido  acompañamiento.  Una  compañía  de  la  tro| 
taba  en  la  villa  tuvo  drden  del  Escelentísimo  Sr.  Capitán  general  | 
¿  Alonserrato  lo  que  veriUcO  quedándose  ocho  soldados  para  eao 
Virgen  hasta  su  destino,  los  cuales  nunca  desampararon  el  rcM 
ooche. 

Muy  antes  de  Hogar  al  pueblo  de  Breda  se  halló  la  proeesion  g 
recibirla,  la  que  la  acompañó  hasta  la  riera  de  Magarola,  slguleiMlB 
tida  de  reaüsias,  tirando  en  salva  para  obsequiarla,  y  los  veclnes4 
después  de  haber  adornado  sus  ventanas  con  la  sencillez  de  aoa 
parecía  no  se  determinaban  á  dejar  de  seguirla  y  victorearla. 

Faltaba  mucho  para  llegar  6  Esparraguera  cuando  saltó  al  t 
otra  partida  de  voluntarios  con  el  mismo  objeto  irífoatáDdola'lgvi 
quios.  A  sus  inmediaciones,  saliendo  el  Bdo.  cura  párroco,  eoflo 
ayuntamiento,  se  colocó  en  unas  andas  y  se  condujo  bajo  paHo,  I 
los  regidores,  con  dirección  á  la  iglesia,  cantando  ain-JDtiNii-VItc 
música  ;  y  una  numerosa  porción  de  habitantes  de  la  villa  y^ito^^ 
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\Sky  doB4)MdfíaAma]ía^«aV«gusta'  espi^a^  w^ 
pflk  monteas  la  himeron  muy  estimabl^^  ííx&bm 
)9€^uiK]|  en  dinero  danemte^  y  dnoami! 

le.  189  que  la  seguian,  la  acompañaban  coa  Telaayhi^aa- 
^táte,4el  gremia]  las cemlsioiiea  áe  loseablkloB'de  eaUí^^iu- 
^t ;. moDges,  el  baile,  algunas  maJcH^egst  taaíbien.co^  bf^a^y 
( iüimeroaó  concurso  de  déVotoa  qué  se  lie'oó  aqneHa  tad  ca^ 
^M«  la  Sta.  jinágeo  bajo  un  doiAl,  «lué.eD  4»i  aliar  i^i^^^ 
leote  preparado,  sé  cantó  una  mtsf  solemne  con  miÍ8Íeiu,A 
laide  UB  ro&ario  y  ^oeos,  Uumbiea  con  raúdloa,  y  luetK)^  atís^» 
paAó  aiguiendo  multitud  de  gente,  basta  tueca  de  la  Tina- pop 
Atínfclad  que  se  habla  recibido.  En  la.  ooóbe  anterior  pbr'é) 
isaba  á  la  villa  la  próxima  entrada  da  U  Virgen  do  Moíllserr 
mlnstciop  general  y  durante  la  procesión  los  balcones  y  ven* 

adornados. 

r  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Gollbató  se  encontrarop 
las  en  varios  puntos  esperando  el  tránsito  de  Marfa  Sadtí- 
laron  con  tiro&y  sinoeíaa  deiDostracionea<^  júbilo,  no  con- 

verla  una  sola  vez,  sino  tomando  nuevas  posiciones  para 
ir  de  su  vista  otros  momentos,  y  las  siguieron  los  volunta» 
del  pueblo  disparando  continuamente  sus  (usiles. 
is  siete  de  la  tarde  se  llegó  al  puebl'i  del  Brueb,  y  saliendo 4» 
cibirla,  se  bajó  del  coche  y,  colocada  en  unas  ligeras  aadag, 
iquel  escabroso  terreqo  á  la  igleaia.,  con  mucbo  acompa(klr 
bas  y  velas  y  un  continuo  tiroteo,  apareciendo  tania  mulUt«4 
aquellos  tortuosos  caminos,  sendas  y  oiootes,  roauifestandp 
IQS  cabia,  que  llegaba  6  enternecer.  A  Us  cuatro  delao^r 
e  se  acompañó  ¿  la  Tírgen  con  U  miaña  pompa  hMlalpí 
londe  se  volvió  á  poner  en  el  cocbe  para  concluir  mi  via|é» 
»  pjarsuadir  al  pueblo  parase  el  tiroteo  porque  se  conmovían 
las  caballerías. 

igar  6  la  parroquia  de  Sia.  Gecili»  salió  al  encuentro  una  pap- 
arlos de  Manresa,  que  al  avistar  á  Ntra.Sra.  echaron  sus  dea- 

sejMJsieron  en  dos  alas  delante  de  ios  de  Gollba^ó.  Fpco  dfypu- 
dos  mooges  á  caballo,  los  que  se  colocaron  delante  del  cocbe, 
la  ó  dicha  parroquia  salió  la  procesión  de  la  misma  que  aoorn* 
|en  basta  el  monasterio:  y  por  fin,  á  poca  distancia  de  la  ylsia 
>nasterío  salió  en  procesión  el  M.  I.  Sr.  abad,  con  capa  plii'- 
|ácuk>,  comunidad  de  mong.es,  varios  p¿rrocos  y  ecl^siásUcoa 
rededores,  música  de  capilla  y  a'  ^  de  Monistrol;y 

I.  Sra.  del  cocbe  para  colocad  "«  qpe  nevaron 

<ios  eclesiásticos  seculares^  i  >  A  la  igleaiat 

una  partida  de  mozos  baUa  nucboa  de- 

loa  r  cirios,  y  de  los  qm  l|  tK  Q^ 

isioo  el  referido  señor  abad  «^a  co^ü- 
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duros  para  la  restauración  y  ornato  de  la  igl¿iiav404i 
cuales ,  parte  se  emplearon  para  la  magnífica  *y-] 
sa  reja  que  sustituye  la  riquísima »  que  hafaih  tnt 
te  junto  al  presbiterio. 

Permaneció  la  santa  imagen  en  su  propia igteskryllii 
ta  que  por  consecuencia  de  los  trastornos  políticoB 
paña  en  los  meses  de  julio  y  agosto  de  4835  se 
obligados  otra  vez  los  monges  á  desamparar  su  jAidM 
asilo,  el  cual  por  gracia  especial  no  tuvo  la  in&u8ta"sQti^ 
te  de  otros  célebres  monasterios  y  conventos. 

A  no  haber  estallado  la  guerra  civil  de  los  siete  iSaf» 
todavía  los  monges  de  Montserrat  permanecerían  ebN 
claustro,  sin  que  el  altar  se  viese  príx'ado  de  la  santa  idr 


aionesque  la  acompañaron,  PP.  monges  encargados  de  ellft  y  •!  _^^ 
ayuntaniieDlo.  El  liimtínso  gentío  de  uno  y  otro  sexo  y  de  toda  clMi  ^% 
aquel  punto  se  habla  reunido,  desahogaba  sus  corazones  con  eeprotM 
Ueroad  de  regocijo;  los  que  hablan  subido  á  pié  descalzo  la  moDtallt  t'OT 
el  camino  ó  que  permanecían  en  ayuno  desde  la  salida  de  eBtt  dlM 
con  Ntra.  Sra.  manifestaban  la  satisfacción  de  haber  cumplido  8Mfil4 
La  tropa  de  infantería  que  se  bailaba  en  el  monasterio,  los  TOlaalikrW^ 
Celibato  y  Manresa  y  otros  varios  echaban  sus  descargas  á  porffa,  cayft-# 
truendü  repelido  con  los  redoblados  ecos  que  producían  aquellas  ipeiMlbP 
maban  un  ruido  imponente,  y  los  vivas  se  renovaban  siempre  qne  pai^0^ 
de  las  tortuosidades  del  camino  ó  esquinas  de  la  entrada  del  monulvM 
había  ocultado  la  Virgen  de  la  vista  de  los  concurrentes  y  se  descMÉ"* 
nuevo.  Con  semejanie  triunfo  llegó  la  Sta.  imagen  ala  puerta  delaltftf'i 
en  donde  la  piedad  de  los  fieles  de^ahogó  su  entusiasmo  con  el  úlUaoiM 
n|  mas  esforzado.  En  seguida  de  haber  entrado  en  ella,  q^ie  serian  ImM 
de  la  mañana,  los  cuatro  individuos  que  componían  las  dos  comlsiOBHi* 
los  c '^>lldos  (le  esta  ciudad,  por  dí5p(>sicion  del  M.I.  Sr.  abad,  tuvlonill 
honru  de  subir  y  colocar  en  el  trono  la  Sta.  imagen  de  Marfa  SanlfsbM'' 
Montserrat,  y  habiendo  sido  colocados  ó  la  testera  del  coro,  el  relerÍ6o-dii' 
-celebró  un  solemne  oficio  cantado  por  la  música.  Al  tiempo  de  enloMff^ 
gloria  se  tiró  la  cortina  que  cubría  á  la  Virgen,  en  cuyo  acto  se  oyóunifa 
,'eueral  de  conmoción  y  alegría.  El  P.  prior  del  monasterio  dijo  el  í 
— ^luido  el  oficio  se  entonó  un  7V-Df«ffi'*-^e  siguió  al ternaado  tal 
7  el  coro. 
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gen '(1)^  pues  ep  el  decreto  de  sujmsiónde  los  fraües  ee 
MDepfuaron  los  colegios  de  misioneros  de  Ultramar ,  ks 
ffP.de  las  Escuelas  Pias ,  el  monast^o  de  S.  Juan  de 
1i  Peña  y  el  histórico  de  Montserrat.  Asi  es  que  los  mon^ 
ges  que  hoy  habitan  estas  soledades  pueden  vestir  la  co- 
gulla benedictina,  pues  no  alcanza  á  ellos  dicha  supresicm» 
Mttio  lo  prueba  su  reinstalación  antes  déla  publicaciw  del 
-Concordato  de  1851 ,  como  veremos. 

Moderna  restauración. 


Ho  bien  el  país  se  vio  libre  de  la  guerra  civil  de  los 
aete  años,  y  se  abrieron  las  comunicaciones,  cuando  fué. 
ineesante  el  concurso  de  romeros  que  desde  184fO  pedian 
poder  adorar  la  santa  imagen  de  María;  mas  como  no 
ludiesen  lograrlo ,  contentábanse  con  cantar  en  honor  de 
li:8eñora  algunos  oficios  en  su  propia  iglesia,  los  que 
ánb. celebrados  por  un  monge  (el  P.  Boada)  <]ue residía 
WIrá  soUtario  monasterio  ,  y  algunos  sacerdotes  que  sú- 
bito de  los  lugares  comarcanos ,  sirviendo  de  sacristán  el 
lego  fray  José  Gampderrós. 

Estas  peticiones  debian  ser  oidas,  y  no  tardó  el  pala- 
éb  de  la  Virgen  montañesa  á  recobrar  su  morena  Seño- 
11*;  pues  en  1844  se  practicaron  gestiones  para  que  vol- 


'9)  1*3  imagen  la  tuvo  escondida  en  su  casa  solariega  un  honrado  la- 
kndor  del  Bruch  D.  Pablo  Padrosa  y  Jorba  ;  por  cuyo  singular  servicio 
"i.  ■.  la  reina  D.*  Isabel  II  le  honró  con  la  cruz  y  placa  de  la  orden  de  Gériot 
U,  regalándole  la  misma  augusta  Señora  los  distintivos  de  comendador  en 
trillantes ,  y  el  Rey  un  magnífico  relaj  de  oro  guarnecido  de  diamantes. 
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fÍM8aid^mpnMteñ9fi  «ntiguo  niperiory  algunos  r^* 
fiosos^  nínrm,  y  ae.  pusiese  otr»  ^ei  en  su  prapÍ9 
dtnrá  k  pfábBQa^reneDarion  de  los  fieles  la  sagrada  ítaá* 
fgsa  di  la  Afearé láe.Dto,  oeulta  por  aepacio  de  ntitvt 


«/iTaanaUchad  erigida  á  la  ilustre  descandlente  de  tan- 
tas floBiieB  p^^K>náJ68  fae  vigitaron  y  eariguecierop  i 
Montserrat ,  no  podia-manos  de  ser  atendida,  y  en  efeo^ 
to»  el  8  de  setienjibpe  del  mismo  año  1844,  con  asisten- 
ta del  Exorno,  élltno^  Sr.  D,  Pedro  Martinez  de  Sao 
Martin ,  obispo  de  Barcelona  ,  de  otras  autoridades  y 
de  un  innumei^ble  concurso  de  gente  de  todas  clases  y 
CfmcSoíones ,  entre  el  qpcre  se  hallaba  el  que  estas  lineal 
msnbe,  se  veríñcó  ima  golcmño  futicion  con  asisteneii 
da  una  oapllla  de  másiea  compuesta  de  aficiünados  de 
Bhroelona.  El  sernao»  «atuvo  h  cargo  del  reputado  or»* 
dísr  d  ntre.  Sr;  D.  Alberto  Pujol ^  presbítero,  canóniga 
de  ;}a  iglesia  colegiata  de  Sauta  Ana  de  la  misma  ctv* 
dsd.  Es  imposible  describir  el  entusiasmo  que  causói 
aquella  apiñada  muchedumbre,  que  de  muchas  leguas  d& 
¿estancia  había  acudido ,  la  nueva  aparición  de  la  yen»^ 
randa  imagen  de  la  Virgen  de  Montserrat  en  su  antip» 
caosarin ,  enkisiasmaque  llegó  á  su  colmo  cuando  se  le 
permitía  besar  por  vez  primera  la  soberana  mano  que  por 
espaciado  liueve  años  habla  permanecido  oculta  > 

Pocos  varones  fueron  los  que  voluntariamente  se  pres- 
taron á  servir  á  la  Virgen  en  aquella  soledad  ,  y  á  ellos 
se  debe  que  el  monasterio  no  sea  hoy  un  montón  daai- 
oombrost  |(é  ^ui  sp  nop^res: 
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rSliUo^P.  ^d  P^  José  BÍia^c^  y  varios  mo^fixá!^ 
anlMltB quecitefleflaoselfi.  Jiaomto Boada,  el P. 'Ram^ 
Manaly.^P.  Benito  Bi^l^ <^l  I^-  Miguel Muntadaa  y  loif 
hgúfrfr.  iJofió  Gamifderi^  y  &•  Lms  Pagés. 
'  il^unoB  dee^tos  virtuosoa  religiosos  han  pasado  yaít 
milíor.vida' t  entre  silos  el  Rdo.  P.  abad,  el  P.  Ramiro» 
'Eomns  y  ^1  lego  fr.  José  Gampderrós,  que  desde  183fih 
M  diandóDÓ  idmás  el  monasterio.  Al  P.  abad  Blaneb  I0 
SBflfdiócon  titulo  de  presidente  el  P.  don  Ramiro  Tqn> 
98M  basta  el  oiies  de  abril  de  i853  en  que  murió  ,  y;á^ 
eito'0ii0titttyó'en  la  preiádencia  del  monasterio  el  P.  Ig^ 
iiMb)Gorron8,  que  vino  de  Italia  á  mediados  del  año  1853; 
mv  welto  á  aquel  poético  país ,  ocupó  la  presidencial 
P«  liigBel  Muntadas  que  actualmente  gobierna,  con  1m 
Wnoiies  del  abad,  conferidos  en  1861  por  Su  Santidad  d 
pipt  Pío  IXf  quien  le  concedió  el  uso  de  mitra,  báculo  ] 
pastoral,  y  k  facultad  de  celebrar  de  pontifical  en  deter^ 
niMiadns  >  festividades  del  año,  eatne  otras  el  dia  8  de  se- 
tiembre. 

•La- comunidad  actual,  por  mas  que  se  desvele  en  obse* 
quíar  6  la  santísima  Virgen,  no  puede  llenar  el  inmenaD 
máo  que  la  revolución  dejó  en  este  venerando  Santuario. 
BlHique  ¿cómo  podrá  este  cortísimo  número  de  religión 
sos ,  la  mayor  parte  ancianos  y  achacosos,  con  sus  es€Ar 
asa  voces  producir  el  sublime  efecto  que  antes  causabasi 
los  sonoros  y  graves  cánticos  de  un  pleno  coro?  ¡  Ver*- 
gíensa  debiera  causar  á  los  que  por  una  fanática  oposí* 
oían ,.  han  puesto  mil  estorbos  para  que  no  se  realizara! 
los.daaeos  da  Cataluña  toda»  que  pide  se  aumente »  coai 
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la  importancia  del  Santuario  merece,  el  DÚmOTO  de  ^dUm- 
ges  en  Montserrat!  Esa  ridicula  oposición  á  lo  qae  tai 
justamente  se  pide,  tarde  ó  temprano  debe  oesar. 

No  sabemos  atinar  la  causa  que' impide  que  el.  momt- 
terio  de  Montserrat  se  hallé  en  toda  la  vida  que  tenia  aaAei 
de  la  guerra  civil,  por  cuanto,  á  mas  de  hallarse -esQejp- 
tuado  por  el  mismo  Real  decreto  de  la  supresión  de  leí 
monacales,  espedido  en  1836,  como  queda  dicho ;  en  k 
pág.  263  en  virtud  del  artículo  29  del  Concordato,  pa- 
blicado  como  ley  del  Estado  en  1851 ,  tiene  esta  Góim-^ 
nidad  existencia  legal,  como  orden  religiosa,  por  faalhm 
comprendida  dentro  de  dicho  artículo,  que  manda  estdife' 
cer  donde  sea  necesario  «casas  de  las  congregacionea  reft- 
giosas  de  S.  Vicente  de  Paul,  S.  Felipe  Neri  y  otra  órifla 
de  las  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  las  cuales  sirvan  é 
propio  tiempo  de  lugar  de  retiro  de  los  eclesiáatioos  pM 
hacer  ejercicios  espirituales  y  para  otros  usos  piadosos.». 
¿Y  dónde,  para  este  objeto  ,  es  mas  necesaria  una  '«K 
munidad  de  mongas  ,  que  en  Montserrat? 

No  puede  alegarse  tampoco  que  estos  monges  deben^ss- 
tar  privados  de  vestir  la  cogulla  benedictina  ,  pueS'lD 
virtud  de  uno  de  los  últimos  artículos  del  mismo  GonQ0^' 
dato,  ha  quedado  derogada  la  despótica  disposición  pír.h 
cual,  tan  sin  razón  y  sobre  todo  tan  antiliberalmenle,  S0 
habia  prohibido  el  uso  de  hábitos  de  las  órdenes  religiMi 
hasta  á  aquellas  personas  que  han  votado  vestirios  1^ 
da  su  vida  ,  por  cuanto  el  citado  articulo  del  Gonoordsto 
dice  ,  que  por  esta  ley  del  Estado  quedan  derogadas  toa- 
das las  leyes  ,  Reales  órdenes,  decretos  y  demás  diqíai- 


«Bleriores.que  impidaii  el  debido  campliiniente  de 
]||:iiiHH!ia.  A  maeí  de.que^  ¿cómo  existirían  las  órdmas 
naBgJQsas  que  establece  el  Gonoordato  si  ao  pudiesen  ustt^ 
aus  individuos  el  hábito  respectivo?  ¿Puede  acaso  ecm^ 
oelnraela  existencia  de  uíi  regimiento  sin  que  los  que  de 
él  fimnanimrte  vistan  el  utriforme  de  reglamento? 

Cgiviion  de  algunos  hombres  célebres  acerca  de 
losmonges. 


'  'Teda  vez  que  se  ban  dicho  tantos  desatinos  eontra  los 
monges,  obligación  es  de  todo  escritor  imparcial  y  veri* 
díao,  cada  vez  que  describe  alguno  de  los  monasterios, 
deramecer  los  sofismas  que  con  siniestras  intenciones  m 
han  esparcido  contra  las  órdenes  religiosas. 

Como  nuestra  pluma  no  está  todavía  bastante  autori* 
ada  para  ello,  cedemos  con  mucho  gusto  el  puesto  á  loa 
efleibres  escritores  Chateaubriand  y  Balmes,  notabiiidades 
á  qoi^Eies  nadie  negará  una  ilustración  nada  común ,  un 
da^[M]adísimo  talento  y  sobre  todo  un  filosófico  criterio. 

Ocupándose  de  los  mongos,  Chateaubriand  se  espresa 
má: 

•  «Si  es  verdad,  como  pudiera  creerse,  que  una  cosa  es 
poéticamente  bella  en  razón  de  la  antigüedad  de  su  ori- 
gen ,  preciso  es  convenir  en  que  la  vida  monástica  úeoe 
Mrtos  derechos  á  nuestra  admiración  ,  pues  comenzó  en 
tas  primeras  edades  del  mundo. 

«Se  dirá  tal  vez  que,  no  existiendo  ya  entre  nosotros  las 
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causas  <fU6  dieron  origen  á  la  vida  monástica,  •  k»' oqU* 
ventos  y  monasterios  han  llegado  á  ser  iwoa  retífog íoÚn 
tües.  JMas  ¿cuándo  han  cesado  por  ventura  ta)ea  cmuUt 
¿Aeaso  no  hay  huérfanos  ,  enfermos  »  viajero»  ^^fdM 
y  desdichados?  { Ah  !  Guando  los  males  d&  los  fligkéüf 
barbarie  se  han  desvanecido  ,  la  sociedad  ^  faia  hébílM 
atormentar  á  las  almas  como  ingeniosa  en  el  dolor » ti 
sabido  facilitar  muy  bien  otras  mil  razones  de  adveiiM|H 
que  insensiblemente  nos  conducen  al  retiro.  ¡ Cuántas  ptr 
sienes  burladas  ,  cuantos  ocultos  sentimientos  desoubisr* 
tos  por  aquellos  mismos  á  quienes  los  habíamos  confiÉb^ 
y  cuantos  amargos  disgustos  nos  apartan  frecuenteinlpto 
del  bullicio  del  mundo  !  Consolador  recurso  e»  el  deMM 
casas  religiosas  donde  se  halla  un  retiro  seguro  oontni-lN 
reveses  de  la  fortuna  y  las  tempestades  del  ooi^aam  JMp 
pió. 

.«En  verdad  que  es  una  filosofía  muy  bárbara :y  Vi 
política  muy  cruel ,  el  querer  obligar  al  desgracjaJItA 
vivir  en  medio  del  mundo.  Tan  desmoralizados  soa  j^fl? 
nos  hombres  que  no  han  tenido  escrúpulo  6n.haoMi4 
desear  al  menos  ,  que  sean  comunes  sus  deleites  y  |^ 
ceres  ;  mas  la  adversidad,  teniendo  un  egoisiao  xoMf^ 
ble  9  se  oculta  siempre  para  gozar  de  sus  placeres  q[ue-M 
sus  lágrimas.  Si  hay  lugares  destinados  para  la  8al(0$»4d 
cuerpo  ,  ¿  por  qué  no  se  ha  de  permitir  á  la  religiiNB^IfM 
los  tenga  también  para  la  salud  del  alma,  que.e«tá  qM^ 
Ao  mas  espuesta  á  las  enfermedades  y  cuyas  dplwWW 
son  mucho  mas  dolorosas  aunque  mas  laji^as  y  wSíhdiB' 
cites  de  curar?í» 
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'«ÜÓd^ótdewBais&if  lat^e  «e  han  sifig^faffiisadk)  aidtlvait- 
4Qt<MiBa6id8nbii6lBui/letiw^    léáé'ha  beaeáiotinoi^ 
lofijesoifás. 
:  *«Li»  bmediotiiu»  nos  ^t&tí  todos  áquéQoÉ  lioriAres 

ItíB^ámhKB  ^'qtt^i  «eosta  áéitmemoá  íMibajos  y  fit%tt 
dMabríeroír  les^  manusmlos  éntigUos  qm  ^dtabaft  se»- 
ftAafios  m  él  pdlVo  4d  los  monasterios.  Su  oiaft  aéom^ 
kosa  empresa  liteeana  ^  la  edksbn  completa  de  kp 
^  k)B  Padres  de  k  Iglesia.  Debe  Ikmarise  aÉom* 
,  porque  ^  es  difícil  imprimir  correctamente  olí 
$oh)^<tenio  en  su  lengua  original ,  juzgúese  cumto  mas 
kt  mía  la  revisicMl  entera  de  los  Padres  griegos  y  látisos 
9Éb^^¿cdmponen  mas  de  ciento  y  cincuenta  volúmenes^ 
U6o.  Apenas  puíede  concebir  lá  imagiiíáeion  unos  tra- 
jes ían  enormes. 
'  ;«ijamentable  es  á  la  verdad  k  desaparimon  de  aque- 
laBtgfondes  corporaciones  científicas  y  cristiatnaa,  dedica^* 
itB  «aleramente  á  hacer  investigaciones  literariaa  y  á  % 
^áooMÍon  de  }a  juventud.  Después  de  una  revolución  que 
fiHroto  los  vínculos  de  la  moral  é  interrumpido  el* ooi«^ 
at'déloe  estudios ,  unas  sociedades  igualmente  sébks 
qii0  religiosas  ,  eran  las  únicas  que  pudieran  aplicar  ua 
rfemedio  eficaz  y  seguro  al  origen  de  nuestros  males.  Eá 
las^  demás  formas  de  institutos  ,  no  puede  haber  aquel 
trabajo  regular,  aquella  laboriosa  y  constante  aplicación 
éf4m  mismo  objeto  que  rana  en  los  solitarios,  y  que  con- 
tunando  por  muiohios  siglos  sin  interrupdon  ,  por  último 
iMoemilagros. 
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«Los  benedictinos  eran  sabios  ,  y  los  jesuítas  liteit- 
tos :  unos  y  otros  fueron  para  la  sociedad  religiosa  b  qu¿ 
eran  para  el  mundo  dos  ilustres  academias. » 

El  profundo  filósofo  Balmes  espresa  su  autorizada' opir 
nion  en  las  siguientes  reflexiones  ,  muy  dignas  de  ser  de- 
tenidamente estudiadas  por  los  enemigos  de  buena  t^^ú 
es  que  los  haya,  de  las  órdenes  monásticas.  En  lós'eflOi- 
tos  de  Balmes  no  hay  el  sarcasmo  ni  la  burla  ,  sino'la  lórr 
gica  mas  severa  y  el  mas  profundo  raciocinio. 

«Los  institutos  religiosos,  dice,  son  otros  de  los  pdD^ 
tos  en  que  el  protestantismo  y  el  catolicismo  se  hSÜt 
en  completa  oposición :  aquel  los  aborrece,  este  los  iaúii; 
aquel  los  destruye ,  este  los  plantea  y  fomenta  :  xmoié 
los  primeros  actos  de  aquel  donde  quiera  que  se  introdn» 
ce  y  es  atacarlos  con  las  doctrinas  y  con  los  hechos  ^  pRh 
curar  que  desaparezcan  inmediatamente;  diríase  qñek 
pretendida  reforma  no  puede  contemplar  sin  desazonaM 
aquellas  santas  mansiones  ,  que  le  recuerdan  de  contbinb 
la  ignominiosa  apostasía  del  hombre  que  la  fundó.  & 
menester  reflexionar  que  lo  que  dicen  ahora  y  se  ha  fíh 
petído  durante  tres  siglos,  no  es  mas  que  un  eco  dehfin^ 
mera  voz  que  se  levantó  en  Alemania.  Esa  voz  era  'el'|^ 
to  de  un  fraile  sin  pudor  ,  que  penetraba  en  el  Stílr 
tuario  y  arrebataba  una  víctima.  Todo  el  aparato  de  h 
ciencia  para  combatir  un  dogma  sacrosanto  no  será  bel* 
tante  á  encubrir  un  origen  tan  impuro.  ".' 

«Todas  las  revoluciones  promovidas  y  dirigidas  pcv  bjk. 
protestantes  ó  fílósofos  ,  se  han  señalado  por  su'intole^. 
rancia  contra  la  institución  y  por  la  crueldad  owtra  loí 


3|aAroa  de  e&a.  Lo  ^ue,  la  ley  no  hizo  lo  coosumaron  el 
iil  d  la  tea  inceadiaría,  y  los  restos  que  pudieroa  sal- 
le dé  la  catástrofe  viéronse  abandonados  sd  l^to  sü- 
¿0  de  la  miseria  y  del  hambre; 
ii¿  Y  es  verdad  que  los  ioatitutos  religiosos  sean  eo« 
tan  .despreciable  como  se  ha  querido  suponer  ?  ¿& 
|p4  que  no  merezcan  siquiera  llamar  la  atención»  y  que 
lisks  cuestiones  á  elloa  referentes  queden  compléte- 
nte i^sueltas  con  solo  pronunciar  enéticamente  la  pa- 
la fanatismo?  ¿  El  hombre  observador,  el  verdadero 
iofo«  nada  podrá  encontrar  en  ellos  que  sea  digno  ob-^ 
>  da  investigación  ?  Difícil  se  hace  creer  que  á  tanta 
tídad  puedan  reducirse  instituciones  que  tienen  uña 
Vide historia,  y  que  conservan  todavía  una  existencia, 
nóstico  de  un  ancho  porvenir;  difícil  se  hace  el  ^x&st 
)  instituciones  semejantes  no  sean  altamente  dignas  de 
nr  la  atención  ,  y  que  su  estudio  haya  de  carecer  de 
Djnterés  y  de  sólido  provecho. 
cAl  notar  como  después  de  tan  recios  contratiempos 
conservan  con  mas  ó  menos  prosperidad  en  muchos  pai* 
ide  Europa,  retoñando  aun  en  aquellos  terrenos  donde 
parecer  se  habia  cortado  mas  hondamente  la  raiz, 
ipíértase  naturalmente  en  el  ánimo  una  viN'a  curiosidad 
examinar  este  fenómeno  ,  de  investigar  cual  es  el  orí- 
a ,  el  espíritu  y  carácter  de  instituciones  tan  singula- 
\\  pues  que  aun  antes  de  internarse  en  la  Tcuestion, 
lámbrase  desde  luego  que  aquí  debe  de  haber  algún 
o  minero  de  preciosos  conocimientos  para  la  cienoia 
la  Religión  ,  de  la  sociedad  y  del  hombre . 


kQoím  hs^a  IjiMo  IsÉ  VMfts  de  los  antiguos  padfw  M 
.déÉieMO',  rttticlWiifticrrsraa  ,  riífi  eentífse  poseidü  dentift  ad- 
mlfaddtif  pybñmdn  ,  ^  <plo^  brotasen  én  sq  espirito  |>6Q* 
samientos  graves  y  sublrMiéB  ;  quien  haya  pisado  con  fft^ 
^Bib^mmlds  Ptiitias^éiiM antigua  abadía,  sin  evocaf  de 
lÉHtamtMi'laft'SonflAmi'ielcmcenobit^^  que  víviemn  y  m^ 
riUroü  aU;  'quito  reoorra  fmtnente  los  corredores  y  ertaa* 
eÍÉi>'dér'l6ftiMMa'Tentosmedio'demo)idos,  sin  que  se  agolpa 
á'fllilñeiile  interesante»  fecAiBrdos;  quien  se^  capaz  de fijof 
MTÍdta  sobreases  cuadtroa,  «in  alterarse,  sin  que  BeejceJte 
n  su  a}ma^ét  plAeer  <le  meditar,  ni  siquiera  la  curioddad 
tbMaÉDiMfe»;  bten-  p^oede  ce/tnv  los  anales  de  ki  historia. 
Vién  puede  atianitonar  sus  estudios  sobre  lo  bello  y  lo  €U- 
Uini^;  para  él  noexisleiitii  fenómenos  históricos  ,  ml^ 
^a  y  oi  isuMimidad  ^  su  entendimiento  está  en  ttnie^bliss, 
fiü  "coraBon  eitt  él  pólvó . 

«Se  tíos  preguntaré  tal  vez,  porque  no  puedeo  los  íié^ 
practicar  la  perfección  evan|:éiica  ,  viviendo  cada  cíiat  co 
wfamFKa  sin  reunirse  en  oomunidad;  pero  nosotros  res- 
ponderemos ,  que  no  es  nuestro  ánimo  negac  la  posÜili- 
4ad  de  estaptóética  atin  en  medio  de!  mundo  ;  y  reoofia- 
oemos  gustíftos  ,  que  un  gran  número  de  cristiaDPfi  1*^ 
han  verificado  en  todos  tiempos ,  y  lo  cstín  veriíicaBdo 
todavía  en  los  nuestros  ;  pero  eso  no  impide  que  el  tD^ 
dio  mas  seguro  y  expedito  «ea  el  de  la  vida  corntiQ  cff 
otros  dedicados  al  mismo  objeto  y  con  SÉpaFacion  de  to^ 
das  las  cosas  djB  la  tierra.  Prescindamos  por  \m  moñ»^ 
de  toda  consideración  religiosa;  ¿no  sabéis  el  asceodieote 
que  ejercen  sobre  el  áninso  los  repetidos  ejemploi 


mqlii|lq8<  6011  quienes  viviinM?¿BO  sabéis  cuan  fóoilioeiito 
d«MAeoe  lEiuestro  espíritu  cumdé  se  encuentra  sofe^ea 
4^|wa  eiíipresa  mny  penosa?  ¿no  sabéis  que  hasta.eft 
ios^  Mayores  infortunios  es  ua  consuelo  el  ver  que  otton 
IW'Comparten?  En  este  punto  como  en  los  demás ,  Ié 
ftirii|^on  se  bolla  de  acuerdo  con  la  sana  íilosoSa  :  ambai 
1»  enseñan  el  profundo  Mentido  que  encierrw  dqueOafl 
ffÉkbras  de  la  sagrada  Escritura  :  Vcb  salit  Ay  del  qm 
(Msólof 

.  '  '^«Bttj3QÍ  concepto  la  aparición  de  los  institutos  religio^ 
•Oe^bajo  diferentes  formas,  ba  sido  la  espresion  y  la  sa* 
tíÉpíecion  de  grandes  necoBdades  sociales  ;  un  medio  po*- 
4iraH)  de  que  se  ha  servido  la  Providencia  para  procurar, 
W$iwAo  el  bien  espiritual  de  su  Iglesia ,  sino  tambilBa  Ipi 
Mbaeion  y  regeneración  de  la  sociedad. 

«Si  se  miran  las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  en  que 
t'  lii*han  presentado  algunos  escritores,  las  riquezas  de  los 
.^^ttMynges  se  ofrecerán  á  nuestra  consideración  como  d 
^  tetó  de  una  codicia  desmedida  y  de  una  conducta  astuta 
Hinédiosa;  pero  la  historia  entera  viene  &  desmentir  las 
:  ^atomnias  de  los  enemigos  de  la  Religión,  y  el  Qlósofo  im- 
r^;  fUoial,  haciéndose  cargo  deque  debieron  de  introducirse 
it  ^NiiBOS,  como  se  introducen  en  todo  lo  humano,  procu- 
'*  ésiaonsiderar  las  cosas  en  globo,  en  el*  vasto  cuadro  don- 
p^  ib'  figuran  durante  largos  siglos  ;  y  despreciando  el  mal 
k  .^  Bo  fué  mas  que  la  excepción ,  contempla  y  admira  d 
P'iíaBí  que  fué  la  regla. 

m  t.   «A  mas  de  los  mucfaos  motivos  religiosos  que  llevaban 
P  ió»  bienes  i  las  manos  de  los  mongos ,  habia  upo  muy 
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íegftiiiiOt  que  $e  ha  oonsideíado  ¿en    e  e        uno  de  loa 
títulos  mas  justos  de  adcpusidioQ..  Los  monges  desncic^nta- 
ban  tárenos  incultos ,  secaban  pantanos,  constrüiaa  cal- 
sadas,  encerraban  en  su  cauce  los  ríos  ,  leva  aleaban  puen- 
tes^ es  decir,  que  en  una  sociedad  y  en  unos  paires  que 
habían  pasado  por  una  nueva  especie  de  diluvio  universa! 
hacían  lo  mismo  en  cierto  modo  que  ejacutaban  los  pri- 
meros pobladores  ^  cuando  procuraban  devolver  al  globa 
desfigurado  su  faz  primitiva.  Una  parte  considerable  de 
Europa  no  había  recibido  nunca  la  cultura  de  la  mano  Aé 
hombre;  los  bosques ,  los  rios^  los-  la^os »  las  malezas  de 
todas  clases ,  se  hallaban  en  bruto  ,  tales  como  las  d^- 
rala  naturaleza  ;  los  monasterios  plantados  acá  y  acnlli 
pueden  considerarse  como  aquellos  centros  de  acción,  qufi 
establecen  las  naciones  civilizadas  en  los  paísGs  nuevoi^ 
cuya  faz  se  proponen  cambiar  por  medio  de  grandes  colo- 
nias. ¿  Qué  titules  mas  legítimos  existieron  nunca  parala 
adquisición  de  cuantiosos  bienes  ?  Quien  desmonta  m 
país  inculto  ,  quien  lo  cultiva  y  lo,  puebla  ,  ¿  no  es  digno 
de  conservar  en  él  grandes  propiedades  ?  ¿  no  es  este  el 
curso  natural  de  las  cosas  ?  ¿Quién  ignora    las  \illa3  y 
ciudades  que  nacieron  y  se  engrandecieron  á  la  sorabs 
de  las  abadías  ? 

«Las  propiedades  de  los  monges,  á  nins  de  su  utilidad 
material ,  produjeron  otra  ,  que  qui;íás  no  ba  llamada 
cual  debe  la  atención.  La  situación  de  una  buena  parte ál 
los  pueblos  de  Europa  en  el  tiempo  de  que  vamos  hal}iaü^ 
do  estaba  muy  cercana  de  la  fluctuación  y  m  )vilídad  en 
que  se  hallan  aquellas  naciones  que  no  han      (ojodaíto 
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üogolipaiK)'  en  la  carrera  -áe  la  civilizacSoí^  y  de  la  cultura: 
^9ff^Bftá  causa,  te>  idea  de  la  propiedad,  que  es  una  de  Jas 
lai.  fimdamenfales  en  toda  organización  social,  se  halla- 
»  «niy  poco  arraigada.  En  aquellas  épocas  eran  muy  fire* 
omites  los  ataques  contra  la  propiedady  asi  como  contra 
18 personas;  y  del  mismo  modo  qué  el  hombre  se  encon- 
nbK  á  menudo  obligado  á  defender  lo  que  poseia,  asi  tam- 
MDse  dejaba  llevar  fácilmente  á  invadir  k  propiedad  de 
li-atros*  El  primer  paso  para  remediar  un  mal  tan  gra- 
e;  era  dar  asiento  á  los  pueblos  por  medio  de  la  vida 
igfffeda  y  y  luego  acostumbrarlos  al  respeto  de  la  propie^ 
bd ,  no  tan  solo  por  razones  de  moral  y  de  interés  pri- 
rado,*  sino  también  por  el  hábito :  lo  que  se  lograba  po- 
liéniloles  á  la  vista  propiedades  extensa» ,  pertenecientes 
i  establecimientos  que  se  miraban  como  inviolables ,  y 
|aéDK>  podian  atacarse  sin  cometer  un  sacrilegio.  Asi 
Im  ideas  religiosas  se  ligaban  con  .las  sodales,  y  prepai*a* 
Im  lentamente  una  organización  que  debia  llevarse  á  tér- 
lána  en  dias  mas  bonancibles. » 

tLa  Religión  católica  subsistirá  hasta  la  consuma- 
MU  de  les  siglos  ;  y  mientras  ella  dure  ,  existirán  esos 
hombres  privilegiados  que  Dios  separa  de  los  demás 
pm  llamarlos,  ó  á  una  santidad  extraordinaria ,  ó  al 
OMuelo  y  alivio  de  los  males  de  sus  hermanos;  y 
IM  hombres  se  buscarán  recíprocamente  ,  se  reunirán 
fm  orar,  se  asociarán  para  ayudarse  en  sus  designios, 
pedirán  la  bendición  apostólica  al  Vicario  de  Jesucristo,  y 
Amdarén  institutos  religiosos.  Que  sean  los  antiguos,  pe- 
>i»  modificados  ,  que  sean  otros  enteramente  nuevos  ^  que 


te&gao  esta  ó  aqiiellt  ibraiQ  y  eirte  ^ 
da  ,  que  vistan  este  á  aiiuet  traje  ;ti>im  m^A 
ta  :  el;  oríg0nv  la  nal  ,  e^objeto  nOi 

ea  au  esenpta ;  en  va    » 1        wenwáttl 
()rín  á  los  milagros  de  la        ia* 

«El  mismo  estado  de      soñedadeai  acAHd«iPViii||| 
r&  la  existencia  de  institutos  religioBO!^  pof 
haya  examinado  mas  á  fondo  la  orgñnixaoHMiií^ 
Uos  modernos »  cuando  el  ti  ñapo  000  «urr^i 
cíonea,  con  i^us  terrible»        fipdoa  r^iofmy 
rar  algo  mas  la  vcrdade     situaoioú  d»  Iw  eaítfy,^ ; 
para  que  en  d  órdbn     3ial  como  en.lp  ftíltítía^  < 
padecido  mayores  e<     irocacrones  de  lo:  íspíB^m  i 
vía  ;  á  pesar  de  lo  muc    •  que  se  bani^ectif 
ideas  .merced  á  tantos  y  tan  dolorosos  1 

c(Es  evidente  que  las  sociedades  afotnalés  t 
medios  que  han  menester  para  hacer  frent^^ifilíii 
dades  que  las  aquqan.  La  pmpiedaé  ae^hvldaii 
de  mas  y  mas,  y  va  haciéndose  todeB'les 
constante  y  movediza  ;  la  industria,  aualetlia^m^jj 
toa  de  Un  modo  asombroso;  el  comercio  ifáTátti 
se  en  escala  indefinida  ;  es  decir,  queaeértfc-i 
término  de  la  pretendida  p^eccieNS  sociai, : 
esa  escuela  materialista  que  no  ha  vistor  6fr>lo#j 
otra  cosa  que  máquinas ,  ni  ha  imdgioadd  qiur jtf  i 
pudiese  encaminarse  á  objeto  mas  áttl  y 
á  un  inmenso  desarrollo  de  los  intereses^ 
la  misma  proporción  del  aume    ade  1 
cido  la  miseria  ;  y  para  todos  1 
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'  tdaÉlMcm^  feidjs^^  dm^quaid^  0esa&.HeiAa&  und  diráo^ 

^ám^«iÉi¡úáíJf,  ^mmno  f  iiédb  MttdÍFsé4  tiempo ,  ^\á^ 

Midaeeffdié  ártái^;  ly  tque  ésa  ^m»%  í  qtte  mardia  vdoz 

áriiMiiitoto^irt  ip^^      á  tdaí^  (tesplei^das  v  se  enoámma 

^  4BiMlísrmeQle  á^uQ  éBcoHo  y  doiiáerpereceDá^'La^aeuiiitt^ 

I  4Mpiifde>ji|Qeza8  causada  por brapMée  ddi  inoviinie&- 

^  4||r|Mli8tríM  y  BOéreaQtiL^  tíeBde ^a1  planteo  de  un^ste^ 

"^  i0Miqtie  ^etiqplate  m  beneficia  lie  poeós  e}  wdor  y  la  i^ 

'-  «4b  tod<3!0  ;  peoo^esta  tesidenciashalla  stí  eontrapeso  ^i^  hs 

>.  -láíÉft «Svebdioüas  i{ue  ibidtea  en  ts»ata&  cabezas  ^  y  que 

fftwÉilái  idose/CT  4^ferentes  teoFÍas.,  atacan  mB&é  mBños 

:   á  W.daras ,  la  aobial  op^anizadon  del  trabajo  ^  la  dislri-* 

I  ^kaiittriie  msB f mductoa »  y  hasta  la'pPOfáedad.iMa^  in- 

I  4HÍ#tt8isufpiendo  la  miseria  ,  y  prívadas.de  inetrueoioiiy 

ilUwitmkácaa^  moral ,  se  hallan  dispue^sá  sostener  ía 

l^lqriviaeion  ide  proyectos  crtminales  ¿  ¿pasnsatos  el  dta 

'JlUllMñ}  fiuiesíta  combinaeion>  de  c¡i*x$anstancias^b^i  po- 

HiUeMí^  ensayo.  No  es  necesario  coie^isnar  icon  hecho&iaiB 

^#ÍliAK«siBrcipnes  qi^aoid^o  ide  emitir :  la  eKperieBetaH|e 

;  mA  día  las  confirma  demasiado.  -.''uk^'-  J^  ■  -  ■ 

I      «Necesario  es  que  el  mundo  se  someta  ,  ó  i  kley  del 

t  itl)tím¡^Á  lt<ley  de  k&ierza^iJa.^arid^  4  A  la  ^esclavitud: 

^ilq|or4os  pueblos  queno  Jí^an  to&ido<Ia  bridad ,  ao.hAU 

^ÉMttutmdi^  jotro  medio  de  ceeiolver  el  pn^blema  social  que 

lü^etar.eLmayoriiúm^o  á  ese  estado  degradante. 

4í#  W9m  ¡ansena  y  la  historia  Acredita  que  el.  6tám 

icQ^  qu&  la  propiedad  y  que  la  «ooiedad  misma  » JU> 

siÁsistir  sino  optando  i^tre  diclu>s  eiBtfeflaas  ;  l»a 

modeioas  ao  podcé»  ^KÍmiree  de  la  ley  |;eiié- 


.^ 
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ral ;   los  sfntomas  que  mosoteos  |  fnos  indicsn 

de  una  manera  nada  equívoca  loa  ^conieotmientos  ressN 
vado»  á  las  g;enera(Hone8  que  nos  han  de  euoeder. 

«No  es  dable  hacer  firente  á  las  necesidades  indicadaí 
abo  organizando  en  una  vasta  tscala  &i¿§temas  de  benefi- 
cencia regida  por  la  caridad  ;  y  esa  organización  no  pue- 
de plantearse  sin  institutos  religiosos.  Es  indudable  qut 
los  cristianos  viviendo  en  medio  del  siglo  pueden  formar 
asociaciones  que  llenen  mas  6  menos  cumplidaniente  ¿tí* 
,cho  objeto ;  pero  quedan  siempre  un  sinnunnero  de  ^tm- 
cienes  que  no  pueden  cubrirse  siala  cooperaciún  de  hom- 
bres  exclusivamente  consagrados  ¿  ellas. 

«El  Clero  secular  puede  llenar  una  parte  de  estas  aten* 
dones  ;  pero  no  todas :  ni  su  número,  ni  sus  otros  debe- 
res le  permiten  extender  su  acción  en  la  escala  dlkbdisi- 
ma  que  reclaman  las  necesidades  de  la  época.  De  lo  qu^ 
se  infiere  que  la  propagación  de  los  institutos  religieíoa 
tiene  en  la  actualidad  una  importancia  social,  que  Itf 
puede  desconocerse ,  si  no  se  quieren  cerrar  los  ojos  é  li 
evidencia  de  los  hechos.» 

Pernlftasenos  que  añadamos  la  conclusión  lógica  ^ 
deducimos  de  las  reflexiones  de  tan  célebres  autores.  L<J« 
enemigos  que  han  tenido  los  conventos  los  han  atacsadí 
por  dos  solos  y  únicos  motivos  ;  el  primero  y  principal, 
para  apoderarse  de  todos  los  bienes  que  legal  mente  p^^ 
seian,  y  el  segundo  para  no  tener  que  tolerar  la  costí* 
nua  práctica  de  las  virtudes  cristiai  i  ámmmm^ 
ejercian  los  mongos ,  las  cuales  esta  fcierta  opoé- 


EN  IfONl^SRRAT.  m 

xkm  con  h  vida  licenciosa  y  anti-catóiioa  de  los  miamog 
^qué  te  apropiaron  sus  rentas. 

'    Pedimos  que  no  se  nos  crea  hasta  después  de  haJber 
tNMisultado  lo  que  la  experiencia  nos  ha  enseñado. 

Mirador  de  los  monges. 


-   Pálida  será  cualquiera  descripción  que  hagamos  de  este 
ñuneno  sitio.  La  estcnsion  de  terreno  que  domina  es  tal, 
q[ue  en  tiempo  despejado  y  claro  se  distingue  desde  él 
Ito  idas  de  Mallorca  y  Menorca,  distantes  ciento  ochenta  y 
wa  millas  (330  kilómetros).  Es  notable  el  grandioso  es- 
tanque ó  safreüx,  construido  en  el  año  1700,  el  cual  es 
*tan  espacioso  y  capaz  que  no  puede  llenarse  con  9000 
«irgas  (mas  de  10,000  hectolitros)  de  agua.  Sus  paredes 
ranatan  en  una  balconada  con  baranda  de  hierro,  tanto  en 
b  parte  interior,  como  en  la  exterior,  por  la  que  pueden 
pasear  con  holgura  mas  de  dos  personas  juntas  ó  de  lado« 
{¡olocado  en  este  balcón,  parece  que  uno  está  dominando 
al  mundo;  pues  por  la  parte  del  Norte,  Oriente  y  Medio* 
£a  se  descubre  tierra  y  mar  hasta  donde  puede  alcanzar  h 
Tista  mas  despejada  y  perspicaz.  Es  un  balcón  como  no  ten- 
drá otro  mas  delicioso^ y  divertido  el  hombre,  puesá  mas 
de  presentársele  como  en  un  plano  topográfico  todas  las 
montañas  vecinas,  ve  serpentear  á  sus  pies  el  plateado  Lio- 
bregat ,  desde  muchas  leguas  mas  allá  de  Manresa,  por 
«tre  cuya  verde  cuenca  aparecen,  en  dirección  al  m¡^, 
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las  poblaciones  de  Monislrol,  Esparragaena,  OlflBa^  UdfKth^ 
rell ,  Molins  de  Rey  ,  etc.,  que  cualínajíiadarde  I()9IWI|P'- 
ovejas  pacen  en  aquellos  deliciosos  sitios,  al  pa^o  ^lüM^ 
cia  Manresa  se  divisan  algunos  kilómetros  dei  ^MiHWRÍ^ 
de  Barcelona  á  Zaragoza. 

Otro  de  los  curiosos  fenómenos  atmosféricos  qüa  mas-' 
se  particularizan  en  Montserrat ,  es  la  niebla.  Posada  dfr' 
ordinario  en  las  altas  cimas  que  reboza  como  tupido  velo», 
ó  prendida  en  las  laderas  como  vago  y  ligerísimo  cendal»  ' 
dasde  allí  se  corre  en  blancos  copos  y  ya  arfastsédlta^ 
pepezosamente,  deslizándose  con  velocidad,   baata  f^ilf 
6  lo  mas  hondo  del  valle  ó  descorrerse  por  el  esp^i^.^ 
manera  de  diáfana  cortina  en  la  cual  se  traspareutan  9Íft 
lieos  reflejos  y  mirajes  boreales*  El  peregrino,  é  quílioa^li^ 
de  un  punto  cualquiera  sobrecoge  esta  rara  visioQ,.  Ofléfll^' 
suspendido  en  mitad  de  los  aires ,  y  casi  Ínstintivwn0i# 
aferrase  vacilando  á  la  roca  que  le  sostieae.  P^^s  y  jgti? 
lezas,  hondonadas  y  primeros  términos,  todo   Be-blHN 
de  en  aquel  mar  de  bruma  que  parece  tragarse  la  obl|^# 
la  creación;  mas  no  cesando  por  ello  las  voces  coBfytf^' 
del  bosque  y  de  la  montaña  ,   su  murmullo  repetido  v# 
aparente  vacío,  produce  ilusiones  acústicas  singularíj^iBHi 
Entre  tanto  los  vapores  flotan  al  azar,  y  ó  bi^n  se  o^ 
densan  en  cerrazón  opaca ,  ó  bien  se  rasgan  en  prolofv-, 
gadas  bandas  ,  improvisando  escapes  ideales  ,   YÍst||f:f 
perspectivas  aéreas  de  efecto  casi  sobrenatural,  unas  fia- 
damente bosquejadas  en  vislumbres  mates,  otras  dwtaOD^' 
das  con  reverberaciones  de  fuego  y  aureolas  esplend^p^M^ ' 

Desde  este  mirador»  mas  de  una  vez  noshemci  bMlP' 
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blikiMa  define  el  Mediterráneo  llegaba  hasta  lae  mis- 
RMd'krÉQas  de  lionlseiTat.  Cuando  la  niebla  es  baja  ;  que 
susii  «tarlQ  en  ciertos  dias  á  prímeras  fac»*as  ide  h 
iM&ipa ,  observada,  por  consiguiente,  por  encima,  pare- 
Mique  los  peñascos  que  á  majaera  de  bastidores  de  teatro 
■9  idastacan  de  la  montaña  ,  son  las  costas  de  este  nuew 
Bwr  euyas  islas  las  forman  las  eumbres  de  las  montañas 
fn^  sobresalen  de  la  niebla.  El  Llobregat,  Monistrol,  0l6<- 
M»  ti94&  ha  desaparecido,  y"  si  acaso  se  percibe  Vacarisar, 
BQfHíeee  una  población  en  la  falda  de  una  montada,  sino 
uno  de  los  pintorescos*  pueblos  de  la  costa  ,  tan  completa 
m  h  flusion  ;  por  manera  que  para  desengañar  á  la  alu* 
lanada  &ntasía  es  preciso  que  la  niebla  se  desvanezca. 

Esta  huerta  que  parece  debia  respetar  el  monstruo  de  la 
«erra,  vióse  en  la  de  la  Independencia  convertida  en  ciu* 
cadda,  y  en  ella  ensañaron  también  su  bárbaro  placer  las 
loastes  francesas,  derribando  aquellas  colosales  estatuas 
é^  antiguos  santos  que  adornaban  la  barandilla  del  es- 
laaque,  de  las  que  soló  se  conservan  tres,  las  cuales  lo  pro- 
po  qué  las  demás,  de  las  que  únicamente  existen  algunos 
Irosos,  se  dice  fueron  labradas  por  el  venerable  Fr.  José  de 
«.Benito  (1). 

9)  Bn  Montserrat  cadn  piedra  tiene  su  historia,  y  esas  grandes  está- 
SOM  lA  Uenen  también.  Tocaba  ya  casi  á  su  término  el  siglo  XVII  cuando 
4uÍ6veii  hijo  de  una  disliii}j;uida  familia  de  Signilabaye,  pequeña  población 
4t  Plaodes  ,  salió  á  visitar  á  unos  tios  que  vivian  en  París  ;  mas  al 
Wlarse  cerca  de  la  corte  de  Francia  cambió  de  parecer  y  tomó  el  camioo  de 
Ctlnlttfta,  pues  (Toia  encontrar  en  Perpiñan  un  regimiento,  on  el  que  ser- 
:^1M  ilgUDos  oflciales  conocidos  suyos.  En  aquella  época  Flandes  y«lRo- 
^kn  pertenecían  á  la  corona  de   Bspaña. 

Uagado  á  Perpiñan  supo  que  el  regimiento  había  pasado  de  guarnición  ^ 
^ifoiuL  Diriisiósa  á  la  iomortal  ciudad ,  en  cuyo  camino  sa  vio  asaltado  por 
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Refiriéndose  á  estas  estatuas  y  á  »n  ,  e^nbíi 

Buestro  amiga  D.  YictorBalaguer  en  uu^  u^  sus  eartai, 
desde  Montserrat  dirigida  ¿  un  conocido  sojo,  lo  siguiente: 
cP^maneeen  allí  inmóvites  y  mudas,  condenadas  á  con- 
templar eternamente  el  magniHe^  espeetáctilo  que  se  # 
«arrolla  á  su  vista.  No  sé  esplicarte,  aunque  bienio  oom- 
prenderás  tú,  la  impresión  mezcla  da  de  terror  y  de  leg- 
peto  que  jneinñmden,  siempre  queá  ellos  me  acerco,  e^ 
impasibles  monges  de  piedra,  mudos  y  eternos  centinelas  dd 
monasterio,  inclinados  casi  sobre  un  abismo  sin  Fondo^  i 


uoos  ladrones  que  le  robaron  cuanto  llevaba^  Catl  desnuda ,  airarewí  flUí 
jmertas ,  donde  loa  oficiales  del  regimiento  que  buscaba,  le  acons&iaTQh^v» 
sentase  plaza  eir  el  pifsmo  ;  resolQcLc'ti  quú  \om6  p»  ra  volver  segura  4  iiz 
casa. 

Al  terminar  su  empeño  ,  vino  el  regimiento  é  Barcelona  ,  en  eufacapttil 
recibió  la  Iicencia,y  con  esta-, en  el  ijoltsUto  ,  d^neimlnó  pasar  fi  Honts^n^ 
i  visitarla  sagrada  imagen  de  la  Madre  de  Dio»  ,  aniesj  de  volrersei* 
país  natal. 

Yk  en  el  sagrado  monte,  le  parecí  ¿^  oír  vna  voz  qne  al  en  ira  r  en  elitis^ 
plóledecia:  Bsíe  es  ellugar  que  s$t8  d^Aíma.  Y  sgu^rd^el  resultado,  lilmlri 
do  de  la  vida  monacal  de  los  religio&üí^  de  ^Jootscrrat^  resoHl^  quedarle « 
el  santuario  y  vestir  el  hábito  beneiliciiaü  eu  ia  cta^e  de  los  legos  ;  rnaso»^ 
mo  en  dicho  monasterio  no  se  admíLie^e  p^ra  seTieJauLe  estado  &  m^tth 
gano  que  no  tuviese  algún  oficio  coa  e\  cual  pudiere  servir  h  la  CorauaLilBd 
se  dedicó  al  de  cantero  ,  y  entonce^  !ué  ouandü  jubró  las  esiúttia^  dal  mi- 
rador ,  una  imagen  de  S.  Miguel  y.  va  das  otras.  Dicíio  ci^ntero  &a  iiaiti»lMTe> 
mas  Ántoihe  ,  nombre  que  al  recibir  c-l  hEjittiu  la  cambió  ea  el  do  ^osé^ás 
Benito. 

Sin  querer  salir  nunca  de  la  categrvria  de  í&fí%  escribid  varlaaobnisiii^ 
ticas,  entre  otras  su  vida,  y  las  tan  ct^tebradas  Carmi  df  Fr  Jatid»  S,  S^*^> 
que  se  bailan  impresas.  Fué  un  ejeniplar  vivo  de  Una^^i  las  TiriLfdei^  i'^'H 
el  don  de  profecía  y  de  lenguas  :  por  manera  que  »e  daba  a  eniBO'lef  f 
comprendía  perfeirtameote  a  los  numerosos  catrar^^erog  ñe  verjas  mcM>n 
que  visitaban  el  Santuario.  Murió  en  o[ar  de  sanHdüd^  por  cuynpujlivo  Fd 
trasladado  su  cadáver  á  la  capilla  de  3a  lamsculada  Dmeepd^Jii. 

Tal  es  la  historia  del  lego  cantero  fr.  José  de  S.  Denlio.  tan  (^núQUotí 
Montserrat ,  y  cuya  celda  ,  trasform  sda  en  cartilla  ^  se  conserva  airi}  ^é 
edificio  donde  hay  los  aposentos  que  HeTan  el  Liiuto  de  f^ a^  il«|  áAMff^ 
ble  José  de  las  üantías  por  tener  á  su  cargo  el  cuidado  dv  «»  ^ue  Qrdíftpdo' 
lante  de  la  Santa  imagen. 
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cuyos  pies  vuelan  las  águilai^,  sobre  cuyas  frentes  se  de- 
sencadenan esas  horribles  y  misteriosas  tempestades  de  la 
jxiontaña,  y  que  con  la  misma  impasibilidad  han  asistido, 
lo  propio  á  la  época  de  esplendor  y  de  pujanza,  que  á  la 
de  devastación,  de  ruinas  y  de  miseria  del  viejo  monasterio 
de  que  se  han  constituido  perennes  é  incansables  guarda- 
adores. 

«Magnífico  espectáculo  el  que  se  ha  desplegado  á  mis 
ojos  desde  el  balcón  de  los  monjes!  Cien  veces  be  asistido 
ÍL  él  én  mis  repetidas  romerías  á  Monserrat,  y  siempre  se 
me  ha  presentado  bajo  una  nueva  faz.  Te  escribo  aun  ba- 
jo la  impresión  del  momento. 

•  «He  visto  á  mis  pies  las  crestas  de  los  montes  que  des- 
de Barcelona  nos  parecen  tan  altos  y  que  hoy  me  ha  han 
parecido  como  á  flor  de  tierra.  Frente  de  mí,  pero  pudién* 
dolo  abarcar  todo  de  una  sola  mirada,  estaba  S.  Lorenzo, 
si  monte  de  la  misteriosa  cueva  Simanya;  mas  allá  Mon- 
iseny,  tan  poéticamente  cantado  por  Aribau  y  por  Rubio; 
á  lo  lejos  cómo  un  sencillo  montón  de  tierra,  que  parecía 
que  un  niño  podia  saltar,  estaba  el  elevado  Tibidabo;  el 
antiguo  pueblo  de  Monistrol  se  me  ha  presentado  como 
un  puñado  de  casitas  de  un  belén;  las  torres,  las  casas 
dé  campo,  las  opulentas  masías  de  las  montañas  se  me  han 
aparecido  solo  como  cabritas  estraviadas  de  un  esparcido 
rebaño;  el  caudaloso  Llobregat,  cuyo  curso  se  sigue  has- 
ta qué  desemboca  en  el  mar,  le  he  visto  como  una  estre- 
cha cinta  blanca;  el  rugido  eterno  de  dolor  que  arrojan  sus 
aguas  al  romperse  en  las  esclusas  de  Monistrol  ha  subido 
hasta  mí  como  una  voz  débil  de  los  valles;  y  he  visto  en 
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fin,  cerrado  este  luagestuoso  panorama  por  a  •coráilBÉ 
de  los  Pirineos  con  sus  montañas  casi  inaceesiUwyM» 
nadas  de  nieve,  apareciéndoseine  como  una  tríple-línBadi 
árabes  gigantes  envueltos  en  sus  pardos  alquioéfea-y  oa- 
bierta  la  cabeza  con  un  llanco  turbante. 

<c¡^ue  pequeño  es  el  hombre  en  las  montanas,  hákt 
los  hombres  somos  solo  unas  hormigas,  unos  gusanos^  fi* 
zá  lo  mas  miserable  de  la  tierra.»  .    *■ 

Siguiendo  el  curso  del  Llobregat,  en  seotidoiayérta'ib 
au  corriente  ,  después  de  Monistrol  se  ve  la 
naismo  nombre  con  las  casas  del  Villar,  el  puente;, 
y  parroquia  de  Castellvell,  el  caserío  y  fóbricaa-  de  S;*^»* 
cente^entre  cuyas  dos  poblaciones  hay  tal  vez  el  troao'détt' 
nea  mas  recto  de  ferro-carril.  Frente  de  S.  Vicente «^ 
el  castillo  y  ermita  de  Castellet,  el  pueblo  de  Gaatel%i 
estendiéndose  en  la  pendiente  de  una  montaña,  y  .per# 
timo  Manresa  (1)  descollando  el  blanco  frontis  de  Ui  fiü 
de  Caridad  y  el  castillo  de  Puigterrá  con  la  torre  tel^|áft 
ca.  Algo  mas  arriba,  un  poco  á  la  derecha  se  ve  Ja  uSté^ 
San  Pedor  y  siguiendo  la  misma  dirección  hacia  el  rio1i4* 
Sallent.  Mas  allá  ya  no  se  ven  mas  poblaciones  aino  h|k|í^ 
ríñeos  y  las  montañas  de  Berga  en  lontananza  de  MaqifllJ 
las  de  Cardona  algo  mas  cerca,  las  del  Llusanés  á  Jbiillill' 
cha,  luego  las  de  la  plana  de  Vich,  hasta  encontrar  j3^4|lh=. 
renzo  del  Munt,  en  dirección  á  Vacarisas.  Al  pié  éá4Í0 
población,  junto  al  Llobregat,  se  ve  casa  Tobella  y  iiilNIh 

(4)  El  autor  ha  publicado  una  Guia  del  viajero  en  Manresa  p  Caréom^ti 
vende  en  el  RediauraiU  de  Montserrat,  en  la  Estaciou  de  UonütUoi^MW^ 
das  las  librerías  do  \fanrresa  ,  en  la  fonda  de  Camps  qd  GardctfUii  ékM 
Plus  Ultra  7  en  la  librería  de  Subirana ,  Barcelona. 
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donada  de  la  Puda,  cuyo  estableouniento  no  puede  vena 
por.xéBtar  metido  detrás  de  la  colina  de  casa  Tobella  qm 
rodea  el  Llobregat ,  cuyo  rio  sigfue  el  curso  antes  iadiba- 
da.  Con  un  ftapa  de  Cataluña  en  la  mano  puede  conocerse 
la  topografía  del  país  que  se  descubre  del  Munt  en  direc- 
oon  á  Vacarisas.  Al  pié  do  esta  población  junto  al  Ltobre- 
gat«e  ve  casa  Tobella  y  la  hondonada  de  la  Püda  ,  cuya 
establecimiento  no  puede  verse  y  continua  el  Llobregat 
€i  curso  que  queda  dicho. 

Retrocediendo  por  el  mismo  camino  se  llega  á  la  antigua 
portería  x^onstruida  en  tiempo  del  abad  Fr.  Francisco 
Bail8.(l&35),  y  saliendo  otra  vez  á  la  plaza,  se  vuelve  á 
admirar,  la  continua  entrada  y  salida  de  gentes  de  todas 
dases  y  condiciones. 

Con  motivo  de  servir  este  monasterio  deíetiropaFak» 
ejercicios  espirituales  de  eclesiásticos,  especialmente  álos 
Sres.  Obispos,  á  fin  de  prepararse  para  la  consagración, 
y  i  los  PP.  misioneros  antes  de  emprender  el  viaje  á  sus 
déstiaos,  hace  que  lo  visiten  personas  respetables. 

Todos  los  viajeros  se  llevan  de  Montserrat  un  recuerdo, 
una  naemoria,  y  á  este  fin  se  espenden  en  una  reja,  que 
hay  en  el  gran  atrio  de  la  iglesia,  medallas,  escapularios^ 
cándalas,  estampas,  rosarios,  sortijas,  etc.,  de  todos  pre« 
ckm  y  g^islos.  Con  una  de  dichas  velas  encendida  en  la 
mano,  entregaron  su  alma  al  Criador,  á  mas  del  empera- 
dor Garios  V,  su  hijo  Felipe  11  y  su  nieto  Felipe  in. 

Estos  objetos  son  bendecidos  por  el.P.  Presidente  del 
monasterio,  y  tienen  concedidas  por  Su  Santidad  innu- 
merables indulgencias   ostensivas  solo  al  que  los  tome  al 
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olqeto.  Asi  se  deduce  de  la  exhortación  dé  31  de  junio  # 
1857  del  entonces  Obispo  de  Vich  y  después  de  Barcelom 
el  difunto  Dp.  D.  Antonio  Palau  y  Termens,  de  la  q» 
resulta,  que  las  muchas  indulgencias  y  gracias  espiritm* 
les  (1)  que  espresan  las  Letras  apostólicas  que  ea  fortDt 
de  breve  expidió  la  santidad  de  Benedicto  XIII  mi  21  de 
marzo  de  1729  y  sumario  de  2  de  enero  de  1727  de  h 
sagrada  Congregación  de  indulgencias  y  reliquias,  la  que  i 
instancia  de  nuestros  católicos  monarcas  D.  Felipe  V  3 
doña  Isabel  imprimió  Su  Santidad  el  sello  de  su  autorídid 
apostólica  ,  que  esas  indulgencias,  son  persoTialea,  ^nto 
es,  esclusivamente  para  la  persona  á  la  que  m  da  por|n^^ 
mera  vez  la  cruz,  medalla,  rosario,  escapulario,  etc,  ds^' 
pues  de  bendecida,  por  manera  que  si  mas  tsi^de  paflti? 
ser  propiedad  de  otra  persona,  ó  se  trasmite  por  cualqaüff ' 
título,  no  se  trasmiten  igualmente  las  indulgencias,  tos 
que  tomen,  pues,  semejantes  medallas,  cruces,  etc.  (te* 
berán  tomarlas  para  sí  ó  para  otra  persona  determinada, 
á  fin  de  que  aprovechen  las  indulgencias  á  la  persona  i 
la  que  tuvieren  intención  de  darlas.  Asimismo  dt\m 
tener  presente  las  que  tomaren  los  predichos  objetos  paia 
otra  persona,  que  no  pueden  recibir  precio  alguno,  á  m 
ser  el  de  su  valor  ó  importe  material;  de  lo  contrario 
incurrirían  en  graves  penas  canónicas  los  que  los  totnaaea 
para  hacerlas  objeto  de  especulación  ó  de  comercio,  en 
cuyo  caso  declara  la  Santa  Sede,  que  aun  cuando  fueréfl 
bendecidas  y  se  laa  hubiese   concedido   indulgencias^^ 

(1;    Véase  el  libro  que  ¿o  cspoiido  en  la  mencionada  xí^***  "      ' 
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astofijy  todo  al  valor  espiritual  que  antes  tuviercm. 


Medallas  llevan  en  su  anverso  ^a^]  imagen  de  la 
de  Montserrat  con  las  montañas, |y  en  el  reverso 
del  P.  S.  Benito,  en  la  que  se  ven  varias  letras 
simas  personas  aciertan  á  descifrar:  estas  letras 

iniciales  de  un  exorcismo  y  una  desprecacion. 
le  la  circunferencia  son  estas:  V.  R.  S.  N.  S.  M. 
[.  Q.  L.  I.  V.  B.  que  quieren  decir:  «Vade Retro, 

Numquam  Suade  Mihi  Vana:  Sunt  Mala  Quae 
pse  Venena  Bibas,»  que  traducidas  dicen:  «  Apar- 
itanás,  no  me  tientes  con  tus  vanidades,  malo  es 
pruebas,  bebe  tú  solo  el  veneno. » 
|ue  hay  en  el  interior  de  la  cruz  son  estas:  C.  S. 
L.  N.  D.  S,  M.  D,  que  quieren  decir  «Crux 
Sit  Mihi  Lux  Non  Braco  Sit  Mihi  Bux.  »  Cuya 
ion  es  esta :  «  La  santa  Cruz  sea  mi  luz,  y  no  mi 
iragon  infernal.» 

[ue  se  ven  en  los  cuatro  ángulos  ^n:  C.  S.  P,  B. 
3n  .«Crux  Sancti  Patris  Benedicti. — Cruz  del  pa- 
ienito) 
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Las  noticias  mas  antiguas  mMM  A&  MÍ 
medalla,  seguñ  se  lee  en  la  regla  de  S.  Benit 
siguientes: 

En  el  Castro  Nattremberg  fueron  arrestadas 
mero  de  malas  mujeres  que  con  sus  diabé 
infestaban  todo  aquel  país  en  la  salud  y  ha(»ei] 
moradores.  Y  tomándolas  la  deposición  confoi 
nunca  tuvo  fuerza  la  actividad  de  su  maña^  pon 
en  el  monasterio  metense  de  Baviera  la  cruz  de 
to,  y  pasando  en  vista  de  ella  &  reconocer  el  a 
monasterio,  hallaron  en  él  un  librito  en  el  <]i 
descifradas  las  misteriosas  letras  y  efectos  iflaÍÉi 
esta  S¿mta  Cruz.  Enviáronla  á  Ingolstad  y  i 
manos  del  Serenísimo  Elector  de  Baviers,  y 
otra  parte  fué  aprobado.  Por  cuyo  motiva  c 
usarse  esta  Cruz  y  medalla,  por  la  que  se  espev 
grandes  y  maravillosos  efectos  (1). 

Los  Degotalte. 

Uno  do  los  pasóos  mas  frecuentados  de  loa 
en  ospooial  de  los  ancianos  y  convalecientes,  4 
Dogotalls.»  Todos  W  forasteros  acostumbrai 
pue^  es  un  oannuo  sumamente  llano  y  delicióse 
o  varas  ^¿'.r^  moUvs)  de  ancho  en  forma  de 
cos;i  do  un  ou:u1o  do  lof  ua  ([huh>  nuts  de  1  kik 
largo,    quo  coínon-untl»^    -^    •^  --"isaio  éüm 
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ilta  por  encima  de  la   carretera  hasta  llegar  á  un 
3  en  que  ya  no  se  puede  pasar  mas  adelante,  y  en 

hay  una  placeta  y  una  pequeña  pero  linda  cascada 
il,  cuya  agua,  cayendo  gota  á  gota  en  mil  puntos, 

el  aspecto  mas  agradable  y  delicioso.  Ya  aparece 
liido  recio,  ya  en  lluvia  ó  en  chorros  sobre  festones 
naje,  y  en  parte  dentro  de  un  recipiente  cuajado  de 
Btitas,  que  se  pierde  en  las  irregularidades  de  una 
i  escavacion,  donde  su  linfa  cristalina  rebosando 
»re  á  flor  del  labio,  brinda  incomparable  á  bebería, 
rededor  de  la  plazuela  hay  unos  agrestes  y  cómodos 
os  y  en  el  centro  una  tosca  mesa  de  piedra, 
as  alborozadas  comitivas,  deteniéndose  en  este  con- 
I  su  ambulación,  ya  reclinadas  en  el  césped  que  les 
t  mullida  alfombra,  ya  ocupando  la  gradería  que  allí 
límente  se  hace,  beben  y  meriendan,  juegan  y  reto- 
pospuestas  las  frías  reservas  de  la  convencionalidad 
,  ó  las  efusiones  de  una  libertad  decorosa,  que  no 
m  menos  de  escitarse  bajo  el  encanto  de  aquel  sitio. 

aquella  parte  de  la  montaña  hay  además  deis  De- 
s  algunas  fuentes  intermitentes,  que  por  esta  razón 
ecibido  el  nombre  de  «fuentes  mentirosas,  y  otras 
luas.  De  estas ,  las  mas  frecuentadas  son  las  «deis 
)8  »  á  unos  tres  cuartos  de  hora  ( 2  kilómetros  y 
) )  del  monasterio,  á  cosa  de  la  mitad  de  una  gran 
Ita  que  hace  la  carretera  de  Monistrol,  la  «delsLlums» 
ace  en  una  gruta,  algo  mas  allá  de  Sta  Gecnlia, 
endose  un  tanto  de  la  carretera  en  dirección  á  las 
y  donde  es  necesaria  la  luz  artificial  para   penetrar 
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en  ella,  y  finalmente  la  de  la  Masanetay  entre  el  ttiótiufi' 
terio  y  el  atajo  de  Monistrol,  donde  suelen  ir  tes  eáctfkttQk. , 
Esas  fuentes  tienen   su  origen  en  las  (atoas  dé  la  iUtíñr'  v 
taña,  pues,  según  dice  Pujadas,  en  algunas  partes  dé  il. 
alto  se  descubren  diferentes  venas  de  agua,  qué  se  escñi*^  ;^. 
ren  dando   señal  de  que  entre  las  profundidades  de  bí ./ 
peñas  debe  haber  aguas  estancadas  ,  ó  encharcadas,  lfflk'.( 
cuando  abundan  por  efecto  de  las  lluvias  salen  de  eñ(tít:¿ 
aquellos  riscos  como  por  canales.  No  pudierido  desa^üaMÍ  y 
del  todo,  se  embeben  y  zambullen   entre  las  misma»  éS^  ."• 
trañas  del  sagrado  monte,  lo  que   mantiene  el  verddr  de 
las  plantas  y  la  frescura   de  la  tierra.  En  la  encuAlW- 
da  fuente   que   se   descubre   en   la  parte  del   anti|iio 
monasterio  de  Sta.  Cecilia  que  mira  entre  Oriente  y  Na*** 
te,  se  observa  lo  dicho,  pues  se  oye   correr  entre  latFÍT 
cas  gran  cantidad  de  agua,  que   viene  á  salir  con  Mbü^á 
dancia  en  la  raiz  del  monto  donde  se  encuentran  muGte 
y  muy  copiosas  fuentes  de   cristalina  y  fresca  agua,  ciq* 
í'ouílnl  llamado  Menliroso  es  tan  abundante  que  algmntf 
molinos  so  sirven  de  el  para  moler. 

Dos'lo  íA  ramino  deis  Degoíalls  se  descubi'e  el  antigV 
monaslorio  de  Sta.  Cecilia 

En  esti'  camino,  como  á  nos  iO  pasos  antes  delb|^' 
á  dicha  plazuela,  hay  en  forma  de  asiento  una  piedra,  al|^  ^ 
deteriorada  por  efecto  del  desplome  de  una  roca  en  elinr 
vicrno  de  1857 ;  cuya  piedra  es  conocido  con  el  nombiredl: 
opadris  deis  Bisbos.»  Esta  denominación  deriva  di 
últimos  del  siglo  pasado.  Cuando  la  mas  fanática,  fanrill^ 
Y  salvage  de  las  revoluciones  escandalizaba  al  maíA'' 
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tó  tón  SUS  excesos  de  barbarie  é  inmoralidad,  regán- 
i  víSSña  Francia  con  la  sangre  de  miles  de  inocentes, 
i6bdn  de  ella  el  clero,  la  nobleza  y  las  personas  de 
lá  posición,  refugiándose  á  Suiza,  Italia  ó  España; 
Aranera  que  no  hubo  convento  6  monasterio  que  rió 
Séste  asilo  á  alguno  de  los  fugitivos.  Montserrat,  cuya 
ftalidadha  sido  siempre  proverbial,  ofreció  morada  en 
ilustro  á  tres  ilustres  prelados  franceses,  quienes  há- 
íí  en  este  sagrado  recinto  la  calma  y  el  sosiego  que 
tevolucionarios  les  habian  arrebatado,  y  en  él  lloraban 
Jfrajes  de  la  religión  y  los  quebrantos  de  su  patria. 
irnca  distracción  que  á  tamaño  dolor  oponían  era  un 
liano  paseo  ais  Oeg^llalSj  cerca  de  cuya  placeta 
tumbraban  desean^^nr,  sentándose  en  la  mencionada 
ra,  conocida  hoy,  como  hemos  dicho,  con  el  nombre 
padris  dols  HísIts,  ^)  donde  se  cstasiaban  contemplan- 
1  grandioso  pinoram  i  que  se  ofrecia  á  sus  humede- 
sojos. 


lé  aquí  minuci(.?am.?nle  descrito  todo  lo  que  encierra 
lonasfcrio  y  sus  alrrdodorcs,  dejando  para  cuando  tra- 
08  de  las  erniitas  decir  algo  de  las  capillas  inmediatas 
ífreitx. 

-aspersonasdolicadasno  pueden  visitar  otro  paraje  de  la 
itaña  mas  qno  ol  que  acaba  de  ocuparnos;  sin  embar- 
cóme en  la  i^^losia  las  funciones  ontínuas,  y 
otra  parte,  nunca  se  interrumj  •  salida  de 
«teros,  se  pasan  en  el   monas  aconte- 
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roí»  que  en  las  mejores  granjas  del  mundo.  Guando  el 
lera  de  1854,  varias  familias  de  Manre&a,  Tarrasa,  ete' 
se  refugiaron  en  Montserrat,  en  cuyo  Santuario  dieron  )i 
PP.  mongos  una  prueba  de  ilustración  que  muchas  polll* 
cienes  que  se  precian  de  despreocupadas  estuvieron  i)ias 
lejos  de  imitar.  Mientras  algunas  de  estns  rechazaban  ctf 
desprecio  á  los  forasteros,  y  hasta  prohibían  que  se  ^» 
riese  á  los  coléricos,  los  religiosos  de  Montserrat  dak 
la  mas  estensa  hospitalidad  á  cuantos  se  presen  takuj 
al  efecto  suspendieron  la  disposición  que  comunmeníe  $, 
observa  en  verano  de  no  proporcionar  hospedaje  mas  qu^ 
por  tres  dias  (1),  pudiendo  permanecer  en  los  aposenlíí 
tanto  tiempo  como  la  terrible  plaga  se  cebó  en  diíiiíj 
poblaciones,  sin  faltaron  los  áusilios  espirituales  y  ^^ 
perales  á  las  dos  únicas  víctimas  que  en  aquellas  sol 
deslhizo  tan  temible  azote. 


(i;    La  mira  que  ha  tenido  el  monasterio  de  no  ofrécfsr  tia^pilAilár^d  > 
que  por  tres  dias,  en  especial  desde  mayo  ó  teiiembre,   redunda  (mi  ^-^^  j 
cío  de  los  mismos  forasteros,  pues  de  este   modo  hay   sieiiipi^  ¿pc^^*^  I 
disponibles,  cuando  si  así  do  se  hiciere  muchas  famiíjas  pa^riun  é  va 
en  tan  delicioso  sitio,  y  como  este  es  reducido,   no  pocos  liütfiii  ^^\ 
podrían  alcanzarlos. 
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día  segundo. 


LAS    ERMITAS. 


Naturalmente  la  particular  figura  de  la  montaña  de 
ílontseprat  convida  á  recorrerla.  Así  es  que  al  segundo  dia 
■8  acostumbra  subir  á  visitar  las  ermitas,  especie  de  nidos 
fb  seres  racionales  pegados  á  descarnadas  rocas,  los  cuales 
jil^iñen  hoy  solo  se  encuentran  montones  de  ruinas,  sin 
jfeoibargo  pueden  recorrerse  para  gozar  de  los  mas  pinto- 
luscos  puntos  do  vista. 

«Las  ermitas,  dice  el  P.  Reginaldo  Poch  dominico,  pa- 
^^^ceh  de  lejos  de  imposible  subida,  á  no  ser  que  se  veriñ- 
pie  por  los  aires,  tal  es  el  aspecto  que  tienen  de  nidos  de 
rolondrinas,  pegados  á  las  peñas,  en  espresion  de  D.  Jo- 
^  Vicente  del  Olmo.  No  obstante,  aunque  son  escabrosos 
^  riscos,  es  la  estructura  de  esta  maravillosa  obra  tan 
^,  y  con  tal  orden  y  concierto  arreglada,  que  unas  ro- 
^  dejan  lugar  para  pasar  á  otras,  interponiéndose  algu-- 
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Das  para  gozar  de  todas,  y  finalmente  con  el  auxiUo  iá 
arte  se  llega  hasla  la  cumbre.» 

No  creemos  que  arredre  á  viajero  alguno  la  subida  I 
las  ermitas,  pues  á  mas  del  placer  que  disfruta  la  visb, 
puede  dar  ánimo  al  mas  medroso  el  ejemplo  de  personi- 
jes  distinguidos  que  las  han  visitado.  El  emperador  CarlosT, 
después  de  recorrido .  el  monasterio,  6ubi6  á  las  enm- 
tas.  D.  Pedro  el  Ceremonioso  antes  de  partir  ¿  su  esp»- 
dicion,  y  mover  el  ejército  para  hacer  la  guerra  en  d  Bo- 
sellon,  determinó  visitar  á  Montserrat,  y  pasó  un  dia 
los  ermitaños.  Maximiliano  de  Austria  dio  un  esoodo  di 
oro  á  cada  uno  de  ellos,  después  de  haber  visitado  sas  ermi- 
tas. D.  Felipe  IV  también  las  visitó.  D.  Juan  de  Aiutrii, 
queriendo  imitar  á  su  padre  el  mencionado  emperador  Cl^ 
los  V,  pocos  meses  antes  de  morir  habia  hecho,  j])i(ny|^ 
de  terminar  sus  dias  entre  los  ermitaños  de  Í/Lpfil^iiigll^ 
que  habia  visitado  varias  veces,  como  lo  conflrnjp  WtMK^ 
ta  de  su  hija  doña  Ana  de  Austria,  y  {¿liíQ^menjfilg^^^ 
res  duque  y  duquesa  de  Montpensier,  como  hep^qi,] 
ya,  las  visitaron  también. 

Tres  son  los  caminos  que  á  ellas  conducen:  ,^ 
el  llamado  déla  escalera  recta  {escala  drela).  Se  h\ 
to  á  los  aposentos  de  S.  Plácido.  El  estar  labva^p 
las  peñas  hace  que  parezca  inaccesible.  Consta  de  Q|QP# 
calones  formados  con  harto  trabajo,  y  lo  menos  t/fl^  í0\ 
se  pudo  en  la  viva  roca;  tenia  un  pas^^ratai^oa  4fi 
dera  para  afianzarse,  y  construyóse  en  1499» 
la  piedra  mas  de  200  ducados.  La  subida  antigua  (fOB^l 
tes  habia,  era  por  una  peña  que  est4  encúo^  ^.wWÉJ 
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^  los  Novicios,  inmediata  á  los  mencionados  aposentos 
d^  S.  Plácido  y  de  la  cual  solo  se  descubren  las  ruinas,  y 
Iftfk  primeros  pasos  tapiados.  Por  la  mencionada  escalera 
ii94l)ieron  Rodulfo  II,  Felipe  II,  Felipe  III  y  otras  personas 
distinguidas,  afianzadas  solo  en  que  no  hay  memoria  de 
que  se  haya  experimentado  la  menor  desgracia  en  tanto 

ISl  segundo  camino  se  toma  antes  de  entrar  en  la  cer- 
^  del  monasterio,  siguiendo  el  arroyo  que  pasa  junto  á^los 
muros  del  mismo,  llamado  hoy  de  Santa  María  y  por  los 
antiguos  torrent  mal]  nombre  que  se  le  dio,  según  unos, 
por  lo  fragoso  del  terreno  por  donde  pasa,  pues  comen- 
zando en  lo  mas  elevado  del  monte,  dando  elevadísimos  sal- 
tos y  caldas,  va  á  parar  al  Llobregat;  de  manera  que  en 
tiempo  de  Uuvias  se  despeñan  las  aguas  formando  nume- 
rosas'cascadas  que  presentan  el  golpe  de  vista  mas  encan- 
tador y  pintoresco  que  darse  pueda.  Según  otros,  se  dio 
á  este  torrente  el  nombre  de  Vallmala  por  tener  que  atra- 
vesarse para  ir  al  castiHo  que  se  levantó  muchísimos  años 
atrás  en'la  cuadra  de  S.  Miguel,  mirando  á  Gollbató  y 
Villafranca, 

P  principal  barranco  que  con  las  avenidas  se  ha  ido 
forsoiañdo  y  que  pasia junto  al  monasterio,  es  loque  algu- 
nos citan  como  lindaro  de  Io§  pbj^dps  de  Barcelona  y 
Vich^  quedando,  según  elloi^,  agual  á  la  parte  meridional 
y  este,  comprendiendo  el  monasterio,  á  la  septentrional. 
JPíjr  manera  que  en  terreno  de  la  diócesis  de  Vich  haj)ria 
4Í(^o  nionasterio  y  las  siete  primeras  ermitas  de  que  va- 
4H0S  á  ocuparnos,  y  en  el  de  Barcelona  las  seis  restantes  y 


sea 


TftSS  Oía» 


k  cueva  de  la  Vírgfin.  Mas  no  es  así,  sino  que  siendo  Moat- 
serrat  y  las  parroquias  de  Monistpgl  y  Murganell  r<?r^  m^ 
üius^  Su  Santidad  nombró  delegado  suyo  para  MunUjerrat 
y  Ripotl  al  obispo  de  Víeh,  y  por  esto  dicen  que  perleQí^ 
eeal  obispado  de  Vich. 

Siguiendo  pues  este  camino  que  es  una  vereda  abierta 
parte  en  la  viva  peña,  por  medio  do  unos  escnlóficss  ilai- 
iguales  00  fünna  espiral  en  una  de  las  maa  elcn ;  ' 
gantas  del  aionte^  se  desDubre  entre  horreodos  p*  i ,  .t¿...  ...v. 


4 


todo  el  monasterio  4  vista  de  pájaro,  y  pñsando  par  i0i 
hendidura  de  dos  g^igantescas  rocas,  único  paso  quedqúED 
tas  peñas,  se  llega  k  un  delicioso  y  fértil  valle  rodfildtí 
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montañas,  desde  donde  se  descubren  en  una  ligera  ver- 
tiente las  ruinas  do  la  ermita  de 


Santa  Ana. 


Dejando  á  la  derecha  el  camino  que  dirige  á  otra  ermi- 
ta, se  llega  á  la-^e  Sta.  Ana,  que  sor\'ia  de  parroquia  á  las 
otras  doce.  Aunque  se  halla  falta  de  vislas  por  estar  cir- 
cuida por  todos  lados  de  rocas  cónicas  que  levantan  su  pico 
hasta  las  nubes,  ocupaba  un  sitio  bastante  espacioso.  Sus 
paredes  eran  balidas  con  fuerza  por  los  vientos,  y  aumen- 
taba la  soledad  el  rumor  de  los  árboles  agitándose  como 
en  continuos  remolinos.  Sin   embarga,   la  compañía  del 
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torrente  de  Sta.  Mana  que  pasaba  jimio  á  olla  y  el  wnifat» 
arroyo  ó'gorgeo  de  los  {lajanloa  h  hacia  do  iia«rifis 
dable  que  las  demás  por  sus  circunst  andas  respeiiÜvaft 

Fué  construida  en  el  año  4498  par  el  intHieiofia^ 
abad  Cisneros,  traskítándola  dd  á\m  onque  estaba,  v.Qnw 
UDOs  é  ^1^  püAuñ  de  disUpcLi,  á  la  parte  de,  Vedifidúf 
para  w^f^  «Himodidad  ds  h^  omiitatios  y  paregriiwSt 
puGs^íjiíe,  comutíííbha  m  unMam  frente  de  uua  tmí^fl^ 
cijada,  servia  de  lugar  de  di^BOmsu  y  §m  í*  los  qyp  dt 
otra  sujDrte  ]m  bubieríi&ida  fácil  cstrtíviaim  Contriliiiyí  í 
costearla  b  infiínta  doña  Juana  Angela  de  Aragoi»,  Hyi  ife 
D.  Femando  üÍ  íkilfUtrOy  q\\e  casó  con  O,  Bertyirdijió  ¿fl 
Vala^u,  condestable  de  Caíítilla. 

Coma  tudas  las  düjüásonnitas,  tenia  mcibiciar,  úiutffó^ 
pie^a  dé  retiro,  cuarto  con  alcoba^  tnuáeo,  estudio  é  fit^^ 
te,  comedor,  cocina >  oistenia  y  tmerlo  ó  jardín.  Hoy  to- 
das c^tas  habitaciones  iio  son  mu  que  un  moutúii  dftii- 
coniferos  do  inestiínable  precio,  de  iijiporlantes  a^cül^í» 
hietónoosy  de  sublime  graadciía  religiosa;  minas  vcfli 
das  que  ao  podrá  extinguir  jamás  la  f natío  del o^hci 
porque  el  tiempo  las  ba  encaroadu  en  un  monumento  ídí- 
perecedero*  ea  uo  montón  ^e  ruijia$  también,  pomi^ 
tuinas  de  los  mas  grandes  prodigios  de  la  eroacjjm,  tjc^'i^*^ 
qffí^  ha  podido  improvisaren  uoiostanteel  sopU^'^ 
jyiac^;dor^  y  que  la  criatura  huaiana,  queapeoí*?  i 
ppa  verlas,  oar^e  de  fuerzas  para  romedaiías* 

Aütes  do  pasar  moa  adolantej    veamos  coroo 
C^ta  vida  anacorótica,  recuerdo  de  los  primeros   tipoj] 
^1  üi'ktianismo,  ó  de  la^  sispjpr^zas  de  h  TefaaiíJni  y 
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co  asilo  de  piadosos  solitarios  en  Europa,  y  tal  vez  ea  el 
mmidOy  cuya  completa  desaparición,  junto  con  la  de  Sius 
modestas  y  singulares  moradas,  ha  dejado  un  vacío  eiji 
nuestra  sociedad  tan  fatigada  del  lujo,  de  la  voluptuosi- 
dad y  de  los  falsos  placeres  de  la  tierra. 

Según  Sena  y  Postius,  después  de  haber  ocupado  I03 
iQIQPgesde  Ripoll  elxnonasterio  de  Montserrat,  tuvo  priiir 
<ápio  esta  vida  anacorética  ó  cenobítica.  Hasta  ese  tie^ii- 
po,.  á  escepcion  de  Juan  Garin  (1)  no  se  sabe  hubiese  vi- 
yido  persona  alguna  en  tal  estado  en  las  iglesias  esparcidas 
por  la  montaña.  Gobernando  el  ya  referido  abad  Gisneros 
quiso  que,  así  como  habia  religiosos  que  generalmente  se 
pcupaban  en  la  vida  activa,  hubiese  también  en  la  cum- 
iare de  la  montaña  otros  cuyo  principal  instituto  fuese 
el  rezo  y  la  alta  contemplación  de  las  verdades  eternas^ 
para  suplir  en  algún  modo,  la  falta  de  este  deber  religio- 
Mo  impuesto  por  el  Supremo  Hacedor  á  todo  ser  racional, 
qpe  tantos  olvidan  y  desprecian  de  la  manera  mas  degra* 
dante  para  la  humanidad. 

P  P.  Fr.  Juan  Serra  fué  el  primero  que  en  24  de  di* 
cie^i^bre  de  14^93  profesó  bajo  el  nuevo  método  de  victa 
Ijue  se  observó  bástala  esclaustracion.  Este  religioso,  que 
í^ff  ha])la])a  sino  por  necesidad,  murió  en  9  de  febrero  de 
1494. 

JA)  Mo,d^  de  sor  potable  la  üiguiento  cpiDcidencia.  Juan  Gario  (en  ca- 
^flaa  Garí),  fué  el  primer  anacoreta  de  Montserrat,  y  el  último  de  loi  ermita- 
fioa  profeíoa  que  habitó  en  la  monuña  ,  y  que  por  motivo  de  la  fxclaus- 
iBj^^on  de  4835,  se  habia  retirado  >  Barcelona  ,  donde  murió  en  dlciem- 
Ere  d«  Í856  en  las  inmediaciones  de  la  iglosia  parroquial  de  Sta.  Márla  del 
Mar  de  la  misma  ciudad  ,  se  llamaba  P.  Juan  Galí ,  nombro  y  apellido  muy 
semejante  al  de  Juan  Garí.  Había  habitado  en  la  ermita  de  S.  Salvador,  y 
•r«  persona  muy  conocida  y  amij^a  .del  autor  de  este  libro. 
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El  hábito  de  los  hermitaños  era  de  un  paño  negro  or- 
dinario, y  el  de  los  legos  pardo  con  el  escapulario  negro, 
que  contrastaba  muy  bien  con  la  crecida  barba  de  alga- 
nos  (1) ;  la  cama,  un  Jergón  de  paja  y  una  cubierta;  la  manu- 
tención siempre  de  pescado,  legumbres,  frutas,  yerbas, 
huevos  y  queso,  de  que  les  proveia  un  criado  dol  monas- 
terio, que  también  les  suministraba  pan,  vino,  aceite,  etc. 
Los  huevos  y  el  queso  les  estaban  prohibidos  en  tiempo 
de  Cuaresma,  Adviento,  ayunos  déla  Iglesia  y  viernes  de 
entre  año.  Desde  el  3  de  setiembre  hasta  la  Pascua  de 
Resurrección  ayunaban  todos  los  dias;  lo  restante  del  año 
hacian  dos  ó  tres  ayunos  por  semana,  con  muchos  otros 
de  su  devoción.  El  tiempo  que  les  dejaban  libres  sus  san- 
tos ejercicios  los  empleaban  en  trabajar  diferentes  obje- 
*tos,  en  especial  unas  crucesitas,  que  daban  á  los  peregri- 
nos y  devotos  que  subían  á  visitarles,  las  cuales  eran 
tenidas  en  grande  veneración  por  todo  el  universo,  á 
causa  de  las  muchas  indulgencias  que  habían  concedido 
los  Sumos  Pontífices. 

Estos  ermitaños  vivían  tan  atareados  á  sus  particulares 
rigorosas  leyes,  que  apenas  les  quedaban  dos  horas  deso- 
cupadas al  día  después  de  su  rezo,  oración  mental,  lectort 
espiritual,  ejercicio  de  manos  y  otras  mortificaciones,  asi 
interiores  como  exteriores. 

Entre  estos  santos  solitarios  ha  habido  personas  de 
esclarecido  linaje  y  elevados  empleos  que,  abandonando 
el  mundo,  han  escogido   este  desierto  y  género  de  vida 

<1)   Los  Ugod  DO  llevaban  barba ,  los  otros  sí. 
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para  asegurar  la  eterna  mediante  la  oración  y  santos  ejer-- 
cicios  en  que  se  ocupaban. 

Los  ermitaños  se  levantaban  poco  antes  de  las  doce 
de  la  madrugada,  cada  uno  tocaba  la  campana  de  su 
ermita,  y  comenzaban  de  por  sí  los  maitines  á  las  dos 
en  punto;  ocupándose  en  ellos,  en  la  oración  mental, 
lectura  espiritual  y  otros  ejercicios  señalados  en  sus  cons- 
tituciones hasta  las  seis  de  la  mañana. 

Los  pretendientes  á  estas  ermitas  pasaban  antes  bas- 
tante tiempo  en  el  monasterio,  donde  se  probaba  su  voca- 
cion.  Una  vez  admitidos,  profesaban  con  la  obligación  de 
perseverar  en  la  vida  que  habian  abrazado,  sin  volver  al 
monasterio,  solo  en  los  dias  mas  solemnes  ó  por  causa  de 
enfermedad,  debiendo  regresar  luego  á  su  retiro.  Así  es 
que  no  bajaban  á  él  mas  que  diez  y  nueve  veces  señaladas 
al  año,  y  los  dias  en  que  ocurriese  algún  entierro  de  mon- 
ge  ó  ermitaño.  Eran  verdaderos  religiosos,  pero  sin  voz 
activa  ni  pasiva,  por  lo  que  en  los  actos  de  comunidad 
ocupaban  siempre  el  ínfimo  lugar  después  de  los  mongos 
de  ooro.  Los  dias  que  bajaban  al  monasterio  asistían  al 
rezo  y  comían  con  los  demás  religiosos.  Si  caian  enfer- 
mos, eran  conducidos á  la  misma  enfermería  délos  demás 
mongos,  haciéndoles  como  á  estos  ¡guales  exequias  des- 
pués de  su  muerte. 

Tan  solitaria  y  ejemplar  vida  hacia  que  al  pisar  núes- 
Itqs  antepasados  el  umbral  del  ermitaño  de  Montserrat 
miraran  con  admiración  la  santidad  y  mansedumbre  que 
por  entre  las  huellas  de  las  vigilias  y  ayunos  respiraban 
aquellos  rostros. 
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Hállase  la  ermita  de  Santa  Ana  á  igual  distancia,  poco 
mas  ó  menos,  de  todas  las  demás  ermitas,  y  así  venia  i 
íer,  según  hemos  dicho  como  la  parroquia  á  donde 
acudian  los  PP.  ermitaños  todos  los  dias  de  misa  y  comu- 
nión. A  ella  asistía  el  P.  monge  que  les  servia  de  vicario  y 
director  de  sus  almas,  les  decia  misa  todos  los  dias  festi- 
vos, y  los  jueves  si  no  ocurría  fiesta  entre  semana.  En 
ella  hacían  sus  ejercicios  conventuales,  como  letanías, 
oficios  de  difuntos  y  capítulos  que  los  frecuentaba  el  padre 
Vicario,  quien  les  dirigía  sus  pláticas  espirituales,  escit&n- 
doles  al  cumplimiento  de  sus  muchas  obligaciones.  Uno 
de  sus  ejercicios  era  comulgar  dos  veces  por  semana. 

Al  pavsar  por  aquel  lugar,  unos  trozos  de  paredes  pró- 
ximas á  desplomarse  es  lo  único  que  indica  donde  estuvo 
edificada  la  ermita  de  Sta.  Ana.  De  consiguiente,  el  via- 
jero no  encontrará  la  iglesia  que  era  mayor  que  las  demás, 
ni  menos  la  sillería  para  cantar  y  oficiar  la  misa  y  horas 
canónicas.  La  revolución  no  deja  mas  que  escombros. 

Muchas  oran  las  personas  que  recorrían  las  ermitas  con 
el  objeto  de  ganar  las  indulgencias  concedidas  á  los  que 
visitasen  dos,  tres,  6  mas  con  la  intención  de  visitar  los 
Santos  Lugares  ó  las  estaciones  de  Roma. 

D.  Felipe  TTI  á  los  treinta  y  dos  años  de  su  edad,  según 
el  P.  Yopes,  las  visitó  todas,  gustó  mucho  de  ver  aquella 
variedad  do  maravillas  y  regresó  al  monasterio  á  las  diez 
de  la  noche. 

Retrocediendo  un  poco  y  tomando  un  camino  que  hay 
á  la  misma  parto  derecha  del  arroyo  de  Santa  María  (1), 

1)  Miiclioi>  flosonnrlo  iiuicamculc  visitar  la  erruila  mas  elevada  quoetl* 
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lasfortifícaoiüiiosdel  monasterio,  tenia  por  recomendad 
su  antigüedad,  de  suerte  que  algunos  la  creen  ser  la  p 
mera  d(>  osle  monte,  y  ciertos  antiguos  escritores  espi 
san  que  los  vizcondes  de  Barcelona  Udalardo  y  Riquí 
la  dotaron  en  5)9t)  do  ciertas  tierras,  y  que  habiéndc 
reediri(iíul()  en  14  de  junio  de  1042,  la  consagró  elobú 
de  Barcelona  Vislaborto  con  asistencia  de  dichos  vizcond 
quienes  en  1000  la  cedieron  por  fin  con  todas  sus  tier 
al  monasterio  de  ¡Montserrat.  Actualmente  se  cons^ 
la  balsa  de  San  Mij;iiel  junto  al  mismo  camino,  sin  ci 
bargo  se  trata  do  reconstruir  la  c^ipilla  que  estaba  edifioi 
en  el  llano  (|uo  hay  junto  á  la  citada  balsa  donde  se  \9Bl\ 
gimas  encinas,  desdo  cuyo  punto  como  hemos  dicho, 
descubro  dislinlamenlo  el  monasterio.  Todavía  se  consí 
van  los  oiniioniosíiuo  ali^unos  suponen  ser  parle  de  los( 
templo  do  Venus,  fundándose  en  quesolo  allí,  por  pera 
tirio  ol  terreno,  podian  los  romanos  haber  levantado 
teniplo  con  la  maí;:infiooneia  que  acostumbraban,  vio! 
dosilonuiolias  loi;iias  do  distancia.  Y  arraigan  massaoj 
nion  diciendo  que,  creyéndose  piadosamente  que  el  arci 
gel  S.  Miguel  habia  arruinado  el  tcínplo  de  Venus,  nata 
era  que  la  capilla  que  al  santo  arcángel  se  dedicara 
levanlase  on  ol  misnio  paraje  donde  estaba  edificado 
templo  gentílico. 

En  esta  oa[>illa  hicieron  vida  solitaria  dos  varones  Y 
luosos,  llamado  el  uno  Transuario  y  el  otro  Guarino;  1 
cuales  tueron  admitidos  por  el  vizconde  Udalardo  y  por 
vizcondesa  su  mujer,  dándoles  en  15  de  setiembre  de  101 
algunas  tierras  y  posesiones  para    sustentarse»  aendo  1 
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iñnicos  ermitaños  que  habitaron  la  montaña  después  de 
Juan  Garin. 

En  las  dos  festividades  de  S.  Miguel,  iban  los  mongos 
de  Montserrat  á  cantar  en  dicha  capilla  las  vísperas  oon 
toda  solemnidad. 

En  1211  Guillen  de  Montserrat  y  su  esposa  Beatriz 
cedieron  á  la  Santísima  Virgen  las  pretensiones  que  te- 
nían á  la  cuadra  y  dependencias  de  S.  Miguel. 

Algunos  escritos  dicen  que  en  esta  capilla  estuvo  edifi- 
cado el  castillo  de  Otgario.  Otros  creen  que  se  levantaba 
un  poco  mas  allá,  en  un  grupo  de  peñas  junto  á  la  cueva 
de  Ntra.  Señora. 

A  un  tiro  de  ballesta  de  la  capilla  de  S.  Miguel,  á  la 
parte  de  medio  dia  hay  unos  horrorosos  despeñaderos 
qu0  unos  á  otros  descienden  casi  perpendicularmente  mas 
de  400  toesas  hasta  servir  de  margen  al  Llobrcgat.  A  la 
ladera  de  este  lomo,  casi  en  el  paraje  en  donde  empieza  el 
precipicio,  mirando  hacia  levante,  al  pié  y  debajo  de  una 
altísima  peña,  entre  dos  cerros  que  parecen  una  colección 
geométrica  de  conos,  está  la  Cueva  de  la  Virgen.  Aun- 
que puede  bajarse  á  ella  desde  la  capilla  de  S.  Miguel,  sin 
necesidad  de  ir  al  monasterio,  sin  embargo  conduciremos 
¿  ¿1  al  viajero,  después  de  haber  visitado  las  ermitas. 

Siguiendo  pues  el  antedicho  camino  y  dando  la  vuelta 
i  una  parte  de  la  montaña,  y  por  él  se  podia  llegar  á  ca- 
ballo hasta  la  puerta  de  cada  una  de  ellas,  á  escepcion  de 
la  deS:  Onofre  y  Sta.  Magdalena.  La  primera  ermita  que 
{Mr  este  camino  se  encuentra,  á  distancia  de  unos  2000 
pasos  del  monasterio,  á  mano  derecha  es  la  de  Santiago.'jj 


'3Utf 
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Santiago. 


Para  llegar  al  sitio  que  ocupaba,  se  ha  de  subir  por 
las  ruinas  de  unas  vueltas  y  revueltas  á  cal  y'^canto,  ttft* 
tes  íleeontcmcnte  aconíiodadas,  hoy  completamente  des- 
truidas, y  por  lo  tanto  sumamente  peligrosas. 

La  situación  y  estrechura  de  su  sitio  es  muy  Bemqan- 
te'á  la  de  S.  Onofre  y  S.  Juan,  por  estar  tambienTineti- 
da^en  los  huecos  de  una  peña  (1),  que  en  estraordinart 
eminencia  le  sirve  de  techo  en  mucha  parte.  Tenia  e* 
ermita  sin  salir  de  ella  un  hermoso  y  espacioso  'miradoíf 
de  donde  se  gozaban  apacibles  vistas  por  levante,  medií^ 

(<)   Véase  ol  núm.  4.  de  la  viñeta  que  hay  en  la  p&gina  17. 
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lia  y  norte,  y  á  pesar  de  estar  distante  del  monasterio  2300 
)asos,  se  ve  este  por  unas  grandes  y  espantosas  profun- 
lídades;  se  oyen  los  mongos  cuando  cantan  en  el  coro, 
H  órgano  de  la  iglesia,  y  hasta  los  que  hablan  en  la  pla- 
a.  Finalmente  se  descubren  clara  y  distintamente  ocho 
le  las  ermitas. 

Se  creía  con  bastante  verosimilitud,  que  esta  era  una 
le  las  mas  antiguas.  Al  presente  solo  se  conservan  de  es- 
a  ermita  unos  paredones,  y  es  muyjespüesto  el  entrar  en 
üla  por  el  peligro  que  hay  de  despeñarse  habiendo  desa- 
Kireddo  el  copino. 

Dessindando  el  sendero  que  conduce  á  dicha  ermita  des- 
le  el  camino  principal,  y  siguiendo  este,  se  descubre  en 
el  Baño  hacia  poniente  la  carretera  de  Madrid,  con  parte 
lel  csaserío  del  Bruch.  El  verdor  que  allí  reina  indica  la 
)roximidad  de  la  ermita  de  que  vamos  á  ocuparnos,  que 
18  la  de  Sta.  Catalina  á  la  cual  se  llega,  separandose^del 
samino  y  tomando  un  sendero  que  hay  á  mano  izquierda. 
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Santa  Catalina. 


Esta  ermiía  que  estaba  situada  en  el  paraje  mtís  dáHftH 
de  la  montaña  , servia  de  techo,  á  casi  toda  ella,  uiiapeñl 
de  poca  ó  ninguna  elevación.  Tiene  escasa  vista  por  to- 
das partes,  pues  se  halla  en  un  profundo  valle,  por  cuy» 
razón  suele  campear  mas  la  frondosidad  de  los  árboles  J 
el  verdor  de  las  plantas,  y  con  este  motivo^  los  nuita 
ruiseñores  y  otras  avecillas  concurrían  allí  cotí  mas  fi*" 
cuencia,  llamando  con  sus  melodiosos  gorgeosla  atendflí 
del  padre  ermitaño  para  alabar  el  Criador  en  sus  criatu- 
ras; y  si  en  el  Oriente  en  las  soledades  de  E^pto  y  Vt 
lestina  las  aves  cuidaban  del  alimento  de  los  AntoniA' 
de  los  Pablos,  de  los  Gerónimos,  etc.,   los  pintados  p»" 
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jaiilloi  obededi^n  la  voz  de  los  ermitaños  de  Montseprat, 
que  como  si  un  instinto  sobrenatural  las  revelase  la  s^*> 
cillez  é  inocencia  de  aquellos  hombres  inofensivos,  baja- 
ban cariñosos  á  partir  amigablemente  la  comida  que  ellos 
mismos  llevaban  á  la  boca,  de  donde  juguetones  la  to- 
maban. 

Sobre  este  particular,  dice  el  Sr.  Ponz  en  su  Viaje  de 
JE^ma  (carta  V,  tomo  XIV)  lo  siguiente:  «Una  cosaes- 
Kpa^enté  en  alguna  de  aquellas  ermitas  (las  de  Mont- 
««eivfit),  que  me  dio  infinito  gusto:  se  hablan  domestí- 
Kisado  de  tal  manera  los  pajarillos  del  recinto  de  ella  coa 
Jüat  erioitaño,  que  les  llamaba  con  algunos  silbidos  par- 
.94(tífiu]iBires,  y  ellos  saltando  de  rama  en  ram^,  se  eatra^ 
itlMli  en  la  ermita,  y  tomando  después  el  vuelo  pa^ab^ 
^jioBllQ  á  la  boca  del  ermitaño,  y  se  le  quedaban  el  cand- 
il mon  ú  otra  oosa  que  tuviese  en  sus  labios.  Yolpgré  ean 
Jila  misma  familiaridad  de  aqueUas  graciosa;^  avecillas,  y 

yiKgie^  Oías /(M)ntento »  ** 

A  esta  misma  particularidad  el  mencionado  obispo  ^ 
Ptmit^  4edica  los  s^uientes  versps  catalanea: 

Los  auseUets  graciosos 
Viuen  alli  sens  sustp  ni' cuidado, 
Puig  veuras  que  amorosos 
Se  posan  sobre  d  muscle  ab  desenfado; 
Y  á  escusas  de  un  pinyó  que  los  provoca 
Mil  voltas  ab  lo  bech  besan  la  boca  (1). 

(4)       LOB-lMéUittOt-glMÍOlliV 
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ii4ii.»uii    11  u!os  antiguos  gozos  se  cantaba  esta  61- 

Mv¿M'  ^v•ll  voslras ermitas 
•  iii>v  ^on  los  ermitans 
.Vi  NiT  A\vís  tan  devotas 
.  tUi't'lls  van  á  las  mans  (1). 

V  ..:.'|.»»mU»  ili'  las  avecillas  do  Montserrat,  campfei 

!u>    ili'lvi'     mencionar    aquí    que    mi    amigo  i 

ii!.-    M.  Juaik  Martí  y  Cantó  en  su  Mes  lírico  de  M»k, 

i...t.;,. ..  lili  ilfiniulo  estudio  de  mas  de  treinta  claflBi  d0 

.j  n.iit...  .jui'  moran  en  Montserrat  con  su  liistoria  yto- 

•p.  1 .11  lutiural  Y  mistica.  libro  que  le  valió,  á  masM 

.,..■1.1.  lun  j-oiioral,  el  que  Su  Santidad  el  papa  Pío  Bfc 

!...^.M....  lina  atVoluosísima  carta,  y  le  enviase  suapo# 

1...  uoiiiÍMti»  de  las'avecillas'son  el  verderón  en  fsáh 
*...  ^\.i.lüiii\  el  trepador  (trepador),  el  tordo  azul  ^ 
I.:....).  .1  tiiiilo  (merlot),  el  tordo  roquero  ó  perdUti 
^1. .«  ....|iu^O,  la  cogujada  ó  alondra  moñuda  (coguIhAl)^ 
:t  MI.  1. .1.1  ^loitola),  el  gilguero  (cadarncra),  la  dondrade 
I  ■  pi4i.u..i  ^itKi.^m),  el  ruiseñor  (rossiñol),  el  pica-anoiii 
..  |>.«.Kii  ilo  iiiuní  (pica-arañas),  la  urraca  ó  marica  (|l^ 

V oréalos  allí  amorosos 
l.lt^arse  coo  desenfado  , 
Y  al  piñón  que  los  proToca, 
Vúcoi}  mil  besan  la  boca 

^n      Troce  son  vuciatras  ermitas 
Trec«  'nnllaños 

INm  Rvotas 

PW  DOS. 
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sa),  el  gayo  (gaig),  el  estornino  (esturnell),  el  petirojo 
(pitrós),  la  abubilla  ó  upispa  (puput),  el  troglodita  (tro- 
glodita), el  verdecillo  (gafarró),  la  perdiz  (perdiu),  el  pi- 
co-cruzado (trenca-piñas),  el  cuclillo  (cucut),  el  martin 
pescador  (martí  pescador),  el  cola-rojo  (cua-roig),  la  co- 
dorniz (guatUa  ó  gotlla),  el  reyezuelo  (reyetó),  la  golon- 
drina (oreneta),  el  malvir  ó  vencejo  (falsiol),  el  pardillo 
(pasarell),  la  paloma  (paloma,  colom  y  coloma),  y  el  pin- 
jen (pinsá)  y  varias  otras. 

A  mas  de  las  aves  que  cita  el  Sr.  Martí  y  Cantó  se 
crían  cuervos,  águilas  reales,  azores,  halcones  y  gavila- 
nes que  por  ser  de  tan  estremado  vuelo,  dice  un  escritor 
de  Montserrat,  son  estimados  y  buscados  de  los  prínct* 
pes  con  gran  cuidado.  En  1607,  en  6  de  mayo,  entregó 
el  prior  de  Montserrat  un  nido  al  falconero  de  Enrique  de 
Monmorenci,  par  y  condestable  de  Francia.  En  10  de 
marzo  de  1608  entregó  otro  nido  á  la  duquesa  de  Biron, 
madre  del  gran  capitán  Biron,  par  y  mariscal  de  Francia; 
loB  mismos  presentes  hicieron  en  este  tiempo  al  principe 
>de  Conde  y  al  conde  de  Ancourt« 

A  un  tiro  de  ballesta;  hacia  mediodía,  se  descubren 
las  ruinas  de  la  ermita  de  S,  Pedro,  con  una  buena  cis- 
terna, parte  labrada  en  la  peña  y  parte  construida  de 
piedra. 

Argaiz  cree  que  la  ermita  de  S.  Pedro  fué  edificada  eo 
tiempo  de  los  godos,  cuando  entraron  en  Montserrat  los 
monges  discípulos  de  S.  Benito. 

Esta  ermita  fué  arruinada  muchísimos  años  antes  que 
ias  demás,  por  esto  no  se  describe* 


3«l  TBE8  DU8 

Inmediato  á  esta  ermita  hay  el  arroyo  llamado  de  Saotí 
Catalina,  es  casi  igual  al  de  Sta.  María;  tiene  sa  9rÍ8W 
encima  de  la  peña  en  cuya  concavidad  está  labrada  It » 
mita  que  nos  ocupa  y  sale  al  camino  real  da  Barcelona  i 
Madrid  pasando  por  la  fwnte  seca» 

M  volver  á  encontrar  el  camino  principal,  paaandDfiv 
la  vereda  ó  sonda  que  dijimos  antes  de  descubrirla  apmi* 
cen  como  clavados  en  una  gran  roca  de  b  cordiUesa  4l 
montañas  de  enfrente,  algo  á  la  izquierda»  los  restos  4a 
dos  construcciones  que  parece  imposible  que  mano  álgRU 
humana  las  levantara;  son  las  ermitas  de  S.  Jua&ydi^M 
Ono&e.  Para  llegar  á  ellas  es  preciso  separarse  tsiB^lli» 
del  camino  y  subir  por  entre  las  malezas,  La  wmtii'jglt 
se  ve  á  mano  izquierda  es  la  de 
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San  Onofre. 
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Solo  Jos  que  ven  esta  ermita  de  S.  Oaofre  (k)  niis- 
wto  se  -dice  de  la  de  S.  Joan),  pueden  debidamente  admi- 
rw  lo  rere  y  estraño  de  m  ailtuaoion  y  estPucAura.  Psnreet 
pegada  á  una  monstruosa  roca  perpendicular  q«e  te  arre 
ie  techo  en  soberbia  elevación  de  mas  de  treinta  varas  (25 
metros),  la  cual  parece  que  ahoga  aquella  reducida  sepul- 
tura. Forma  la  ilusión  de  una  jaula  colgada  en  las  rocas, 
[M>r  el  estraño  aspecto  que  hoy  ofrecen  sus  ruinas. 

No  tiene  mas  espacio  que  el  que  ocupa  su  tejado,  ni 
Enas  vista  que  á  Mediodia},  desde  donde  se  ven  hasta  las  is- 
las de  Mallorca  ,  pues  los  dos  lados  de  Oriente  y  Norte  les 
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«íihrí'pijja  f;ri  {jmn  manera  la  misma  peña  á  que  está  pe- 
gufla  ,  y  (i\  (lo  IjtvAXiUt  lo  embaraza  un  ttseo.  Por  cua 
do  la»  oKoaloi-aK ,  no  |)()(1¡nn  subir  á  esta  ermitani  á  hds 
Sania  Majjílalona  la?*  provisiones  con  la  .  1^ rilfe  o  caitó^ 
{^a'lura  ;  do  modo  í|tj(t  ora  necesario  que  los  padres  enn^ 
taño»  bajafWín  ,  y  lofíniíMlo  su  ración  ,  la  subiesen  por  I 
ott/:alora  dol  Modiodia.  Tenia  esta  ermita  dos  cislítBas  pe- 
qijoñitiiM»  iH'.it)  (jrariosMmente labradas eji  la  misota peia< 

No  lleno  ni  puodf;  lonor  sino  una  entrada  por  k  partí 
dft  liOvanle.  Síí  oreo  quí;  la  fundó. el  referido  abadCiái^ 
ros ,  pero  so  ignora  el  año.  Argaizla  pone  eneí  deÍ190, 
pero  m  equivo(!a,  pues  en  su  misma  hístopia  ,  li5K  113» 
dioe  que  Císneros  no  vino  {\  Montserrat  hasta  á  año  M 
4493. 

Lo  mismo  de  esta  ermita  que  de  la  de  S.  Juan  ijoedtó 
de  lo  q  uo  hubo  las  cavidades  que  no  pudieron  quitaisí 
por  ser  abiertas  ,  como  dijimos ,  en  la  dura  roca* 

Tan  mala  e/>mo  fué  la  entrada  de  esta  ermita  es  la  sa- 
lida ;  continuando  la  misma  escalera  por  donde  se  eatnS, 
bajando  sesenta  malos  escalones  ,  y  luego  á  dosdent» 
pasos  y  caminando  hacia  Poniente,  se  encuentra  la  ero*' 
ta  de  S.  Juan. 
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Idéntica  á  la  de  S.  Onofre  es  la  situación  y  estrechu- 
n  de  esta'ermita  ,  formada  con  igual  simetría  que  aqu^ 
fla.  De  tres  á  cuatro  varas  (2' 50  á  3*50  metros)  media- 
ron para  no  estar  contiguas  ambas  ermitas.  Está  clavada 
ál  remate  de  una  cordillera  de  montañas,  metida  entera- 
mente dentro  de  ellas  ,  de  tal  manera  ,  que  parte  le  sir- 
ven de  tejado,  y  le  sobrepujan  por  Septentrión  y  Ponien- 
te mas  de  trescientos  pies ,  teniendo  en  la  parte  de  Le- 
vante un  horroroso  precipicio.  Entre  esta  ermita  y  su 
vedna  ,  la  de  S.  Onofre ,  hubo  en  otro  tiempo  un  pasa- 
dizo ;  pero  considerando  el  P.  Abad  que  la  vida  eremíti- 
-ca  exige  soledad ,  con  autorización  superior  lo  mandó 
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quitar.  Sus  edificios  oran  grandes ,  buenos  y  apacibleSi 
con  dos  cisternas  casi  siempre  muy  bien  provistas,  una 
de  ellas  de  piedra  sillar  se  cooserva  todavía,  y  encima  id 
arco  por  donde  se  saca  el  agua  hay  esta  inoorycipn  gra* 
bada  en  la  piedra 

J.  P.      M.  D.  X.  C.  I. 
cuyo  sigaifícadu  no  hemos  podido  averigiiar  toteÉIp 

Esta  ermita  estaba  muy  bien  arreglada,  por  esa^piílli  ge- 
neralmente por  morada  los  padres  monges  que,  hiipfinda 
sido  abades,  resol vian  acabar  sus  dias  dedicados  ifc lívida 
contemplativa.  No  la  hacia  menos  célebre  el  hdMpiÍBi^ 
tirado  á  ella  algunas  personas  que  llegaron  4  la  áiyíMad 
pontificia. 

Su  fóbrica  era  muy  buena  y  con  suficiente  liáijj||baG¡QD 
por  la  estrechura  en  que  se  halla  ,  cuya  circuofltageía  no 
impidió  que  en  10  de  julio  de  1599  ,  visitando  todas  las 
ermitas  el  católico  monarca  D.  Felipe  HI ,  se  quedase  k 
comer  en  ella  con  lo  mas  lucido  de  su  comitiva. 

Esta  ermita  tiene  buena  escalera  por  entrada,  y  w  air 
go  mas  espaciosa  y  capaz  que  la  anterior.  Los  bueiios  Ü 
estas  dos  ermitas  están  al  pié  de  la  referida  peña. 

Ambas  son  muy  alegres  ,  pues  descubren  todo  dméi 
diodia  hasta  el  mar.  Miradas  desde  lejos  pareoea  nidBi 
de  golondrinas  pegados  á  la  peña. 

Pocos  años  atrás  se  retiró  á  esta  ermita  un  nnum»  # 
la  que  permaneció  unos  20  meses. 

Vuelto  á  emprender  otra  vez  d  caimno,  tímese  éw9t 
no  derecha  ,  y  junto  á  c^a  gran  peña  que  hay  inipndífc 
ta  á  igo ,  enfare  grandes  peñas  y  idevsdaiirii 
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eos ,  donde  se  sube  por  una  escalera  abierta  en  la  roca 
hay  la  ermita  de 

Santa  Magdalena. 


Édta  ermita  debe  su  fundación  al  abad  García  de  Cis- 
iKBf*06  que  en  el  año  de  1498  la  trasladó  á  seiscientos  pasos 
éer^cKstancia  en  que  se  hallaba  lóbrega  y  poco  saludable 
€Bftre  peñas. 

A  Mediodia ,  Levante  y  Poniente  tiene  escelentes  vis- 
tan». En  la  parte  del  Norte  ,  donde  habia  la  capilla  ,  se  le- 
ifMta  nna  muy  alta  y  formidable  roca  ,  y  á  un  lado  de  la 
lAisma,  por  una  pendiente  escarpadísima  de  unas,  dos  mi-- 
lIlR^^íÉe  dlesoubn^e)  monasterio,  p^r<ábiéndose  muy  him.  en 
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un  día  claro  y  sosegado  las  palabras  proferidas  en  su  en- 
tibada ó  en  la  plaza. 

Dos  son  las  salidas  de  esta  ermita,  y  ambas  escabrosas, 
pues  las  forman  unas  escaleras^de  cien  gradas  por  lo  m^ 
nos  talladas  en  la  peña  unas  ,  otras  de  piedra  y  otras  de 
palos  fijados  en  la  roca.  La  mas  recta  y  mas  peligrosa  es 
conocida  con  el  nombre  de  Escala  de  Jacob.  Esta  ermi- 
ta  es  fuertemente  combatida  de  los  vientos  ,  por  manera 
que,  según  csprcsion  de  un  historiador  de  la  montaña  que 
pasó  en  ella  unos  dias  ,  parece  que  tiemble  al  impulso  de 
su  violencia. 

Horroriza  pensar  que  baya  habido  persona  que  pudieas 
pasar  allí  la  vida  sin  miedo  á  los  vientos  y  á  las  tempes- 
tades ,  que  deben  hacer  de  aquel  sitio  una  de  sus  mqo- 
res  estaciones  de  tránsito. 

Verdad  es  que  si  esta  consideración  y  estos  temoreí 
hubiesen  retraido  al  ermitaño  de  Sta.  Magdalena  de  pa- 
sar en  aquella  soledad  los  meses  y  los  años  ,  no  hubiese 
habido  ningún  anacoreta  en  los  demás  puntos  del  monte, 
porque  en  todos  ellos  hay  el  mismo  peligro  y  en  todos 
asaltan  iguales  recelos.  No  hay  corazón  bastante  fuerte  ni 
alma  de  temple  capaz  de  resistir  undiay  otro  dia  el  brami- 
do del  viento  que  se  encierra  en  aquellas  ásperas cavidadeS' 
y  recórrelas  pcñüs,  remedando  los  ecos  mas  lúgubres  ó  los 
sonidos  mas  aterradores  ó  produciendo  aparentes  temblo- 
res de  tierra.  Niícesitábase,  para  vivir  en  aquellas  grutas, 
lo  que  tenian  los  santos  varones ,  que  por  espacio  de- 
muchos  siglos  las  han  habitado  ,  mucha  fé  y  una  gran 
elevación  de  espíritu  que  les  impedia  pensar  ea  otra 
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que  en  la  Divinidad  ,  con  quien  parecian  tener  mas  con- 
tacto que  con  hombres. 

Mirada  desde  el  monasterio  (1)»  puede  decirse  con  Pi- 
ferrer  :  «Altas ,  muy  altas  parecen  las  ermitas  todas  en- 
«cima  de  los  peñones,  todas  aisladas  en  los  aires  como 
«puntos  de  esperanza. . .  el  varón  fuerte  la  ve  posada  tran- 
«quilamente  en  alta  cima  desgajada  ,  donde  no  hay  vege- 

«taclon,  ni  vida  al  parecer Arriba  ¡  cuánta  serenidad! 

«¡  cuánto  sosiego  !  Desde  aquella  pobre  casucha ,  desdo 
«aquella  pelada  roca  asiste  á  las  escenas  mas  imponentes 

«de  la  naturaleza Los  valles  y  las  cumbres  envian  á 

«lo  alto  un  murmurio  que  se  difunde  á  manera  de  armo- 
«nía  grande  y  poderosa...» 

«El  remordimiento,  el  dolor  la  misantropía,  6  el  mis- 
ticismo ,  dice  un  escritor  contemporáneo  ,  ya  no  tienen 
•  templos  en  la  montaña  de  Montserrat ;  el  hombre  ya  no 
cuenta  sus  dolores  á  Dios  ,  se  los  refiere  al  hombre  ,  allá 
en  el  seno  de  aquellas  ciudades  que  se  divisan  en  la  llanu- 
ra ,  envueltas  en  el  humo  del  carbón  de  piedra  ,  y  que 
enlazan  con  férreos  lazos  las  locomotoras.  En  las  alturas 
todo  calla  ,  no  se  miran  los  alambres  del  telégrafo  ,  no  M 
escucha  el  latido  dol  vapor  ;  nada  humano  llega  á  hn 
alturas ;  la  naturaleza  reina  con  toda  majestad.» 

¡  Lástima  qi;»?  fíor  la  de.stnjí;cíon  de  esta  ermita  no 
puedan  hoy  percibirse  las  dulces  emociones  que  esperi- 
mentaba  el  alma  del  que  pasaba  en  ella  la  noche  oyendo 
los  armonios^^s  ecos  del  órgano  del  monast/:;río  y  lun  in- 
fimtiles  voces  de  los  escolanes  que  al  despuntar  el  alba  so- 

C^   Tésse  el  oúiuero  9  4e  U  vitela  de  la  p^oa  37. 
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ludaban  á  la  Virgen  ,  y  al  caer  el  dia  86  despédiáii  éUíé 
Salve!  •      -* 

El  terreno  de  esta  ermita  ha  sido  examinado  pof  dgt^ 
nos  curiosos ,  que  han  hecho  escavaciones  con  el  otji# 
de  encontrar  la  espada,  que,  se^n  tradición  muy  jSSit 
en  el  país  ,  habia  allí  enterrado  el  rey  Wamba ,  ctnirilí 
todo  su  territorio  se  le  insurrecciono  proclamando pófWÍ 
al  griego  Paulo. 

Según  un  libro  queso  conservaba  en  el  monasterio  ooo 
el  título  De  reformatione  hujus  monaslerii  ,  esta  eímill 
habia  sido  castillo  en  tiempos  anteriores ,  y  entonces  toé 
cuando  el  abad  Cisueros  la  convirtió  de  castillo  en  eroátai» 
á  fin  lio  sustituirla  á  la  quo  hemos  dicho. 

De  olla  solo  so  ven  en  el  dia  unas  tapias  y  dos  cists^ 
ñas  ,  la  una  todavía  conserva  agua. 

Volviendo  ó  tomar  otra  vez  el  camino,  ya  no  80  dejl 
hasta  S.  Gerónimo  ;  bajando  por  la  Parra  y  la  do»  fi- 
cha de  Tobas,  se  llega  al  valle  donde  se  encuentra  d  aeil* 
dero  que  viene  de  Sta.  Ana.  Al  hallarse  en  tan  dcffioÍQAr 
valle,  dentro  de  aquel  pintoresco  bosquecillo,  paredáilH 
creíble  que  uno  se  encuentre  á  tan  elevada  altura  de  flfli 
montaña  al  parecer  innaccesible,  y  mas  aun  noiOAfÉiv 
en  caballerías. 

Tan  solo  para  admirar  lo  caprichoso  de  los  pefiflflóoi 
puede  hacerse  esta  escursion  con  la  cual  no  se  htéá 
de  menos  la  antigua  ascensión  par  la  parte  de  GdBttH^ 
que  tan  agradable  se  hacia  á  las  comitivas  que 
disfrutar  del  grato  solaz  y  lances  chistosos  que 
romería  cabalgando  en  caballerías  menores; 

— "-'M 
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»ar  de  la  subida  y  de  los  caprichosos  objetos  que  se 
iubren  muchos  de  los  que  van  á  Montserrat  ni  salu- 
siquiera  aquellas  imponentes  rocas.  Al  llegar  al  naci-> 
ito  del  arroyo  de  Sta.  María  ,  se  deja  este  á  la  dere- 
y  siguiendo  el  serpenteado  camino  que  hay  á  mano 
i^rda»  se  lle|^  á  la  ermita  de 


ti 


XKES  DUS 

San  Jerónimo. 


Habitaba  esta  ermita,  que  era  la  mas  elevada»  A 
joven  de  los  solitarios,  abandonándola  solo  cuando 
alguno  de  los  anacoretas  de  las  situadas  mas  abajo.  * 

El  recreo  que  recibe  la  vista  del  que  llega  ¿esta*  er- 
mita le  hace  olvidar  la  fatiga  que  ha  soportado  hasta  1^ 
grarla,  pues  á  poca  distancia  de  ella,  como  cosa  d^  • 
tiro  de  piedra,  está  la  roca  mas  elevada  de  la  montalli 
en  cuya  cima  en  una  estrecha  y  reducida  llanura  sé  fl* 
servaba,  no  ha  muchos  años,  parte  de  una  capilla  ^ 
tenia  la  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  Montserrat.  Eü  ift 
llega  á  este  sitio,  no  solo  domina  cuanto  en  sí 
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r  todas  partes  el  monte,  sído  que  mira  también,  como 
US  pies,  los  demás  de  Cataluña  y  algunos  de  Aragón  y 
lencia,  el  mar  Mediterráneo  con  las  Islas  Baleares,  dis- 
tándose  del  golpe  de  vista  mas  magnífico  y  sorpren- 
ite  por  el  vasto  horizonte  que  se  descubre,  y  que  li- 
tan por  la  parte  del  norte  los  famosos  Pirineos,  en  el 
3  forman  una  variada  y  bella  perspectiva  una  infinidad 
poblaciones  que  por  do  quier  se  presentan.  Las  mas 
^les  y  que  mas  claramente  se  divisan,  son:  Sabadell 
Tarrasa  al  levante,  Manresa  al  norte.  Igualada  al  po- 
nte, y  Villafranca  entre  el  poniente  y  mediodia. 
Nada  mas  pintoresco  que  mirar  desde  esta  elevación 
no  las  tempestades  se  forman  á  los  pies,  repitiendo 
t  ecos  el  retumbo  del  trueno  al  hacer  estremecer  aque- 
(  gigantescas  moles  envueltas  en  cenicientas  capas  de 
368  serpenteadas  de  amarillos  relámpagos  que  van  es- 
idiéndose  como  un  mar  en  la  llanura,  inundándola  con 
rentes  de  agua,  mientras  brilla  en  esta  cima  la  mas 
ra  luz  del  sol. 

Pocas  cúspides  de  montañas  han  adquirido  tanta  nom* 
idia  como  la  que  nos  ocupa.  Es  la  primera  que  saludan 
marineros  catalanes  al  dirigirse  á  su  país  natal,  y  es- 
I  en  ellos  tal  entusiasmo,  que  para  describirlo,  no  po- 
nos  menos  de  copiar  Uteralmente  las  palabras  de  uno 
los  innumerables  testigos  oculares,  quien  se  espre- 
así: 

«Divisábamos  apenas  las  costas  de  Cataluña,  para  mí 
I  queridas,  cuando  ya  los  marineros,  con  acento  gozo- 
»  nos  hablaban  de  Montserrat,  tendiendo  sus  brazos  há- 
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cia  un  pico  que,  rodeado  de  nubes,  se  levantaba  á  ffm 
distancia  entre  un  bosque  de  montañas  que  pugnabftii¿p0E 
esconder  á  los  ojos  profanos  el  monte  sagrado  de  lawtir 
gua  Corona  de  Aragón.  Yo  no  sé  cuál  será  la  emoeiai 
que  sobrecoja  á  los  cristianos  al  descubrir  los  santífloadM 
muros  de  la  ciudad  de  Jerusalen,  pero  confieso,  qmú 
V6r  el  alborozo  y  la  emoción  de  los  'catalanes  al  niW 
á  Montserrat ,  creí  comprender  el  júbilo  de  U»  pera^ 
grinos. » 

«Hasta llegará  la  f^imita  de  San  Jerónimo  adnaifai.ih' 
ce  el  Sr.  Flores,  la  resolución  del  anacoreta,  que  raiiMh* 
ciaba  á  los  placeres  y  á  las  comodidades  de  la  tierm.  pn 
ir  á  vivir  y  morir  aislado  y  solo  en  aquellas  alturas,  CNÍ 
en  las  últimas  regiones  del  aire.  Después  que  se  ha  Kl!* 
gado  allí,  causaría  mayor  asombro  saber  que  el  ermUaií 
se  habia  arrepentido  do  su  propósito  y  habia  vuelto  á  ít 
vir  en  aquel  mundo,  que  tan  pequeño  se  presenta  k.h 
vijsta. 

«Solo  un  hombro  ostraordinario  habia  tenido  él  VM 
privilegio  do  no  sontirse  anonadado  por  aquella  grandfiBif 
y  se  atrevió  a  bajar  los  ojos  al  sucio  para  fijarlos  eo»  ll 
florido  reino  de  Valencia- y  en  las  preciosas  islas  quftfloiK 
gian  en  medio  del  mar,  y  bajando  como  un  topreiite'.dMr' 
de  lo  alto  del  monte,  corrió  á  conquistar  la  tiemiíi  (|Hi 
habia  visto  desde  la  ermita  de  S.  Jerónimo.  •/ 

«Si  Jaime  I  de  Aragón  hubiese  descubierto  otroai  Mr 
nos  y  hubiera  sospechado  la  existencia  de  otros  lugiM 
en  poder  de  los  sarracenos,  también  los  habría  alíanMÍi 
con  su  mirada  de  águila  desde  el  Himalaya  de  Gttabi&k' 
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Bajando  unos  veinte  pasos  de  esta  ermita  hacia  el  Qcn 
cidente,  se  llega  al  lugar  llamado  tos  Ecos.  Por  k  parte 
opuesta  preséntase  á  los  pies  del  viajero  un  grupo  impo- 
uente  y  horroroso  de  montes  agudos,  y  profundos  pre^ 
cipicios;  despeñaderos  que  sorprenden  y  espantan  j    rocas 
salientes  y  como  amenazando  engullir  al  que  se  atreve  á 
mirarlas.  Desde  este  lugar,  inclinándose  hasta  casi  4d£aiM 
al  suelo  con  la  boca,   y  profiriendo  una  ó  mas  pakAns»-' 
aunque  no  sea  mas  que  en  voz  natural,  los  ecos  las  -19^^ 
piten  tres  veces  con  diferente  tono;  esto  es,  ordÍDario»i  i 
casi  semejante  al  tono  en  que  se  han  dicho,  la  fsegasA^ 
vez  mas  bajo,  y  la  tercera  repetición  mas  alta  que  ioáik  ¡ 
las  demás. 
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De  todo  el  edificio,  que  era  muy  grande,  no  se  con- 
BTva  otra  cosa  mas  que  unos  lienzos  de  paredes  ruinosos, 
'ima  cisterna  que  suministra  una  escelente  agua  que  se 
uede  tacar  sin  necesidad  de  cuerda.  En  el  llano  donde 
iteB  habia  el  huerto  de  la  ermita  suelen  descansar  las  co- 
¡fims,  y  sentados  en  la  verde  yerba  los  que  forman  par- 
ide  ellas  consumen  las  provisiones  que  llevan  al  intento; 
DDflqamos  que  no  deje  de  llevarlas  hasta  el  menos  comi- 
Dy  pues  de  fijo  ha  de  encontrar  muy  pesado  el  ayu- 
if  en  aquella  saludable  altura. 
Los  dias  que  los  ermitaños  debian  bajar  al  monasterio, 
de  S.  Jerónimo  daba  el  primer  aviso  con  la  campa- 
de  su  ermita,  que  iban  repitiendo  los  demás  por  su 
Sen,  y  tomando  su  cayado,  se  dirigia  á  la  ermita  mas 
nediata,  y  reuniéndose  sucesivamente  con  los  demás, 
traban  juntos  al  monasterio.  Es  de  advertir  que  por  lo 
mun  esta  escursion  se  hacia  de  noche.  Las  festivida- 
IB  en  las  cuales  los  ermitaños  asistían  al   monasterio 
m:  El  dia  de  Reyes,  el  de  la  Candelaria,  el  de  S.   Be- 
to, el  domingo  de  Ramos,   el  jueves  Santo,  el  dia  de 
iscua  de  Resurrección,  el  de  la  Ascensión  del  Señor,  el 

>  Pentecostés,  el  de  la  Sma.  Trinidad,  el  de  Corpus^ 
de  S.  Juan,  el  de  la  Visitación  de  Ntra.  Sra.,  el  de 
traslación  del  cuerpo  de  S.  Benito,  el  de  la  Asunción 

>  la  Sma.  Virgen,  el  de  fiesta  principal  del  monasterio, 
de  setiembre,  el  de  Todos  los  Santos,  el  de  la  Inma- 
lada  Concepción  y  el  de  Navidad.  En  estos  dias  comian 

d  monasterio,  y  tomaban  parte  en  todas  las  funcio- 
^  oon  los  mongos. 
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Desde  ella  á  dicho  monasterio  hay  onatro  mil  ^uiifti] 
tos  setenta  pasos,  cuyo  camino  siguiendo  Hempre>el^ 
Ue  del  arroyo  de  Sta.  María,  aunque  privado  4b  wM 
es  muy  delicioso,  pues  serpenteando  el  sendero  enllMí 
bustos,  parece  un  laberinto.  *  .. 

Rajando  por  las  mismas  revueltas  por  que  sé  hft^ialii 
se  pueden  recorrer  á  pié  las  demás  ermitas,  ^^i 
una  revuelta  que  hace  el  camino  se  descubre  á ; 
quierda  medio  escondida  entre  arbustos,  una  sendit.  fi 
conduce  á  la  ermita  de  S.  Antonio.  La  suUda  ^k  Mit 
ermita  es  sumamente  difícil  en  algunos  puntos  perli- 
ber  desaparecido  parto  de  la  vereda  que  hicierúoi  los^filló* 
taños.  :  ' 


ExN  UONTSEfiRAT. 

San  Antonio. 


3S» 


Bermoso  y  acomodado  para  la  |qnietud?es  el  sitio  de 
h  ermita,  pues  parece  que  se  habita  en  regicfn  bien 
rtatite  y  exenta  do  bullicio  de  lo  que  se  llama  el  gran 
Bndo,  gozando  de  buenas  y  divertidas  vistas  á  Mediodía, 
ívante  y  Norte.  Por  estoef  dos  últimos  puntos,  y  á  una» 
te  y  echo  varas  ( 15  metros )  tiene  un  mirador,  desde 
cual  se  descubre  tan  horrible  precipicio  que  hace  retro- 
fer  al  mas  atrevido.  Súbese  ahora  á  este  mirador  á  ^ 
^r  un  camino  estrecho,  malo  y  peor  conservado. 
A  poca  distancia  de  esta  ermita,  entre  unos  formidsbleB 
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peñascos  se  observa  un  eco  de  tres  repeticiones  tan  dam 
y  distintas  que  pasma  el  oirías.  A  un  tiro  de  ballesta  m 
eleva  una  peña,  de  forma  cónica  llamada  Cavall  bernatt 
roca  altísima  y  escarpada,  aislada  de  todas  las  demás  eo 
forma  del  dedo  pulgar  en  la  mano.  La  elevación  de  esia ' 
roca  parece  ser  de  550  pies  y  el  precipicio  que  se  ún 
al  pié  del  mirador  se  dice  que  es  de  mas  de  seis  mil  VIK 
ras  (  5,000  metros ),  y  la  cúspide  del  mas  colosal  de  ki 
conos  aun  está  á  una  estraordinaria  altura.  Elsta  pe&a  m 
halla  descrita  en  versos  exámetros  en  una  historia  mADU^ 
crita  del  P.  Antonio  Brenach,  monge  catalán.  Se  le ln 
llamado  Cavall  bernat  por  la  semejanza  que  tieneconaqo^ 
líos  pilares  que  los  muchachos  saltan  por  juego,  cantaiido 
Cavall  bernat  lente  fon  ele.  Por  esta  semejanza  y  por  Ii 
imposibihdad  de  saltarlo,  se  dice  que  el  que  lo  logre  cam- 
bia de  sexo,  estoes,  si  es  hombre  se  convierte  en  miqerj 
vice-versa. 

Junto  á  esta  ermita  hay  otra  peña  cortada,  en  la  quei 
al  caer  la  tarde,  se  reúnen  para  pasar  en  ella  la  no^he 
innumerables  grajos,  de  los  que  tanto  abunda  la  montaüa 
y  en  tan  gran  número,  que  llegan  á  tapar  el  sol  medií 
hora  antes  de  ponerse  este  astro,  recógense  guardando 
cierto  orden,  y  si  al  entrar  se  lo  impide  el  cierzo  ó  tra- 
montana, producen  una  gritería  atroz  al  querer  vencer  ki 
obstáculos.  Una  escritura  antigua  del  monasterio  haoe 
mención  del  peñasco  de  los  grajos. 

Se  ignora  la  época  de  la  fundación  de  esta  ermita, 
pero  se  sabe  que  en  el  año  1498  la  reparó  el  abad  Gisiie- 
ros.  Desde  ella  el  monasterio  hay  3,  3000  pasos. 
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sta  ermita  estaba  pegada  de  espaldas  á  la  montaña 
da  al  Poniente;  tenia  dos  cisternillas,  una  de  las  cua- 
e  conserva  todavía  debajo  de  la  roca,  y  suminis- 
ecelente  agua.  También  se  conserva  una  ventana  ar- 
da entre  unos  lienzos  de  pared  sin  cubierta,  únicos 
8  de  aquella  santa  morada.  Esta  ventana  era  la  del 
eñe  campanario  de  la  capilla. 
Kde  la  ermita  de  S.  Antonio  á  la  de  S.  Benito  se 
ijándo  hacia  Mediodia,  y  coronando  unas  peñas  que 
m  la  parte  derecha  del  valle  y  siguiendo  el  cerro  por 
d¿).  de  unas  peñas,  al  cabo  de  unos  mil  ochocientos 
\  se  llega  á  la  ermita  de  la  Santísima  Trinidad, 
un  tiro  de  piedra  de  la  ermita  hay  una  cruz  de  ma- 
en  la  división  que  hace  el  camino  de  Oriente  á  Me- 
I,  hasta  que  se  deja  el  de  esta  y  el  de  la  Santísima 
]ad. 


mi 
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Santísima  Trinidad. 


Situada  esta  orinila  en  una  amena  floresta  y  mas^pv 
que  ninguna  otra ,  ocupa  un  sitio  muy  llano  y  espÉÜÍOBO; 
siendo  muy  apacible  y  poética  su  posición.  En  «Kijtt 
permitía  que  comiesen  los  seglares,  con  licencia  eágtm 
del  abad.  Servia  de  recreo,  retiro  ó  soledad  -¿Tlosp^dreí 
mongos,  páralos  que  tenia  también  habitadonea  fbfi- 
cientes.  Por  todas  partes  estaba  descubierta,  menos  ftli 
parte  del  Norte  donde  hay  una  peña  que  la  guitfdi, 
como  quien  dice,  las  espaldas. 

Por  dicho  punto  habia  un  corredor  largo,  cosa  de  na 
tiro  de  ballesta,  al  que  daba  sombra  una  frondosa  airbde- 
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h  qu»  1©  servia  de  bóveda  y  paredes,  y  desde  el  cual 
árafido  hacia  Poniente  se  observan  unas  rocas  tan  bien 
docadas,  que  parecen  un  orden  de  flautas  de  órgano 
Jocado  en  una  peña  muy  singular. 
Esta  ermita  fué  trasladada  de  mil  quinientos  pasos  mas 
Occidente,   donde  estaba  en  una  peña.  Se  ignora  en 
i&  época»  pero  sí  so  sabe  que  en  el  año  de  163^  la  re- 
)v4.el  abad  Fr.  Beda  Pi;  aunque  hay  quien  dice  que  la 
vaoxtó  el  abad  Martí,  y  que  el  abad  Pí  únicamente  man- 
i  eonstruir  en  ella  un  salón  con  varias  alcobas,  jjiara 
laodo  subiesen  á  dicha  ermita  algunos  mongos. 
IjQ.  údíco  que  de  esta  ermita  se  conserva  es  la  capilla 
ú  Saato  Cristo  y  las  paredes  de  la  huerta. 


834 
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A  ochocientos  cincuenta  pasos  de  distancia  lom 
riempre  subiendo,  se  encuentra  la  ermita  de  San  Salvador 

San  Salvador. 


Muchos  de  los  que  recorren  las  ermitas,  dejan  de  vi* 
sitar  la  de  S.  Salvador  por  ser  muy  penosa  la  subida»  ] 
así  desde  la  Trinidad  dan  la  vuelta  en  derechura  háeia  h 
de  S.  Benito  por  un  camino  llano  y  delicioso  de  usa 
cuatrocientos  pasos.  Pero  debiendo  seguirlas  todas,  vi- 
mos á  ocuparnos  de  ella. 

Está  situada  h  la  falda  de  unas  peñas,  con  agraáabltf 
vistas  á  Levante  y  Mediodia.   Esta  ermita,  á  maá  de  k 
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apilla  principal,  tenia  un  oratorio  en  forma  casi  redonda 
de  16  palmos  (3  metros)  poco  mas  de  diámetro  abierto 
o  una  viva  roca  que  le  sirve  de  techo,  suelo  y  paredes, 
armando  como  un  cimborio  de  mas  de  cien  varas  {Si 
letros)  de  elevación.  Lo  demás  de  la  ermita  con  la  ca- 
ílk  grande  estaba  algo  apartado  de  esta,  pero  unido  con 
tt  huertecito  para  flores  y  otras  plantas.  Por  lo  elevado 
3  su  situación  parecia  esta  ermita  un  inexpugnable  cas- 
llo,  y  tan  á  propósito  para  serlo,  que  en  toda  la  men- 
ina no  se  pedia  hallar  otro  paraje  mejor  á  causa  de  las 
ibidas  bastante  dificultosas  que  tenia  y  en  atención  á 
>derse  guardar  y  defender  con  pocas  armas  y  cuidado. 
enia  dos  cisternas  bastante  capaces,  la  una  de  las  cua- 
8  aun  permanece  debajo  de  la  roca,  por  ser  abierta  en 
misma,  y  no  ser  fácil  su  desaparición.  Las  subidas  pa- 
i  llegar  á  esta  ermita  en  gran  manera  son  penosas,  sin 
nbargo  podia  llegarse  perfectamente  á  ella  á  caballo.  A 
)00  trecho,  y  volviendo  hacia  la  izquierda  se  descubre  en 
tt  peñasco  la  ermita  antigua  del  mismo  título  y  nombre 
B  S.  Salvador.  Se  ignora  cuando  fué  trasladada  al  sitio 
lie  actualmente  ocupa;  pero  se  sabe  por  los  archivos  del 
lonasterio  que  el  año  1217  habia  ermita  de  S.  Salva- 
or  en  Montserrat,  puesto  que  Fr.  Bertrando  murió  en 
lia  el  año  1272,  después  de  haberla  habitado  cuarenta  y 
inco  años,  y  que  Fr.  Durando  Mayol  permaneció  allí 
einte  y  siete,  muriendo  el  de  1338.  En  la  parte  de  men- 
ina opuesta  á  esta  ermita  se  ve  una  abertura  de  cinco 
almos  de  largo  por  dos  de  anchura,  llamada  el  pozo  de 
.  Salvador.  Este  pozo  es  de  una  profundidad  ignorada, 
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San  Benito. 
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Esta  ermita  servia  de  habitacijon  y  vivienda  alP.  vica- 
áo  y  director  de  los  PP.  ermitaños.  El  sitio  es  muy  apa- 
3Íble,  con  deliciosas  vistas  á  la  parte  de  Levante  y  Medio- 
iia,  preservándole  de  los  rigores  del  invierno  las  rocas  de 
la  montaña  que  impiden  la  incomodidad  de  los  vientos  y 
recogen  perfectamente  el  calor  del  sol. 

A  mas  de  la  capilla  prindpal,  tenia  otra  dedicada  á 
5ta.  Escolástica,  hermana  de  S.  Benito,  en  cuyo  dia  se 
/eriñcaba  la  función  principal  que  en  las  demás  ermitas 
le  acostumbraba  celebrar  el  dia  del  santo  titular;  mas 
^mo  en  esta  no  podia  ser  el  dia  de  S.  Benito,  en  razón 

n 
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de  que  en  dicha  festividad  bajaban  todos  los  ermitaños  al 
monasterio,  se  celebraba  el  de  Sta.  Escolástica. 

En  este  diase  juntaban  en  la  ermita  todos  los  solitarios, 
donde  confesaban  y  recibían  la  Comunión  de  ma  nos  del 
monge  vicario  de  la  montaña.  Celebraba  este  el  santo 
sacrificio  de  la  misa,  haciéndoles  una  fervorosa  plática, 
y  se  quedaban  todos  á  comer  allí,  pues  la  fiesta  corria  á 
cargo  del  ermitaño.  Igual  función  se  hacia  en  cada  una 
de  las  otras  ermitas  el  dia  de  su  santo  titular. 

La  fundación  de  esta  ermita  se  debe  al  abad  Fr.  Pedro 
de  Burgos,  que  tuvo  la  intención  de  que  en  un  lioutado 
circuito  hubiese  cinco  ermitas  en  niemoiria  de.lanoQco 
llagas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  necesarias  pan  ha- 
cer las  estaciones  las  personas  que,  no  pudiendo  esm^ 
gran  trecho  deseasen  ganadlas  muchas  indulgencias qgficB- 
didas  por  los  Soberanos  Pontífices.  El  abad  P¿  Bntg|biDé 
Garriga  hizo  la  capilla  y  retablo  de  esta  ermitak  .  '  \. 

Al  salir  de  esta  ermita  sígase  el  camino  costeMido  h 
sierra  de  encima  del  monasterio,  y  se  hallará  la.  ermjjftde 
Sta.  Cruz. 
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Santa  Cruz. 
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nita  9  casi  metida  debajo  de  una  peña  algo  pro- 
estaba  situada  entre  Levante  y  Mediodía  ,  era 
tida  y  el  sitio  muy  á  propósito.  De  ella  se  oye 
;odás  las  campanas  del  monasterio.  Estaba  M^ 
ra  los  ermitaños  ándanos»  y  algunas  vecda^sa^ 
i  ella  también  los  abades.  Al  pié.  de  la  misma  i 
y  solo  los  restos  ,  la  escalera  derecha  ,  de^e 
lado. 

ita  de  Sta.  Cruz    era  mmy  molestada  por'  la 
e  peregrinos  que  veman  desde  el  monasterio^ 
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por  ser  la  mas  próxiaia  ,   puesto  que  solo  difitalm  de  él 
unos  doseientos  pasos. 

Lo  único  que  indica  el  lugar  en  que  estuvo  edifíoada 
esta  ermita  es  una  curiosa  cisterna  de  agua  oiuy  buenSt 
y  que  casi  toda  es  un  poxo  cavado  por  la  misma  natun* 
leüa.  Es  una  de  las  iros  que  tenia  o^ta  ermita. 

Cuando  Carie-Magno  se  apoderó  \  espulsó   los  mom 

de  Lérida  mandó  levantar  un  blanco  estandarte  con  nm 

cruz  encarnada  en  unn  eminencia  encima  de  esta  ermita. 

En  ella  vivió  anaroi'élica  y  soliianamente  por  espido 

de  63  años  el  bienaventurad  o  Fr.  Benito  de  Aragón ,  A^ 

quien  ya  nos  hemos  ocupado.  Murió  en  olor  de  santirta^i 

t  á  17  de  febiwo  de  1516.  En  la  eapiJla  de  esta  ermita  b- 

If         bia  un  retrato  suyo  con  unos  versos  latinos ,    en  bs  f!>? 

estaba  resumida  su  virtuosísima  vida. 
V  Todavía   so    descubren  algunos   restos   de  la   eíW 

la  drefa  percibiéndose  varios  pasos  muy  bien  labradas  }m- 
ta  la 

Ermita  del  Diablo. 

Conócese  por  ermita  del  Diablo  un  espacio  de  tcrreiiu 
cuadrado  ,  situado  sobre  el  monasterio  cercado  per  uaa 
pared,  en  uno  de  cuyos  áng^ulos  bay  una  cruz.  Dice  la  bifr 
toria  que  esta  pared  era  el  mirador  del  castillo  de  Morit* 
serrat ,  de  que  nes  ocuparemos  al  tratar  de  h  ermita  k 
S.  Dimas. 

El  motivo  de  llamarla  nmüa  del  Diablo  fué  ^  según  1^ 
tradición  ,  por  haber  fijado  en  ella  su  resideoeia  el  ámm 


k: 
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cuando  fíngiéndose  ermitaño,  emprendió  la  tentación 
lan  Garin. 

fícilmente  se  puede  llegar  á  ella  ,  pues  como  está  al 
mo  de  la  mencionada  escalera  ,  y  esta  se  halla  tapia- 
cal  y  canto  ,  impide  que  pueda  visitarse. 
»ntinuando  por  el  mismo  cerro  por  lá  parte  de  Le- 
I ,  á  i50  pasos  de  la  ermita  de  Sta.  Cruz,  y  en  el 
>  donde  forma  la  sierra  un  cabezón  ó  remate  con 
bles  despeñaderos  que  llegan  hasta  el  Llobregat, 
la  ermita  de 


f      t     « ^  «■« 


AS' V' 
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San  Dimas. 


No  tenia  esta  ermita  sino  una  entrada  practicable  por 
la  parte  de  Levante  y  Mediodía  en  la  que  hay|unos  horri- 
bles y  espantosos  despeñaderos  que  por  estas  dos  partes 
la  dejan  libre  de  los  embarazos,  que  podrían  innpedirle  la 
vista. 

Antií^uamente  en  un  sitio  mas  elevado  que  el  que  aho- 
ra ocupa  la  ennila  ,  habla  un  castillo  llamado  Montser- 
rat, que  servia  de  atalaya,  con  sus  puentes  levadizos,  que 
levantados  quedaban  los  despeñaderos  por  foso  y  barbacfr 
na,  tan  seiíuroy  fiiorlo  qiioen  el  dia  fuera  respetable  fo^ 
taleza,  de  todo  lo  ciuú  se  conservan  todavía  indicios.  IV- 
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Áloe  mdnges  contetnporáneós  de-Argaiz  (fnehabiáD  vis- 
dos  torres  ya  maltratadas  y  el  muró  muy  alzado;  constan^ 
«i  el  archivo  que  él  rey  'B.  Pedro  de  Ai^giDú  loBiandó 
Ñ^fíoar  ,  y  que  tenia  guarnición  en  tíétopo  de  guerra, 
i>e&Kl9ncendia  hogueras  y  ahumadas  que  servian  de  se- 
les-á  las  torres  y  atalayas  marítimas.  Todavía  se  conser- 
1  'k  cisterna  ,  un  troso  de  arco  y  la  escalera  labrada  en 
hura  peña. 

Bste  castillo  tuvo  origen  de  la  mafiera  siguiente:  Gnán- 
á  mediados  del  siglo  IX  Cataluña  sostenía  k  güierra 
lira  los  moros ,  Barcelona  fué  perdida  y  recobrada 
itro  veces.  En  una  de  ellas  se  apoderaron  los  cabailé- 
reátaiknés  de  la  montaña  dé  Montserrat ,  donde  levan- 
MÍ  en  poco  tiempo  cinco  castillos.  Uno  de  eUós  fué  el 

nos  ocupa,  llamado  Castillo  de  Montserrat. 
)til  disposición  sirvió  mas  tarde  de  asilo  y  guarida  á 
«bandoleros  que  tenían  aterrorizados  á  cuantos  ahda- 
rpor  la  santa  montaña;  molestando  no  poco  á  los  ha- 
inKes  del  moi«9sterío;  hasta  que  tín  dia  seis  ó  siete  k- 
dores  de  ánimo  y  valor  á  toda  prueba  resolvieron 
^miarlos  ,  y  asaltatido  con  este  bbjeto  el  fíierte  en 
isíon  en  que  algunos  de  los  ladrones  se  hallaban  ftiera 

él ,  mataron  á  uno  y  prendiendo  á  los  demás,  pere- 
fon  todos.  Derribóse  en  seguida  el  castillo ,  y  cerca 
él ,  é  inmediato  al  mismo  lugar,  se  edificó  en  me- 
ria  de  este  suceso  la  ermita  del  buen  ladrón  S.  Dimts. 
En  esta  misma  ertriita  murió  en  1560  el  abadFr.  Bar*- 
jmé    Garriga  (1).   Respecto  á    ese  abad  dice    el 

Eo  la  iglesia  de  Monlserrat  queda  una  memoria  de  este  ilustre  abad 
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Sr.  Villanueva  en  su  Viage  literario ,  lo  •  ñgoien- 
te  :  «Un  dia  un  labrador  pobre ,  pero  muy  devotri» 
consagró  á  la  Santísima  Virgen  de  Montserrat  un  Iiijo;qOB 
tenia,  llamado  Bartolomé  Garriga  de  edad  de  siete  ffios. 
Púsolo  en  unas  angarillas  con  un  cabrito  al  (puesto  ladoíf 
ofreció  la  carga  á  los  pies  de  la  Virgen  ,  tenaz  eik^que 
cabrito  y  niño  la  fuesen  sacrificados.  Era  abad  el  gmFr-' 
Pedro  de  Burgos,  quien  concibiendo  grand  es  esperánatiA 
la  fé  del  padre  y  en  la  gracia  del  niño,  lo  educó  entialoi 
escolanes  (i).  Ya  desde  niño  empezó  á  sentir  que  el 
pío  de  tan  gran  Señora  fuese  tan  pequeño  ,  y 
con  los  años  los  deseos,  no  paró  hasta  haber  logradftW 
empresa  que  por  la  circunstancia  del  lugar  parecÍA'iiBf»- 
sible.»  Tal  era  este  célebre  abad  de  quien  q[ueda  iMh 
mención  en  la  traslación  de  la  Santa  Imagen. 

Guando  vino  la  destrucción  del  monasterio  en  1814 M 
escondida  en  esta  ermita  la  Sagrada  imagen  de  Maifa  eoi 
varios  tesoros  y  ricos  vestidos;  donde  habiéndola  eaooB- 
trado  los  franceses,  la  despojaron  de  todo,  dejándola  ff^ 
puesta  á  la  intemperie  de  la  atmósfera  ,  aunque  m  ta- 
cerla  otro  daño  ,  al  paso  que  mutilaron  horriblemanlei 
la  que  se  había  sustituido  en  su  lugar. 


en  un  opígrama  quo  dice  :  «Frater  BartolorneusGarríga  huios  sedls 
saDciGB  abhate  ,  ciepia  fuit  augusiissimi  templl  bojuB  moles  quf  emn  in  M 
coBDobio  pueradhucin  scrviondis  sanclis  cooptaiut ,  fuiumm  luí  RfüBfll- 
xisset ,  primum  ejusdem  templi  lapidem  Jedl  et  «xpiiraYU  Y  Idqg  JqUI  •■* 
Domíoí  1500.» 

(1)  El  uso  autiquísimo  do  ofrecer  así  los  nlflos  estaba  todaVfa  éfl  'ü0 
cuando  tuvo  lugar  esie  suceso.  Cuando  el  abad  de  ud  monasterio  COPHI* 
en  recibir  la  ¿lofiocton,  constaba  por  un  escrito  firmado  dé  lót  pidnif 
seguido  de  una  ceremonia  llamada  oblación.  De  aquí  la  debomtÉtoÍl9.* 
o^ato  aplicada  al  que  desde  ñiño  quedaba  destinado  de  estft  maneta  i  l> 
vida  religiosa. 


ido  ^nr  28  de  julio  de  1812  :d  yeiieial  iip^^ 
tu  ati»)ó  á  .Montserrat  retiróse  et  c^nel  iíi^  Vki 
loC^reea  con  su  tropa  á  esta  endita,  de  S^  Bimas 
\jáa  sido  trasformada  en  reducto^.;  p&m  habieiid!(>i  el 
p -subido  un  cañón  á  uno  de  los  oenroe.qild  la  d$H- 
5  tuvo  que  rendirse  prisionero  al  dia  Biguientey  •  ^ 
la.  mas  queda  de  esta  ermita  sina  dos  eapiftait.  La 
eqúeña  es  memorable  por  haber  hedhio  en  ellft  aii 
ion  general  san  Ignacio  do  Loyola* 
mdo  de  esta  ermita  se  ve  i  la  parte  de  llediedia  á 
)  de  ballesta  unos  despeñaderos,  y  entre  una  roca 
ada  se  encuentra  una  gruta  k  la  elevadon  de  i0ua^ 
besas  sdbre  el  monasterio,  de  donde  se  baoian.pro^ 
e  todo  lo  necesario  los  antedichos  bandoleros, 
a  regresar  al  monasterio  es  preciso  desandar:  kr  an-t. 
f  antes  de  llegar  á  S.  Benito  volver  á  la  ermita  de 
áa.  Desde  ella,  ó  se  puede  dar  la  vuelta  por  1|»  ín- 
nones  de  la  de  Santiago  hacia  san  Miguel^  ó>  lo 
mas  natural,  bajar  por  el  camino  llamado  de 
^a.  Pasando  por  este  punto  en  menos  de  media 
e  llega  al  monasterio. 

Gueyá  ddjJuap  Garín. 

a  cueva,  que,  ooQió  dijimes,  está  situada  en  las 
que  hay  eñcimü  de  la  fuente  del  mitegro^  nada  tie- 
particular.  Se  llega  á  ella  dhnéaá(m]lé»fov  entre 
itorrales  que  llay  á  la  izquierda  M  qc^r^  de  Goll- 
un  poco  áútei^  de  lle|;ár  á  «u  iSfli«íiÉ^ueI(a  de 
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fuente  el  monasterio.  Aunque  la  senda  na  puede llimáne 
til,  pcH*qne  no  lo  es,  conduce  sin  embargo  á  didia  OMVa, 
que  no  es  mas  que  una  gran  concavidad  de  la  rootywif- 
mente  baja  de  techo,  en  la  cual  hay  una  fuente  de  trun 
agua.  El  camino  que  habia  por  encima  de  'la  fuaate'iil 
milagro  ha  desaparecido,  por  cuyo  motWo  es-necMffio 
dar  tanto  rodeo.  Desdo  la  pequeña  plazuela  qoeiíay^fteo- 
te  la  entrada  de  la  cueva  se  descubre  muy  iii<ea'tedO'«l 
monasterio,  se  oye  cuando  se  habla  en  sus  plazas,  bilodnei 
y  ventanas,  y  los  peñascos  de  enfrente  repiten  1a  «Meo 
numerosos  ecos,  de  tal  suerte  que  un  simple  tiro  dé  «- 
copeta  produce  al  VA\ho  de  poco  rato  el  efecto it 
larga  descarga  de  fusilería.  A  pesar  de  tan  penosa 
no  ha  mucho  (en  1858  )  llegaron  hasta  dicha  tvSffMlk^ 
señoritas  de  Barcelona.  '    .>v*f 

Bajando  de  la  cueva  de  Garin,  sin  entrar  en: Uí  dM 
del  monasterio,  se  toma  la  carretera,  y  á  un(m  SO'pMi 
se  encuentra  un  sendero  que  dirige  ala  cueva  defe'VÉl|W. 
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♦«flonstruyóse  dicho  camiao,  de  1,800  pasos,  por  ios 
ñm  t691,  á  instancias  y  espensas  de  doña  Gerti*ud¡s  de 
>ftmporrell  y  Montselprat,  marquesa  de  Tamarít^que  tam- 
i«  señaló  la  strfloseDte  Tenta  para  su  conservación. 'Por 
i^cseesivo  ooste  le  valió  «1  nombre  dé  CaHiHkaéepkaa, 
3110  k)  estraSai^  qmen  poi^  él  pasare ;  pues  á  fta  de  há- 
arlo  practicable  tuvieron  que  tM)rtar&e  grandiosas  peñas 
^í^^társe^  gruesas  ^rédes  y  aiytq^eobdis  é  o^l  y  canto, 
e  estraordinaria  altura  y  recular  ami^itud,  pues  la  parte 
itts  fistrecha  es  de  8  palmos  (140  metFoft|:  . 
La  niismarrdbVQrta  señora  mandó  ^Koatiiw  tka^nmlá 
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SUS  (}8[)(uisas  la  horniosa  capilla,  que  á  pesar  de  haberes- 
lado  por  es[)aeio  rio  algunos  años  amenazando  ruina,  al 
fín  so  ha  restaurado  ooiLsorvando  mucho  de  su  primitiva 
Torrua.  Su  traza  os  do  bastante  gusto  con  su  cúpula  ó  me- 
dia naranja  y  crucero  oorrospondicntcs.  El  altar,  aunqae 
[>0(|uorio,  era  antiguamente  de  fínos  mármoles  y  jaspes 
de  direrentos  colores,  de  cuya  materia  estaban  tamÜen 
olahoradas  las  gradas  y  el  frontal. 

Kste  es,  pues,  el  paraje  donde  se  encontróla  imagen  de 
la  ¡\Ia(h*o  de  Dios,  (pie  se  venera  en  el  grandioso  tempb, 
cuya  invención  hemos  esplícado  ya,  y  cuyo  prodigioso 
sucoso  ha  sido  causa  de  que  esta  cueva  haya  sido  siempre 
uuiy  frecuentada  y  visitada  de  los  fieles. 

Tiene  una  sacristía  y  habitación  muy  capaz,  desde  b 
cual  bajando  seis  escalones  se  llega  á  un  pequeño  y  1»- 
uito  claustro  con  su  cisterna  en  el  centro  á  mas  de  ob» 
«los  (pie  hay  fuera  de  la  cueva.  Tiene  también  varias  oÉ- 
oinas  de  servicio  y  una  hermosa  huerta,  cuyas  paredes; 
las  ilt*  la  eas;i,  por  lo  macizo  pudieran  servir  de  monb 
á  cuaKpiiera  fortaleza.  Al  extremo  de  esta  huerta  se  per- 
cibe faiidíioa  muy  claro  \n\  eco  de  dos  repeticiones. 

Oesde  1705  vivía  de  continuo  en  ella  un  P.  moafs 
para  la  oelebraeioii  do  una  misa  rezada,  diaria,  queeadn 
oho  altar  fumló  la  es[)resada  señora  marquesa,  señalaado 
al  efeoto  la  renta  suficiente. 

Ksía  noblr^  se'^ora  eriipleó  en  dicha  obra  mas  de  60,000 
ducados. 

La  forma  .leí  edificio  se  pve^enta  por  de  fuera 
do  cuatro  cuerpos  cobijados  por  una  espantosa  roea. 
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Con  motivo  de  la  visita  que  á  ella  hicieron  en  4857 
>s  duques  de  Montpensier,  se  ha  organizado  en  Barce- 
ma  una.  junta  para  promover  la  suscricion  y  emprender 
)3  li*aba]os  de  reparación  del  monasterio,  empezando  por 
pta  cueva.  En  la  lista  de  suscritores  figuran  ,  á  mas  de 
S.  MM.  y  AA.,  las  principales  autoridades  de  laprovin- 
ia  y  personas  notables,  la  que  se  ha  estendido  también 
tír  toda  España.  Los  trabajos  de  reparación  de  la  cueva 
ocan  ya  á  su  término.  La  nueva  portadita  que  jse  acaba 
le  hacer  de  gusto  bizantino  como  el  resto  del  edificio,  es 
le  mármol  de  la  misma  montaña,  cuyas  canteras  se  ha- 
lan en  el  término  de  Marganell. 

El  balcón,  que  era  de  muy  mal  gusto  en  una  capilla, 
la  desaparecido.  Quedan  solo  las  luces  del  cimborio,  que 
on  seis  con  preciosos  cristales  do  colores  y  las  de  los  tres 
jos  circulares.  El  patio  ó  pequeño  claustro  de  la  cueva 
>e,ha  decorado  con  ocho  columnas  de  orden  bizantino.  La 
ústorna  antigua  se  ha  aprovechado  reformándola.  EL  pia- 
lo de  la  capilla  de  la  cueva  conserva  la  forma  de  una  cruz 
íuyo  primer  brazo  no  tiene  decoración  alguna,  pues  lo 
brma  la  viva  peña  donde  fué  hallada  la  Santa  Imagen; 
5olo  hay  un  sencillo  altar.  Lo  demás  está  riquísimamente 
pintado  según  el  gusto  policromo-bizantino  por  el  repu- 
;ado  artista  de  Manresa,  D.  Benito  Gabanes,  según  los 
planos  de  restauración  del  arquitecto  D.  Francisco  Pau- 
1^  Villar,  cuya  obra  es  admiración  de  cuantos  la  visitan, 
acredita  la  justa  fama  de  que  ya  goza  dicho  señor.  En  el 
circulo  de  la  cúpula  se  lee  esta  inscripción  :  Nigra  sum, 
sed  famosa  filim  /erasa/em.— (Aunque  negra,  soy  la  mas 
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hermosa  de  las  hijas  de  Jerusalen)  como  áiúéh  Itís  WÍqí, 
safttos.  -'.    -'  .  »í 

Los  adornos  los  forman  emblemas^  y  ver8fov(lo#-  ésrW 
Letanía  lauretana,  hábilmente  combinados  con  lóir  teAbf^' 
nos  de  todos  colores  que  resaltan  sobre  fondo  áéoto.tt' 
la  cúpula  y  en  las  bóvedas  ha  querido  perpetuar  éod-eé^ 
trellas  de  oro  el  artista  la  lluvia  de  luces  que  anuñeiardkl^ 
el  lugar  donde  se  escondia  la  imagen  de  aqtrelllíit'  ^'Wih 
lleva  por  corona.  El  pavimento  será  de  bátutd  dd^Ittfft;- 
en  pedacitos  de  mármoles  de  diferentes  colierres,   MÉe^ 
dando  las  pinturas  de  los  techos  y  paredes.  Et'ciitáHAMH 
zo  conduce  á  la  sacristía,  desde  la  cual  se   entra  -ff  tW* 
dormitorio  que  recibe  luces  y  ventilación  dervallte'fjiW 
patio,  y  da  entrada  al  salón.  Este  es  muy  ventiládÓyÁP^ 
paz,  con  tres  ventanas,  y  junto  á  él  hay  una  míirdiÉr 
desde  la  cual  se  disfruta  de  un  hermoso  punto  ^Gf\2lÍI{;' 

La  cueva  tal  como  ha  quedado  es  una  rica  capilla,  ^^' 
na  de  ser  visitada  de  cuantas  personas  llegan  í  ÜSoft^ 
serrat. 

Recomendamos  á  los  curiosos  por  los  objeto^  iiMW, 
contemplen  desde  cualquier  punto  dé  la  cueva  un  gjrtajp 
de  rocas  que  hay  á  mano  izquierda  en  dirección  al  Notfiv' 
y  la  fantasía  les  presentará  algunas  figuras  tan  groteÍD#, 
que  mas  que  peñascos  naturales  les  parecerán  pioañkir 
caricaturas  salidas  del  tan  celebrado  lápiz  de  GHam. 

Actualmente  custodia  la  cueva  uno  de  los^f^grAürdí' 
la  montaña. 

Aunque  desde  la  cueva  de  la  Virgen  se  puede  Mtttri 
las  cuevas  de  las  estaláctióas  que  vamos  ádé8ér3iSl^;íÁi»«K 


Sita  éapilk  como  la  anterior  se  liallaba  abandonada, 
ittares  m  adorno  algcinó^  nteis  ¿ñ  1858  se  restaturó^ 
iéndóla  á  abrir  al  culto  ét  2i  dé  du»eiMnre  del  mismo 
f^vidad  del  apóstol  santo  Tomás, 
sato  á  esta  capilla  y  al  borde  de  berrendos  precipicios 
maervan  todavía  restos  de  las  fortíficacioniBS  moder- 
dé  Montserrat.  Estos  reaíu^i  ^e  conuctíu  cuii  el  iiOm- 
ie  foflins.  Allí  hay  el  atajo  dichu  La  Símanera.^ 


'■^S^Í^^ÍL^N-.i-^ 
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dad  de  sus  titulares.  En  esta  capilla  había  col<   búú  eete 
dos  pilares  la  campana  del  milagro.  El  sitio  que  ora|iajo 
señalaba  un  manuscrito,  en  una  curiosa  relación,  dekj»^ 
de  la  ermita  de  S.  Dimas.  «Desde  la  dicha  eftoiU  ^ 
»S.  Dimas  y   sus  miradores,  dice,  se  comienza  por  La- 
» van  te  á  derribar  una  muy  grande  caida  y  despcfiídBio» 
» aunque  apacible  á  la  vista  por  la  mucha  arboleda/^- 
«tiene,  que  es  por  donde  los  que  fueren  de  buen  ánkao'^ 
» industria  podrían  bajar  desde  dicho  castillo  y  subir  i  él 
»desde  el  eremitorio   de   S.  Acisclo  y  Star  Victoriai  tfh 
»mo  se  tiene  memoria,  sucedió  habrá  trescientrá  «üob 
))por  haber  de  echar  de  allí  á  unos  ladrones  que  sé  ba- 
»bian  apoderado  de  aquel  sitio.»  Y  luego  añade:  tB 
«puesto  de  este  eremitorio  es  en  forma  de  baluarte^  ^^ 
))sus  muros  y  edificios  que  denotan  grande  jantigüeds4|  I 
»en  cuya  plaza  solía  estar  antiguamente  sobre  unos  pííttwP 
«colgada  una  campana  que  llamaban  del  milagro,  quf® 
»la  que  ahora  sirve  para  dar  los  cuartos  mas  arriba  di  ^ 
»del  reloj.» 

Habiendo  permanecido  abandonada  durante  la  esclau^ 
tracion,  se  restauró  y  abrió  al  culto  el  día  de  la  festividad 
de  los'  santos  titulares,  el  dia  10  de  diciembre  de  i85R 
(1),  siendo  presidente  el  P.  Miguel  Muntadas. 

Los  Apóstoles. 

Algo  mas  abajo  de  esta  capilla  hay  otra  dedioada  i  los 
Santos  Apóstoles,  erigida  por  un  clérigo  que  vivia  ea  ri 
monasterio  en  el  siglo  XVI. 

vi)   Véase  el  oúm.  1.«  de  It  Tíñela  de  la  págloa  37. 
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lapiUa  como  la  anterior  se  Iiallaba  abandonada » 
(8  ni  adorno  alguno,  mas  en  1858  se  restauró, 
Día  á  abrir  al  culto  el  21  de  diciembre  del  mismo 
ádad  del  apóstol  santo  Tomás, 
á  esta  capilla  y  al  borde  de  horrendos  precipicios 
van  todavía  restos  de  las  fortificaciones  moder- 
[ontserrat.  Estos  restos  se  conocen  con  el  nom- 
)rlins.  Allí  hay  el  atajo  dicho  ím  Masanera. 


H 
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Santa  Cecilia. 


Antes  de  dejar  la  montaña,  no  hará  mal  el  vifyol'eD 
visitar  el  antiguo  monasterio  de  santa  Cecilia.  Ávf'élb 
debe  tomar  la  carretera  que  conduce  á  casa  Massána,  yi 
3,500  pasos  (3  kilómetros)  encontrará  una  iglesia  biflia- 
tina,  situada  en  la  entrada  de  la  parte  mas  llana  del  nioD' 
te,  á  unos  cuatrocientos  pasos  del  castillo  llamado  JforrOi 
denominación  que  se  le  dio  por  lo  largo  que  es  el  camino 
de  ir  al  monasterio,  y  de  marrada  se  formó  Marro;  (* 
tillo  que  mas  tarde  fué  convertido  en  monasterio. 

La  iglesia  de  Sta.  Cecilia,  hasta  el  dia  desmantelada  y 
abandonada,  era  antes  parroquial,  siendo  sus  feligreMS 
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dependieotes  del  monasterio  y  bu  párroco  de  nombra - 
meato  del  abad* 

Compróla  en  942  el  sao^ote  Cesáreo,  sobrino  de  una 
señora  llamada  Druda,  á  su  tío  y  primo  Ansiulfo  junto  con 
sus  tiei?a9  y  dependencias  por  diez  onzas  de  oro.  Mas  tar- 
de obtuvo  licencia  del  conde  de  Barcelona  para  conver- 
tirla ^  loonasterio  bajo  la  regla  de  S.  Benito,  dora- 
da» segua  Serra  y  Postius,  moraban  un  abad  y  cuatro 
mondas. 

El  castillo  Marro,  que  antes  habia,  el  mas  antiguo  de 
)a  i^rntaña^  era  obra  del  tiempo  de  Garlo-Magno,  quien 
xnm  üetáe  lo  dio  á  otro  caballero  llamado  Rodulfo, 
qwe  en  871  lo  vendió  con  otra  hacienda  á  unos  nobles 
caiuidos»  llamados  Ansiulfo  y  Druda,  diciendo  ser  merced 
que.kis  h^da  por  sus  servicios  hechos  á  Carbs  gloriosí- 
simo ñey^  que  si  es  Garlo-Magno,  fué  la  dádiva,  segun 
Arg^isy  antes  de  ser  coronado  emperador,  ó  bien  á  Garlos 
el  iCalvo,  su  nieto,  señores  directos  entonces  de  Cataluña. 

Enoifiaa  del  monasterio  de  Sta.  Cecilia  hay  nna  roca 
denominada  roca  de  Carlos^  en  recuerdo  de  haber  estado 
allí  Garlo  Magno. 

Ignórase  si  la  iglesia  estaba  ya  labrada  ó  si  la  edifíca- 
ron  los  adquisidores;  el  caso  es  que  Druda,  viuda  de  An- 
siulfo,. en  1.*^  de  junio  de  942  enagenó,  como  queda  di- 
cho, por  diez  onzas  de  oro  á  Cesáreo  la  iglesia  y  la  casa 
á  la  sazón  echada  por  el  suelo,  junto  con  su  hacienda, 
lindante  al  S.  con  la  peña  de  Garlos  (adipsam  rocam  no- 
minatam  Charol). 

En  la  Marca  kisp.  (col.  388  y  853)  se  pone  este  do- 


3,)6  TRES  días 

cumento  de  donación  en  el  año  9A\  y  al  margen  énh 
última  de  estas  páginas  á  la  par  de  la  feoha  se  lee:  EiK 
sant  corrupta.  Yillanueva  dice  que  debe  haber  algnoi 
equivocación  respecto  al  año  citado»  pues  no  viene  bieo 
con  el  que  constantemente  se  escribe  en  el  original  y  eo 
las  copias,  el  de  Cristo  871.  EISp.  Pui^rf  en  sa  Fer^ 
grinacion  á  Monlserral  dice  que  en  942  tuvo  lugar  la  eñ- 
genacion  del  castillo  de  Marro,  en  la  que  se  señala  ooído 
una  de  las  afrontaciones  ipms  rocas  quos  sunt  superifínt 
locinn  qui  dicilur  ^hnasleriol. 

Según  Argaiz,  vivian  en  Sla.  Cecilia  san  Julio,  ótáfo 
(h  Egara  (Tarrasa)  y  Fr.  Juan  Guarin  ü.  Con  la  invaañ 
(lu  los  moros  faltaron  losmonges,  y  quedando  solitaiji^Ji 
casa,  fué  unida,  con  otras  ermitas  dcla  montafiaé  la  j 
día  de  Sta.  María  de  Ripoll.  Llegado  el  año  945,  vobis- 
ron  á  entrar  en  ella  monges  de  S.  Benito,  y  habiendo  •- 
lado  algún  tiempo  sujetos  á  Ripoll,  se  desmembró  de  diri» 
monasterio  cuando  se  separó  el  de  Montserrat,  quedaili 
la  abadía  inmediata  á  la  Santa  Sede.  Añade  que  estei 
nasteriü  se  edificó  en  874,  según  lo  escribe  el 
hisptilcnsCj  mas  no  dice  quien  fué  el  fundador. 

Puesto  Cesáreo  en  posesión  de  este  lugar,  reunió  J 
ñas  personas  que  profesa!>en  la  nda  solitaria, 'y  tan  proabí 
que  en  el  año  915  tenia  ya  planteado  el  monasterio,  y«i 
tal  estado,  que  Jorge  obispo  do  Yich  confirmó  la 
oion  ó  rostaurai-ion,  dándole  además  algunos  bienes  oÍ  , 
rc.-lauraíioncm,  »    diue,    chujus    cenobii»    (i).    Eskl 

I     So  ro>'.ni.ró  en  obsequio  de  S.  Pedro .  S  Pnblo  ,  S.  Migael  y  fll^fr  I 
viia  .  7  «*=  ro!eri»¡o  oL>Upo  U  áió  icLia^  en  c!  territorio  de  Hftnrrwa. 
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Montura  fecha  «indictionom  III,  VIH  kal.  Julü  anno 
Vini  regnante  Ludovico  gloríosissimo  filio  Karoli.  »  se  da 
por  sentado  que  dieha  restauración  filé  hecha  por  los  con- 
des de  Barcelona,  Suñer  y  su  esposa  Riquildis,  lo  cual 
dstá  bien  dicho,  aun  cuando  solo  diesen  para  ello  su  per- 
miso, pero  consta  que  le  dieron  pordotalía,  varias  rentas 
3obre  los  lugares  de  Engilida  (Gélida),  Ortons  y  otros, 
aonao  también  sobre  los  castillos  de  Portons  y  Masquefa. 
En  951 ,  según  Argaiz,  quedó  Cesáreo  señor  de  toda  la 
montaña.  ' 

Seis  años  después,  en  el  de  957,  el  obispo  de  Vich, 
Wadamiro,  dio  á  Cesáreo  y  á  sus  monges  la  regla  de  San 
Benito,  consagrando  su  iglesia  y  confirmando  sus  po- 
sesiones. 

De  estas  escrituras,  cuyo  original  se  conservaba  en  el 
letual  monasterio  de  Montserrat,  aunque  muy  maltrata - 
:las,  y  de  las  anteriores,  habla  el  episcopologio  de  Vich . 
Otras  memorias  hay  de  este  monasterio  en  el  mismo 
3Íglo  X. 

Según  Villanueva,  en  su  <c  Viaje  literario  por  las  igle- 
»as  de  España,  »  el  monasterio  de  Sta.  Cecilia  era  anti- 
guamente la  principal  y  única  abadía  de  toda  la  montaña. 

Mas  tarde  el  abad  de  RipoU,  Oliva,  siendo  ya  obispo 
de  Vich,  reclamó  la  posesión  de  Santa  Cecilia  ante  el 
jonde  de  Barcelona  Berenguer  Borrell  el  cual  en  el  año 
KXVIl  del  rey  Roberto,  dice  Villanueva,  ó  sea  en  102ÍÍ, 
la  declaró  sujeta  á  la  abadía  de  Ripoll. 

Dotólo  la  condesa  Riquilda,  esposa  del  conde  de  Bar- 
3clona  Suñer  ó  Suniario  en  1064?  con  diferentes  tierras, 
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habiendo  desmembrado  en  1051  del  monasterio  de  fii- 
poU  el  alodio  y  señorío  que  dio  el  mendoniado  CesártO» 
cuando  era  abad,  y  se  llamaba  entonóos  arzobispo^é  Tw- 
vagona.  Gomo  prueba  de  la*  importancia  de  Sta*  Cei^ 
t)asta  decir'  que  doña  María,  mujer  dé  Alfonso  Y  d»  Al»- 
gon,  conquistador  de  Ñapóles,  dio  á  dicho  nsonasteriov 
1478  una  custodia  guarnecida  de  perlas  para  oeloea^d 
Smo.  Sacramento.  Guya  joya  la  remitió  por  oonductód» 
Pedro  Salvaterra  con  carta  para  el  abad,  feáhada  éñ  Ti^■ 
tosa  el  15  dé  diciembre  del  referidlo  año  1478. 

De  esta  antigua  casa  no   quedan  sino  algunos  inon 
del  edificio.  '  ' 

La  iglesia  que  se  acaba  de  restaurar,  á  na  8iib6ytl| 
época  de  la  primera  construcción,  le  andará  muy  cMl^}. 
dor ,  ofreciendo  una   idea  aproximada  de  la  qpe  ptt^ 
do  ser,  •  ;''^?''':J 

Tosca,  ruda  y  sencillísima  con  su  bóveda  déH9lfilfi|^ 
sus  arcadas  de  plena  cimbra,  es  una  de  aqueUtti  opíP^ 
trucciones  del  género  bizantino  que  recuerdan  Itt  {ÍH- 
meras  basilicas  cristianas.  En  su  interior  merecoi  nál|l^^' 
se  la  pila  bautismal  encajada  en  el  muro,  yjuDtaála:á|Í^ 
gua  entrada  del  ábside,  unas  filas  de  nichos.  El  bQaiitr% 
la  Santa  tutelar  lo  consideraba  como  una  bueúa  eseaMan' 
on  el  siglo  XIV,  á  juzgar  por  sus  elegantes  paños  y  oWfc 
detalles  bien  acabados. 

(djidocible  es  la  impresión,  dice  el  mencionado  Seiof 
Puiggaií,  que  Cii  el  seno  do  aquellos  peñones  sin  edsé, 
i¡i)vce  esta  ruina  casi  milenaria,  tan  respetable  eá  n 
ajez  como  pintoresca    en  su   degradación;  y  dé.segitfo 


^/B»y  apefDW  queda  laaa^  hiieila  áé  mi  habítácujü  ítap 
vcnei^ble  que  algunas  tapias  desiuanteladaftCiMiMñateid^ 
Éhástra  y  éitt^pna,  y  m  oéotí^clntrntíii  ifldigao'eaá  de 
lba:g»' k  polm  ^foiBiIia  de  colono»  qüeb^nardarn^w 

'  .ftiy,  gradflft-á  loa  desvelos  del  digna  P.  Prestente  y 
ImÍ  bonorarío  de  Montserrat,  se  ha  restaurado  bajo  h 
nldodída  dirección  del  arquitecto  del  monasterio  dM 
>Í^riiTin  de  Paula  VHkr  la  iglesia  de  esfie  antiqíHsiino 
íltAMnento,  devolviéndde  su  primitiva  forma,  y  abrícin* 
ií|N>r  lo  tanto  banrtígua  puerta,  angosta,  cómo  laá  de  fe 
MÉl^  sct  fundación,  y  tapiando  la  que  porrai(«eS  que 
tn^Pl^imos,  tan  impropiamente  se  babia  abierto  en  el 
Mdé  principal.  En  Ja  parte  interiordaiMte  aehaavuetto 
>#«|to  liados  naves  laterales  quentriMui  profoMdasí,  y 
w9^m  eolocado  un  altar  en  cada  una .  siguiendo  d  nnsmo 
ftüo  del  retablo  mayor  que  por  abort  £q^  {ierefieotiva, 
9  fusto  íñzantino.  Este  tiene  uo  éiiadro<4a  la  santa  tito- 
\tr  que,  imitando  los  de  aquella  éppoa  ha  j^intado  el  se- 
or  Gabanes  de  Manresa,  y  loa  otros  dos  está  el  uno  dedi- 
ido  á  la  Virgen  de  Montserrat  (I),  y  el  otro  al  patriarca 
«  José. 


(4)    U  lámioft  que  airr»  úb  porud»  Mtá  copiaba  4el. 
r.CtkaoM. 


mi       '  TRHSDUS 

r  JBl  (fia  22  de  noviembre  de  1862,  festividad  des  la 
Sáiita,  Jlái  bendijo  solemnemente  el  nicneionado  P.  nlmd 
-PM^eUte,  cantando  la  Escoíanía  aun  solemne  oficio  con 
mSsicáit  AJ  efecto  se  ha  construido  el  coro  con  sus  bañáis 
y  atriU  .también  de  gusto  bizantino.  Se  ha  colocado  un 
fl^pita"y  un  confesonario  y  algunos  bancos  con  sures- 
{mido  biJBsntinü. 

^  ADfi  do  que  puedan  visitarse  h  cualquier  hora  del  db 
se  ha  dejado  en  la  puerta  principal,  que  es  de  hierro,  urtó 
abertura  desde  la  cual  se  puede  ver  el  interior  del  templo. 
Etocicna  de  la  puerta  se  han  colocado  tres  escudos  é 
bajo  ráieve,  el  de  Sta.  Cecilia,  el  de  Montserrat  y  eU^ 
S.'fienito. 

.De. los  abades  que  tuvo,  se  conservaban  en  Monts^mt 
algunas  escrituras  y  un  Necrotogiu  manuscrito  en  els^ipb 
XIV,  pjRopiede  dicho  monasterio  de  Sta,  Cecilia,  cuyociia- 
á0ax)  desapareció  con  el  incendio  de  los  franceses.  De  es- 
tos, documentos  que  dice  vio  Villanueva,  se  sacd  á  si- 
guiente.catálago: 

Cesáreo,  primer  abad  y  fundador.  Según  ArgaizniiiriA 
en  970;i  oíros  dicen  (pie  en  981  so  hallaba  gravamOTili 
enfemU).  El  citado  Necrologio  refiere  su  óbito  m  íoi 
siguientes  términos:  «VIH  idus  Augusti  obiit  Cesariufqoi 
primo  fjit  arqui-sepiscopus  TarraconíB,  secundo  ver* 
abbaSy  qui  istamdomurn  edificavit.  »  De  esta  nota^ém^ 
de  la  fecha  de  su  muerte,  se  deduce  que  Cesáreo  M 
como  dijimos,  arzobispo  de  Tarragona  j  y  por  otros  dfttúff 
se  sabe  que  su  consagración  de  arzobispa  fué  en  9Pi 
pues  en  959  se  halla  ya  adornado  coo  esto  título; 


m 
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Ea  942  Cesáreo  era  solamente  presbítero. 

Ferreoloáe9Uii296. 

Fachearo  ( f.  Folcher)  en  999. 
^ont^/íacledÓ26ál034. 

Guillermo  de  4040  á  1043. 

Pedro  en  1056. 

Dfl/íwacto  de  1088  áll03. 
.  G«-aWo  en  1120 
,   Amaldo  en  1122. 

>  Mirón  pertenece  á  este  siglo.  El  Necroiogio  ponia  úni- 
Amente  su  óbito  en  18  de  octubre. 

GMÍ//OTwoenll43. 

Guillermo  murió  en  1200. 

Geraldo  en  1219;  murió  en  1220. 

Amaldo  de  Calders  en  1220. 

-fíaimiínJo  murió  en  1281. 

A  esta  época  pertenece  la  nota  siguiente  del  Necroiogio: 
kVIÍ  Kal.Martii  eodem  die  fuit  diruptum  castrum  de 
liastelleto  et  Guillermus  domus  ejusdem  fuit  interfectus 
inno  MCCLXXVII». 

Raimundo  en  1290.  El  Necroiogio  menciona  estos 
Raimundos  apellidando  á  uno  de  ellos  de  Briz  ( Bricii). 

Bartolomé  de  Castelloli  en  1327,  murió  en  1343. 

El  Necroiogio  decía:  «  III  KaU  Maii  Ob.  Fr..  Bartolo- 
oieus  de  Castroeulino  qui  fuit  monacbus  S.  Benedicti  de 
Bages  et  abbas  istius  monasterii:  fecit  multa  bona:  anno 
MÍCCCXLUI». 

Bernardo  de  Casielbli  electo  en  1347,  cuya  elección 
confirmó  Hugo,  obispo  de  Vich. 
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Andrés  en  t9H.  -v^ 

Pedro  Andrés  muT\6etílS99.  El  NM^útéfi 
<(  Xnil  Kal.  Octob.  Ob  ora  vesperonini  vevv  R  j 
trus  Andrea  abbas  istius  monasterii,  qm  hidciBM 
multa  bona  fecit;  anno  á  nativitate  Dómini  MGG6! 

Berenguer  March  electo  en  1399. 

Ei  referido  señor  Villanueva  conjetura  que  «cpd 
la  serie  de  estos  abades,  pues  en  1410  se  ffidorp 
monasterio  al  actual  de  Montserrat,  cuyo  eáp 
miento  debió  influir  mucho  en  la  decadencia  dei  i 
ta  Cecilia.  Sin  embargo  Argaizdice,  que  esta  incoif 
fué  en  1589,  por  bula  de  Paulo  II,  y  que  m  tSItfa 
comandatario  fué  Fr.  Miguel  Cordellas.  En  «1  ; 
año  de  1410  fué  cuando  se  elevó  el  priorato  dell 
rat  en  Abadía  como  queda  dicho. 

En  1104  la  familia  de  Suñer  hizo  donación  frl 
cília  de  la  iglesia  de  Santiago   de  Margandl,  esk^ 
biel  (condado  de  Manresá). 

En  1183  adquirió  Montserrat  todos  los  deredh 
él  abad  de  Sta.  Cecilia   tenia  en  la  iglesia  de  M 
por  escritura   de  dicho  año  1193,   y  Montsmrat 
obispo  de  Vich  todos  los  que  gozaba  en  la  iglesia 
carisas. 

Siendo  Benito  Tocco  abad  de  Montserrat,  fepa 
de  los  cimientos ,  dice  Argaiz,  la  iglesia  del  beioi 
de  Sta.  Cecilia. 

Después  quedó  solitario,  residiendo  únicammiti 
un  sacerdote  secular  con  titulo  de  vicario  de  n 
miento  del  abad  de  Montserrat.  Si  los  eivilizaia9 
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ios  de  Napoleón  no  hubiesen  incendiado  el  ardiivo  del 
^ntuario,  en  el  que  se  conservaban  muchos  y  muy  cu^ 
10808  manuscritos,  tal  vez  hubiéramos  podido  añadir  ú- 
{Qinas  noticias  mas  á  las  que  hemos  logrado  reunir.  Hoy, 
gracias  á  la  barbarie  francesa,  nos  vemos  obligados  á 
ireer  á  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  ambos  mo- 
Kasterios  antes  de  la  desaparición  de  sus  preciosidadei^. 

Las  campanas  que  habia  en  Sta.  Cecilia  las  mandó 
MLoer  el  abad  de  Montserrat,  Pedro  Cañada,  que  lo  era 
«4709. 

La  iglesia  de  Sta.  Cecilia  era  parroquia,  sin  menos- 
abo  del  señorío  que  su  abad  ejercia  como  castellano  de 
farro:  en  efecto  servia  de  parroquia  á  la  feligresía  que  . 
Qtk  el  título  de  Sta.  Cecilia  de  Montserrat  forma  con 
larganell  un  lugar  de  58  vecinos  y  339  habitantes  con 
yuatamiento,  compuesto  de  un  alcalde,  2  regidores,  un 
indico  y  3  suplentes.  A  mas  de  estas  dos  iglesias  tiene 
tra  capilla  pública.  Actualmente  el  serncio  divino  se  ce- 
^bca  en  la  sufragánea  de  San  Esteban  de  Marganell,  si- 
lada  en  el  fondo  del  valle,  al  pié  de  Sta.  Cecilia.  Anti- 
llámentelos  vecinos  de  este  lugar,  según  mandamiento  del 
)y  D.  Pedro  IV  de  Aragón,  debian  recogerse  en  tiempo- 
B  guerra  en  el  castillo  Marro,  ó  seguir  su  somaten.  Por 
[Hipar  el  monasterio  de  Sta.  Cecilia  el  referido  castillo, 
mia  el  abad  cárcel,  grillos,  cadenas  y  cepo  para  los  de- 
scuentes, con  privilegio  de  poner  baile  en  dicha  parro- 
iiá  y  término,  y  tomar  pieito  homenage  á  sus  vasallos, 
jrcibiendo  de  ellos  diezmos,  censos,  tercios  luismos,  al- 
ibalas  y  otras  preslaciones  feudales  y  dominicales. . 


364  TKE.S   DÍAS 

El  alcalde  de  este  pueblo  fué,  según  queda  dicho,  uno 
de  los  cuatro  que  llevaron  la  caja  del  vestido  qü6  la  Reini 
doña  Isabel  II  regaló  á  la  Santísima  Virgen, 

Inmediata  al  referido  monasterio  brota  una  fiirato  hh  |S 


mada  Fuente  de  Sía.  Cecilia. 

En  el  llano  que  hay  inmediato  á  la  mencionada 
se  está  levantando  un  monumento  destinado  &  perpetpt  ^ 
un  hecho  prodigioso  acaecido  en  aquellos  alrededores:  .W 
es  el  vuelco  que  en  5  de  mayo  del  año  1862,  .did-* 
carruaje  procedente  de  Igualada,  en  el  cual  iba  á  ^.Cur 
mandante  militar  y  varias  personas  notables  de  dicha  vflhi 
quienes  se  vieron  en  inminente  peligro  de  perder  b^wál 
por  haberse  despeñado  de  una  considerable  altura.  €!oi# 
derando  este  suceso,  como  otro  de  los  muchos  favoreB^* 
eñ  esta  montaña  dispensa  la  Santísima  Virgen,  acoráBnt 
levantar  una  capillitaque  lo  perpetuase,  y  en  elmoaunto 
en  que  escribimos  estas  líneas  se  están  transportando  bi 
piedras  que  deben  formarlo,  arrancadas  de  las  canteras  de 
las  inmediaciones  de  Igualada. 

La  imagen  do  la  Virgen  de  Montserrat  será 
en  mármol.  Para  perpetua  memoria  del  hecho  se  ooloG^ 
rá  en  el  monasterio  un  cuadro  en  el  que  estén-  regrsM- 
tados  los  sujetos  salvados  milagrosamente  por  ]a  Santíflí' 
ma  Virgen,  á  saber,  el  mencionado  Sr.  Comandanta -doi 
José  de  Alcayna  y  Aquilino,  D.  José  Copóns^  D.  Antoail 
Balíu  y  D.  Mariano  Padró.  A  este  último  tnvieroaqtf 
administrársele  los  santos  Sacramentos,  y  llegó  4  ser  d^ 
sauciado  de  los  médicos ,  mas  la  Santísima  Virgen  lo  C8- 
ró,  por  cuyo  motivo  le  dedicaron  dicho  monumento. 
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Mróéaforaáadé:       <     .>^    ^ 

Sta*  Ce(HlM!,  qu(B  muy  bien  cuadra  cp  ja  nowm- 
\ la  jñtaicsL .un  teinplü  bajo  la  advócacloíí. á^  lapa- 
ft^de  los  que  profesan  este  subliirie  arte,  pu^jíe  visitar 
is^seq  una^  íeijnion  de  peñas  llamadas  la  romforur 
¿J^sde  la  estación  de  Monistrol  habrá  conterripládo 
luda  el  viajero  al  estremo  Norte  da  la  montaBaiUn 
etótriangular,.  y  habrá  tepido  deseca  die  visitarlo, 
b^atnas  facü.  PocodespuesdeSta.Geci)Í£^  debe  tomar 
ladero  casi  imperceptible  que  baj  áinanoi2»júierda  y 
^dueirá  al  pié  ijiismo  de  aqpel  peñasco  qué  ya  se  ^ 
pnlará  mas  imponente.  Para  penetrar  en  el  agujero  es 
!¡80  pasar  á  la  otra  parte  y  escalar  las  rocas  agarrán- 
ie  los  arbustos. 
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Una  vez  allí  se  le  presentará  en  forma  de  salón  pun- 
tiagudo de  entrada  triangular  equilátera,  de  100  palmos 
(20  metros)  cada  lado,  cuyo  suelo  lo  forma  un  rectángulo 
cuyos  lados  mayores  tienen  100  palmos  (unos  20  metros) 
y  los  menores  80  (unos  16  metros),  por  manera  que 
viene  á  tener  la  forma  de  un  prisma  recto  á  base  trian* 
guiar  descansando  por  una  de  sus  caras.  En  este  espacio 
pueden  guarecerse  hasta  200  carneros. 

Es  un  sitio  eminentemeute  pintoresco  donde  crece  li 
yedra  y  el  boj  en  abundancia.  Continuamente  pasa  por 
dicho  agujero  tan  fabulosa  cantidad  de  aire  que  el  'que 
se  halla  en  él  apenas  puede  permanecer  de  pié.  En  li 
parte  de  Levante  tiene  en  dirección  al  Norte  como  una 
especie  de  terradito  ó  mirador ,  con  un  regular  despeña- 
dero que  sorprende. 

En  determinados  (lias  del  año  ,  visto  este  agujero  por 
la  parte  de  Igualada,  presenta  una  caprichosa  ilusión,  po« 
los  rayos  del  sol  naciente  pasan  por  dicho  agujero,  bhM- 
diendo  lo  propio  por  la  parte  de  Monistrol  si  ponerse  fli 
astro  del  dia  ,  lo  que  no  deja  de  producir  un  fenómeno 
(iuriosísimo.  A  su  regreso  de  esta  escursion  puede  dtt- 
cansar  el  viajero  debajo  del  hospitalario  techo  del  suntoov 
Palacio  de  la  Reina  del  Universo,  María,  á  Ün  de  poto 
emprender  mas  cómodamente  al  dia  siguiente  la  eseunioB 
á  las  maravillosas  cuevas  (1). 

■i;  Para  mayor  comodidud  Miedcn  si  gustan  los  viíjpros,  ttlvtdtr  elle  la- 
Kundo  dia  en  dos  jornadas  ,  visitando  en  la  una,  solo  lasernattae  y  eiü 
otru  la  CDfvadtí  la  Víigon  ,  la  do  Ju;<n  Garin  ,  la&  capillas  y  Si'a.  CectlilT 
la  mea  foradada.  Caro  do  fíacprlo  en  solo  un  dia,  es  .pre(.*lso  levantarse  cfli 
•1  sol ,  sul.ir  (MI  í;e^uida  A  \o»  erniUas  ,  y  baiar  entre  una  y  dos  de  la  lird^ 
comer  ,  y  acto  continuo  yisliar  la  cueva  de  Ntra.  Sra.,  luego  laa  CápUlür 
Sta.  Cocili;:.  para  «star  al  anochocer  do  regreso  al  moiitisleiio. 
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día  tercero. 


LAS  CUEVAS 


IV)cos  años  atrás  cuantos  visitaban  á  Montserrat  después 
de  haber  recorrido  los  parajes  que  llevamos  descritos,  vol- . 
víanse  á  sus  hogares  convencidos  de  quo  ya  nada  mas  ha- 
bía que  admirar.  Hoy  empero  el  viajero  tiene  que  dete- 
nerse otro  dia,  á  fin  de  escudriñarlos  antros  y  oonca vida- 
de»  de  esta  maravillosa  montaña.  Antes  no  se  hablaba  de 
las  cuevas,  y  así  es  que  poquísimas  personas  sabiansu  exis- 
tanda ;  hoy  después  de  recorridas  las  ermitas  que  hay  en 
ea  la  superficie  ,  se  acostumbran  visitar  las  cavernas  de 
ni  seno. 

Dando  el  último  adiós  al  montón  de  recuerdos  que  en- 
terra el  monasterio,  se  toma  el  camino  de  Collbató  ,  en 
ú  cual,  pasada  la  Font  seca,  se  halla  uña  pequeña  espla- 
lada ,  desde  donde  se  descubren  con  posición  avanzada 
los  grandes  picos  ,  detris  de  los  cuales,  y  á  la  parte  de 
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Mediodía,  hay  la  entrada  de  las  cuevas.  Ocapémonoi 
primero  de  esta  esplanada. 

Dueños,  como  hemos  visto,  de  la  montaña  los  france- 
ses ,  en  la  guerra  de  la  Independencia  ,  llamóles  la  ateo- 
cion  este  llano  debajo  del  cual  se  abren  horribles  y  pro- 
fundos despeñaderos  ,  y  creyéndose  por  su  ioezpugnaUe 
posición  muy  seguros  ,  colocaron  en  él  una  formidable 
batería.  Operación  que  no  pudieron  consentir  los  vafien- 
tes  vecinos  de  GoUbató  ,  quienes  juraron  apoderarse  de 
aquel  punto  ,  y  lo  lograron.  Conocedores  del  terreno^ 
gunos  jóvenes  decididos,  aprovecharon  la  oscuridad  de^k 
noche ,  y  trepando  hasta  dicha  esplanada  ,  sorprendiem 
desprevenidos  á  los  defensores  de  la  batería ;  pasárodei 
todos  á  cuchillo  incluso  el  capitán  ,  destruyeron  la  forti- 
ficación y  arrojaron  los  nueve  cañones  del  reducto  al  {in- 
cipicio  que  á  sus  pies  se  abría  ,  de  donde  no  han  podü) 
estraerlos  cuantos  esfuerzos  se  han  practicado  al  efiío^^ 
Hemos  referido  este  episodio  para  que  *  puedan  apreoiaiM 
todos  los  detalles  de  esta  histórica  montaña.  •*" 

Entre  la  cuadra  de  S.  Miguel  y  el  castillo  de  Goffibati- 
liabia  el  castillo  de  Othger  ;  sin  embargo  ,  ni  los  prAsti-^' 
eos  del  terreno  saben  siquiera  el  sitio  propio  donde  esülli 
iídificado.  Solo  trataban  do  este  castillo  algunas  escritoiiB 
del  archivo  de  Montserrat 

Nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  examinar  loi"  apÉa- 
tes  que  de  Montserrat  dejó  escritos  el  último  abad  del 
monasterio  de  S.  Benito  de  Bagcs,  que  falleció  en  Vilh- 
nueva  y  Geltrúen  agosto  de  1852,  y  en  ellos  hallaiiMi 
que  los  dos  castillos  de  la  Guardia  y  de  Otgarío  estaban  ea 
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pod^r  de  vizcondes,  como  consta  de  papeles  de  Montser- 
?al.  El  castillo  de  Otgario,  dice,  estaba,  oercja  de  la  Cueva, 
>^ro  consta  que  estaba  en  la  cuadra  de  S.  Miguel,  y  no 
3uede  ser  sino  en  el  sitio  de  la  capilla  de  este  santo  ó 
m  poco  mas  allá  de  la  Cueva  de  Ntra.  Sra.  en  uñ  grupo 
ie  peñas  que  forman  un  pico. 

Cuanto  mas  se  acerca  el  viajero,  á  la  llanura,  tanto 
oaenos  áspera  y  pedregosa  es  la  senda.,  hasta  que  al  entrar 
Bn  unos  espesos  olivares  que  terminan  en  Collbató  han 
desaparecido  enteramente  los  malos  pasos  y  lo  quebrado 
^1  monte. 

Descansando  en  una  de  las  ligeras  ondulaciones  que 
forma  en  aquel  sit¿o  el  terreno,  descúbrese  la  ermita  de 
Ntra.  Sra.  de  la  Salud,  en  las  inmediaciones  de  la  cual 
niaiia  un^  fuente.  En  este  paraje  empieza  i^n  estrecho 
Sj^dero  que  va  serpenteando  por  los  declives  de  una  colina 
apoya(da  en  el  monte  y  sembrada  de  pedruscos  y  fragmen- 
^b' cíe  rocía  que  las  aguas  han  desgajado  de  la  montaña; 
pues,  según  opinión  de  algunos  geólogos,  este  monte  va 
en  decadencia,  como  lo  demuestran  las  piedras  calizas 
redondas  y  de  varios  colores  que,  si  bien  lentamente,  se 
desprenden  de  ella,  en  razón  de  que  vá  perdiendo  su  for- 
taleza el  betún  natural  que  las  conglutina  y  une  entre  sí, 
y,.soltándolas  una  tras  otra,  se  cubren  de  ellas  las  vertien- 
tes de  la  montaña.  Y  no  es  esto  solo,  sino  que  de  vez  en 
cuando  se  desprenden  de  la  masa  común  enormes  peñas- 
cos que  van  rodando  hasta  parar  en  el  fondo  del  valle, 
arrastrando  cuanto  encuentran  al  paso.  Como  prueba  de 
lo  dicho,  se  pueden   citar  dos  enormes  rocas,  una  en  la 
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parte  del  Norte»  y  otra  en  ia  de  Mediodía;  esta  se  doH 
plomó  en  1850,  destruyendo  cerca  de  trescientos  íÍ^ 
vos  y  ^an  número  de  cepas,  y  aquella  hizo  tanto  náéá 
que  se  oyó  desde  Manresa,  cuya  ciudad  dista  unas  coíh 
tro  leguas. 

La  senda  que  debe  seguir  el  viajero  se  hac6  cada  W 
mas  difícil,  de  modo  que  ya  no  debe  apoyar  suplantiai  so- 
bre piedrecitas  movibles,  sino  que  ha  de  trepar  altas  íkk 
cas  y  enormes  peñascos,  y  hasta  le  privan  el  pase  graQ- 
des  moles  á  manera  de  escarpada  muralla.  Aconsqámc» 
que  no  se  siga  este  camino,  sino  que  se  llegue  basta CoD- 
bato,  pues  en  cualquiera  de  las  dos  posadas  proporcional 
guias,  antorchas  y  fuegos  de  bengala ,  y  (}e8dee3]afl# 
puede  llegar  con  mas  comodidad  hasta  las  didias  cuéW 

Desde  la  Posada  nueva  de  las  cuevas  desóubrasis^m^ 
bien  la  boca  de  las  mismas,  pues  la  indica  uÁá  ^fjA 
mancha  de  cal  que  la  circuye.  Si  imposible  pai^'.IkÉr 
á  ciertas  enuitas,  inas  imposible  parece  aun  suHir  fap 
aquella  especie  de  nido  de  águilas,  pegado  á  las  éscaiJiiAi 
rocas  en  una  considerable  elevación. 

De  la  posada  de  Vacarisas  á  las  cuevas  hay  solo  méft 
hora,  cuyo  camino  no  presenta  ahora  peligro  algono;*  6í 
sí  algo  cansado,  pues  se  tiene  que  bajar  al  tomiiW  J 
subir  la  montaña;  no  obstante  no  hay  ningún  mal  fái0r 
por  manera  que  el  llamado  paso  de  las  estacas^  en  eoj* 
punto  se  acostumbraba  atar  una  cuerda  en  una  detii 
matas  que  vegetan  en  las  grietas  de  las  penas  y  oplooír 
una  larga  escalera  de  mano  en  las  rocas  mas  salientes ,  6^ 
hoy  el  paso  mas  seguro:  se  ha  construido  en  él  tÚEiá  m**!! 


\$t0ipiJl¡if9!^Íe  máemj  d»  apdbas  gcadas,  pof  h  cual  se 
i^  00^  jtpda^,dOQfté4ic)adv4^^  ha  hecho  que  las  cue- 
q|0  sean  mas  visitadas  que  anti^,  hasta  por  muchas  se* 

;  La  tarifa  establecida  para  esplorar  estos  subterráneos, 
«iaiaguieote: 

'-'-        Por  cádá  guia.     .     .     .     .     .     44  Rs. 

'^        Por  cada  antoréha.    ;     .     .     .10    »     (i) 

^  Por  cada  fuego  d(B  bengafo  que 
sequiera  quemar  en  el  inte- 
rior para  jüzgjar  del  efecto..  .     16    » 

'^  '    '  Por  defecho  de  entrada,  cada  per- 
sona.    ....     .     .     .       2^  » 

.^^fidiien  advertir  los  viajeros  que  no  m  permite  arranciir 
ptigm^a  de  las  admirables  cristalizaciones  estalactitas  que 
M^^Ia  se  encierran,  ni  encender  fuego  alguoo  de  artifi- 
ÍÍBi.que  produzca  detonación . 

-^  lii.bpca  de  las  cuevas  es  de  forma  ovalada,  tiene  osea 
9t  entrada,  por  cegarla  una  enorme  roca  que  solo  deja  un- 
IH^  muy  limitado  á  la  derecha,  y  otro  mas  cómodo  en 
li  parte  superior,  al  cual  se  llega  escalando  la  peña.  Esta 
hoea  se  halla  al  S.  0.  de  la  montaña,  encima  del  pueblo 
lle.CoUbató,  estendiéndose  á  la  derecha  en  dirección  de 
8.  E.  á  N.  0.  cortándola  un  crucero  en  dirección  de  O. 
é  E.  En  la  actualidad  el  paso  mejor,  la  verdadera  entra  - 


ñ-Mé"^  qi|Q  ^exig^  por  cada  an'orcha,  !o  hallaipod  excesivamenie  carj, 
¿ImkUío  lo  qué  Tatt  una  hacha  y  la  poca  cafitklad  que  ie  gasia  de  la  mis- 
Ibii^tt  «tuéllaiooncavidade^^^ donde 00  se.Lomcdf)1  menor  8or>!o  df  viento. 
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da  la  tiene  á  la  derecha.  Lo  que  hoy  es  i(tm  pOhK^ 
reja  de  hierro,  eran  antes  dos  informes;  y  é6olÍbiÁ)i(W| 
jeros.  .  -..i- 

Los  autores  que  han  tratado  de  estas  cuevas  no  11 
acordes  sobre  lo  que  motivó  estas  ^ndios&s'^t^ 
pues  los  unos  siguen  la  opinión  de  los  geótogofi .  íhf 
nianoSy  ó  que  admiten  como  causa  principal  el  afoi^ 
paso  que  otros  deñenden  la  teoría  de  los  PhitaniinM^: 
atribuyen  estos  fenómenos  al  fuego.  Veamos^  1«B  N 
ncs  en  que  apoya  cada  uno  su  teoría. 

Dicen  los  primeros:  la  irresistible  fuerza  de  eqmtti 
del  agua  al  helarse  ha  sido  causa  del  desprendhnieDta 
¡as  i'ocas  de  la  manera  siguiente:  los  huecos  que  hay  ^ 
tro  las  peñas,  en  tiempo  de  lluvia  se  llenan  de  agua^'i 
h  una  baja  t(Mnpcraturn  se  congela,  y  éfetM  tfQá''IÍÍi 
de  espansion  que,  aunque  producida  por  p<»»8 'gotmiH 
de  á  abrir  mas  las  cavidades  donde  se  éflcettó,  Íb^ÍHíí 
en  una  nueva  lluvia  ya  pueden  recibir  niáyw  etfnfiiiiid 
líquido,  y  á  medida  que  van  pasando  mbs  yHri(k%' 
van  veriflcando  estos  fenómenos  eti  ítíayor  esiálK!'! 
sucede  en  el  interior,  pues  muchas  de  las'roOOT  dflgpgiM 
das  del  techo  lo  han  sido  en  dirección 'perpeñdict^jilVi 
ó  menos  oblicua  á  la  de  las  vetas,  cuando  diefeiííialfidNI 
dirigido  en  sentido  paralelo,  como  se  observa  tMry^li 
en  el  vestíbulo  de  la  cueva.  -■ '    ■' 

Apóyanso  los  segundos  en  que  en  época  tiifiy  tfiri 
nuestro  planeta  estaba  candente,  siendo  gaseosas  mod 
de  las  materias  que  hoy  son  sólidas,  en  virtad  ñd  eiift 
miento  que   sobrevino.  Siguiendo  sus  efeótoftilft  Iqlí' 


temperatura  llegó  4  formarse  una  costra  sólida  mas  grue- 
sa que  antea,  quedando  no  obstante  el  fuego  central,  que^ 
en  sentir  de  los  geólogos,  se  conserva  todavía,  pue^  por 
oada  doce  metros  que  de  la  superficie  de  la  tierra  se  baja 
en  dirección  al  centro  sube  un  grado  el  termómetro.  Por 
\sl  acción,  pues,  de  este  fuego,  hinchóse  la  costa  terráquea 
y  las  prominencias  que  resultaron  constituyeron  lo  que 
eonocemos  con  el  nombre  de  montañas. 

Según  dicha  teoría  Pluloniana,  esta  causa  ^s  la  que 
reconoce  por  origen  la  montaña  de  Montserrat,  confir- 
mándolo los  temblores  de  tierra  que  en  algunas  épocas 
tía  esperimentado.  Al  verificarse  estos  hinchamientos,  los 
gases  al  salir  del  seno  de  la  tierra  han  hallado  una  ó  mu- 
ohas  grietas,  y  han  podido  escaparse,  dejando  hueicos 
ocupados  .por  el  aire.  Estos  huecos  son,  dicen  los  que 
«iguen  esta  opinión,  las  cavernas  que  admiramos. 

Sin  admitir  esta  ó  la  otra  teoría,  debemos  hacer  pre- 
sente que  también  las  aguas  han  podido  dar  origen  á  la 
formación  de  las  cuevas;  pues  si  suponemos  que  duros 
pwiascós  cubren  un  banco  de  arena,  y  que  el  agua  va 
filtrando  por  esta  masa  movible,  sucederá  que  se  llevará 
eonsigo  los  granitos  movedizos  de  la  arena,  y  al  cabo  de 
muchos  siglos  quedará  formada  debajo  de  la  masa  de  roca 
itna  cavidad  mas  ó  menos  grande.  Esto  se  ve  también 
ílemustrado  por  los  arroyuelos  que  serpentean  por  los  sub- 
terráneos de  esta  montaña. 

Se  cree  que  estas  cuevas  comunican  todas  entre  sí  por 
medio  de  cavidades  mas  ó  menos  espaciosas,  algunas  de 
las  cuales  se  ven  obstruidas  por  las  causas  ya  mencionada.^. 
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Todo  lo  dicho  supone  que  la  mayor  parte  de  esb 
montaña  está  llena  de  cavidades,  lo  cual  seconfinoftiiray 
bien  por  las  muchas  aberturas  que  presenta.  Carpa  de  k 
ermita  de  S.  Salvador  se  vé  una  profundísima  hendidura, 
que  raja  la  enorme  roca  de  alto  á  bajo;  á  unos  oaareiiti 
pasos  de  la  ermita  de  Sta.  Ana  se  ve  un  poso  «aeoo  de 
unas  diez  varas  de  fondo,  otro  entre  dos  roeda  éndraa  It 
de  S.  Juan,  cuya  profundidad  es  de  unas  treinta  varaa,  y 
por  último  los  llamados  pouets  cerca  de  casa  Maaaaiia^  de 
los  cuales  uno  de  los  actuales  mongos  nos  ha  referido  A 
hecho  siguiente,  citado  por  el  mencionado  P.  Anieüter. 
Pacinn  por  aquel  lugar  algunos  rebaños  de  cabras,  y  eaji 
una  de  ellas  en  el  hoyo  ó  77021^/;  los  demás  paatorea  ate- 
ron  al  cuerpo  de  un  rabadán  una  cuerda  con  la  cual  k 
bajaron  al  pozo,  poniendo  al  mismo  tiempo  en.raaniaiMi 
dos  hachas  encendidas;  cuando  al  llegar  á  la  profuii£diJ 
de  unas  74  varas,  los  compañeros  tiraron  de  la  caer¿h  J 
sacaron  desmayado  al  investigador.  Vuelto  en  ai,  dijo  Bi* 
bar  visto  unas  como  iglesias  de  admirable  grandor  y  her- 
n)osura,  las  cuales  no  pueden  ser  los  mismos  A^Mrh* 
montos  de  las  cuevas  ya  conocidas. 

Con  tales  nociones  geológicas  vamos  á  escudriñar  em 
palacios  subterráneos.  Ante  todo  debe  advertirse  que  pi- 
ra penetrar  en  esas  oscuras  cavernas,  es  preciao  pedir 
algunos  guias  de  los  que  se  ha  hablado  antes,  aia.  eajo 
auxilio  es,  no  soloimprudente,  sino  hasta  imposible  su a^ 
¡)loracion.  Estos  guias,  como  se  ha  dicho,  los  propordo- 
la  la  inmediata  población  de  Celibato,  los  cuales,' m^ 
ilianle  la  espresada  retribución,  á  mas  de  acomptniry 
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auxiliar  y  advertir  los  peligros,  reúnen  á  su.  mucha  prác- 
tica k  amabilidad  de  esplicar  cuanto  a<)udlas  enrierran, 
y  llegan  hasta  á  exponer  su  propia  existencia  para  impe- 
dir qué  ningún  viajero  sufra  el  menoi*  daño.  El  autor  de  . 
lina  obra  moderna  i^bre  Mont3errat  (1)  recomienda  á  va- 
rios, entre  ellos  á  Pedro  Vacarisas,  dueño  del  mesón  nue- 
vo de  Coübató,  que  tiene  las  llaves'de  las  cuevas. 

Si  la  esploracion  se  verifica  en  las  primeras  horas  de 
1á  mañana,  los  rayos  del  sol  penetran  por  la  boca  de  la 
cueva  y  puede  apreciarse  la  admirable  grandeza  de  aque- 
lla caverna  (2).  La  luz  que  penetra  por  la  gran  reja  que 
hay  encima  de  la  puerta,  ilumina  una  pequeña  estancia 
que  vieiiC  á  ser  como  el  vestíbulo  de  aquel  palacio  sub- 
terráneo. Nada  mas  sorprendente  que  su  bóveda  formada 
por  peñas  inmensas  que  parecen  prontas  k  desplomarse, 
y  de  las  cuales  las  hay  ya  caidas  en  el  suelo  en  confuso 
desorden.  En  el  fondo,  donde  apenas  alcanza  la  luz,  destá- 
canse  majestuosamente  sombrías  y  misteriosas  tinieblas 
que  hacen  indispensable  la  de  las  antorchas  que  encien^ 
den  los  guias. 

Estos  dirigen  generalmente  hacia  el  O,  donde  es  un 
poco  nías  cómodo  el  camino.  Advertiremos  de  paso  que 
la  boca  de  la  cueva  se  halla  ál  S.  0.  de  la  montaña,   v 


(1)  «Mont.xf^rrate  subterránea.  Sas  cuevas  ,  sus  galerías  ,  sus  RTulafl ,  sas 
caverna:»  y  aus  maravillas.»  Esla  ubra  qiio  la  modestia  de  su  autor  atribuyó 
«1  dl^)ujAnle  de  las  cuevas ,  nos  consta  (ji.e  es  debida  h  ia  pluma  de  nuestro 
«idIKo  y  conocido  iiieraio  D.  Santiago  Ángel  Saura. 

(2)  Por  esto  vale  mas  quedyse  á  dormir  en  Collbató,  y  ó  las  primeras  bo- 
iras de  la  mañana  tomar  el  camino  de  laa  cuevas  que  no  as  Un  peaado  co* 
mo  en  pleno  dia. 
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que  la  entrada  se  estiende  á  la  dirección  de  S.  0.  corán- 
dola un  verdadero  crucero  en  dirección  de  0.  &  E. 

Mientras  descansa  el  viajero  de  la  fatiga  que  I9  hábri 
causado  la  penosa  subida,  vamos  á  referirle  ÁHnqip  des- 
cubrieron modernamente  esas  cuevas.  "^^^^^ 

Hallándose  en  Inglaterra  en  agosto  de  1846  el  docU 
D.  Joaquin  Font  y  Ferrés,  vecino  de  Barcelona ,  al  dí*s- 
pedirse  de  sus  amigos  y  conocidos  de  Londres»  díjole  im 
de  ellos,  muy  aficionado  á  la  historia  na  tu  ral: — ^«üe  hie- 
na  gana  acompañaría  á  Vd.  á  España,  única nnen te  pao 
visitarlas  cu«=vas  de  Montserrat.»  Ignorando  nuestro  pai- 
sano la  existencia  de  dichas  cuevas,  creyó  que  el  ing'^^ 
se  referia  á  la  cueva  donde  se  halló  la  imagen  de  k  Saja- 
tísima  Virgen  y  contestóle: — Pues  muy  poca  cosa. varia T. 
en  ella. — ¡Cómo!  repuso  sobresaltado  el  nátar^üa.-' 
Por  la  sencilla  rozón,  contestó  el  Sr.  Font,  ófe  " 
arruinado  en  las  últimas  guerras. — En  este  cajsbV 
el  inglés,  es  necesario  que  se' haya  arruinado  táiijÉin  k 
montaña. 

Después  de  algunas  observaciones  por  una  y  día  pi- 
te, vinieron  en  conocimiento  de  que  háblabáa  de  fini- 
tos parajes  de  la  montaña. — «Pues  bien,  áfiaü^dk 
Londres,  voy  á  manifestárselas-  en  dibujo  ;  i>  y  le 
una  lámina  grabada  en  el  siglo  pasado,  en  la  qoe 
dibujada  una  de  las  grutas  de  las  mencionadiia 

Vuelto  otra  vez  á  Barcelona  el  Sr.  Font» 
depurar  la  verdad  de  cuanto  en  Londres  se  le  haKa 
y  aprovechando  la  ocasión  de  viStar  su  patiiinoaL*  • 
Celibato,  que   lo  tiene   lindante    con  la   nnisaui 
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llegaron  al  agujero,  en  el  cual  se  internaron,  y  al  d» 
cubrir  aquellas  grandiosas  estancias,  esclamó  el  Sr.  Fob(: 
— « ¡Esto  es  una  maravilla!  ¡Gollbató  no  sabe  ól  tésofo 
que  posee  con  unas  cuevas  que  pueden  darle  gran  noniH 
bradia!»  Mas  como  no  iban  provistos  de  instrumeptos  i 
propósito,  ni  llevaban  mas  luz  que  algunas  delgadas  ba- 
jías, no  pudieron  internarse  mucho,  y  tuvieron  que  vot 
ver  á  salir  sin  haber  examinado  mas  que  una  pequflSl 
parte  de  aquellos  subterráneos  palacios. 

A  su  regreso  á  Barcelona  comunicó  el  Sr.  Foif|;  m 
descubrimiento  á  algunos  amigos,  entre  otros,  al  sdv. 
Arnús,  médico  de  la  Puda,  con  quienes  acordó  coordiittr 
una  especie  de  caravana  científica  para  examinar  eflcn- 
pulosamente  las  entrañas  del  Montserrat. 

Entre  los  de  la  comitiva  se  contaba  el  Sr.  D.  Vuste 
Balaguer,  el  cual  publicó  en  el  Diario  de  BarcUonam 
descripción  detallada  de  aquella  escursion.  Fprmal^a 
parte  de  la  misma  unos  veinte  sugetos,  entre  ellos  cA  ñ- 
ferido  cura  ecónomo  de  Gollbató  y  cuatro  mongesÁ 
Montserrat,  á  saber,  el  P.  Blanch,  el  P.  Cerveró,  él  aih 
tual  Presidente  P.  Muntadns  y  el  P.  Torreáis,  loi 
cuales  para  llegar  á  dichas  cuevas  tuvieron  que  veooff 
grandes  peligros:  subieron  por  el  paso  de  las  estacas  oon 
el  auxilio  de  una  cuerda  atada  á  una  mata,  y  en  el  inttr 
rior  de  la  gruta  se  vieron  mas  de  una  vez  obligados  álil- 
jar  y  subir  por  escaleras  de  cuerda. 

Hecha  esta  corta  digresión  vamos  á  emprenderla  espb- 
ración.  Debemos  advertir  que  usaremos  ó  dejareinos  di 
usar  los  nombres  dados  por  Balaguer  y  otros  esoptcrái 
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ducidas  estancias.  Cualquier  guia  al  ser  inteffégfedó  aetr- 
ca  de  lo  que  encierra  aquel  agujero,  cuenta  détallai^BnMnh 
la  historia  de  . ;  '^:"' 


El  Mansueto  (1). 


-  •*-**.•  • 


Vamos  á  referirla  en  compendio.  Guando  á  h  voidl 
Viva  el  rey,  la  patria  y  la  religión,  y  mu&ü  NapékHH 
se  levantó  Cataluña  como  un  solo  hombre  para  anl^dhr 
á  los  enemigos  de  nuestra  independencia,  el  pudíifofV 
los  franceses  tomaban  á  viva  fuerza  era,  á  la  menor  tt» 
tencia  saqueado  y  pasados  á  sangre  y  fuego  bus  haUtf 
tes  y  hogares.  Próximo  á  sufrir  estos  estragos  se  vióoi 
día  Celibato;  ya  el  ejercite  invasor  iba  adelantando  Mr 
cia  las  débiles  tapias  de  la  población,  cuando  entra -h 
confusión  del  pueblo  se  presentó  un  hombre  natiual  tb 
Esparraguera,  llamado  Mansueto,  de  oficio  armerd,  fr- 
moso  guerrillero,  sugeto  de  mucho  valor  y  de  gran  cré- 
dito en  el  país,  el  cual  dirigiéndose  á  los  alarmados  faü- 
hitantes  do  Celibato,  les  dijo:  «El  enemigo  se  acerca,  y 
es  preciso  salvar  lo  mas  caro  que  tengáis.  Los  hombres 
deben  batirse  por  su  Dios,  por  su  patria  y  por  su  rey; 
es  preciso  que  empuñen  las  armas  todos  cuantos  se  ta- 
llen aptos  para  ello;  confiad  á  mi  cuidado  vuestras  espo- 
sas y  vuestros  hijos;  vengan  conmigo  los  ancianos  y  bi 

ll)    En  !n  reja  del  Santuario  so  vende  un  folleto  deCi6  p&glnaBlHoladaiP 
Mansueto  ó  las  cuevas  de  MoDlserrat:»  es  uDa  leyenda  bislórica  nuy  C 
<)fí  (i.ia  lie  \aá  iradicioncd  patrias  mas  dignas  de  ser  conservadas. 
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niños,  eja  una  palabra,  todos  aquellos  que  no  puedan  dis- 
parar un  fusil  ó  descargar  un  trabuco  contra  el  enemigo. 
Dadme  vuestras  riquezas,  si  las  tenéis,  todo  lo  depositaré 
eü  paraje  seguro;  es  necesario  aprovechar  la  oscuridad  de 
la  noche. »  No  bien  el  astro  del  dia  se  habia  apartado  del 
horizonte,  cuando  se  puso  en  camino  aquella  comitiva  de 
fugitivos,  y  trepando  escarpadas  peñas,  llegó  á  este  sitio, 
y  señalando  éste  boquerón,  destinólo  para  habitación  de 
todas  aquellas  familias  que  habian  abandonado  sus  hoga- 
res. Al  llegar  á  la  cueva,  las  paredes  de  CoUbató  recibían 
ya  las  balas  del  enemigo  común. 

Aquí  permanecieron  algún  tiempo  sin  pensar  que  fue- 
sen descubiertos  de  persona  alguna.  Un  dia,  no  obstante, 
los  franceses  se  acercaron  á  la  cueva.  Al  oírles  Mansueto, 
después  de  haber  recogido  la  escalera  de  cuerda,  colocóse 
de  rodillas  al  borde  de  la  gruta  con  su  trabuco  en  la  ma- 
no. A  vista  del  magestuoso  espectáculo  de  la  cueva,  en- 
cendieron los  soldados  franceses  algunas  antorchas,  y  re- 
conociendo vestigios  recientes  de  haber  estado  gente  en 
ella,  escudriñaron  con  toda  detención  aquél  espacioso  y 
oscuro  local.  No  hallando  lo  que  buscaban,  se  hubieran 
tal  vez  retirado  si  el  imprudente  chillido  de  una  mujer  ó 
de  un  niño  no  hubiese  llamado  su  atención  hacia  el  bo- 
querón. A  él  se  dirigieron,  mas  al  querer  examinarlo,  ha- 
lláronse con  Mansueto  que  con  la  mayor  calina  y  sereni- 
dad tenia  inclinada  hacia  ellos  la  boca  de  su  trabuco.  Al 
verle  los  franceses  prepararon  las  armas:  «Si  dais  un  pa- 
»so  mas,  sois  perdidos,  les  gritó  Mansueto,  me  obligareis 
))a  hacer  uso  de  mi  trabuco,  y  con  su  disparo  todas  esas 
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))  enormes  masas  se  desplomarán  sobre  vuestras  cabezas, 
» pereceré  yo,  que  con  gusto  moriré  al  considerar  gqe 
«ninguno  de  vosotros  saldrá  vivo  de  aquí.»  RetiraroaliN 
franceses  las  armas  y  Mansueto  tomando  un  jgran  caldw 
do  hoja  de  lata,  les  dijo:  «No  solo  os  prohibo  que addaq? 
teis,  sino  que  os  mando  que  inmediatamente  os  m^i^cú 
de  lo  contrario  todos  vais  á  perecer. »  Poco  caso  hic¡aro9 
los  soldados  de  Napoleón  de  las  palabras  del  atrevido  qk; 
talan,  quien  al  verse  desairado,  dejó  caer  con  furia  el  Oft 
dero,  cuyo  horrible  estruendo,  al  resbalar  por  entre  Ip 
rocas  del  abismo,  les  asustó  de  tal  manera  que,  (^yendfr 
que  los  peñascos  y  bóvedas  se  desplomaban  sobremos, 
huyeron  despavoridos  hacia  la  boca  de  la  cueva,  lanzan- 
*dose  por  los  precipicios.  Este  suceso  impidió  que  jamfc 
los  franceses  se  acercaran,  á  l^s  ospresadas  cuevas. 

Ningún  objeto  notable  ofrece  la  galería  que'Qorre  ala 
izquierda,  cuyas  paredes  están  formadas  de  rocas  i^idaí 
estrechamente  entre  sí,  lo  mismo  que  su  abovedado  te- 
cho. Sw  extensión  corre  del  N.  0.  á  S.  E.  A  la  izquie^ 
da  de  su  testera  se  abre  un  corredor,  cuyo  piso  es  lauy 
suave  é  igual,  y  cuyas  paredes  son  estremadamente  hú- 
medas; al  pasar  por  él  sube  la  columna  termométrica,  y  ja 
se  encuentran  con  mas  frecuencia  grupos  de  estalactitas. 
Muy  cerca  de  una  cavidad  en  que  termina  esta  galería  se 
abre  un  estrecho  pasadizo  que  conduce  á  un  pequeño  sa- 
lón circular  llamado  por  algunos 
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Sie\e  de  entrada  á  esta  estancia  uiia^efi|ieoM.  de; 
^r^miural,  de  vara  y  raedia  (1  ^  2Q^v4^«)t9iÍttGSuliM 
domosk  dal  míeÚQv  de  egie  gequ^ño  nf^íi^ljíé^^ 
J)i:a  del  arte  qua  de  la  naturaleza,  eomcilji^'^flé  buU^ 
^n  F^uDido  los  caprichoso»  y  pulido^  id^Uqoi '<to^Ite-ai)^^ 
uitectura  gótica.  Gri  una  parto  se  dos^l^bi^íii.  «rt^^^ 
l«i  camo  escaños  labrados  que  en  fonmar  d^.fjé^iicirjgáda 
rmnoan  ád  suelo;  en  otra  aparecen  fstfljiáGt^fqilcíf  í  It 
DillDera  de  estriadas  culuroDi tas  unas  y  tOMaineiito^lal^ 
li^s,  sin  base  ni  capitel  sostienen  el  tealiQ  dé  4Q9|4ft  ^huk 
penden,  entre  las  cuales  hay  algumto  aa{irioÍMB!aii|^ 
P'upadas  de  las  cuales  arrancan  arr^o$;'40.^F6i9ll>  ksfiífm 

^)t^í^9^^¿M»ílVy9^  ÜM  espacie  de  nith%  qsmpUf^ 
Pr  dMtío^dof  i  la,  imágien  «uyot  es  6lvto»npÍ^ii|ilie«fijMÍ^ 
il¡í|iici¡|^  el  jftoioM  qiija  ají^i^  fe  .^bni 

Sftoáf^  . .   -   ..; 

JRor  dinÚMtip  f^¡^i  ppr.doade.  19^^.9101^^.  isd > Qnto 
i^  ss^r.el;vi$yepa«.  ]^s^p#tQtra  ve«:.por  el  menokmadó 
corredor,  h^ista  qp^  á;  uacAK^tuate  piiaocl  déi  la^eatriide  de 
iqf)e}la  b^iUiBiimft  oaverna  eAweiUm  otea^ 


;rtl>ir«mos  despaes. 
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Caverna  en  miniatura,  tocador  de  las  Silfides^. 


Admítase  el  primer  nombre  que  le  dio  elantorde  ifen- 
serrate  subterráneo  ó»  como  maspoéticOy  el  sepimdo,  cñii: 
que  bautizó  Balaguer  esta  gruta;  para  inspeoúionailÉfi'- 
preciso  ir  siempre  á  gatas,  atendida  su.  estréfjiesK  y  lo  W 
jo  del  techo,  pues  la  entrada  está  al  nivel  dri  ^ suelos  f 
debe  tenerse  sumo  cuidado  de  no  endereíarse,  déf^loeoff^ 
trario,  pronto  hacen  tomar  la  posición  óüadrópédi'Itir 
agudas  puntas  de  las  numerosísimas  y  delgadas  eaüSH^ 
titas  que  penden  de  su  bóveda,  las  cuales  en  algunoá^piah 
tos,  llegan  á  tocar  al  suelo,  por  manera  que  la  parte  nH 
elevada  solo  lo  es  de  cuatro  á  cinco  palmos  (1  iaétr^»! 
aun  esta  elevación  va  disminuyendo  en  su  foQdo'liáflii 
quedar  reducida  solo  á  1  palmo  (20  centímetros) .    ^  " 

Reúne  esta  pequeña  estancia,  en  reducidisiaias  |vpoikv^ 
cienes,  toda  la  belleza  de  la  escultura,  pues  las  paredrtr 
el  techo  y  el  suelo  todo  está  labrado  y  cristalizado  en  1»»* 
tante  extensión.  En  una  de  sus  extremidades  ábrese  i 
flor  del  suelo  un  boquerón  de  unas  tres  varas  de  altan 
que  da  entrada  á  una  cavidad  en  la  cual  es  preciso  sd- 
tar  para  admirar  las  preciosas  incrustaciones  de  q[ue  ésti 
sembrada  formando  raros  dibujos  de  los  cuales  unos  iiüi- 
tan  grandes  racimos  de  uvas  y  otras  delicadas  frutas, 
hasta  que  por  fin  en  su  fondo  interior  se  observa,  en  un 
agujero  de  unas  dos  varas  cuadradas  delongitudi  untei- 
tro  con  todos  sus  minuciosos  detalles. 
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La  salida  de  csla  caverna  ¿u  minialuraes  como  ia  del 
Camarín,  retrocediendo  por  el  mismo  corredop  por  donde 
se  entró,  cerca  cuya  extremidad  los  guias  señalan  un  es- 
trecho sendero  entre  rocas  confusamente  amontonadas. 
Parece  x}ue  no  tiene  salida,  sin  embargo  mirándole  dete- 
flidamente  se  ve  abierta  &  los  pies  una  profundí»ma 
grieta.  Balaguer  midió  esta  profundidad. con  una  bala  de 
plomo  atada  á  un  cordel  y  halló  que  era  de  ochenta  |)nl- 
mos  (16  metros).  Debemos  advertir  al  viajero  que  vaya 
con  nuicho  tino  al  hacer  esta  esploracion,  pues  un  paso 
HEial  dado  podría  costarle  la  vida,  atendida  la  desigualdad 
de  la  roca  que  en  forma  de  plano  inclinado  debe  pisarse. 

Antes,  en  este  paraje  arrojaban  los  guias  una  larga  es- 
calera de  cuerda  que  sujetaban  á  una  roca,  y  se  llegaba 
á  ün  pequeño  espacio  semicircular,  de  donde  agarráíido- 
se  á  las  peñas,  se  podia  bajar  á  un  sitio  mas  espacioso, 
con  una  elevada  bóveda,  en  la  que  los  peñascos  se  juntan 
á  manera  de  triángulo.  Esta  grieta  sirve  de  bajada  á  las 
cuevas  inferiores,  y  por  esto  se  llama 

El  Pozo  ó  Pozo  del  diablo. 


Mucha  voluntad  y  mucha  sangre  fria  se  necesitaba  an- 
tes para  despreciar  todos  los  peligros  que  al  descender  se 
presentaban  (1);  mas  en  el  dia  tiene  una  escalera  ancha, 

;#)  Era  casi  indifpondable  que  áoquedas'í  un  gula  en  !a  parte  auperior" 
eslo  es  ,  á  la  boca  del  Pozo  para  avwar  ó  prosUr  auvillo.  caso  do  uoa  dei 
.•racia  ,  á  los  que  »e  hullabau  denlro. 


cómoda^  cion  baranda,  que  da  suaves  vueltas  ^poy&ndofle 
en  las  rocas,  la  que»  á  mas  de  ofrecer  stefuridfyi  eah 
planta,  tiene  do3  ó  tres  descansos.  • 

Lo  príjínero  que  se  atraviesa  es. un  mgoiia  ouiinapor 
el  que  apenas  puede,  pasar  una  persona,  de  fiteolkf^  k  qd» 
debe  poner  sumo  cuidado  en  no  dar  ningún  poiiKMk  It 
so,  pues  podría  costarie  caro.  í/ 

En  estos  sitios  oe  notan  s^lguoas  inscnípOíaMii  gedhAr 
das.  por  visyero^^  que  en  épocas  ma3  ó  meiMibréntK^ptt.lK 
visitaron;  siendo  uno  de-  estos  los  PP.  Gbrad  y. AmÜIb» 
que  las  recorrieron  ep  conipañia  de  uq.  magísbnáo'di 
Barcelona  á  últimos  del  siglo  pasado,  y.  nm»  jpogterfoft- 
niente  en  1808  el  general  de  la  órdm,  S.  BbuÉoli, 
acompañado  de  varios  mongos,  y  algunos^  guilla  -    . 

Para  penetraren  aquellas  vastas  SQiledadMMio  hm 
dos  pa^s  practicables,  que  van  4  terminar  á  hGf^uté  ét 
las  islaláclilas^  El  primero  es.  un. pasadizo  omy.  «ngato 
y  prolongado,  en  el  que  los  peñascos  bajan  haib  oerea 
del  suelo,  de  modo  que  es  indispensabjb-.paift,  onmrk) 
hacer  pies  de  las  rodillas  y  de  las  manos.  Gomo  la  bdve- 
da  de  este  corredor  tiene  una  forma  triangular,  por  ealo 
algunos  le  han  llamado  el  Salón  triangular, 

Al  E.  se  abre  otra  galería,  en  la  cual  á  una  altwa  de 
25  palmos  del  suelo,  se  divisa  un  boquerón  dpijL^.jttDe- 
trs^  el  agua  en  los  dias  de  lluvia;  el  escaso. inte^^j^  qtie 
ofrece  no  compensa  la  dificultad  y  bastante  p$ilÍ2r0  qqe 
se  presentan  para  subir  á  él. 

Aunque  angosto  al  principio,  el  segundo  paao,  se  en- 
sancha poco  á  poco  hasta  que  forma  una  especie  de  gs- 
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lerfá  que  tcrinma  ^  la  de  las  estalactitas,  efi  la  míe  se 
sube  con  mucha  pena,  estorbando  el  paso  sin  cesar  gran- 
des y  resbaladizos  gedruscos.^  Está  adornada  con  nume- 
rosas estalactitas  cóldcaáásA  derrtáfm  16  h€((¿^s^xP^<^^^ 
de  las  cttaTC^  wSí  fflJpNM  %  %ñ9ní6fnl  Ira  eMlMiemitas 
oon*espoTlnfl(BlTH>^  WMHWB  TSWiOTTO^sJre  MfflHnS  íaltura, 
tan  esbefllft  ^©Steó  tIS  1|fft  WflMrífiBft  ct  t%^|^bIIBÍ^  claus- 
tros  de  m  mmám&,  ^^  m^vo,  y  p  !hallarse 
en  diclro  |IÍIfíí|l&  ^^Wífe  íftSéíípñíólfií^  con  ifiííWrofts  de 
monges  ife  Ifttt  tNRto  OTJpftiMft  íál  iífiSWMSiide  iPJIS'Sflírd  d^  los 
monges. 

Las  ífilíílTúíéftÉ^ISS  in^TJíéíftVrtSS  ipj^  ífe  TiSnSft  éi^arci- 
das  en  áfvéífeéís  p^tós  ^¿fe  í&  |»^  m  fe^  «fáfíiaies: 

Eneiániyéittetrtfó^^^^  íienilo 

en  ífí9^1Í\).Ím^msíé  mm\iiéí$ímM  pri- 
mero: i^Hí^íS^m^  ñUiy  fJ%1.  ÉA  iftiSé  I*  otra 
medio  fefeíM*á«v  jfífi'áÜSftííose  ífclo  léfer:  tlfiJMH  *7lf; 

En  wHJ  iWHIM 

^lifijg  i'Tpvdscó  lh)m>  Íét4 

if.  áe  rortmitijefí  iést 


;  1)    Se  cf i9c  séHá  él  rliríftflSfó.fi*.  Í0&  ífe  |[é'n  fehlio,  cuta 
I  fíferldo  al  ociipárnoé  <íé  las  éstKllilis  jel  safrHú:. 


¡a  beiD09 


& 


mina  liácia  el  N.  E.,  vcsc  en  una  pequeña  eminencia  m 
vapecie  de  rico  sanitario,  parecido  k  uiv  magesluow  ieír 
{>b  gúiicu,  Lláiuusc  la 


«I 

'i 
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Gruta  de  las  estalactitas  (1). 


Subiendo  primero  por  una  peña  lisa  y  pendiente  y 
itrávesando  en  seguida  una  roca  sumamente  estrecha ,  se 
legaba  á  esta  beHísima  estancia,  después  de  incómodos 
^  peligrosos  pasos.  Este  es  también  otro  de  los  que  se 
lan  arreglado,  ahuyentando  en  parte  el  peligro  una  có- 
noda  escalera.  La  filtración  de  las  aguas,  que  no  ha  ce- 
jado en  esta  gruta  como  en  las  anteriores,  está  formando 
continuamente  numerosas  columnas,  elegantes  pilares  con 
íapricbosos  relieves  y  molduras  que  parecen  sostener  el 
irtesonado  techo  embellecido  de  colgaduras. 

Admirable  es  esta  estancia,  y  se  anonada  el  viajero  al 
^n templar  como  gota  á  gota  se  ha  ido  labrando  toda 
quella  reunión  de  maravillas;  por  manera  que  antes  se 
paga  la  blanca  llama  de  bengala  que  tales  bellezas  descu- 
bre, que  caftsado  se  halle  el  curioso  de  contemplarlas. 

Tan  difícil  como  la  entrada  se  hacia  antes  la  salida  por 
lisputar  el  paso  disformes  y  monstruosas  rocas,  por  las 
^ue  era  preciso  trepar,  teniendo,  empero,  cuidado  de  no 
resbalar  en  la  ligera  capa  arcillosa  que  las  cubre.  Entre 
ellas  vese  como  dibujado  un  ancho  boquerón  llamado  por 
Balaguer  La  boca  del  infierno  y  por  Saura  el  segundo  po- 
zo^ inmediato  al  cual  se  leen  estas  inscripciones: 

(1)  Algunos  guias  llaman  también  áesta  gruta  el  Camarín,  Para  que  pue- 
da verse  mejor  el  efecto  suben  ellos  primero  con  algunas  bachas  ,  y  los 
viajeros  contemplan  desde  abajo  el  bellísimo  trabajo  de  sus  delicadísimos 
calados. 


m  TBfiSOIÜB 

Jacinto  García  en  1601 « 

Montano  3  copias  A  7^9. 
Antes  de  describirlo  y  dejándolo  á  mano  izquierda»  s* 
^iendo  por  la  derecha  en  dirección  de  Sé  0.  á  N.  E.  y 
torciendo  á  la  parte  opuesta,  se  llega  ¿  una  deÜmosa  gra- 
ta, otra  de  las  mas  bellas  estancias,  de  éatasNóáveittiL 
Es  la 

Gruta  del  elefante. 


Se  ha  dado  este  nombre  á  la  tal  gruta  é&  raxotk  ¿bV 
yantarse  en  sa  centro  una  roca  que  se  asin^b  álMt 
animal  con  la  cabeza  baja  y  sosteniendo  en  aua  .6É|iml 
como  dos  torres  que  la  Imaginación  hace  a&em^ttf  i  hi 
déla  historia  y  que  dice  asistían  en  los  combates  m  1v  aá* 


Esa  gruta  presenta  las  paredes  caprichodamttitd  talÉH 
jadas  de  unos  como  arabescos  y  gerogURcos  que  Ais  alu- 
cinada ^ntasia  le  parece  todo  aquello  esduiaVittHiito 
asiático;  siendo  lo  que  admira  mas  al  víajerp^  y  enüMít 
es  digno  de  admiración,  un  verdadero  y  completo  V(Ñ> 
apuntado,  que  arrancando  atrevidamente  desde  un  Angfil^ 
divide  la  nave,  con  pasmo  del  mas  entendido  aFqqitéÚbi* 

Veso  en  un  rincón  de  esta  gruta  el  nombre  de  vü  i^ 
glés,  Smithy  1780.  Se  creeseráeldeunodeloeiÁtunli 
de  las  islas  británicas  que  á  últimos  del  siglo  paaado  f^ 
netraron  en  estos  subterráneos  y  permanecáeroft  penUdll 
dos  dias  enteros  en  sus  laberintos  de  ramales.  ^      ^   . 
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lia  l)oca  del  infierno  ó  segundo  poio . 

Dése  el  nombre  que  se  qttterái  á  este  boquerón,  de  to- 
dk>B  modos  es  un  agujero  que  á  príniepa  víista  ffenrece  ^^Ito- 
bndísimo;  isolo  tiene  un  descenso  de  veinte  y  'oinoo  imfr>- 
nos  (5  metros).  Pendiente  sobre  está  boed  «e  ve  urfto 
gran  jpeña  ,  tan  indinada^  qse  pareee  V9í  á  desplo^ 
marse  y  aplastar  al  que  la  contempla.  A  pesar  de  sn  poisa 
profundidad,  k  bajada  es  tanto  ó  mas  difícil  que  h  del 
piimer  pozo;  antes  era  preciso  descolgarse  por  una  cuer^ 
da  que  ataban  de  antemano  los  guias  hoy  tiene  tarobioR 
una  cómoda  escalera.  Con  todo,  muchos  hay  queteikian 
naeterse  en  aquella  madriguera,  así  es,  que^  retrooedien- 
do^se  vuelven  á  la  entrada  para  salir  de  esas  lúgubreí 
mansiones. 

Aunque  algunos  creen  que  el  piso  de  este  pozo  está  á 
oorta  diferencia  al  nivel  del  torrente  que  96  atraviesa  en- 
tes de  llegar  á  la  entrada  de  las  cuevas^  no  consideramos 
que  sea  tanta  la  profundidad;  sin  embargo,  sin  disminuir 
la  temperatura,  aumenta  la  humedad  y  es  mas  densa  la 
atmósfera. 

Penetrando  por  la  única  abertura  que  alU  se  nota^  se 
llega  á  una  galería  que,  sin  ofrecer  nada  de  particular,  va 
siempre  torciendo  repetidas  veces  á  derecha  é  izquierda, 
y  én  Cuyas  paredes  vense  inmensas  estalactitas  y  estalác- 
mitas  mas  ó  menos  corpulentas,  ahuecadas  anas,  rajadas 


9M  TA£S  DÍAS  *        « 

otras;  pfnrmmdn  rnliimniinnlnniñnírin,  P  l^lfPtgflBjftyi' 
de  un  órgano,  ya  remedando  esquisito»  t^pÁOfi^.e^^ 
dos  fantasmas»  por  cuyo  motivo  recibió  el  nomjire  4t 

Galería  de  los  fantasmas. 


Divísanse  á  la  izquierda  tres  ó  cuatro  grüpqs  UaMM 
que  parecen  marmóreas  lloronas  de  mausdeios.  Adv 
allí  un  sepulcral  silencio  que  hacen  mas  patétioo  bs  iMÉ 
que  cual  numerosos  panteones  rodean  por  do  qftidP^il 
viajero.  -' 

A  esta  galería  siguen  varias  grutas  en  número' d&üil;; 
las  cuales  están  formadas  por  rocas  cubiertas  en  su  tBÉft 
parte  de  arcilla,  por  cuyo  motivo  es  preoiso'ir  con  Samo 
cuidado  á  ñn  de  no  resbalar,  pues  como  es  taii  siitil ; 
fina  no  permite  afirmar  el  pié  con  seguridad  y  el  vi«jm 
se  ve  expuesto  á  cada  momento,  ó  á  medir  el  suelo  oofl 
su  cuerpo  ó  á  despeñarse  de  aquellas  rocas,  que  por  fc^ 
tuna  son  de  poca  elevación  (1). 

Nada  de  particular  presentan  estas  grutas;  la  únici 
que  merece  ligeramente  mencionarse  es  la 

Gruta  de  los  murciélagos.  . 

Esta  gruta  es  la  segunda  de  las  seis  que  hem<m  iiíA- 
cado,  la  que  á  pesar  de  la  considerable  distuioia  (qnejl^ 

(1)  Visitando  el  autor  esta  galería  ,  se  separó  un  poco  de  la  cotti&tni 
no  sabemos  donde  Iiubiera  ido  á  par&r  á  no  haber  acudido  con  |í«ÁitM 
uno  délos  guias,  al  notar  que  resbalaba  por  aquellas  rocM. 
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gvátíQB  odóttiafi  ser  de  mas  dé  una  hora)  que  va  desde  la 
entrskb  de  las  cuevas  á  estesitio^  y  del  intrínc$do  laberío- 
fo  de  corredores;  pasadizos,  pozos  y  tortuosas  galerías  que 
á  él  conducen,  penetran  basta  ella  y  se  albergan  durante  el 
día  un  número  considerable  de  murciélagos  y  otras  aves 
nocturnas,  á  ñn  de  evitar  el  ruido  y  la  luz  que  no  puede 
i(^rtar  la  susceptibilidad  de  sus  pupilas,  y  cuyos  excre- 
mentos, que  tapizan  el  suelo,  despiden  deletéreas  ema- 
BMiones. 

Saliendo  de  esa  gruta  se  entra  en  otra  babitacioa  sub* 
terránea;  especie  de  caverna  formada  por  grandes  penas - 
eos,  en  los  cuales  y  en  un  lienzo  de  pared  se  lee  esta 
inscripción: 

Rodóla  any  4583. 

Después  de  estas  seis  grutas  se  debe  escalar  un  mon> 
ton  de  peñas  y  se  llega  á  una  estancia  circular  de  unos 
30  palmos  (cerca  6  metros)  de  diámetro,  llamado 

Salón  de  las  columnas. 


Digna  rival  de  la  Gruía  de  las  eslaíáctüas  es  esta  bella 
f  hermosa  estancia  de  extraordinaria  elevación,  rodeada 
le  colunas  tan  unidas  entre  si  que  no  dejan  pasar  la  luz 
le  las  hachas. 

Un  angosto  paso,  por  el  que  solo  puede  pasar  una 
persona,  sirve  de  salida  á  esta  gruta,  cuyo  pavimento  es 
le  piedra  muy  lisa  é  igual,  y  su  techo  está  formado  de 
ina  gran  mole  de  piedra  que   parece  sostiene  algunas  de 


8i^  TRES  Oías 

Idfs  ócflumnas.  Hay  dofi;  in8(^i(l6i()tté«,  ^fift^  M«l|k>|^ 
y  ^1  Xyn  la  otra,  qtie  como  lalb  áil«e»torai'  |ÍrtMÍl¡h|é 
eñ  dichas  épocas  ya  se  conocían  estas  «le^^  éáwft 
existencia  hablan  también  Püjadéisi,  Sém  y  Pbstíüli  fiÜD^ 
zeiíce,  Bleuve  y  otros,  las  cuales  sie^ndo  yisiMiisfeü^' 
nos  curiosos  no  fueron  descritas  en  )^8  prínct)pale0'4lÉtrihiE^ 
Saliendo  de  lesta  hermosa  |;rtíta>  húhdeftW  MBfAIrtk 
pegajoso  lodo,  y  saltando  por  ttttmeí^^s  (áe3fHi^  M  líq^ 
á  una  galería  atechonada  de  infinitas  estalactitas, 
li cadas  9  que  queriendo  pocos  aíioiS;  hi  «n  ViafelPO  i 
uña  inscripción  en  una  de  ellas  muy  grafrd^ 
esta  casi  cerca  de  su  base  cayendo  tan  itíniediAta  I  ál('^ 
le  hubo  de  rozar  la  ropa  de  la  espalda.  Todavía  Mtto^l» 
vesada  en  el  suelo  aquella  masa  petrificada. 

En  forma  de  anfiteatro  preséntase  á  su  estrémo  dénfeho 
la  última  estancia  descubierta,  llamada  por  Bal&gaer*id 

Salón  del  ábside  gótico. 


Iguales  encantos  é  iguales  maravillas  que  las  denüt 
encierra  la  última  mansión  dé  estos  subtefitáhéoé  ptíáShtf 
taú  hermosa  como  ellas  y  tan  admii*able  edítalo  slls  8MÍÉ^ 
pañeras.  Su  forma  es  casi  circular  y  su  bóveda  tdSvadl^ 
las  paredes,  en  su  ancho  diámetro,  vense  adoHiadiAA 
flecos,  bordados,  festones  de  un  blanco  calcinJHlé  f  hsjp 
que  reflejan  la  luz  de  las  antorchas,  capricbosoa^  P^^ 
de  estalactitas  y  rocas  cubiertas  de  raras  incrufttadnife 
que  las  aguas  han  formado.  Tanto  el  pavimento  oomcrli 


«l6i;fi'4t9W.W.ci;Q&  u)3^  4entro  del  i^a  e^lto  teq9pji,Q 

lymtqipgQratAira  dq.este  salón  es  de  ^^  ousiodo  l^de 
llb.SWtftide.l^  QsAídáptit^  e&  de  1^^  y  \%  de  la  entrada  de 
Im  40611^  splo;  d^  Q^.  4pftsaj  dp  la  profundidad  á  qp§  se 
ipt)fii9  di9  la  efii;recb§s^.de.  algupaa  abertupail.pojr  dpqde  se 
1)#  tenido  q<^  peneU^^r,  se  re3pira  libre  y  (M^mod^i^isnbQ. 

9Qh(9nK)f  a^veirtir  que  en  ^t9.  ^averna  ni  siqjiiiers^ae 
«j^ortiguai  up  solo  inp^ante  la  Ip  de  las  baqhas,  y  á  jj^r 
dl^  que  el  su^o  y  las  paredes  están  cubiextaat  de  a^QÜla 
«iin^píignte  tvum^,  el  higrómetrp  sq]o  mar,ca40*. 


Ha^te.  s^quí  puede,  paisar  el  viajero,  pues  aunque  se 
desiQuJbye  en  el  foi^dp  un  boquerón,  que  sin  duda  sirve  de 
q(;^f;inicafíip^  con  otra^  galerías,  su  escesiva  estrechez  no 
(lewitQ  que  p^sei  pei^sona  alguna,  siendo  lo  mas  probable 
quj^  soJo. gozan  del  privilegio  de  ontrada  las  aguas  subter- 
ráiipLeaSr  ^\  Sr.  Lasarte  en  su  leyenda  del  Mansueto,  dice, 
que»  n^oviendo  una  de  las  rocas  se  penetra  á  otras  cuevas. 
Hasta  ahora  nadie  ha  encontrado  dicha  roca,  por  lo  tanto 
t$i)(Í$i||^  Iqs  v^jeros  tí^n^n   que  retroceder   por  el  m|§mo 

Ui^  dpflit  b9jfa^^  SQ;  necesitíin   para  recorrer  cómo- 


damébteéiías  cuevas.  Es  un  viaje,  aunque  subterrái 
él  tnáfi  poétíco  y  sorprendente  que  apetecep  ae^  pueda,  aii 
por  lo.  vañ«do  del  espectáculo^  como  por  las  gratas  al  par 
qiaó  lliértes  emociones  que  esperi menta  el  alma.  El  hmi- 
hré  M%ti^el\os  antros  de  la  tierra  ve  cuan  pequeñas  son 
UüsiA  6m  obras;  soto  allí  sabe  apreciar  el  inmenso  pod^r 
de  Dios,  pues  en  cada  una  de  sus  maravillas  debe  aoaUr 
el  dedd  del  Omnipotente j  y  si  al  penetrar  en  el  tempb 
dé  lá  Madre  del  Hermoso  Amor  en  la  superficie  del  Moot 
serrat,  ipambíanse  los  afectos  de  su  corazón,  al  escudríiiir 
los  pa)á<;Í08  de  las  concavidades  de  este  mismo  monte  íl 
honibré  rtcioeina  y  cree  con  tan  viva  fé,  que  jamás  sa 
mente  lo  hubiera  imaginado.  Es  que  en  el  primer  am 
habla  Dios  al  corazón  como  padre^  en  el  segimdose  dinp 
al  entendimiento  como  Omnipotente,  haciéndole  eneieiti 
maneirá  visible  su  infinito  poder,  y  la  criatura,  mal  quelf 
pese,  se  ve  obligada  á  ofrecer  á  este  Ser  Supremo  sii  en* 
tendimiento  y  su  voluntad- 

Muchos  viajeros  hay  que  al  hallarse  dentro  de  tñlis 
subterráneos,  han  recordado  su  escurBion  á  la  miraniü 
del  pjco  mas  elevado  del  monte,  y  no  han  podido  mentw 
de  admirar  tan  notables  contrastes.  Allí  luz  y  hovmot\íe  i^ 
leguas  y  leguas,  pueblos,  villas  y  ciudades  en  la  llanura, 
cordilleras  de  altísimos  montes  bajo  sus  plantas:  aquí  tmi^ 
Mas,  rocas,  abismos  velarlas  por  la  oscuí'idad  y  un  owutfi 
altísimo  sobre  sus  cabezas. 

Retrocediendo,  pues,  por  el  mismo  camino,  se  aw!# 
á  desandar  lo  andado,  y  se  llega  por  fin  á  la  boca  de  te 
cuevas,  donde  se  presenta  ya  otra  vez  la  luz  del  sol,  ffi*5 
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ate^yrisuéfia  que  antes  dé'  haber  estado  tanto  tiempo 
privados  de  sus  saludables  influjos. 

«  Pocas  veces,  dice  el  ya  referido  Sr.  Canalejas,  pocas 
veces  he  gozado  con  mayor  deleite  de  los  encantos  de  la 
loz,  que  al  salir  de  las  cuevas  de  Montserrat,  Volvia  los 
c|os  á  todos  lados  y  el  risueño  paisaje  que  contemplaba, 
óreeia  en  encantos .  Salimos  délas  cuevas  no  sin  llevar 
recuerdos  de  profundas  emociones.  Las  tinieblásl  llenaban 
flíun  la  imaginación. » 

Otras  cuevas,  á  mas  de  las  descritas,  encierra  Montser- 
Tát,  que  sin  ser  tan  notables,  son  no  menos  raras  y  sor- 
prendentes. Según  refiere  el  Sr.  Martí  y  Cantó  en  su 
Mes  lírico  ie  María^  el  P.  Ametller,  célebre  naturalista, 
y  él  P.  Grau,  farmacéutieo,  pertenecientes  los  dos  á  la 
comunidad  de  Montserrat,  entre  otras  de  sus  escursiones 
científicas  dejaron  gratos  recuerdos  de  la  que  hicieron  á 
últimos  del  siglo  pasado  con  un  magistrado  de  la  Audien- 
cia de  Barcelona  y  buen  número  de  personas  inteligentes 
y  de  gusto  en  la  materia.  Penetraron  hasta  un  lugar  al 
presente  obstruido  por  desplomes  de  rocas,  desde  el  cual 
se  oia  eT  rumor  de  las  aguas  como  atrevesando  á  manera 
de  riachuelos,  y  sus  relaciones  superan  en  mucho  á  las 
que  recientemente  se  han  impreso,  escritas  sobre  lo  que 
actualmente  puede  seguirse  de  ellas. 

Otra  gruta  hay  llamada  la  Cov)a  freda,  caverna  difícil 
de  esplorar  por  las  caudalosas  corrientes  de  agua  que  bro- 
tan de  su  seno,  lo  que  es  causa  de  grandes  peligros:  así 
es  que  no  se  acostumbra  visitarla.  Por  lo  tanto  volviendo 


j^r  el  qusmo  oamwo  de  las^  cicfil^]^  y 
torrente,  se  U^  á  GoUbf^tí), 


II  i»iii  ya*   ^- 


AiTOPOTO  u  mm^mín 


La  celebridad  que  por  varios  oonceptos  han  adqiíirvdi) 
las  poblaciones  situadas  m  la  falda,  de  e$ta  montaña  m- 
gi^  que  nos  ocupásemos  de  cadn  \\m  da  ellas  con  h  d^ 
tención  debida,  á  fin  d^  que  al  vi^fro  quedase  coinjilo* 
tamente  enterado  d^  ou^to  ti^e.  ^^i^WQa.QOA:.  )|fl^ 
serrat.  :  *\y 

La  primera,  como  mas  apart^d^i  de)  n^p(MvlWB4>; 
notable  por  su  celebridad  histérica»  e» 


Este  pueblo,  situado  al  pié  tneridiqnal  de  lii . 
de  Montserrat,  á  cuyo  monasterio  pertanec^ió  au. 
forma  parte  del  partido  judicial  de  Igualada,  da  ou^di- 
beza  dista  tres  leguas.  La  población  está  dividida  en  d^ 
barrios,  distantes  entre  sí  como  un  cuarto  de  hoi^,  hw 
minados  Bruch  de  arriba  y.  Bruch  da  a     ^aMHfth 
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Gerente  situación  que  ocupan  en  la  cordillera.  Tiene 
S72  vecinos,  4,4?79  almas,  varias  posadas  y  298  edificios 
de  los  cuales  6  están  dedicados  al  culto  (1),  de  ellos  el 
uno  es  la  iglesia  parroquial  (Santa  María)  y  una  aneja 
bajo  la  advocación  de  San  Pablo  de  la  Guardia,  de  la  que 
Bos  ocuparemos  después,  servidas  por  un  cura  de  primer 
iiscenso  y  de  provisión  ordinaria,  y  un  vicario.  Hace  por 
armas  las  montañas  de  Montserrat  y  matas  de  bruch.  Pa- 
ta por  este  pueblo  la  carretera  general  de  Barcelona  á  Ma- 
drid. Tiene  este  pueblo  46  edificios  dedicados  á  indus- 


La  memoria  de  este  pequeño  lugar  pasará  á  las  gene- 
faciones  futuras,  á  la  par  de  los  ilustres  nombres  de  las 
poblaciones  que  mas  se  han  señalado  en  defensa  de  su 
futría.  Las  incultas  asperezas  de  que  estaban  antes  cu- 
biertos los  espesos  bosques  y  matorrales  que  por  diferen- 
tes puntos  lo  poblaban,  y  las  intrincadas  revueltas,  pro- 
fundos barrancos  y  precipicios  que  le  rodean,  le  dieron 
durante  mucho  tiempo  una  funesta  celebridad,  por  los 
atentados  contra  la  propiedad  y  la  vida  de  los  viajeros. . 
Pero  si  esos  recuerdos  suscitan  ideas  tristes,  otros  hechos 
hay  en  la  historia  del  Bruch  que  no  dejan  de  llenarnos 
de  orgullo,  y  prueban  muy  palpablemente  lo  que  puede 
el  amor  á  la  patria  cuando  un  pueblo  permanece  unido, 
y  deja  á  un  lado  las  discordias  intestinas. 

En  6  de  junio  de  1808  una  multitud  de  paisanos  mal 
nrmados,   procedentes  de  Manresa,  Igualada  y  pueblos 

(I)    La  mayor  parle  de  estos  ediúcios  leligíosos  son  oratorios  públicos  d« 
casas  particulares. 

U 
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comarcanos,  se  apostó  en  un  espeso  pinar,  r»  kjas  éá 

pueblo,  y  al  toque  de  ataque,  dado  por  tm  taaibor^ 

habia  venido  con  los  somatenes,  cayeran  con  an  vsdor  y 

disciplina  admirables  sobre  los  aguerridos  franceseS'  á  1» 

órdenes  del  general  Shswartz  en  número  de  3,800:hoii>» 

bres.  Apenas  babia  pasado  la  columna  francesa  las  casV'éi 

este  pueblo,  y  tomado  la  revuelta  que  forma  la  canrotatti 

antes  de  emparejar  con  la  de  Manresa,  fué  detenida  poB' 

el  inesperado  fuego  de  los  catalanes.  Shswartz,    deepiMi 

de  un  rato  de  espera,  embistió  á  sus  contrarios,    que  ü 

replegaron  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo,  y  Stkj 

díéndose  unos  por  la  vuelta  de  Igualada,  y  otros  por  €Í8i 

Massana,  obligaron  á  los  franceses  á  retirarse  á  BarodoBi, 

donde  llegaron  el   8  del  mismo  mes  tan  destrozaiks  ; 

abatidos,   que  acreditaron  la  derrota  que  habiaa  espari*- 

mentado.  Fué  la  victoria  del  Bruch  la  primera  que  ne^ 

recio  ser  calificada  de  tal,  y  la  que  dio  4  los  catalanes  li 

gloria  de  haber  sido  los  primeros  en  España  que  postor 

ron  con  feliz  éxito  el  orgullo  de  los  franceses  (1).  En  <A 

Bruch  fué  donde  las  soberbias  águilas  del  capitán  del  fi^ 

glo  sufrieron  la  primera  humillación,  precursora  deotilB 

muchas  mas  parciales  que   experimentaron  siempre  qíi^ 

quisieron  penetrar  por  dicho  paso. 

Un  documento  curioso,  relativo  á  esta  jomada,  leí»- 
ma  el  parte  dado  por  el  general  Schwartz,  que  mandabí 
la  columna  de  los  invasores.  Dice  que  iba  á  castigar  á  los 
manresanos  por  haberse  alterado,    pero  que  al  pié  del 

(\)    Véuso  la  Historia  de  Calaluva  durante  la  guerra  de  la  independoBdi 
«í-^crita  pornuosiiu  uniigo  D.  Aflolfo  Blanch  y  Corlada. 
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ontKnrmt;  junto  á  la  pequeña  aldea  del  Bruch,  le  aco- 
etieron  lo$^3emigos  en  gran  número,  que  no  pudo 
90»arlos,  que  el  toque  de  somaten  era  general,  que 
I!  momentos  se  iban  engrosando  los  contraríos,  y  creyó 
adente  desandar  el  camino  andado  y  volverse  á  Barce- 
na, lo  que  dice  no  pudo  conseguir  sino  tomando  á  viva 
am  los  lugares  de  Esparraguera  y  Martorell.  Es  sabido 
6  en  Esparraguera  recibió  un  escarmiento,  y  que  en 
irtorell  no  halló  la  menor  resistencia.  Pero  su  parte, 
ipreso  está,  y  dice  lo  que  queda  dicho.  Y  ese  parte  á  lo 
enos  dice  algo;  y  disfrazadas  ciertas  circunstancias  de 
i  acontecimientos,  en  el  fondo  es  verdad  lo  que  en  él 
dice.  Schwartz  quiso  ir  á  castigar  á  los  manresanos,  y 
»  pudo,  y  volvió  quebrantado.  Un  francés,  que  se  Ha- 
I  historiador  del  tiempo  del  imperio,  da  en  la  descrip- 
m  del  combate  del  Bruch  una  prueba  de  que  ha  sabido 
8»tar  á  la  historia  el  aire  de  una  novela,  como  decía 
lixot.  Lastimosamente  ignorante  en  topografía  y  en  he- 
os está  Thiers  al  hablar  del  Bruch  en  el  tomo  nono  de 
historia.  Ni  Montserrat  está  en  el  anfiteatro  de  la  cor- 
lera  que  ciñe  á  Barcelona,  ni  Schwartz  se  dirigía  á 
3ntserrat,  ni  fué  derrotado  en  otra  parte  que  al  aire  libre, 
oran  fanáticos  los  que  le  hicieron  retroceder  con  men- 
la,  sino  unos  hombres  que  amaban  su  patria  con  un 
Toismo  que  es  doloroso  que  no  esté  al  alcance  del  cro- 
sUi  del  primer  imperio. 

Interesados  los  manresanos  en  sostener  el  sitio  de  sus 
imeros  laureles,  atendieron  á  fortificarlo  y  guarnecerlo 
»bidamente,  en  unión  con  la  Junta  de  Lérida  y  pueblos 
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del  contorno.  Llamaron  allí  los  somatenes,  á  los  ^'  le 
a^^egaron  algunos  soldados  escapados  de  BaroelónÉ  y 
cuatro  compafiias  de  voluntarios  leridanos,  con  álgmiat 
piezas  de  artillería,  parte  cogida  al  enemiga,  y  psfftetMÍ'- 
da  de  las  fortalezas  del  Principado. 

El  14  del  mismo  junio  trató  Chavran  de  foraar  eáb 
posición;  mas  á  pesar  devenir  los  franceses  con  déUe 
fuerza  y  advertidos,  fué  vana  su  empresa:  estrellóse  tam* 
bien  su  orgullo  contra  las  flacas  armas  del  somaten  oata^ 
lan  y  de  aquellos  pocos  y  mal  regidos  soldados.  En  reHe" 
rados  ataques  intentaron  enseñorearse  del  E^uch,  y  le- 
chazados  en  todos,  volvieron  hacia  atrás  sus  paBOs  mí 
pérdida  de  500  hombres  y  alguna  artillería;  perseguí 
y  hostigados  por  los  paisanos,  se  metieron  vergonsMi* 
mente  en  Barcelona. 

Los  del  Bruch  perpetuaron  la  memoria  de  ettas-  céle- 
bres derrotas,  colocando  una  lápida  á  la  entrada  dd  {«0- 
blo,  viniendo  de  Barcelona,  en  la  qué  grabaron,  esto 
versos: 

Viajero,  para  aquí, 

Que  el  francés  también  paró; 

El  que  por  todo  pasó 

No  pudo  pasar  de  aquí. 

Y  si  hoy  esta  lápida  no  existe,  no  lo  atribuya  M.  Gcr- 
mond  de  Lavigne  autor  de  la  Guide  du  voyageur  par  Si' 
pagne  el  Porltigaly  á  una  victoria  obtenida  por  los  {ranea- 
ses, que  en  el  Bruch  siempre  fueron  derrotados,  y  sirvan 
estas  cortas  líneas  para  desmentir  las  patrañas  que  didio 
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MikNr  lia  ibveñtftdo  para,  ocultar  las  y^rgonzosaa  derrotas 

dd  qéroitó  franóós.  =;     r  ,. 

:  j  I^encuent^  queea  el  Bmdi  sfih  bao  téoido  en  .to.r 

chalas  guerras  son  infinitos,  y   siempre  ton  ventaja  de 

los  t|ue  han  ocupado  las  «flturas.    ^ 

^ '.  En  la  última  guerca  ám  fué  también  notable  este  pokir 

tarpor  la  refriega  qae  el  canónigo  D.  Benito  Tristany  tu* 

VD  ^n  marzo  de  1836  coa  la  l^on  belga,  que  fué  det^ 

tatuada. 

En  eLdia  han  desaparecido  la  mayor  parte  de  aquellas 
eaípesuras  y  matorrales;  el  olivo  y  et  viñedo  han  sustituí- 
dp,  por  el  laborioso  celo  de  los  industriemos  habitantes, 
ai  pino  silvestre,  al  roble,  á  la  encina  y  á  la  multitud  de 
airiíustos  y  otras  plantas  que  cubrían  el  terreno.  Lo¡8  bar-  > 
raucos  mas  proñindos  y  los  mas  peíigrosos  pi^^ipímbii^ 
^tán  cultivados  con  esmero  y  estudiada  diligencia; '  tí^ 
una  palabra  ,  aquel  sitio  que  antes  inspiraba  terr0r 
al  que  debia  pasar  por  él,  hoy  ofrece  $1  aspecto  i|M» 
delicioso.  Es  escaso  de  aguas  para  el  riego,  pero  lastier^ 
ras  son  bastante  fértiles,  y  admiten  toda  clase  de  simim* 
tes  y  plantíos,  produciendo  trigo  y  otros  granos  ,  legum- 
bres, hortaliza,  vino,  aceite  y  cáñamo. 

Es  título  de  un  vizcondado  creado  en  4855  á  favor  del 
hijo  del  Sp.  conde  de  Reus,  general  D.  Juan  Prim. 

La  Guardia. 


Esta  aldea  situada  también  en  la  montaña  de  Mont- 


4l 
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•errat,  entre  el  monasterio  y  el  Bmich^  tiene  sus  ühém  « 
diseminadas,  con  una  capilla  dedicada  á  S»  Pablo»  anqa  Ii 
á  lá  parroquia  del  Brueh.  En  su  término  se  encueoba 
Cüm  Sfassana,  edificio  capaz  y  de  buena  ooimtniocMD  ^ 
que  perteneció  al  citado  monasterio,  y  hoy  sirve  de  p»^  (: 
sada  en  la  carretera  de  Manresa  y  Montserrat.  £b'  la  de 
Barcelona  á  Madrid  se  ve  sobre  una  altura  otk»  oása  lla^ 
mada  de  Elias  con  una  capilla^  y  un  horno  de  vidrio  an» 
tiguo,  conocido  con  la  misma  denominación,  áe  tiofiM 
productos  industriales  se  surte  el  país.  Tiene  la  Guaidia  i 
333  almas  de  población .  i,  lc 

Titúlase  este  lugar  de  la  Guardia  ,  nombre  de  uno  de 
los  cinco  castillos  que  á  mediados  del  siglo  IX  y  en  li  n 
guerra  con  los  moros  levantaron  los  caballeros  oataknee  9 
en  Montserrat ,  llamado  así  porque  servia  de  |^uard¡a  i  » 
un  circuito  de  cerca  20  leguas.  Se  apoderaron  de  eite  ti 
castillo  los  moros  ,  según  dicen  las  antiguas  crónicas  de 
Manresa  ,  en  990 ,  de  suerte  que  el  haber  destruido  el 
castillo  de  la  Guardia  indicaba  la  destrucción  de  toda  la 
comarca.  Los  moros  lo  poseían  en  996  ,  pues  una  escri^  ts 
tura  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  las  Fuellas  deBarce-  (¡ 
lona  dice  que  todo  lo  que  no  quemaban  los  árabes  lo  con* 
duelan  al  castillo  de  la  Guardia. 

Este  castillo  vino  á  poseerlo  Guillermo  de  Montserrat, 
de  quien  era  también  el  de  Collbató.  Púsolos  en  poder 
del  rey  D.  Jaime  ,  confesando  ser  los  tesoros  del  conde 
de  Barcelona,  de  cuya  mano  lo  habian  recibido  sus  padres 
y  abuelos,  y  al  ver  el  rey  tan  generosa  prueba  de  fideli- 
dad ,  se  lo  dio  para  él  y  toda  su  posteridad  haciéndolo 
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y  dueño  absohAo  del  mismo  ^  áonaeion  que  fué 
I  en  Barcelona  '  á  15  de  junio  día  1226. 
nro  de8gue&  esto  tsastillo  varios  dueños.  Comprólo  en 
la  &milia  dirlos  Yilellas  por  40»()00  suddós  ea 
^;  y  dfiK^os  en  parte,  porque  desdé  i S^  tooia  ya 
nioy  sd&prío  sobre  el  mÍ8m^;€tlinoBas(6^  Moni* 
t ,  pues  en  tiempo  del  fisiót  Véim  Mdkiv  GúiUermo 
Guardia  ofr^  á  Ntct:  iW  1m  "tsaeftil^  tmia 
s  términos  ád  Hmoh  y^de^  It  Omrc&i  y  lAi  señoría 
to  y  alodial «.  pidiendo  útiicameoier  tjpie  m  cambio 
sen  sepultura  eft  la  ij^lésia  delate  die  h  imagen  de 
ntísima  Virgen  y  que  los  mongos  se  acordasen  de 
faaa  en  sus  cotidianas  oraciones  y  ejerdcios^  Sin 
ipgo  ,  consta  por  otra  psnrte  que  el  pñor  Jaime  l%€i 
itó  en  1370  al  rey  D.  Pedro  d  Ceremonial  el  0Uk 
y  término  de  la  Guardia  y  el  lugar  y  parroquia  áel 
b  ,  con  plena  jurisdicción  por  el  precio  de  36,000 
bs. 

>  este  castillo,  que,  lo  propio  que  el  de  Otgario,  baUt 
ío  en  poder  de  vizcondes  ,  no  quedan  mas  que  los 
jntos ,  donde  está  edificada  la  iglesia  que  es  su- 
Hoea,  y  castillada. 
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Gollbató 


Esta  población  ,.  distante  7  leguas  y    media  de  Ba»- 
lona  ,  y  media  de  su  cabeza  de  partido  ,  Igualada  » tiáll 
buena  ventilación  y  clima  sano,  pero  frió  ;  fÓrmank  2!fl 
edificios  9  de  ellos  destinados  á  usos  industriales^  la  iglB: 
8Ía  parroquial  dedicada  áS.  Cornelio,  servida  pop  un 
de  ingreso,  de  provisión  real  y   ordinaria,  y    una  capil 
pública.  Hace  por  escudo  de  armas  una  liara  coa  dos  jj^ 
mas.  Tiene  un  castillo  antiguo ,  que  el  \iilgo  Uaii^H 
Torre  del  iworo,  pero  que  ,  según  Argaiz ,  fué   edifieaáe  , 
por  un  capitán  ,  señor  de  aquel  territorio,  apellidado  Gató 
ó  Agaffon  ,  llaman  lose   así  Coll  Gato  (Collado  Gaion)  j 
corrompiéndolo  el  vulgo,  se  convirtió  en  Goltbaté.  ^ 
le  castillo  y  término  lo  adquirió  el  monasterio  de  Moul- 
serrat  dol  caballero  Guillermo  Dufort,  con  el  señorío  civil 
y  piona  jurisiHooion  ilirocta  y  alodial ,    comprando  poco 
después  al  Coll  Ciló  D.  Pedro  el  Ceremonioso  k  jurisdio- ' 
eion  civil  y  criminal,  tuero  mixto  de  dichocastiUo  y  luftf< 
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L1O8  términos  eran,  según  egresa  tina  escHtsi^  latíbá, 
wt  la  parte  de  oriente  el  cenlro  del  Llobregat  yiiei  tór- 
niño  de  Esparraguera  ,  por  el  mediodía  el  ele  Pierold',|el 
Bmch  por  occidente  ,  y  la  fuente  de  1^.  María  |hócia  el 
norte.  Se  ignora  la  época  dé  la  fundación  de  este  pueblo, 
feco  todavía  se  observan  vestigios  de  su  antigua  estension. 
Sohfe  una  escarpada  montaña  (|ue  lo  domina¿hay  trozos 
ie  muralla  y  cubos  de  castillo  que  los  primeros  cristianos 
fcbricaron  después  de  la  pérdida  general  de  España,  y  en 
él  que,Jsegun  hemos  visto  ,  habitaba  el  Sr.  de  CoUbató. 


'.  Atendida  la  aspereza  del  terreno,  crece  mucho  el  bos- 
que, del  que  se  saca  leña  en  abundancia,  y  en  la  par- 
te baja  ,  regada  por  el  Llobregat ,  hay  algunas  plantado- 
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nes  de  \íñedo  y  olivares.  La  población,  aunqi  ^  soloeons- 
ta  de  165  vecinos  859  almas  ,  no  carece  de  muy  bueüM 
posadas  donde  paran  (antes  mas  que  khora)  los  que  m* 
tan  el  sagrado  monte  por  este  lado  >  y  en  ks  cuales  si 
encuentran ,  como  dijimos,  caballerías  para  ir  y  venir  4el 
monasterio,  y  guias  para  las  cuevas. 

Llobregat. 

Este  rioy  que  es  sin  duda  el  mas  importante  de  Im  k 
la  provincia  de  Barcelona,  nace  al  estremo  N.  E.  del  par- 
tido de  Berga,  á  los  i2^20'  54"  latitadN.  y  á  los  S'W 
51"  longitud  E.  de  Madrid.  Sus  numerosas  fuentes  iwh 
tan  en  una  masía  6  granja  llamada  Hospitalet  del  terminó 
y  á  un  cuarto  de  hora  mas  abajo  de  la  población  de  Caí^ 
tellar  de  Nuch  al  pié  de  los  montes  Krieeos  ,  que  cnaKi 
desde  el  cabo  Pendís  por  el  de  Tosas  hasta  Coll  de  im. 
Su  curso  al  jwrincipio  ,  como  cosa  de  legua  y   media»  # 
dirige  á  Poniente,  recibiendo  por  la  derecha  un  riachüil» 
que  baja  en  Snea  recta  del  cabo  de  Tosas ,  y  á  una3  tm 
millas  el   río  Bftscaraii  ó  Baecareny  que  viene  de  Bafí. 
Desde  este  ponto  loma  m  direecion  de  N,  á  S.  con  algu- 
nas  sinuosidades  de  poca  consideración  ,   hasta    uniípi 
con  el  Cardoner,    que  es  el  afluente  mas  caudaloso 
cuantos  le  engruesan;  sigue  el  curso  de  este,  que 
N.  O.  á  S.  E.  y  desemboca  alO.  de  la  ninntaña  deM*'' 
juich  en   el  Mediterráneo  después  de  un  curso  de  mu  h 
33  leguas. 

Desde  que  recibe  el  Bascaran  hasta  el  puente  de  Be- 
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Mt^fM^por  eiplni  de  unaa  1^  milkfir  va  eneajtasado  qq 
iNiidfr  ée  un«6  eordilleras  de  peñas  muy  esoaifpiadM«: 
iDOibradas  y  estrechas ;  de  manera  que  apenas  le  {ler^ 
09  el  paso  ;  pero  luego  se  ensancha»  y  solo,  circula 
^re  valles  y  coliBds ,  formando  algunos  rod^oa^ 
do  el  mayor  de  ellos  el  que  describe  en  el  castiflo  é; 
teUvell ,  á  cuya  colina  da  una  vuelta  por  el  flaneo  de 
Wte  ,  y  estrechándose  al  pasar  por  el  pié  de  Mont- 
at  (1),  vuelve  á  tomar  su  anchura  natural  ala' otra 
te  de  este  montÉ^. 

I  Llobregatseleonen 
por  la  derecha,  á  mas 
délos  afluentes  indi- 
cados, el  Paguera,  el 
Madrona  (que  brota 
de  tres  ócuatro  fuen- 
tes en  la  falda  del 
monte  S.  Lorenzo  ^ 
sobre  la  casa  ,  y  aa 
la  misma  heredad  de 
Castellar,  deRius  en* 
cima  de  la  cual  se  pre- 
cipita formando  una 
cascada  de  unos  500 
piésde  elevación,  y  é 
cuyo  borde  occiden- 
tal, sobre  una  aguda 
peña,  hay  una  capilla 
dedicada  á  S.Loren- 
zo) ;  el  Metje  ,  que 

Bn  el  Cairot  cerca  de  la  Putla  se  airavlesa  de  un8alU),y  se  meteen- 
»  beodiduras  de  las  rocas. 


4n  TRRS  DÍAS  !W'^^ 


baja  de  Berga,  el  Abiá,  el  Gaserras,  el  Balsereny,  élRittdor, 
el  Gardoner  en  el  término  de  Gastellet,  junto  al  vértice  de  k 
Península  que  forman  entrambos  píos,  en  la  cual  se  veh 
famosa  torre  ó  panteón  romano  del  Breny  á  distanciad 
mas  de  una  legua  de  la  ciudad  de  Manresa;  mas  abajo  le^ 
cibe  también  el  Cornet ,  el  Gall  ,  el  Marganell,  el  Blbyaiii 
y  Bellver  en  Monistrol ,  después  el  arroyo  de  Abrera ,  d 
rio  Noya  en  Martorell ,  que  nace  en  la  Font  de  Olh  e* 
S.  Martin  de  Sasgayolas  ,  en  la  parte  occidental  de  ti 
provincia  bajando  de  N.  á  S.,  y  cambiando  luego  hácit 
el  N.  E  después  de  haber  bañado  las  villas  de  Igualada  y 
Gapellades  ;  por  último  recibe  un  arroyo  en  S.  Vicente 
deis  Horts,  yolro  en  Sta.  Goloma  de  Gervelló.  Losaflueo- 
tes  del  Llobregat  por  su  izquierda  ,  aunque  no  de  tanh 
importancia  como  los  que  acabamos  de  enumerar ,  9Sü: 
el  Merdansol ,  el  Labaells,  el  Est  ó  Marlés  fr^ite- de  Ma- 
rola que  tiene  su  nacimiento  en  las  inmediaciones  de.BoN 
rada  ,  el  arroyo  Gornet  ,  el  Gabarresa,  que  lo  tiéde  » 
Salcelles,  el  Estanyen  Gabrianas,  elRiusech,el  Galdm, 
el  Nesprés  ó  Mura  ,  el  Rellinás,  el  Vacarisas  ,  la  riera  da 
las  arenas  ó  de  Rubí  y  otra  en  Molihs  de  Rey. 

Grúzanle  23  puentes  de  mampostería,  y  uno  de  níade- 
ra,  los  cuales  son  uno  en  Gastellar  de  Nuch,  cuatro  ^'k 
Pobla  de  Lillct,  el  de  Baells,  el  de  Padret,  el  de  Obióbb 
el  lie  Gironclla,  el  de  Puiggroix,  el  de  Balsareny,  d Ü» 
Sellent,  el  de  Gabrianas,  el  que  se  está  construyendo^ 
ra  el  paso  de  la  carretera  de  Manresa  á  Vich  cerca  4^ 
Navarcles,  el  de  Navarcles,  el  de  Vilomara,  donde  él  i» 
divide  los  términos  de  Rocafort  de  los  de  Manresa,  ana- 
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qi0.4Mt|!^l  ioa  se  ballst  á  utíoa  tres  cuartos  de  lagujti 
||)ÉW^  ;Bl:jDooíideote  de  su  derecha,  el  del  ferrprQ^rrü  da 
^pftrqeloQa  á  Zaragoza  junto  á  la  confluencia  de  los  dos 
apOR,  el  de  Gastellvell  6  Yííar,  el  de  Monistrol,  el  de  k 
lilBCia  (este  es  de  noadera  de  moderna  construcción),,  él 
Üfíjk  ferro-carril  del  Centro  junto  al  Puntarró  de  MartoreU». 
Él  llamado  del  Diablo,  notable  por  el  gran  diámetro  de  la 
Umia  del  centro,  y  por  último  el  famoso  de  Molina  de 
pey,  que  tiene  15  arcos  de  piedra,  400  Vjaras  de  largo,  y 


1%  suficiente  anchura  para  dos  coches  de  frente,  quedan- 
fe  por  ambos  lados  unas  aceras  bastante  espaciosas  para 
b  gente  de  á  pié  y  acémilas.  También  se  atraviesa  el  rio 
ffOit  varios  puentes  de  madera,  y  algunas  barcas,  siendo  las 
inas  principales,  una  en  Olesa,  otra  en  S.  Boy  y  otra  en 
el  Prat  cerca  de  su  desembocadura  al  mar. 

El  curso  del  Llobregat  es  perenne,  si  bien  en  la  esta- 
ción calurosa  llega  á  disminuir  estremadamente  la  canti- 
dad de  sus  aguas,  hasta  poderse  vadear  por  distintos  pun- 
tos. Arrastra  en  su  corriente  crecidas  moles  de  arena, 
lijando  depósitos  y  levantando  el  nivel  de  su  álveo  de 
m  modo  asombroso,  porque  corriendo  poruña  cuenca, 
M  au  mayor  parte  de  formación  pizarrosa,  y  cultivando* 
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se  estremadamente  en  sus  riberas  la  vid,  que  forma  li 
principal  riqueza  agrícola  del  país,  las  lluvias  lavan  las 
pendientes  que  tienen  inclinación  al  río,  acarreando  é  so 
cauce  inmensas  cantidades  de  arena. 

Los  principales  canales  de  riego  que  se  sacan  de  este 
rio,  son:  el  de  Manresa,  al  pié  del  castillo  de  Balsareny 
á  4  leguas  N,  E.  de  la  ciudad,  el  de  la  Infanta,  en  Ho- 
lins  de  Rey,  que  riega  las  llanuras  déla  ribera  izquierda, 
y  el  moderno  de  la  derecha. 

Sin  embargo  de  un  curso  de  tantas  leguas,  no  ofirece 
salto  alguno  de  consideración,  y  su  desnivel  es  solo  de 
unos  2,000  pies,  por  cuyo  motivo  en  1832  se  trató  de 
canalizarlo  para  navegación  y  riego,  hasta  Manresa»  de 
donde  solo  desnivela  unos  900  pies,  haciéndolo  navega- 
ble hasta  dicha  ciudad.  A  pesar  de  tener  tan  pocos  al* 
tos,  se  aprovechan  todos  en  multitud  de  fábricas  de  to- 
das clases  que  ocupan  sus  orillas  desde  que  apenas  nace 
hasta  que  se  pierde  en  el  mar. 

En  1845  el  gobierno  erigió  el  condado  de  Llolve- 
gat  á  favor  del  difunto  general  D.  José  Manso  y  SpU,  en 
razón  de  haber  sido  este  rio  el  teatro  de  sus  victorias  enh 
guerra  de  la  Independencia. 

La  Puda. 


En  un  agreste,  apartado  y  solitario  valle  al  pié  del 
Monserrat  y  á  la  orilla  del  rio  de  que  acabamos  de  oca- 
parnos,  se  halla  situada  la  Puda,  establecimiento  deagaas 
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3^  «ulfarosas^  de  primer  orden  que  no  conoce  ri- 
l'en  España,  ni  quizá  en  el  estrangero:  ya  por  su  pin*» 
*eBe&  y  selvética  posición,  ya  por  lo  grandioso,  bello  y 
modo  del  edificio,  ya  en  fin  por  la  estraordinaria  canti- 
d,  abundancia  y  prodigiosa  virtud  de  sus  aguas,  de  su 
Bstante  y  apropiada  temperatura,  y  su  rica  minél^IÍ2a- 

Al  separarse  el  rio  del  pié  del  Montserrat,  y  á  una  dis- 
icia  como  de  1  kilómetro  escaso  en  dirección  háciá  el 
ir,  encuéntrase  á  la  orilla  izquierda  la  Puda  én  forma 
un  bello  palacio  al  pié  de  pintorescos  montes  cubiertos 
espesos  olivares.  Un  silencio  solemne  y  magestuoso 
ina  en  torno  de  él,  silencio  únicamente  internimpido 
irel  sordo  murmullo  de  las  fuentes  minerales  y  por  rf 
ido  que  hacen  las  aguas  del  rio  al  estrellarse  contra  una 
mensa  peña  que,  desviando  el  curso  de  aquellas,  las  obli- 
i  á  besar  humildes  el  pié  de  las  sólidas  murallas  sobre 
te' descansa  el  edificio. 

Estribando  en  esta  peña  hay  un  elegante  y  hermoso 
lente  de  madera  del  sistema  americano  que  sirve  para 
pavesar  el  rio  y  llegar  hasta  el  establecimiento.  Este 
nsta  de  un  edificio  que  t.iene  por  base  un  rectángulo,  y 
ir  elevación  tres  pisos.  Cada  piso  consta  de  una  sala 
i  60  palmos  (unos  12  metros)  de  largo  por  30  de  ancho, 
otras  salas  contiguas  á  la  galería  que  domina  laaíame- 
i,  y  sirven  para  distintos  objetos.  En  cada  uno  de  los  tres 
sos  hay  un  largo  y  ancho  corredor  que  contiene  20 
ibitacionescon  vistas  las  10  de  la  izquierda  ala  parte  del 
o,  á  la  montana  las  de  la  derecha.  En  el  corredor  de  la 
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parte  curva  hay  solo  una  linea  de  habitaciones;  quereos»- 
nando  la  alameda,  de  que  hablaremos,  tienea,  lánAüi 
vista  al  río.  Por  una  sola  numeración  se  rige  el  ettfadÉBst*' 
miento.  Las  habitaciones  son  casi  i^ales,  deforma-oinih 
drada  y  muy  capaces.  Solo  se  diferencian  en  el  müeUaje; 
cómodo  en  todas,  pero  mas  lujoso  en  unas  que  en  f^m, 
y  en  el  precio,  por  razón  del  mueblaje  mismo,    por  túm- 
de  estar  en  el  primero,  segundo  ó  tercer  piso,  y   p<9iKi- 
zon  de  tenep  vista  á  esta  ó  aquella  otra  parte^       .  >•:;:» 
En  una  especie  de  plataforma  ó  terraplén  d»  laas  é^ 
400  palmos  de  largo,  y  que  en  forma  de  seaiicfradoii- 
be  rodear   el  edificio,  cuyo  diámetro  es  la  muraUa  fae' 
da  al  rio,  va  á  construirse  un  gran  jardin  con  varios  JD0r: 
gos  de  agua,  á  mas  de  la  alameda  y  espacioso  salón  de  (p 
está  dotado  en  la  aclualidad:  alameda  y  safonque,  estin- 
do  contiguos  al  edifício  y  al  nivel  del  piso  bajó  deLeiii- 
blecimiento,  ofrecen  un  paseo  horizontal  y  cón^aá  to-. 
das  las  personas,  especialmente  á  las  que,  siendo ^de- mi 
salud  delicada,   no  pueden,  cual  los  demás,  alejarse^del 
establecimiento.  Alameda  y  salón  ambos  muy  á  propóaib^ 
para  las  cucañas,  carreras,  elevación  de  globps  aereoiÜ^ 
ticos,  fuegos  artificiales,  bailes^  iluminaciones  á  la  veOA- 
ciana,  etc.,  etc.  En  el  edificio  del  centro  que  todafia-BB 
está  concluido,  hay  un  gran  salón  para  reuniones^:  baflfli 
y  conciertos,  situado  al  nivel  del  terraplén,  con  ua  iiii|^ 
niñeo  piano  de  muy  buenas  voces.  La  sala  del  eentro  tía* 
ne  un  billar  de  grandes  dimensiones,  construido  i  1a  úHír 
ma  moda  con  bandas  metálicas.   El  salón  inmediata^eitt 
destinado  á  comedor,  y  en  él  se  sirven  dos  nueBaa^naK 

■  ■^.  '^ 


^iímiaopeiafddos  foncüstas  (k la  .4Dapitíil;  sieado  titmr^ 
fifia  tls  distflptos  pi'GC^s  áiarípsla  o^naidá^amesa  redtMOK 
Ü^  £ii  d  coitedor  semioircular.  del  pido  bajo  hay. la^sa-^ 
ÜB  de  despacho  del  médico  director,  del .  administrador , 
U  woDisário  de  entradas,  etc;  etc.:  y  en  unp  de  loa:  pabe* 
hfm  Id  capilla  interina»  pué&debe  cocuitruirse  én  :for- 
m»  4e  rotonda  en  una  pequeña  eminencia;  kmediate,  al 


''Cont^^io  á  la  sala  de  cada  piso  «e  baila  la  escalera  que 
saildiice  á  los  banós;  al  pié  de  esta .  los  Hay  réservadoa 
jacfi  las  personas  que  deben  bañarse  sm  ser  vistas;  4»i«^ 
tando  que  ni  en  el  baoo,  ni  en  la  oitesa  se  comuni,qÍ|p^ 
3oa  los  demás;   Éntrase  luego  á  la  sala  de  descanso^  'ttí^' 
^s  molduras  y  techo, .  así  coma  una  estatua  de)  doctor 
Griinberat,  siendo^J)lancas,  tomaron  casi  instan táneamen-- 
te  lín  hermosísimo  color  bronceado,  prueba  vulgiar,  pero 
evidente  y  perenne  de  la  riqueza  de  gases  de  las  aguá&de 
¡a  Puda.  Da  entrada  esta  sala  de  descanso  á  otros  salonea 
¡ue  son  los.  destinados  para  baños, 
. ;  El  salón  de  la  derecha,  que  está  sostenido  y. hermoisea- 
]o  por  un  sinnúmero  de  columnas  y^  arcos  ojivales  y  de 
medio  punto,  es  de  colosales  dimensiones;  pues  á  mas  de 
una  altura  proporcionada,  tiene  mas  de  200  palmos  lon- 
^tudinales.  Quince  retretes  á  cada  lado  del  corredor  ceia* 
tral  con  34  pilas,  á  saber,  22  de  azulejos  y  Í2  de  márr 
[Dol  contiene  este  salón  de  baños.  En  la  puerta  de  cada 
retrete  hay  un  horario  que  indica  la  hora  en  que  el  ba-  > 
Siista  ha  da  salir  del  baño.  A  la  izquierda  de  la  saia  de 
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áéjKsáÍAIb  lÉy  los  baños  áb  in^pWéoKéib.  LoslitfliM^ 
imtlttbilAnÉ^  Ieis  lloras  prefijfldftfe  por  el  médico  difértoí, 
\«pifetiÍ6^'q[>reció  según  la  dnm.  hm  terjottts  para  ba^ 
fiáfcfeífce'aañ 'en  el  salom  de  es¡íer&  de  ]tí$  íjaños  á  mefli* 
4»^»*i«frvfofnánao. 

4llí*D'  É-ki   orilla  del  rio   Llobfe^t  ,    ydpiémi_ 
lYlü  We 'fe'  '^«fti ralla   del   establecimiento,  hay   loslnatisi^" 
fiill*<déÍtí8lao  celebradas  aguas,  que  naciendo  á  |)o 
altura  sobre  el  nivel  del  rio,  no  se  han  íjucrido  tocíír 
fa  Bvífat*  todo  peli|rro  y  quitar  toda  sospecha  de  adciHei^ 
KMÜivJkl  freiite  de   los  manantiales   hay  un  largo,  :\yíé^ 
ii6Iido*'éñf)ósado  de  piedra  para  que  los  bebedore*  pflc^ 

aiúéiñcaiise  con  mas  comodidad  y  aseo. 
^EntfB.  10É^'¥ístablecimientos  de  primer  orden  puede  Ci)- 
hséaflAi--  la  Puda,  por  la  cstraordinam  canlidnd  y  abiífi- 
daticia**de -tfgüa,  por  su  apreciada  temperatura,  so  rio 
fWfttertrtiOítíén  y  \ú^  prodigiosos  efectos  que  causa.  100 
friil  litíers  és  la  dnoríne  Cííntidad  que  cUda  24  horas  m- 
nafi'las  fuéhtes  ascendentes 'de  la  Puda;  tíantidnd  mete- 
pre  igiual  en  todas  las  eáíüciones  y  én  todas  las  époíSlt 
dííl  afid,  falque  tío  aumenta  por  las  lluvias,  ni  disminfly« 
p6r  la  seíjuédad.  Un  chorro  de  24  reales  fon  limeros,  ^m 
nbc&^al  ludo  de  un  gran  torpeen  de  piedra  labrada,  éB  1* 
fuente 'qde  míís  comunmente  sin'e  para  bebida.  ^felSft^ 
giñfdo  tnattahtial,  que  siendo  déla  misma  pmcedeíifcmt 
nabeá  la  fiíisma  altura  y  á  unos  20  pa! ojos  de  dí^táítói 
deíl  de^dyidas  sirve  para  los  baños;  el  tercero  se'pi^ 
pOrinnecfesario. 
L(ül  repetidos  ensayos  qne  durante  17  años  y  ea  lÉs 


ibr  JK  Maautf  Ámús,  le  haa  pcdiad»  4^-  uoa  mijo^  ip\ 
^iHi^lé.  ilairiqueza  da  dichas  a¡guaa»  sabampre  €0Q9tgiite  oa 
^ifofipids^  sulfurosos;  quien  oo  tituba  en  4ñr«aar:,  i.f . 
(|ue  las  aguas  de  b  [\i^  so<i  m^^y  ricas.^  aaufre  y.^ea 
iiaígas  igual  al  que  nuestra  foélebre  Gixnbemst  doscHjbrió 
a943S(H)eoAix-la^cluiipdlla^  y'V6ecnM)e)ód6^QMM.varÍQ8 
nttBaotiales  suifuFosos  de  JUemania,  f;as  at;quepor,4n|a' 
pM>i4mtósa6  viiftudj^  re^  ao^eoo.iJL^^ 

^e  laá  aguas  de  la  Puda  son  w  su  coi^^osiúion  mv^  91* 
pelares  á  todaé  las  del  antiguo  Prin^pada;  á  las>tan  n^ 
tifombradas  de  Oot^ineda  y  dem^  de;  las  montañas,  de 
Sillttander,  á  las  del  Jdolar  en  la  provincia  de  Bfeidrid,  4 . 
las  de  Garrairaca  y  á  muchas  de  loa  Pirineos,  é  igualéúii 
\as  de  Grábalos  en  la  provincia  de  Logroño, 

(Las- aguas  djaras,  liiopiais,  transparentes,  y  un  tavto 
untuosas  de  la  Puda,  llamadas  asi  por  su  mal  olor^  muy 
parecido  al  que  despiden  losk  huevos  podridos»  ¿  pesar  4e 
las  mas  notables  variaciones  metereológicas  tienen  h 
temperatura  constante  de  28  grados  del  termómetro  de 
Reaumur,  ó  sean  28,8  del  centigrado,  temperatura  nipy, 
poco  inferior  á  la  mas  apropiada  para  baños. 

Gomo  prueba  visible  de  la  unttKxaidad  de  dichas  aguas, 
se  observa  en  los  conductos  por  donde  pasa  'el  agua  mi- 
neral una  sustaíneia  blanca,  fina  y.  glutinosa  ^  semejasDite 
á  la  clara  del  huevo  medio  coagulada,  que  es  labaregina 
6  glerina,  . , 

-  'EH  Dr.  D.  Antevio  vCoca,  director  que  foé  de  dichas 
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aguas»  publicó  los  resultados  del  aiiélisis  que  de  Helias  Iih 
Eo,  en  la  forma  siguiente :  Ácido  carbónico  y  sulfhidilod 
en  cantidad  indeterminada,  y  además  en  cada  libia  8,8S 
granos  cloruro  de  sodio ,  1 ,35  cloruro  de  calcio,  0;I8 
cloruro  de  magnesio,  1,05  carbonato  dé  cal»  0|83 
carbonato  de  magnesia  y  1,08  sulfato  de  caL 

La  eñcacia  de  las  aguas  sulfurosas  de  la  Puda  eaft  Imd 
comprobada  por  una  infinidad  de  hechos,  por  w'tífliíA^ 
mero  de  casos,  por  una  esperiencia  razonada^^  TV^  ^^' 
tradas  y  convincentes  osplicaciónes  de  la  ciencia^  AoeM 
los  efectos  medicinaL^s  de  dichas  aguas  tiene  éficrit^  el 
laborioso  médico  director  Sr.  Arnúsun  trabajo  espedd  y 
sumamente  interesante  acerca  las  mismas;  que  junto  eot 
una  detallada  descripción  del  establecimiento,  pieimpabli- 
car  doiitm  breve  tiempo.  .  ' 

Con  el  título  de  «Una  escursion  á  la  Puda  de  Montser- 
rat.— Estudio  químico  de  dicho  establecimiento^  idiüDil 
etc.»  acaba  de  publicar  nuestro  amigo  el  Dr.  D.  VíoMíb 
Munner  y  Valls  ,  catedrático  de  preparados  farmaqéutiott 
de  la  Universidad  literaria  de  Barcelona,  un  folleto  én  el 
cual  dicho  señor  examina  los  puntos  siguientes :  ■ ' 

i  ,^  Constitución  geológica  del  terreno  donde  naces 
los  mnnantiales  de  la  Puda. 

2,°     Propiedades  físicas  del  agua. 

3.^    Propiedades  químicas  ó  sea  análisis  ouaBtativo. 

4.^     Análisis  cuantitativo. 

5."^    Estado  en  que  se  halla  el  azufre  en  el  agua. 

6.^    Estado  en  que  se  encuentran  las  demis . 
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cias  ó  sea  composición  deñnitiva  de  un  litro  de   liquido. 

7.^  Análisis  de  la  atmósfera  de  lás  salas  de  inha* 
lacion. 

8.*  Verdadera  naturaleza  del  llamado  gas  termal  6 
zoógeno  de  Gimbernat. 

9.*^  Naturaleza  de  la  sustancia  glerosa  que  en  forma 
de  papilla  se  usa  con  el  nombre  de  lodo  ó  turquino. 

10.®  Composición  de  la  materia  que  de  deposita  en 
las  paredes  de  las  piscinas.  < 

1).^  Costras  amarillas  que  se  producen  en  la  bóveda 
de  los  depósitos. 

12.^  Formas  en  que  se  administra  el  agua  de  la 
Puda. 

43.°  Origen  probable  de  estas  y  causas  de  su  altera- 
bilidad. 

14.°  Cuadro  comparativo  de  la  riqueza  sulfurosa  del 
agua  de  la  Puda  con  la  de  otros  manantiales,  y  sobre  to- 
jo con  la  de  los  mas  concurridos  del  Pirineo  francés. 

Después  de  manifestar  que  el  terreno  de  la  Puda  cor- 
responde al  terciario  inferior  ó  nummulüico ,  de  señalar- 
los entre  las  propiedades  físicas  la  de  su  temperatura, 
|ue  es  de  23'5.°  Reaumur,  ó  sean,  29'3.°  centígrados, 
)or  el  análisis  cualitativo  y  cuantitativo,   nos  dá  la  si- 


3^uiente 


TRES  Días 


(JomgQsicion  de/iniUva  dfi  un.  litro  dé:Q^tH¿ 


UrASr.S 


1^96 


í  Nitrógeno.      ... 
(  Acidu  carbónico  libro 

Sulfuro  si^dlcoi ,  .  ^ 
í  Silicato  sódico.  .  .  . 
I  Cloruro  maRnósico.  . 
I  —  cáicico..  .  , 
1  ^  sódico. .  .  . 
I  Sulfato  •ódico.  . 
Principios  fuo3.  :  —  c&icico.  .  . 
1  Bicarbonato  de  cal. 
I        —         de  mafinesia 

f  Atumina 

f  Oxido  férrico.    .    . 

'  Maierid  orgánica  azoada. 

Bromuros,  yoduros  y  ócido  bórico. 


Total. 


tV96céot.  cúbft. 


w^r^ 


(TsK 

0190' 


0**35. 


lio* 

0*065. 


.r»i 


OH)OI 
O'OdB  - 
iQdiflt^ 


Ese  análisis,  el  mas  completo,  y  tal  ve*  d.i 
cienzudo,  que  hasta  ahora  poseemos,  se  completa  fét^'i 
siguiente  ■    ."    ■ 

GvADRo  comparativo  de  la  riqueza  sulfurosa  dsl  agm»  d^í^Jhh 
da  con  la  de  otros  madontiales  y  sobretodo  con  la  ás  lov  Wf 

concurridos  del  Pirineo  francés,  y. 

NOMIKES 
do  los  inananlinie;*. 


lagiióre»  do  Luction.    . 

f«a  Piida 

Molilg 

1laréí{eí< 

Vernei 

Bscaldas 

Olclie 

Rifinlas 

i<aux  honnl'^ 

N.*  S  •  de  las»  Mercedes. 

La  Pr  ^lo 

Pantiosa 


NATURALEZA  Y  CANTIOAl) 

auiar«ir«Mlh 

de  >u  principio  suiftoroso. 

li3ndAKfpvMi<> 

O'OT'?  grami>a  de  sulfuro  sódico. 

FUboK 

0'03         ».                  1 

HunuAri^. 

0043         »                   1 

^oMlSCtam 

0042         »                   I 
U'OIO         •                   1 

te*?"»-  ■ 

0*033         »                   > 

ÍS212"'-     : 

0'0?2         »                   T 

Roquó  7  Fhwí. 

0'Ü21         » 

James.- 

O'OH         » 

Hunner. 

0012         .                   > 

Ansiada. 

0'Ü04         »                    1 

Jamea. 

A  las  interesantes  obras  del  Dr.  Amús  y  del  Dr.  llaD- 
ner  remitimos,  pues,  á  los  que  deseen  mas  esplioaaonei 
acerca  tan  importante  establedmiento  y  quieran 


jfeiagapimamdÉí  de  aiokOítaitiacMítlÁw  éb^ 

iasr aguas,  dd  \^  Piulak  $o&  utííUii^as^  en  todftS;  lait^afitot 
^ipm  o^iiiicacr  de  li  pielt  eí^  loa  eatarrot  pulinoaacea,  aa 
laaiworófalai^  eiiv]Q&  hancK^tims  pasivas,  totOEdasklteafeoT 
flbaeiL  produmdaa  por  ]a,  retropulabn  del:\dtío  barpiétioo^ 
aaiíjnftáóQ»  gotoso  y  siptttícó»  y  ea  ka  etoitMáty.aauBbr 
noareías.  Son  lóda  6  o^Boa  étiles/ea  1a&  júteeraa  aatíguasi 
m^  lasiafecckmea  i^rvioaas,  m  las  obsCrupcioaes  disH^gado 
|bi)Éuuiv  6^  IdS  debitidiides  y  6% laa  enfeniiQdadea  uterimf . 
JBoD  aÍ6ittpD&  jiáitablamante  da&oaaa  ea  las  bemoptisb  aor 
lÍKaa^  Wi  las  tííis  derpa^ia^do  adelantadas^  ea  las  enfem^ 
4l^q^  vayaaaic»i3^aaadas  de  profunda  alterador  d» 
)oa  éigano»  ipteriorea. 

£(íK  podemos^  dejai*  de  haoer  mencioa  di»,  la  ijii|>artoQto 
ffiroj^iedsíd  eaplpi^om  qma^  Uanea  estas  aguas  eaa%wMi^ 
Mferipedades  ceónicasit  de  naturaleza  desooi^ocida»  ó- oar 
iottdfioeQte  sospechada^  cuando  en  reaJlidad  dependen  efe 
ima  detéroainada  causa. 

Otra  de  las  propiedadea  msA  notables  de  \^  agua%sd^ 
la  Pada  es  la  qua  parpen  sobre  los  pukoonest  y  sus  eon- 
dueb>s>  virtud  que  ooosiste  esencialmente  en  los  abiiadanr 
tes.  y  salutíferos  ga^ea  que  contienen,  y  cuya  inspiración 
produce  sorpri^ndámtes  efectos^.  Pov  esto  d  fecultatívjo 
-diceotor  ha  clasificado  las  habitaciones  del  estableoúmeDld» 
n^gWi  la  cantidad  de  gases:  ^e  en  cada  una  se  re^ttfqí, 
yia.  por  la  situack)a  de  ks  tnisonias  con  respecto  á  hNKiBa» 
i>antiales  de  que  emana»  IpB  gas^  ya  por  k  dispiasioicp 
;tn1erk)r  del  ediftab. 
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No  tanto  á  la  virtud  portentosa  de  dids 
á  las  prescripciones  higiénicas  del  i^feridv  HitefigVil 
médico  director  Sr.  Arnús^  se  deben  las  númmoflMs 
dones  que  en  cada  temporada  de  la  Puda  se 
d  nombre  de  este  señor  no  fuese  ya  uniYersalúJqhte  cili 
cido  como  hábil  y  entendido  profesor  en  JtOMoíeil^ 
curar,  embarazados  nos  veríamos  por  falta  de<ii|iinijftiiÉI 
insertar  los  innumerables  méritos  que  tanto  kNs'perijMífl  ^ 
de  España  como  del  estranjero  han  puUioado...$e9ll|i|^' 
que  lo  reducido  de  una  guia  nos  limite  &  decíp  qú.j|fc 
elevantes  dotes  de  facultativo,  de  los  nías  ]npfi|dlli|f 
científicos  que  cuenta  España,  reúne  eíStiAmi^^ 
bondad  de  carácter,  una  amabilidad  para  con  Ipe-MUMi 
y  una  solicitud  que  nunca  podríamos  flnpTir  hftfrfanitB 
nobles  cualidades  que  sin  duda  hacen  tiue^á  fat'honids 
paseo  de  los  huéspedes  se  vea  visitada  de  gran  oúaiei|i>'ili 
personas  su  pintoresca  casita  situada  en  uno  dé.lés  pdto 
mas  poéticos  y  agrestes  de  los  alrededor^  ^éísstíMt- 
miento,  que  nada  tienen  que  envidiar  ¿  los  betiioByiH** 
cantadores  paisajes  de  la  Suiza.  ..    ;>/ 

Nos  olvidábamos  decir  en  obsequio  de  este  mVétí^jjUk 
profesor, que  hace  poco  ha  introducido  en  elestaUeóífliMéf* 
to  un  aparato  llamado  Pulverizador ^  eleualestfr  duÉ> 
escelen  tes  resultados,  s\iperiores  á  los  que  peoduoeiithp 
baños  de  inspiración,  y  por  medio  del  cual  hace  pebtbér 
por  las  vias  aspiratorias  el  agua  en  gotas  tan  micrdao^. 
camente  diminutas,  que  por  lo  que  se  parecen  fi  un*  flw 
polvo,  recibió  tal  nombre  el  aparato.  n  ■ .; 

Hemos  dicho  al  principio  que  el  estableciin¡ieató«dlhk 


I 
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Poda  68  un  establecimiento  deprimer  orden  que  no  conoce 
ríifal  m  España,  ni  quizá  en  el  estranjero.  Por  la  rápida 
descripción  que  de  él  acabamos  de  hacer,  se  habrá  visto 
que  no  exagerábamos,  y  si  pudiésemos  detenernos  á  exa- 
minar su  administración  interior,  nos  veríamos  obligados 
á  hacer  muy  justos  y  merecidos  elogios  del  activo  admi- 
nistrador actual  Sr.  D.  Joaquín  Pedresa;  sin  embargo, 
-totará  digamos,  que  aparte  de  la  admirable  organización 
4el  servicio  tanto  en  las  habitaciones,  como  en  los  baños» 
ha  logrado  reunir  un  cuerpo  de  camareros  y  criadas,  mo- 
delos de  atención,  de  aseo,  de  celo  y  hasta  de  inteligen- 
oia,  que  unidos  á  la  estremada  amabilidad  de  dicho  señor 
administrador,  hacen  del  establecimiento  de  la  Puda  una 
agradable  reunión  de  familia . 

La  Puda  se  halla  situada  á  una  legua  de  distancia  de  la 
villa  de  Esparraguera,  con  la  cual  comunica  por  medio  de 
una  carretera;  á  una  distancia  igual  déla  estación  de  Olesa 
y  la  Puda  en  el  ferro-carril  de  Barcelona  á  Zaragoza  y  pa- 
ra la  cual  tiene  también  una  cómoda  carretera  ,  y  á  otra 
legua  de  distancia  de  Monistrol,  á  cuya  villa  dirige  tam- 
bién otra  regular  carretera .  Para  ir  de  Barcelona  á  la 
Puda  hay  un  ómnibus  (1)  que  desde  la  estación  del  ferro- 
carril de  Martorell  conduce  los  viajeros  hasta  el  pié  del 
puente  del  mismo  establecimiento.  Asi  mismo  hay  otro 
servicio  de  ómnibus  para  las  otras  dos  mencionadas  car- 
reteras, siendo  el  de  la  estación  de  Olesa  ala  Puda  á  5  rea-* 


{i)  Los  asientos  á  razón  dé  8  rs.  vo.  cada  uno  se  despachan  en  Barcelo- 
na en  la  Botica  de  Montserrat,  Rambla  de  Estudios  esquina  á  la  calle  de  la 
Pueria-Ferrisa  7  en  la  Puda  en  el  mlamu  establecimiento. 


1^  el  asJedta,  Con  esta  Buava.  via  esi  ¡m^  oéfftod^  Idrfar 
JRunic^cion  can  Baro^lona  deha^cf  mas  fáfjil^^Ja&.eip^ 
.d¡pioQ8fl  á.  Montserfat,  Manr«Ba;  Cardoaa»  ^t^. 
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,  6&ta  poblaoian  (xjnrespíMide  al  partido  judicial  d&lfeQp 
mm^  íe  ouya  cabeza  distü  tres  leguas,  y  perteanise  S  b 
áÍPüpaifr  de  Vich,  Las  casas  que  farman  la  publ^oii^ai  ¿r 
tliadas  al  pié  de  la  montaña  de  Monts^nrat,  ¿^  la  uút^ 

^mch'^  del  tlobregat,  se  hallan  disiribií  idas  en  calles  aúr 

•igíDstas,  pedregosas  y  pendientes:  tiene  319.  ediflcioa,  en- 
tre los  que  se  cuenta  la  iglesia  parroquial  (S.  Pedro)  di 
^sto  sani-gótico^  que  por  las  ciftaa  que  hay  en  laUt* 

.-He  de  los  arijos  del  coro,  se  con^trujó  en  i574;  la  oualealí 
Ipiwida  por  un  cura  de  segundo  ascenso  y  una  <K»f)iuniáai1 
.ép  Pbuos,  beneílciadoa;  un  pequeño  hospital^  trea  eapiH^ 
tituladas,  del  Ajigel  en  una  pequeña  euiinenüia,  d&Sfi 
A^a  al  estremo  del  puente  junio  al  cementerio,  y.  d& 
AfítoU  en  el  camino  de  Monisertiat,  sia  cootart  con  o 
oual-fo  ó  cinco  en  casas  parLicularea^  qu&  taj^bian  ÚmM 

■  0utti>,  público^  y  la  casa  de  hospedaje  del  rnonasterío  ^ 
Montserrat  (1).    Se  conserva  todavía  otia   nríuy  anlif*^ 

.  Ifemada  de  Olsina,  única  que  existia  cuando  los  postüiseí 
ée  elláj  según  piadosa   tradición,   hallaron  \&  tnüfigiosi 


yo  a  ftalQiies  pudO^in  «ornar  haj^a  ÍOD  p6r^aa^¿  tef^.La&lM]o^  sir^«a{tí 


ra  oubtflterÉai»^ 
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imííg^  de  la  Santísimo'  Virgen*.  Eli  cementemo,  est^,  Qi^ra 
d^ldipoblacion,  al  estüemo  opuesto,  del  puente,  ¡mlQ  á^ 
ln  eapilla  de  Sta.  Ana  en  la  nueva  carretera  de  la,eslacio|^ 
4^t  fefro-carril. 

IliXt  un  paraje  muy  elevado  de  su  término  se  encuentira 
un  manantial  nombrado  Font  Gran^  de  cuyas  abundantes 
I^;<U0^  potables  se  surte  la  villa^,  se  riegan  muchas  huertas, 
f: »  impulisan  do&  molinos^  harineros;  obsérvase  qi^e  en 
a)guno&  auos  se  seca  de  improviso  poi:  pocos  moipento^i 
y.vudw  luego  á,  fluir.  Próximo  al  mismo  se  ve  unaan- 
tápiBt  tpr^e^  á  cuyo  pié  ha,y  \m  agujeró^  que  en  eV  pa& 
ilamd&  el  MenUroso^  por  el  cual  sale  de  tiempo  en  tiej^- 
pO!,  y  sin  (distinción  de  estaciones,  un  chorro  abundaqt^ 
WBO  de  agua,  ca^mz  de  icapulsar  lasrqedas  de  un  molino. 
Dura  uno,  dos  ó  tres  meses,,  y  después  \^  disminuyeuílo 
lacto  «eearse. 

SI  terreno  es  generalmente  montuoso,  como  compreiir 
£da  en  su  mayor  parte  en  la  citada  montaña,  de  med^ji- 
Eiai  ealWad  y  fértil  en.  yerbas  de  pasto,.  Riéganlo,  adeni^s 
le  las  rios  Mayans  y  Bllver,  sobre  los  cuales  hay  molinos 
liarinerosy  otras  fóbricas,  el  rio  Llohregat»  á  cuya  orilla  iz- 
]uierda  hay  grandes  fábricas  de  algodón  movidas  por  turbi- 
[las  del  sistema  Caiclein.  Si  bien  esta  villa  solo  cuenta  cinco 
^iílcios  (iestinados  á  industria,  las  cuatro  6  cinco  fébri- 
3as  que  hay  son  grandiosas.  Sobre  el  mismo  rio  Llobregat 
hay  un  femoso  puente  de  mampostería,  cuyo  arco  sor- 
prende   por   su  anchura   y  elevación  (1).  Este  puente  lo 

(2)  Por  él  pasoria  en  cuerpo  ,  según-  dicen  ,  el  grandioso  santuario  mo- 
!erno.  Tiene  qdo9  460  paInQos(uno3  30  metros)  de  ancho  con  unaaltura  pro- 
lorcioDada. 


■    ti    ■  ■■  ;;tRtóií_ 

)^Í¡¿do-E^i^,  é^peiáiíaolo  i  5  de  setiembre  de  1319^ 
y  lo  áúim  Ú  pnor  láime'yiTer.  En  medio  del  rio,  cuaB* 
do  66t6  trae  po^  caudal,  se  ve  Jbratar  un  manantial  de 
ajfóá  líílfiiiit»,  seriicj^^  la  de  la  Puda  en  Espam- 
"¿uera.";"  :.^-''  •:■'^*.'•■-. 
' '  A  •  distancia  dé  una  medía  hora  de  la  población  hayb 
éstacioA  dé  tfóhistrbl  y  í  'rat  en  el  farro^carrit  di 
Barcelona  á  "Zaragoza,  det  r  m^l  parte  la  nueva  ca^ 
retara 'qi*ft>  aítravesatidb  el  i  or  el  mencionado  pueote 
]^  dando 'la  yuéita  &íapoB1aei  ,  va  á  unirse  corea  ta 
Pont  deh  Múñjós  i  la  de  c  a  Massana  {!),  Al  estremo 
del  púenie',  junto  á  la  vilfa,-  y  iguiendo  la  orilla  dereál 
del  rió  af  pié  de  Mohtéeríai  1  otra  carretera  que  con- 
duce á  la' real  de  Madrid,  pa  ido  por  la  Puda  y  Espar- 
ra|^era.  Desde  la  estación  del  ferro  carril  y  siguiéndola 
diíetóioñ  déla  via ,  entre  ésta  y  el  Llobregat,  hay  á  ca- 
minó que  por  Gastellvell  dirige  á  Manresa  y  casi  freiit£|de 
la  ermita  de  Sta.  Ana,  el  qtté  por  Vacarisas  va   á  Tarrasa. 

0)'  H«,y  coches  que  .conducen  h  \q%  viajero^!  de  la  cH&úa  csiaclon  ai  w¡>- 
oaálerfa  &  razón  de  9  ¿  10  reale^'velJLoQ  por  aáluiiiú,  f  ^  raaiea  velJiíu  j»l  in- 
greso. . 

Salen  de  Monidtrol  A  ia  llegada  de  cada  irea  ,  y  Hegan  h  la  «iU«l0n  vb 
cuarto  de  h{>rd';iuieá  de  pajarel  ireo  d&  Manresan  Luí;  a^lentübau  d($jip* 
chanen.Bai<}elona  en  l/i  Bambla  junto  a  I  p^i^iíije  de  Hae^rdí,  4d]iilnUlrHlo£ 
de lad  diligencias  de  Tarragona  y  Hen»,  y  on  til  tábirémo  de  |«  Pi^^a  dtí  ii* 
Jalum.  Bu  Montserrat  eabarracoOes'di^  c:!peridi(;iún. 

Las  tariíái»  del  ferro^carril ,  son  de  Monisirol 

á  Barcelona-^  rs.,  1.*'11>  r».  Z**  y  ñ^  rs.  ó.*  clas^. 
á Manresa.    6   ».     »  .  4    b        y    3    *    » 
áTarrasa       7   »     »     6    ■        y    i    »    • 
á  SabadeÜ    10,  »      »      j^    ■         y    ti 
¿Lérida      53   »■     »    ^    »       y  39 
áZarágozai^O^  •     •   U  »       y  «Mí 
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A  inas  de  la  carretera  que  •  hemos  dicho^hay  un  camino 
de  herradura  y  un  atajo  que  conducen  á  Montserrat. 

Esta  población  existia  en  942,  pues  así  lo  dice  la  es* 
critura  de  donación  del  castillo  Marro,  hoy  Sta.  Cecilia. 

Las  primeras  noticias  que  se  tienen  de  Monistrol  se 
encuentran  en  la  escritura  de  Sta.  Cecilia  en  que  se  lla- 
ma Monasteriol.  En  los  siglos  IX,  X  y  XI,  los  lugares 
donde  vivian  uno  6  dos  monges  se  llamaban  Monasterio- 
lum  6  cellulus.  De  esto  se  tiene  ejemplo  en  los  otros  dos 
llonistroles  que  hay  en  la  provincia  ,  el  de  Noya  y  el  de 
Galders,  que  están  recordando  su  fundación  como  este 
Monistrol,  y  suministra  pruebas  el  mismo  diploma  de 
Vifredoen  888,  que  hablando  de  la  donación  del  monas- 
terio de  Ripoll  y  sus  anotaciones,  dice,  «quando  tcrmi- 
Diavit  ibidem  términos  in  ejus  monasterio  vel  in  cellulis 
BJus.»  Los  monges  que  dieron  el  primer  culto  á  la  Vir- 
gen eran  uno  ó  dos  que  habia  en  Monistrol. 

En  esta  villa,  pues,  se  fundó  según  se  cree  el  primer 
monasterio  de  benitos,  tres  años  después  de  la  muerte  de 
su  fundador,  siendo  obispo  de  Barcelona  Pateru^,  que  por 
ser  pequeño  se  le  llamó  ñfonasteriolum^  después  Monas- 
teriol y  por  último  Monistrol. 

El  conventillo  existió  y  permaneció  largos  años  sir- 
viendo de  núcleo  como  veremos  á  la  población  que  de  él 
ha  tomado  origen,  si  bien  con  menos  suerte  que  Sta.  Ce- 
cilia ningún  rastro  dejó  de  sí,  pues  sin  duda  se  labró  en 
3U  lugar  la  actual  parroquia,  edificio  bastante  capaz,  de 
últimos  del  siglo  XVI,  aunque  sin  mérito  especial. 

Monistrol  fué  en  un  principio  del  monasterio  do  Ripoll, 


490  TRBSDIAS 

in  siólUlum^  sio  dependencia  de  los  obispüsfle  Vieh,^|Htt8 
al  levantarse  casi  jutito  al' monasterio  se  viaú  i  túmír 
pueblo  sin  mudar  el  nontlbíede  convelito.        "*:    = 

La  segunda  noticia  que  tenemos  de  MoidfifiNdlfei^é 
1006,  en  la  que  el  prior  de  Üttcíritserrat  y  el  dháfl  iAl-fc- 
póH,  como  señores  del  término  de  "Monislapól»  Vendaí  7 
conceden  en  enflteusis  varias  tierras  para  'cilltívo  y  p<h 
blacion. 

La  tercera  es  en  1226  en  que  el'pnor  de  MooitMrtlft 
concede  á  sus  vasallos,  vecinos  de  la  parroquia  ^  ■Mi^ 
nistrol,  (esta  es  la  vez  primera  que  se  halla  el'nondMtk 
parroquia),  la  facultad  de  tener  mercado  todobiM  liba- 
dos, que  confirmó  én  el  mismo  año  el  rey  lE>. -sfcdfflbíe 
Aragón. 

'Es  constante  que  el  término  ó  terreno  qüe'ecMofpr^ 
la  villa  de  Monistrol  es  un  conjunto  del  aIod96  ^d  (í$0ih 
lio  de  Montserrat  con  una  porción  del  alodio  de  Sfs.  G^ 
cilia  ó  del  castillo  de  Marro  y  del  alodio  del  tíaiitüHa^ 
Otgario,  y  por  tanto  un  pueblo  que  al  principió  "Ajlit 
glo  X  no  existía.  En  el  XI  se  vendieron  yH  y  «éteMttffe- 
cieron  algunas  tierras.  .'    '■ 

En  dicho  siglo  XI  se  edificaron  muchas  ofitilMi  ^A 
el  uso  y  manutención  de  Montserrat  y  sucesivflméfitt^iv 
hicieron  obras  públicas  y  de  magnificencia,  -como  'A'fc* 
moso  puente,  dos  castillos  y  algunos  molinos,  epnstnM^ 
todo  á  espensas  de  Montserrat. 

En  el  siglo  XIV  la  mitra  de  Vich  empezó  é  prelUd* 
el  territorio  de  Monistrol,  mas  en  4 $22  hacía  "ysiVStiA 
que  el  monasterio  de  Montserrat  noínbrdbái  y'd^dft'coB* 
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eion  de  la  rectoría  de  Monistrol  á  clérigos  seglares. 

La  población  consta  de  287  vecinos  y  1651  habitantes, 
tiene  varias  posadas,  entre  ellas  una  pequeña  hostería 
}iinto  á  la  estación  del  ferro^carril. 

Mirada  la  pobkeion  -tiesKe  la  drillk  'opuesta  del  rio, 
presenta  el  punto  de  vista  mas  pintoresco. 

Por  reciente  concesión  celebra  feria  los  dias  5,  6  y  7 
de  setiembre. 


% 


acansas. 


No  se  puede  salir  á  balcón  ó  ventana  del  monasterio 
de  lilontserrát  que  no  dé  la  vista  con  una  pintoresca  po- 
blación, cuyas  casas,  cual  manada  de  ovejas,,  descansan 
en  la  falda  de  una  sierra  de  la  otra  parte  del  Llobrcigat. 
Esta  población  es  Vacarisas,  situada  como  se  ve  en  terre- 
no áspero  y  montuoso,  entre  dos  arroyos,  y  en  ella  se 
cuentan  1,993  habitantes.  Su  iglesia  parroquial  es  servi- 
da )por  un  pérrooo  y  2  vicarios,  qué  también  asisten  á 'la 
parroquia  de  S.  Pedro  deRellinás,  sufragánea  áe  aquélla. 
En  4198  Montserrat  dio  al  obispo  de  Vich  todo  el  dere- 
cho 4ue  gossaba  en  la  iglesia  de  Vaearisas  en  cambio  del 
áe>la  de  Márganéll. 

•Aunque  su  situación  sea  en  terreno  tan  quebraáo,  pro- 
duce no  obstante  trigo,  cebada,  aceite,  vino  y  legum- 
bres; cria  ganado  lanar  y  cabrío  y  las  caballerías  nece- 
sarias para  la  agricultura.  Tiene  2  molinos  harineros, 
peldiría,  fábricas  de  aguardiente,  una  de  vidrio,  etc. 


:'.,•-;■.  íí-r-'i-v-: 


AP©<íriCE. 


En  este  apénd;iee  hemoa  reu  do  aquellas  noticias  qm 
no  son  de  localidad,  es  deeir  que  puede  enterarse  de  ellas 
el  viajero  así  en  oaá^uier;|N]í)ft^  de  Montserrat,  como  en 
su  propia  casa,  pomo  ha^er  referencia  á  punto  determi' 
nado  del  monte. 

Góñ^dei^ahdo  nofalíl^  los  riguientes  catálogos,  los  ofte^ 
cerhos  en  primer  terminó: 

Gatálúi^ó^^'loBSvgetüshis  gnes  que  han  visita- 
do íi  Montserrat* 


Varios  son  los  sugetois  ilustres  que  han  visitado  el  i 
tuariode  Montserrat. 
.  Entre  otros  debemos  ~         mención  de  los  Stos.  (tiii^ 
dadores;  San  Pedro  JC0.(    g  91),  S,  Juan  de  Mat 

(pág.  92),  S.  Ignacio  deLoyola  (pág.  63  y  94),  y  S.  Je 
sé  de  Calasanz(l)i  S.  Francísoo  de  Borja  (pág.  84),  Si^ 

(1)  Habiendo  nombrado  Su  Santidad  visii ador  flpo3i<iní:a  de  Monlserreij 
D.  Gaspar  de  la  Figuera,  obispo  de  Lérido,  ab  Uevo  por  afk^feinria  á  s.  idi 
de  Calasanz.  Pna  vez  abierta  la  vUlia  miiri^i  ai  vísUi  '  f^  '  ú  ao  vi-U^ii  fS 
patria  ,  Peralta  de  la  SflVeo  Arégoír ;  bahisrida  •  ,o9t%9  en  iMobK 

serrat  .  antes  de  marchalrse  á.  Romn^é  fundrir  Ja  vi ucu  >         ^  £«eii<i;«4  FM 


^í 
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lif»fi«defioma^(pif.»8^^^  fi.  Vicente iFeyfer  (páf.  60), 
^Se9íU>  Salvador 4e  llorta  (1).  :EljBeato  Raimundo LüH ó 
LnUp  (2).  B  Bmta  Pedccy Claper  i(S)iFr.  ^Arcángel  de  Ala^ 
^n,  ifundadorde  1m  Caipucbinos  «n  España  {é)^  y  las  dei 
convento  4a  ji^nneliiasjBsactlzas  (5)  y. ^^  de  Jerusdlen 
de  Bamdona.  A  tnas  del  papa  Adriano  VI,  visitaron  á 
MoateerratCiirio^  V  (nueve  vanes),  Maidmiliano  II,  ^Ro* 
4iilfo  H,  Cáelos  VI,  4oña  Isabel  esposa  de  Garlos  V,  do- 
da  J4Aría  reina  de;Hungvia,  otra  d^  María,  doña  Isabel, 

'(1]  ^Dice^Doraenech  en  la  vida  de  este  beato,  que  estando  un  dia  eu  Morit- 
jSMTf  «iiüoiidió  Á  41.I3Q  grande  mmiMijid  <)e  gaste ,  por  baber  cerrldo  la  voz  de 
qae  este,  siervo  de  Dios  bahía  subido  6  visiiar  á  la  Sajitísima  Vírgejí,  que  pp- 
C6B  véoee  se  halMa  visto  trata  concurrencia.  T  como  le  pidiesen  curase  sus 
dplencíAs  ,  les  contestó  :  ald  á  Nuestra  SeApra  ^y  rog4d,la  »que  »\\a  us  asi^ttl- 
tá.  No  quiera  Dios  que  sea  tan  descortés  que  en  su  casa  os  parezca  que  ha- 
4|{V«iAS. que  ella.  Loquee  pue4o  bai^ec^s  qMeos  ovureS9is  pi imec»  ,  y  venid 
después  que  yo  iré  con  vosotros  y  se  lo  rogaré.» 

(9)  Este  santo,  célebre  químico,  hijo  üe  Barcelona,  según  unos  y  mallor- 
/inin  según  oíros,  estuvo  en  Montserrat  antes  de  ir  ¿^.derranaar  su  sangre 
y  dar  la  vida  por  Cristo  en  Bujía  ,  ciudad  del  reino  de  Túnez. 

<3)  '  Bedro  Giaver^natural  de.Verdú  en  el  Urgel ,  al  «allr  del  noviciado  de 
la  compañía  de  Jesús  y  antes  de  ir  a  las  Indias  á  dedicarse  á  la  conversión 
4ekia  negros,  pasó  ft  visitar  á  la 'Santísima  Virgen  de  Montserrat. 

:{i)  Fr.  «Arcángel  de  Alt rcon  que  con  otros  ciitpo  (;on]paoeros  habían  ve> 
■nido  á  fundar  la  orden  capuchina  de  España  ,  antes  de  realizar  su  plan, 
«Vbieron  áioiplúrar  la  protección  de  la  Madre  de  Dios  en  Moatserrai.  Por 
cuyo  motivo  los  capuchinos  de  Cataluña  tienen  por  patrona  á  la  Santísima 
Virgen  bajo  este  título,  de  manera  que  en  el  aello  provincial  está  esculpida 
¿a  Yi^gtn  de  Montserrat  an  su  parte  superior  y  en  La  iareriur  sania  Eulalia, 
l>or  haberse  edificado  el  primer  convento  en  el  paraje  de  Sarria  donde  se 
jMaUabaieca3a.de  lospadr«ide  Aa  Santa  Patrona  de  Barcelona,  y  al  otro  la- 
do el  seráfico  padre  S.  Francisco  de  Asis.  El  abad  Fr.  José  Ferrar  mandd 
baoer  un  sello  igual  para  conservarlo  en  Montserrat  en  memoria  de  esta 
visita. 

(5)  Cuando  la  M.  Catalina  de  Cristo  ,  íntima  amiga  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús ,  de  cuyas  manos  recibió  el  hábito  ,  vino  á  Barcelona  á  fundar  la  orden 
■de  monjas  carmelitas  descalzas  ,  en  compañía  de  utrns  cinco  religiosas  ,  no 
quiso  entrar  en  la  ciudad  condal ,  ni  tratar  nada  abáolutamente  acerca  su 
misión  ,  hasta  haber  visitado  á  la  Santísima  Virgen  de  Montserrat,  en  cuyo 
monasterio  estuvo  tres  días.  Subió  á  las  ermitas  ,  y  después  fundó  en  Bar-^ 
celona  el  primer  convento  de  Carmelitas  descalzas  de  la  Corona  de  Aragón. 

28 
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D.  Pedro  el  Grande,  D.  Juan  II  y  doña  Blanca^  D,  PéArih 
el  Ceremonioso,  D.  Femando  y  doña  Isabét  oim  jlús  «e» 
hijos,  D.  Felipe  in,  D.  Felipe  IV,  D.  Felipe  V,  0.  Car- 
los IV  con  su  esposa  y  real  familia,  J).  Ferrando  VII  y 
doña  Amalia  deSajonia,  doña  Isabel  11  y  su  ei^)a8oD;  ftei- 
cisco  de  Asís,  D.  Juan  de  Austria,  los  infantes  áaqtíBáh 
Montpensier,  el  príncipe  de  Asturias  D.  Alfonso  y  wiéi 
otros  príncipes  ,  cardenales,  arzobispos,  obispos  y !  ^ 
sonajes  de  la  mas  distinguida  nobleza,  nacionales  yesfiof^ 
jeros,  entre  los  que  merecen  citarse  el  príncipe  D^  EoR- 
que  de  Austria,  que  vino  peregrino  de  Alemaniajel  iiifa- 
teD.  Pedro,  conde  de  Ampurias,  que  mas  talrde  visíü» 
Barcelona  el  hábito  de  San  Francisco,  el  ár2pbispi|k«4» 
Tarragona  D.  Amaldo  las  Gomes,  y  el  infanta  D.  * JsM^ 
conde  de  Urgel.  ..   -/     i 

Guando  terminó  el  santo  y  ecumérii0o  .CcninSéilk 
Trente,  Im  prelados  de  España  que  habian  aeástído  lA 
pasaron  a  Montserrat  á  dar  gracias  á  Ntra.  Sm.^'  ,j|ife 
murieron  dos  de  ellos,  el  arzobispo  de  V^lenda  Dj[' 
cato  Moya  y  el  obispo  de  León  D.  Andrés  Cuesta, 
dan  enterrados  en  el  monasterio. 

Cuando  en  1862   Su  Santidad  canonizó  á  S. 
de  los  Santos  y  á  los  mártires  del  Japón,  vaiioB 
españoles  y  americanos  visitaron  á  Montserrat  unoii 
tes  de  embarcarse  para  Roma  y  otros  á  su  regpreso. 
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Monges  notables  de  Montserrat. 


De  Montserrat  han  salido  103  monges  para  gobernar 
en  clase  de  abades  casi  todos  los  monasterios  benedictinos 
de  España  y  algunos  de  fuera  de  ella;  6  generales  de  la  mis- 
ma congregación  de  Valladolid  y  de  Portugal  ;  4  refor- 
madores apostólicos,  Visitadores  y  Definidores  de  la  mis- 
ma orden;  5  predicadores  y  confesores  de  familias  reales; 
5  embajadores  á  diversas  cortes;  7  diputados  del  Princi- 
pado de  Cataluña  y  2  del  reino  de  Aragón,  y  muchos  con- 
decorados con  títulos  y  dignidades.  Citaremos  los  si- 
guientes: 

El  papa  Julio  II  (Julián  de  la  Róvere). —  El  antipapa 
Benedicto  de  Luna. 

5  cardenales,  los  mencionados  Luna  y  la  Róvere:  Be- 
renguer  de  Eril,  noble  catalán,  obispo  de  ürgel,  después 
de  Barcelona  y  últimamente  cardenal;  murió  en  Roma  en 
^4^371.  Don  Vicente  de  Ribas  siendo  prior  de  Montserrat 
«I  1409,  Gregorio  XII  lo  creó  cardenal  presbítero  con  el 
titulo  de  Santa  Anastai^a  y  se  le  titulaba  el  cardenal  don 
Vicente  de  Aragón.  D.  Benito  Sala,  de  Gerona,  fué  obispo 
de  Barcelona;  Clemente  XI  le  dio  el  capelo  en  1712;  mu- 
rió en  Roma  en  1715. 

2  patriarcas,  el  primero  de  las  Indias,  F.  Bernardo 
Boil,  creado  por  los  reyes  calólicos  y  coní ir madojpor 
Alejandro  VI,  y  el  de  Alejandría,  el  infante  D.  Juan  de 
Aragón,  hijo  del  rey  D.  Jaime  IL 
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A  arzobispos,  el  mencionado  infante,  D.  Lorenzo  Nieto, 
arzobispo  de  Oristunez  en  Gerdeña,  quien  habiendo  renun- 
ciado el  arzobispado  de  Toledo»  que  gobernó  nueve  años, 
el  Sumo  Pontífice  le  dio  el  de  Tarragona  donde  murióí 
D.  Iñigo  Vicente  Royo,  según  Argaiz,  arzoMspo  deSaoer 
en  dicha  isla,  y  de  Galler  según  Reventós,  tpneti  di^  fie 
también  fué  de  esta  ciudad  Fr,  Lorenzo  Nieto  ;  y  ^ 
Juan  Manuel  Espinosa,  arzobispo  de  Tarpagona. 

10  obispos,  de  ellos  dos  cardenales:  tres  de  Vich,  é» 
Juan  Peralta  en  1493,  Benito  Tocco  antea  de  serlo Jde 
Gerona  y  Miguel  Thí  ner,  electo  no  admitió  la  niitm.*-3 
de  Barcelona,  Benito  Sala  y  Berenguer  de  EriL"*!íe 
Gerona,  el  referido  Tocco. — 3  de  Lérida,  los  refendoí 
Tocco,  Berenguer  de  Eril,  antes  de  serlo  de  Barcelona,  y 
Espinosa. — 1  de  la  SeodeUrgel,  elP.  Simón Guardiola.— 
1  de  Tarazona  de  Aragón,  Fr.  Manuel  Lopes  de  Villami* 
yor. — 1  de  Albarracin,  Fr.  Iñigo  Royo,  después  de  haber 
vuelto  de  Cerdeñaó  España. — 1  deBarbastm,  elmmiciü- 
nado  Royo  en  1676.— 1  de  Alguer  en  Cerdefia,  elrefe^ 
rido  Fr.  Lorenzo  Nieto,  antes  do  ser  arzobispo  de  Oristafl^ 
—1  de  Malta,  Fr.  Tomás  Gallego,  que  babia  sido  es^li» ' 
de  Montserrat. 

El  número  de  priores  y  abades  que  han  gobernado  é 
mon;isl(;íio  de  Montserrat  no  baja  de  110,  conforme  poeíf 
\ov<(2  j)or  ol  siguiente 
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itálago  de  losPríores,  Abades  y  Presidentes  del 
Monasterio  de  Montserrat. 


Ramón  6  Raimundo;  se  ignora  la  época  de  su  muer- 
te, pero  según  una  escritura  antigua  vivia  aun 
en  el  año  1001.  Empezó  su  gobierno  en  976, 
había  ya  unos  cien  años  que  los  monges  de  RipoU 
habian  entrado  en  Montserrat. 

Berenguer,  en  1017.  Algunos   le   llaman  abad. 

Ponce  ó  Ponciano,  aunque  se  ignora  el  año  de  su 
elección,  se  sabe  que  gobernaba  en  10i7. 

Gerardo,  en  1081.  Solo  se  sabe  que  en  este  tiempo 
avivó  mucho   la  devoción  al   Santuario. 

Raimundo  II.  No  se  sabe  en  que  tiempo  entró,  sí 
que  gobernaba  en  1090,  pues  hace  mención  de 
él  una  escritura  de  donación  de  S.  Miguel. 

Gervasio,  en  1102. 

Beltran.  Fué  prior  por  espacio  de  37  años,  y  entró 
en  1114. 

Ponce  II,  en  1151. 

Pedro  Aquiniolo,  en  1172.  En  su  tiempo  Bernardo 
de  Rocafort  con  su  mujer,  y  Bernardo  de  Castell- 
vell  dieron  las  dos  primeras  lámparas. 

Beltran  II,  en  1188.  En  el  gobierno  de  este  prior 
adquirió  Montserrat  todos  los  derechos  que  el  abad 
de  Sta.  Cecilia  tenia  en  la  iglesia  de  Marganell, 
por  escritura  del  año  1193,   y   Montserrat  dio  al 
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obispo  de  Vich  todos  los  derechos  /que  gozaba  ea 
la  iglesia  de  Yacarisas. 
14     Berenguer  II,  en  1200.  En  su  tiempo  tuvo  princi- 
pio la  €ofradia  de  la  Virgen  de  Montserrat. 

12  Arnaldo,  enl201. 

13  Ramón  de  Quer,  en  1203.   En  sü  tiempo  Guillea 

de  Montserrat  y  su  mujer  Beatriz  cedieron  i  h 
Santísima  Virgen  las  pretensiones  que  tenían  á  h 
cuadra  y  dependencia  de  S.  Miguel. 

14  Arnaldo  II,  en  1213.  En  su  tiempo  visitó  S.  Pedro 

Nolasco  á  Montserrat.  ^ .  .    . 

15  Pedro  Mola,  en  1217.   En   1220  GuHlennodeh 

Guardia  ofreció  áNtra.  Sra.  los  castiHós  que  te- 
nia en  el  término  del  Bruch  y  de  la  Guardia  otm 
el  señorío  alodial,  pidiendo  únicamente  que  éa 
cambio  se  le  diese  sepultura  en  la  igleiña  delaotB 
de  la  imagen  de  la  Sma.  Virgen,  y  se  acordaran  de 
su  alma  los  monges  en  sus  oraciones  y  ejercicios. 

16  Fr.  Guillermo,  en  1234.  Se  ignora  su  apellido. 

17  Fr.  Bernardo  de  Bach,  en  1250.  Renunoió^  k  aba- 

día de  Ripoll  por  el  Priorato  de  Montserrat. 

18  Fr.  Pedro  de  Bach,  en  1273,  bermanodel  anterior. 

En  su  tiempo  Bernardo  de  S.  Licm'o  fiíndó  uní 
capellanía  en  el  altar  de  Sta.  Ana  de  Montaeml 
donde  habian  de  celebrarse  las  misas.  Ep  1S75 
D.  Alonso  X,  rey  de  Castilla  ofreció  alpricar  Biok 
darle  hacienda  bastante  en  la  ciudad  de  llonii 
para  tener  allí  una  capilla  Ntra.  Sra.  de  MJmtaflf' 
rat  y  ser  en  ella  venerada  de  los  fielea.   - 


EN  MONTSBimAt.  M 

Fr.  Pedro  Bernardo  Escarrer,  en  1290.  Comenzó 
el  puente  de  Monistrol  (1), 

El  infante  D.  Juan  de  Aragón,  hermano  del  rey 
D.  Alfonso  é  hijo  del  rey  D.  Jaime  II  y  de  la  rei- 
na doña  Blanca ;  su  gobierno  duró  de  1320  á 
1334f.  «Guéntanse  cosas  raras  y  admirables  de 
este  santo  príncipe,  dice  Pujades,  porque  de  diez 
y  siete  años  fué  arzobispo  de  Toledo;  después, 
teniendo  veinte  y  ocho,  fué  nombrado  patriarca 
de  Alejandría.  Mereció  con  Dios  mas  por  sus  vir- 
tudes que  por  la  nobleza  de  su  sangre  real,  por 
ser  hombre  muy  paciente.  Bomaba  su  carne  con 
ayunos  y  abstinencias,  su  gracia  en  predicar  era 
tan  aventajada,  que  estaba  el  mundo  persuadido 
que  tenia  estos  dones  infusos  y  mas  por  merced 
del  cielo  que  por  letras  aprendidas  con  avaro  es- 
tudio.» Hállase  una  escritura  de  la  obediencia  que 
le  prestaron  los  diez  ermitaños  que  habia  aitón- 
ees  en  Montserrat,  que  empieza:  Heremitici  iñ-- 
frascripli  y  concluye  el  haber e  in  eisdem.  Murió 
este  esclarecido  varón  en  el  lugar  de  Pobo  en 
Aragón  en  19  de  agosto  de  1334  y  fué  traslada- 
do su  cuerpo  á  la  santa  iglesia  de  Tarragona, 
cuyo  epitaño,  esculpido  en  mármoles  muy  finos  y 


En  vida  de  este  prior  (1306)  Rostuño  Miliranguioi,  comisario  apostólico 
odió  á  los  monjes  de  Moniserrat  el  poder  nombrar  y  elegir  prior  líbre- 
le, dejando  al  abad  de  Ripoll  que  antes  lo  nombraba  ,  lia  confirmación 
slecio.  £1  primer  uso  que  de  esta  concesión  hicieron  loa  monjes,  fué 
)rar  prior  al  infante  D.  Juan  de  Aragón ,  arzobispo  de  Toledo  primero  y 
ues  de  Tarragona,  y  Patriarca  de  Alejandría. 
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colocado  en  el  presbiterio  de  aquella'  metropolíi^ 
tana  iglesia,  reasume  toda  su  vida*. 

21  Fr.  Raimundo  de  Vilaregut  fué  elegida  miebtn» 

se  hallaba  en  el  concilio  provincial  de  Tarragona. 
Mandó  fundir  la  campana  que'  da  los  cuartos. 

22  Fr.  Jaime  Viver  (y  no    Vibiano,   conao'dice  Ye- 

pes,  ni  Vibar,  según  refiere  Argaiz).  Monge  pro- 
feso de  Ripoll,  en  1350;  murió  en  4575.  Re- 
nunció también  la  abadia  de  RipoU  á  imitación 
del  prior  Bach.  En  su  gobiérnese  fundió  la  cam- 
pana grande  del  reloj,  se  termioó  el  puente  de 
Monistrol,  y  se  fabricó  el  claustro  que  habia  Éren- 
te de  la  celda  abacial.  En  1370  compró  al  rey 
D.  Pedro  el  Ceremonioso  el  castillo  y  táraiinode 
la  Guardia  en  el  lugar  y  parroquia  del  Bnich,  con 
plena  jurisdicción,  por  el  precio  de  36,000  suel- 
dos. 

23  Fr.  Pedro  Rigalt,  en  1376.  En  4384  compró  el  re- 

ferido D.  Pedro  el  Ceremoniosa^  la  jurisdicción 
civil  y  criminal,  mero-mixlo  del  castillo  y  lugar 
de  CoUbató  y  su  término. 

24  Fr.  Vicente   de  Ribas  en  1390,  muerto  ea  1408. 

Siendo  prior  pasó  á  ser  cardenal. 

25  Fr.  Marcos  de  Villalba,   abad  de    RipoU»    gobernó 

como  prior  desde  1408  á  1410,  en  que  fué  ele- 
gido abad.  Conforme  queda  dicho  en  la  página 
80,  en  dicho  año  fué  creada  la  abadía  de  Motit- 
serrat  bajo  ciertas  obligaciones,  entre  otras  hfssi' 
guientes:  Que  el  abad  tenga  obligación  de  mas- 
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ffeB*  fS^^monges  y  íf  ■  sácerdbtes  séc^^ 
celebrar  \bs  divinos  oficio»,  12'  criados  para  los 
htjtéspedés  y  peregrinos,  y  12  ermitaños  Bn  otras 
tantas  ermitas  de  la  montamr. 

Abades.  *.^  Fh  Mareos  dé  ViüalBa  murió  en  1436 
Fué  este  abad  embajador  del  rey  D.  Alonso 
cerca  la  corte  de  Wartino  V,  y  diputado  por 
Cátalufta,  en  la  elección  del  rey,  según  Zurita. 
Aírgaiz  díee  que  murió  en  1436  6  1487. 

2;®"  Ff*.  Afrtonfo  dé^Aviñon,  hijo  profeáo  del  monasterio 
del  Monte  Casino,  dte  donde  trajo  seis  monges. 
Fué  diputado  en  Cataluña. 

S:^  ¥r.  Pedro'  Antonio  Perrer  que  entró  á  gobernar  en 
1456.  Este  sugeto  era  noble,  docto,  político,  de 
grande  espedrcíon  y  muy  querido  de  los  reyes. 
Cataluña  le  nombró  canciller  del  ftincipado,  y 
dfespires  fiíé  bibliorteoario  dfel  rey  y  uno  de  los  em- 
tajadores  que  envió  á  Luis Xlde  Francia. 

A**    Pr.  Julián  ©Sver  de  loa  Balsereny,  en  UTO. 

5.**  Fr.  Julián  de  la  Róvere,  que  renunció  el  gobierno 
por  haber  sMo  nombrado  cárdena! ,  pasando  deb^ 
pues  4  ocupar  la  silla  de  S.  Pedro  con  el  nom- 
bre de  Jülto  II  y  gobernando  Ik  iglesia  desde  1 503 
á  1513. 

9.^  Juan  de  Peralta  último  abad  perpetuo.  Renunció  la 
abadía. 

71®  Pí».  García  de  (Tisneros,  prior  segundo  áé  S.  Beníte 
de  Valladolid;  hizo  muchas  obras,  reformas  y  me- 
joras, y  reciliíó  hasta  setenta  monges,  siendo  al- 
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gunos  claustrales  de  varios  monasterios.  Murió  en 
1510.  Fué  enterrado  en  la  capilla  de  S.  José  en 
la  sepultura  de  los  abades  donde  se  pu30  el  si- 
guiente epitafio: 

«Hic  jacet  Frater  García  de  Cisneros 
(cAbbaSy  hujus  Monasterii  Reforma tor.)» 
M.  D.  X. 

S^  Fr.  Pedro  Muñoz,  fué  profeso  de  Montserrat.  No 
tenia  mas  que  cinco  años  de  hábito  cuando  por 
sus  prendas  le  nombraron  abad.  Renunció  la  pre- 
lacia al  año  y  medio  de  obtenida. 

9.°  Fr.  Pedro  de  Burgos,  natural  de  la  ciudad  de  Bur- 
gos, levantó  las  ermitas  de  S.  Benito  y  S.  Ono- 
fre,  y  fué  el  primer  escritor  de  la  historia  de 
Montserrat;  murió  en  1536. 

10  Fr.  Miguel  Predoche,  en  1636,  hijo  de  kábito  de 

Montserrat.  Durante  su  gobierno  se  terminó  la 
obra  de  ensanchar  y  alargar  la  capilla  de  Nuestra 
Señora.  Fué  tan  apreciado  de  Carlos  V  que  le 
trataba  como  á  su  amigo  íntimo. 

11  Fr.  Miguel   Torner  fué  abad  dos  veces,  una  eo 

1542.  Terminado  el  trienio  se  retiró  á  su  cel- 
da hasta  que  le  sacaron  para  ser  abad  segunda 
vez,  y  habiendo  renunciado  el  obispado  de  Vich, 
pasó  á  mejor  vida  en  1560  en  su  querida  celda 
de  Montserrat. 

12  Fr.  Alfonso  de  Toro,  monge   deS.  Benito  el  Real, 

de  Valladolid;  llegó  á  ser  general  de  la  Congre- 
gación. Viendo  su  incapacidad  para  la  adminia- 
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tracíon,  renunció  la  abadía  á  los  dos  años  de  su 
elección,  y  se  volvió  á  Castilla.  Argaiz  dice  que 
no  dejó  nada  de  provecho. 

3  Fr.  Diego  de  Lesma  gobernó  los  tres  años  siguien- 

tes, fué  electo  general  de  la  Congregación,  pero 
luego  que  acabó  la  dignidad  volvió  á  su  vida  priva- 
da en  Montserrat  donde  pasó  á  mejor  vida  en  1 564, 
y  es  el  tercer  general  que  hay  sepultado  en  la 
iglesia. 

4  Fr.  Benito  de  Tocco,  descendiente  de  los  reyes  de 

Albania,  consanguíneo  de  los  emperadores  de 
Constantinopla,  paje  y  copero  de  Carlos  V.  Pren- 
dado del  monasterio  y  montana,  pidió  permiso  á 
su  amo  para  acabar  allí  sus  dias;  renunció  su 
empleo  y  recibió  en  Montserrat  la  cogulla  de  San 
Benito.  Fué  dos  veces  abad,  y  mas  tarde  obispo 
de  Vich.  Siempre  que  se  hallaba  en  Barcelona  su- 
bía á  Montserrat. 

5  Fr.  Bartolomé  Garriga,   elegido  dos  veces.  Murió 

en  la  ermita  de  S.  Dimasen  1560,  mandó  cons- 
truir la  iglesia  nueva,  alcanzó  Jubileo  para  los  que 
hiciesen  limosna  para  la  fábrica,  acabó  la  enfer- 
mería de  los  monges  que  su  antecesor  habia  co- 
menzado, hizo  construir  la  capilla  y  retablo  de  la 
ermita  de  S.  Benito  con  algunas  celdas,  y  alcan- 
zó de  Su  Santidad  que  el  altar  de  Ntra.  Sra., 
que  era  privilegiado  tan  solo  durante  la  vida  del 
rey  D.  Felipe  II,  lo  fuese  perpetuamente.  Murió 
en  16  de  setiembre  de  1578. 
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16  Fr.  Felipe  de  Santiago,  elegido  dos  veces^  fué  pro- 
feso de  Montserrat,  en  1574.  Tuvo  por»  huésped 
á  D.  Juan  de  Austria,  hijo  de  Garlos' V. 

n  Fr.  Andrés  de  S.  Román  que,  según  Yepes,  gast6 
en  obras  de  la  nueva  iglesia  22,000  ducados, 
cumplió  el  tiempo  que  faltaba  á  Garriga  que  fué 
abad  sogunda  vez  después-  de  Santiago»  Su  go- 
bierno duró  G  años,  y  según  dice  el  mencionado 
Yepes,  gobernó  muy  bien. 

18  Fr.  Andrés   de   Itargo  gobernó  durante  6  años,  en 

el  último  de  los  cuales  por  orden  de  Su  Santi- 
dad y  á  petición  de  Felipe  II  se  quedó  con  la  pre* 
sidenoia,  hasta  1585  en  que  murió. 

19  Fr.  Benito  de   Tocco,  obispo  de  Lérida^  cjue  habia 

subido  á  Montserrat,  tuvo  la  abadía  hasta  su 
muerte.  Cerró  la  visita  que  habia  empezado  don 
Juan  de  Cardona,  obispo  de  Vich,  en  junio  de 
158G. 

20  Fr.  Juan  Capmany,    varón  virtuosísimo,  filé  el  pñ* 

mer  abad  en  quien  empezó  la  alternativa  de  nom- 
brar cada  bienio  un  abad,  ora  de  la  Corona  de 
Aragón,  ora  de  Castilla.  En  razón  de  la  peste  que 
afligía  á  Cataluña,  gobernó  hasta  1590. 

21  Fr.  Plácido  de   Salinas  (castellano).  Dio   remate  al 

suntuoso  templo  actual,  acabando  después  sus 
dias  en  la  soledad  de  una  ermita. 

22  Fr.  Jaime  Forner,    por   su  buena  inteligencia  se 

efectuó  en  Roma  la  permuta  de  Sao  Pablo  dd 
Campo  de  Barcelona  con  S.  Benito  de  Bages,  de 
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donde  fué  abad,  y  antes  de  San  Felio  dé  Guixols. 
Fué  elegido  en  4592  por  bula  de  Clemente  VIII. 
^    Fp.  Antonio  de  Córdoba.  tFué  decto  en  1 595,  rau- 
Fió  al  mismo  año. 

24  Fr.  Lorenzo  Kieto.  Fué  nombrado  para  llenar  la 

alternativa. 

25  Fr.  Joaquín  Bonanat,  en  1598,  natural  de  Barce- 

lona. Durante  su.gobierno  se  hizo  la  traslación 
de  la  Sta.  imagen  de  Ntra.  Sra. 
29    Fr,  Lorenilii  Nieto;    despioes  arzobispo  de  Arles  en 
Cerdeña,  de  Oristany,  y  luego  deCaller.  Fué  ele- 
gido en  1601. 

27  ir.  Antonio  Jutge  (catalán),  elegido  en  160i,  por 

haber  restituido  Paulo  V  las  elecciones  á  los 
conventos.  En  su  tiempo  se  labró  la  eorona  de  la 
Virgen,  la  mas  rica  de  Europa. 

28  Fr.  Juan   Valenzuela  (castellano).   Durante  su  go- 

bierno (1607)  se  hizo  el  órgano  grande  j  la  reja. 

29  Fr.  Antonio  de  Correa,  en  1613.  Fué   el  primero 

que  gobernó  cuatro  años.  Cuya  forma  se  observó 
en  los  tiempos  sucesivos. 

30  Fr.  José  Costa  fué  electo  por  los  mongos  en  1617. 

Mandó  hacer  la  cisterna  de  la  huerta,  las  celdas 
de  la  obra  nueva,  el  dormitorio  de  los  niños  es- 
colanes,  la  casa  de  la  Umosna,  y  doró  los  arcos 
déla  iglesia. 

31 .  Fr.  Alfonso  Gómez,  electo  en  1621 . 

32.  Fr.  Beda  Pi,  en  1625,  hizo  el  refectorio  de  carne, 

renovó  la  ermita  de  la  Trinidad  con  su  cisterna, 
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33. 


U. 


35. 


36. 
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la  OQdna  del  convenio,  te»  la  eapiDs 

del  Santísimo,  los  retábbs  de  San  lldefoDso,  San 
Lorenzo  y  San  Ignacio,'  mandó  dorar  todas  Is 
rejas  de  la  iglesia,  compró  muchos  cuadros,  mu- 
dó  pintar  los  de  los  ri^fec torios,  consiguió  f^ 
Felipe  IV,  que  en  su  tiempo  fué  á  Montserrat,  die- 
se 1000  ducados  anuales  de  renta,  hizo  bs  pun- 
tas de  plata  del  camarín  y  un  sinnúmero  de 
alhajas,  y  ñnalmente  «  unchó  la  capilla  del  San- 
tísimo Sacramentó. 

Fr.  Pedro  de  Burgos;  siendo  sacristán  mayor,  fué 
electo  abad  en  1629. 

Fr.  José  Porrasa,  electo  en  1633.  En  1635  Feli- 
pe IV  le  nombró  abad  de  Santa  María  de  Arles  oW 
pado  de  EJlná;  mandó  hacer  el  célebre  atril  graiáft 
del  coro,  y  fundó  la  fiesta  de  S,  José  con  serñifíu. 
Aunque  mürió^n  Elna,  quiso  que  se  le  sepultase 
en  Montserrat. 

Fr.  Francisco  Bails,  electo  por  el  tiempo  que  al- 
taba dé  los  cuatro  años  de  Porrasa;  durante m 
gobierno  se  hizo  la  escalera  y  portería.  Murií 
en  1639. 

Fr.  Juan  Manuel  Espinosa,  en  1637.  Dejó,  entre 
otras  memorias;  las  soberbias  pilas  de  mármol  <]d$ 
antes  habia,  costeadas  de  su  propio  bolsillo,  pueí 
tenia  cerca  de  600  ducados  de  renta.  Tambieo 
mandó  construir  la  capilla  de  S .  Bernardo,  que 
era  la  mas  hermosa  del  templo.  Al  izó  del  papa 
Urbano  la  fiesta  de  la  Minerva,  qi        davía  se  cí- 
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lebra  el  terí^p  domingo  dé  cada  mes.  Llegó  á  ser 
arzobispo  de  Tarragona,  y  siéndolo,  fündóen  Mont- 
serrat la  festividad  de  la  Concepción  dé  Nuestra 
Señora,  con  octava. 
39.  Fp.  Francisco  Batlle,  electo  dos  veces.  Argaiz  se 
equivoca  llamándole  Valle,  pues  era  catalán,  4  64-1. 

38.  Fr.  Jaime  Martí;  aunque,  según  la  alternativa,  de- 

bia  ser  castellano  este  abad,  fué  también  catalán: 
en  su  tiempo  se  empezó  á  celebrar  con  mas  pom- 
pa la  festividad  del  8  de  setiembre.  Elegido  se- 
gunda vez  en  1649,  renunció  la  abadía  en  marzo 
de  1650  en  manos  del  P.  Espinosa  que  había 
venido  de  Madrid  como  á  visitador  de  Montserrat. 
Lo  restante  del  cuatrienio  fué  presidente  el  P. 
Francisco  Crespo,  que  Argaiz  pone  como  abad, 
pero  Reventós  dice  que  no  lo  fué. 

39.  Fr.  Millan  de  Miranda ,   elegido   en  1653  por  los 

monges  de  Montserrat,  de  cuya  casa  era  hijo  de 
hábito,  aunque  castellano  de  nacimiento. 
40  Fr.  Jaime  de  Zaragoza,  en  1657  ;  mandó  elaborar 
varias  alhajas,  hizo  los  dos  órdenes  de  celdas  que 
hay  sobre  la  mayordomía,  la  cisterna  de  la  empe- 
ratriz y  varios  ornamentos. 

41.  Fr.    Esteban   Velazquez,  electo   dos  veces.  Siendo 

monge  profeso  de  Montserrat  fué  electo  abad  en 
1661.  Hizo  la  celda  de  la  torre  que  está  encima 
de  la  mayordomía.  La  segunda  elección  fué  en 
1669. 

42.  Fr.  Plácido  Riquer,  electo  en  1665,  murió  en  1667 . 
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4S.    JFr.  Luk  Ma&ABerrat,    fué   elegido  pSitu  acabar  b 
amiico  afios  que  faltaban  para  el  gobierno  de  aba¿ 

eita]an< 
4i.     Fr.  José  Femín,  electo  en   1674»  maéo  mmg^ 
idaustral  de  h  proYÍncb  Tar^aesoeiMi  filé  eleiib 

.abad.  Empezó  á  levíiñtarc)  campaQarío,  y  manda 

labrar  loe  santos  da  piedra  que  hay  on  el  miraAír 

para  eolocaTbs  en  la  torre, 
4fi.     Fr.  Plácido  de  la  Roquera.  Fué   elegido  por  N 

monges  de  Montserrat  en  1677 .  En  sq  gobierno 

remitió  d  duque  de  Gardona  el  rico  Itüdo  de  ^ 

ta,  que  ha  desa parecido. 
46.     Fr.  Franoisoo  Albiá.  Fué  electo  en  1681  y  murió  en 

licmistrol;  habiendo  solo  gobamado  iiue?e  mese» 
Al.     Fr.  Benito  Sala,  obispo  de  Barcelona  y  cardenai. 

Empezó  ó  engrandeció  la  eimara  ab¿icial. 

48.  Fr.  liiguel  PujaK   electo  en  1G&4  instituyó  paflr 

di  rosario  debites  de   vkperast    y  mandó  hao^ 
^  la  pieaa  y  batanea  de  MonigtrúL   Fué  inaroo  muy 

ejemplar  y  de  gi^n  \irtud, 

49.  Rr.  Joan  Gimenei  electo  dos  i-aees,  eEnpezó  su  pre- 

lada en  1685  y  tcs^bó  de  &hricar  b  oánmra  del 
ahad.  La  segunda  \m  tmitmé  la  c^rca  del  mo- 
nasterio. 

50.  Fr.  Fmnciscc^  de  CoiMhs,  fue  electo  eü  1689^ 

51.  Fr.  José  Fenw  eNto  «   td97,  Dmote  suio- 

bienao  se  empea^ll  canetoii  fw^raoiwe  de  ca^ 
M;iis$;iina  al  nx^ca^enú,   y   mmoáé   tmegf  las  doi 
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L    Fr.  Gaspar  Paredes,  filó  elegido  en  i  701. 

¡.  Fp.  Félix  Ramoneda,  ea  1705,  en  su  tiempo  em- 
pezó á  habitar  un  monge  en  la  casa  de  la  cueva  de 
Ntra.  Sra. 

'•  Fr.  Pedro  Cañada,  en  1709;  mandó  hacer  la  cam- 
pana llamada  de  Sta.  María  y  otras  dos  para  el 
monasterio  de  Santa  Cecilia*  Murió  en  18  de 
mayo  de  1713. 

K  Fr.  Pedro  Arnedo,  electo  por  muerte  de  su  antece- 
sor para  acabar  el  cuatrienio. 

k  Fr.  Manuel  Marrón,  fué  elegido  en  1713,  En  la 
guerra  que  en  su  gobierno  padeció  Cataluña, 
preservó  del  incendio  las  villas  de  Monistrol,  Es- 
parraguera, Olesa  y  CoUbató. 

.  Fr.  José  Benito,  fué  elegido  por  bula  apostólica 
en  el  capítulo  general  celebrado  en  VaUadolid 
en  1717. 

í.  Fr.  Esteban  Rotaldo,  en  1721  en  Valladolid.  En  su 
tiempo  se  hizo  un  gran  sagrario  dé  plata  para  el 
altar  mayor. 

.  Fr.  Benito  Tizón,  en  1725  electo  dos  veces,  Fa- 
.  bricó  de  nuevo  la  hospedería,  y  mejoró  el  novi- 
ciado, mudó  la  escalera  de  la  biblioteca  y  renovó 
la  capilla  y  casa  de  Barcelona.  Fué  segunda  vez 
electo  en  1733. 

).  Fr.  Agustín  Novell.  Mandó  cubrir  de  ladrillos  el  pa- 
vimento del  templo  que  era  de  madera  y  añadir 
cuatro  gradas  de  plata  al  altar  mayor;  también 
mandó  edificar  la  hospedería  de  los  pobres. 
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1  de  la  guerra    y  elí^ó  i 

h  Virtu  Esta  elección  fué  rauj 

'        ;      tada       aqu<e       (    Dunstancias.    Degde  lúe* 

go  dio  ]         para  cub:     la  iglesia,  y   la  parte  de 

.    e£fieio  era  a      utameate  necesam  pan 

babitáoioDes. 

83^.     Fr.  Bernardo  Bretón,  en  1$18.  A  esta  prelado  nu 

le  &Ka3)a  ánimo  ^seguir  la  reparación  del 

monasterios    p    r  ircunstancias    de  1820 

fuer<;»a.mny  pooo     i^o     les  para  ello, 

84.  Fr.  Simón  Guardi(  inda  vez;  en  1824  renim^ 
•     ció  ta  dignidad,  y  en  iesííS  fué  consagrado  obispo 

de  Ürgel.  Murió  en  1     1. 

85.  Fr.  José  Blanch,   en  1824.  Reparó  mucbo  el  mo» 

nasterio  gastatido  |^an(  s  sumas.  En  su  tieoipo* 
visitaron. el aantuano  D,  Fernando  Vil  y  su  augui- 
fa  esposa.  ^ 

86.  Fr.  Benito  Baroja^  ^  1828.  Puso  en  buen  estado 

la  iglesia,  con  la  dádiva  de  25,000  duros  hecb 
por  Femando  VH,  niandó  labrar  la  suntuosa 
reja .  actual,  el  córoj  el  órgano  y  otras  obra* 
útilísimas. 

87.  Fr.  José  Blanch  (electo  segunda  vez)  en  4832;  fé 

nombrado  general  de  la  orden  en  ISáS.  Durantí? 
la  esclaustracion  retiróse  á  su  patria  Villafranca, 
y  después  pasó  á  Palern;o,  de  cuyo  punto  á  ios- 
tancias  de  la  íeina  madre   '  otra   \m  i 

Montserrat  donde  murió  en  J8£     ;      ^^ 


H  Fr.  José  Mbrafa,  en  f ?e5<.  Fuétns^raK  de^  Yelttv 
(Cuenca)  ,.mtiri6  en  2i  de  enéiro  de  1766. 

k     Er*  Plácido  Regidor,  en  1766;  wturaideTarancoo^ 

'.^  Ft.  Antonio  de^  Bargués,  en  i  769»  naftoa)  de  Ge- 
rona.. .■■.    ^ '  .■^' 

!t  Fr.  Isidro  Gonzate,  en  4773;  natural  de  Zar^a  dió- 
cesis de  Coria.  En  su  tiempo  8e  €onduy&  la  obra 
nueva. 

t.  Fr.  Pedro  Viver,  de  Martorelly  ot  i 7.7 7.  Durante 
su  gobierno  se  fabricó  la  fuente  de)  portftl. 

1.  Pr.  Ildefonso  Escudero,  en  1784,  natural  de  Pala- 
zuelo,  diócesis  de  León. 

í.  Fr.  Pedro  Viver, en  1785.  Fuéeteoto  porsegunda 
vez.  En  su  cuatrienio  se  hizo  la  escalara  grande 
que  estaba  cerca  la  torre  de  las  campañaá. 

5.     Fr.  José  Arredondo,  OT  1789. 

L  Fr.  Pedro  Viver>  en  1793.  Electo  por  tercera  vez. 
Murió  siendo  abad  en  19  de  octubre  de  i  796. 

i.     Fr.  Mauro  Llampuig,  en  1796. 

}.     Fr.  Bernardo  Ruiz  de  Conejares,  en  1797.. 

).  Fr.  Bernardo  Sastre,  fué  electo  abad  en  1801.  Era 
natural  de  Piera.  En  su  cuatrienio  visitó  el  mo- 
nasterio Carlos  IV  y  su  esposa  María  Luisa,  Fer- 
nando VII  y  demás  familia  real. 

I .  Fr.  Domingo  Filgueira,  en  1805,  y  continuó  siendo 
abad  hasta  1810  en  que  se  nombró  presidente  al 
P.  Fray  Francisco  Burgués,  por  no  haberse  podi- 
do reunir  el  capítulo  general  por  las  circunstandai 
de  aquella  época. 
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82.  Fr.  Simón  Guardiok,  en  18U;  Reumácónáé^  eiNÍ 

vez  los  monges  después  de  lagudrm.^y  6%íó  i 
tan  virtuoso  sacerdote;  Esta  eleoefoDÍué  imqf 
acertada  en  aquellas  circunstancias^.  Desdé  Imh 
go  dio  prisa  para  cubrir  la  iglesia,  f  Ja  parte  de 
edificio  que  era  absolutamente  neoesam  pan 
habitaciones.  '      ■  .     • 

83.  Fr.  Bernardo  Bretón,  en  1818/A^Ae;  piehdo.no 

le  faltaba  ánimo  para  proseguir  la  reparaoíoil  del 
monasterio,  pero  las  circunstancias  ^  de  18S0 
fueron  muy  poco  favorables  para  ella: 

84.  Fr.  Simón  Guardiola  segunda  vez;  en  i8i24  renim- 
'     ció  la  dignidad,  y  en  i 828  fué  cónsaf^do  obispo 

de  Urgel.  Murió  en  1851. 
86.     Fr.  José  Blanch,  en  1824.  Reparó  tnuobo  el  mo- . 
nasterio  gastando  grandes  sumas.  En:  su  tiempo, 
visitaron  el  santuario  D.  Fernando  VH  y  so  aogiü* 
ta  esposa. 

86.  Fr.  Benito  Baroja,  en  1828.  Puso  en  huan' estado 

la  iglesia,  con  la  dádiva  de  25,000  dúroi»  beclNi 
por  Fernando  VII,  mandó  labrar- la  suntoon 
reja  actual,  el  coro,  el  órgano  y-od»  obm 
útilísimas.  .    -t; 

87.  Fr.  José  Blanch  (electo  segunda  vez)  en  i$S2;  fhé 

nombrado  general  de  la  orden  en  1S35.  Donmt» 
la  esclaustracion  retiróse  á  su  patria  VillafrwMy 
y  después  pasó  á  Palermo,  de  cu^o  püntO  i'ioi^ 
tancias  de  la  reina  madre  volvió  ¿tra-vn  I 
Montserrat  donde  murió  en  1851*':  '.   iS 
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Presidentes(l).  i.^  Fp.  Ramiro  Torrents  qnfe  murió  en 
1853  con  el  título  de  presidente. 

2,*^  Fr.  Ignacio  Corrons,  que  empezó  su  presidencia  en 
80  junio  dé  dicho  año. 

3.*^  Fr.  Miguel  Muntadas,  actual  presidente  por  renuncia 
del  anterior  en  1855.  Ehirante  su  gobierno  se 
han  hecho  en  Montserrat  notables  mejoras,  que 
seria  largo  enumerar.  Habiendo  visitado  el  san- 
tuario los  Smos.  Sres.  Duques  de  Montpensier,  y 
SS.  MM.  D/  Isabel  II  y  D.  Francisco  de  Asís 
de  Borbon.  Deseando  Su  Santidad,  el  bondadoso 
cuanto  atribulado  Papa  Pió  IX,  realzar  en  cuanto 
fuese  dable  el  abatido  brillo  de  Montserrat,  con- 
cedió en  1861  á  este  digno  Presidente  el  usó  de 
insignias  abaciales,  como  son  anillo,  pectoral,  mi- 
tra y  báculo,'  con  todas  los  honores  de  la  dignidad. 
Así  que  celebró  por  primera  vez  de  pontifical  el 
dia  de  Navidad  de  dicho  año.  Animada  S.  M;  la 
reina  D.'  Isabel  II  de  idénticos  deseos  que  Su 
Santidad,  concedió  á  dicho  Sr  la  cruz  de  comen- 
dador de  la  orden  española  de  Carlos  III,  cuyo  cru- 
zamiento tuvo  lugar  en  la  iglesia  del  Real  monas- 

(4)  Cuando  por  cualquier  motivo  no  pudiese  ele$!irs6  abad,  en  los  blan- 
cos que  müdian  de  la  muerte  del  udu  í  la  elección  del  otro,  el  superio'* 
que  interln;itnent(f  gobitírna  el  Monasterio  toma  el  título  áe  Pretid^nte.  Como 
eon  motivo  de  la  esclaustraolon  de  1835,  no  ba  podido  reunirse  capitulo 
genera  1  para  nombrar  sucesor  al  abad  Biuncb  ,  resulta  que  los  superiores 
que  desde  4851  ba  tenldp  Montserrat  llevan  simplemente  el  título  de  jPr«- 
sidtnUt.  Sin  embargo,  como  queda  dicho  antes, deseaudo  el  bondadoso  Papa 
Pío  IX  que  el  monasterio  se  presentase  con  todo  el  lustre  posibla,  en  18M 
concedió  al  S.  Miguel  Muntadas  todos  las  prerrogativas  de  abad  con  uso  do 
báculo,  mitra,  pectoral  y  anillo. 
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«  :  terio  de  feligiófias  benitas  de  Sta.  Clara  de  Baroi- 
lona»  siendo  j^ríno  dol  nuevo  abad,  el  Sr .  60* 
líesQader^vd.di^  la  provinaa  D.  Ignacio  Llúsm 
y  Esteve,  gran  cruz  de  Isabel  h  Católica,  y  cele- 
Imnte  d  M«  litro,  Sr.  D.  ToináB  do  Pfitgg[jripa*i 
^ooónigodeoano  de  la  catedral  de  Bare^oott  tsd" 
mendador  también  de  Isabel  la  Católica. 

rQeidiM  JbuytáapiecHr  de  los  cuales  no  se  ha  be€b& 
mmiGioii  en  el  decurso  de  la  obra. 


En  1523  la  eapital  det  Príneipado  declaró  al  abad ) 
iD0ii2e&  de  lykmtaonrat  ciudadanos  booradüs  de  Barcdonif 
.gOBaádó  de  todoe  los.privilegioB  de  tales. 

fo  1261  D.  Jaime  e\  túaqui&íador  €4)ii€edió  el  fáw 
lepo  de  que  por;pan,  vico,  aceite,  puado  grueso  d  me- 
tiudo,  y. por  cualesquiera  otms  co^a  del  mooaeterto,  m 
tii^guno  de.  sus  feiuoa  fueee  obli^do  á  pgar  cosa  a%tt^ 
M»  así  en  laa  compras,  como  ea  las  veatas  y  trán^átMj 
per  raaon  de  pasaje,  medida,  Uenda  u  otras  ctialcsqiBen 
impoaieioDeSy  sino  que  síeoipre  didio  santuario  fiícft 
inmune  en  todas  sus  ODsas.  Por  manera  que  Moutsenil 
eatá  eaoento  de  cootrilNieiones  de  todas  clases. 

fia  4352  compró  el  métiastefio  por  ocho  mil  lüml 
catalanas  los  castiQos  j  viUa  de  Es{^rr^uera. 

El  rey  D.  Alonso lY  de  Catahma  y  V  deAragmen  149D 
biso  al  abad  y  mooasliHio.por  per|)éiuo^  Hbre  y  firanco  ib 
todo  aloAo,  y  cualqifrr  dipecto  y  alodial  donunio 
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tvvie0e  y  dijese  tener  m  Gastropuleto  in  BftsíIHs  otoedo. 
Iba  adelante  hizo  donación  á  k  Vírgm  del  fieñorio  alodial 
fe  Gastellvell,  sus  términos^  laudemios  y  derechos  de 
aí^bdiccion  civil;  y  coa  firmó  por  'fin  todos  los  privilegien 
y  concesiones  de  sus  antecesores* 

Después  de  la  conquista  de  Graimda  los  reyes  tatólíéos 
Mtuvieron  en  Montserrat  con  sus  hijos  el  príncipe  I).  Juan^ 
D.*  Isabel,  viuda  de  D.  Alonso  de  Portugal,  D.*  Jomiti 
Itlaoiada  mas  tarde  k  £o^a,  D/  María  y  0/  Catalina.  Con 
loi»  reyes  cuéntase  que  subieron  tambiea  al  monasterio 
dos.  Jóvenes  moros,  hijos  del  último  rey  de  Granada  y  é  los 
cuales  se  habia  bautizado  dándoles  los  nombres  de  Joan 
y  de  Fernando.  También  iba  con  ellos  una  numerosa  co- 
mitiya,  de  la  que  formaban  parte  el  («rdtiaal  Mendosa , 
los  arzobispos  de  Toledo,  Sevilla  y  Galler  y  el  ol^spo  de 
Mallorca. 

Jja  reina  D.^  Isabel  la  Clatólica  regaló   doce  varas  de 
terciopelo  verde  y  dos  de  brocado  para  la  sacristía. 

£.  Fernando  el  Católico   otorgó  dos  notables  privile* 
^os  ¿  Montserrat.  Por  medio   del  prímerp.  concedió  al 
^dbad  y  monasterio  que  fuesen  libres  é  inmunes.de  toda 
^contribución,   hoste  y  cavaleada  no  solo  él  xx>nvento  de 
Nuestra  Señora  de  Montserrat,  sino  los  términos  de  Mo- 
nistrol,  de  Olesa  ó  de  Espanragnera,  de  Celibato,  de  San 
Pedro  de  Riu  de  Bitlles  y  demás  lagares  que  e)  monaste- 
rio poseyese «  Por  el  segundo  le  concedió  franquicia  y  1h 
bertad  de  pagar  derecho  de  sello  Real  por  cualquier  pri* 
vil^io. 

En  tiempo  del  abad  Gisneros  habia  140  mongea  tanto 


m>d  oíopáBteno^  como  en  sus  depeadencias;  en 
inifrám.l^  que  conoeian   las  lenguas  castellaaif 

•ft(Wlé6a,.  ifadiftai^  alemana  y  flamenca,  que  eran  entúDoefi 
^r.tiiA8  fsi  tiéo»  los  cuales  asistían  al  confesonaHo.  Habia 
adeBoiás  20  legos  en  el  monasterio,  y  varios  en  bs  granjas 
Í$!iB^iiiÍtañ{)fi,  entre  los  que  vivían  en  el  desierto  y" 
^e  agu^Hában  en  el  monasterio  ermita  vacante,  y 
eBcolaneí. 

.  EfBtttil  ingenio  de  Cristóbal  de  Viraes  en  su  celebí 
po^ma  MontseiTát  (canto  2.^),  describiendo  los  monp 
de  ir*  dase,  qué  servían  á  la  Sma.  Virgen  de  Montseí^ 
t»t^  m  espiésa  asi : 

.    De  ordinario  serán  mas  de  cincuenta 
. .       ^  .  Estod  benditos  monges  recogidos 

,      Todos  hombres  de  letras,  y  de  eueiita^ 
Fatnoi^s  en  la  tierra  y  escogidos, 
.En  d  si^  XVI  fué  enterrada  en  la  iglesia  de  Montaer* 
rat  la  princesa  de  Salerno. 

"Kn,.í510  el  jrey  D.  Fernando,  sobre  los  priviligios  qu^ 
á  fines, dd  ^iglo  anterior  babia  ya  otorgado  á  Klontsermti 
eonoecGólB  privilegio  de  franquicia  y  liboKad  para  los 
pados  de  Gastílla,  relevándole  de  los  derechos  por  cuales^ 
quiera  vituallas. 

.Dv  Juan  I^  él  ajnador  de  la  gentileza,  y  á  quien,  coa» 
queda  dicho/ 4ebe  Catolunasus  juegos  florales,  habia  ofi^ 
ddo  entei[*raP8e  en  el  monasterio  de  Montserrat  si  la  Virgen 
lé  salvaba. de  cierto  peligro,  y  á  su  muerte,  acaecida  en 
el  siglo  XIV,  como  el  monasterio  de  Poblé t  reclamase  sos 
rj0stoS|,  quedó   depositado   en  la   catedral  de  Barcelona, 
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fneñtriBís  S|0  consultaba  al  8ktmoPóñtí8(^  quien  'grdBrió 
íMtéDcia  diciendo  que  m  cadáver  pei'téneeialde  derecha  á 
^yúét»  por  ser  el  panteón  fenerál  de  los  reyes  de  Aragón. 
'  Hrey  B.  Martin  el  Humanó  j  m  primogénito  el  duqim 
ie  Montblanch  hicieron  ala  Virgen  varios  regalos,  ^ntre 
qilros  el  de  un  gran  cuadro,  que  sé  puso  ep  el  claustro 
nitiguo,  en  el  que  estaban  pintados  sus  retratos  y  los  dé 
ráriosr  héroes  catalanes  que  tomaron  parte  len  lá  empresa 
Séntra  Sicilia* ' 

Restauración  de  Hontserrat. 


Conforme  dejamos  dicho,  durante  la  guerra  de  la  inde. 
pendencia;  perdió  Montserrat,  no  solo  todo  su  tesoro,  A^ 
DO  que  hasta  vio  arruinados  sus  edifidós.-  Los  libros,  las 
¡oyas,  las  banderas  ganadas  al  gran  turco,  désaparederoli 
de  en  medio  de  aquellas  ruinas,  perdiendo  en  un  día  por 
imlor  de  30  millones  de  reales  en  cosas  valórables»  aüi 
oóntar  un  sinnúmero  de  precío^dades  que  no  poffian  ea 
manera  alguna  \  alorarse. 

Un  monumento  como  Montserrat  no  podía  ni  debia 
quedar  olvidado,  sin  que  el  qué  impamble  mirase  como 
iban  desapareciendo  sus  preciom  restos,  se  atrajera  las. 
maldiciones  de  la  religión,  de  la  historia  y  del  arte.  Nece« 
sarío  era,  pues,  proceder  á  la  restauración  d^  este  san- 
tuario, que  con  tan  notable  y  sagrados  títulos  figura 
en  los  anales  de  la  historia,  en  las  tradiciones  del  pueblo 
y  en  los  fastos  de  la  religión* 
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A  este  fin»  pues,  en  la  tarde  del  dia  3  d^  dipieQibf!» 
de  1857,  se  celebró  en  el  palacio  del  ExGitu>^,Sr.oi||iH4á 
general  de  Cataluña,  que  entonces  lo  era  D^  Doxdñp 
Dulce,  la  primera  junta  para  tratar.de  kxestam^piqíi  de 
este  célebre  santuario,  insiguiéndose  el  proyecto  «qw^ 
ciado  en  la  visita  que  SS.  AA.  RR.  los  seran{^iiu)S, .  $iiei. 
Duques  de  Montpensier  hicieron  á  }a  santíma  Viq[«iL 
Asistieron  á  la  referida  reunión  las  primeras  autoniblJiflii 
el  Sr.  Gobernador  de  la  diócesis,  una  comisioQ  :dd .^yWr 
tamiento  y  alguna  otra  corporación,  varios  señores  Sor 
nadores,  Diputados  á  Cortes  y  Diputados  y  GoDsqem 
de  provincia,  el  arquitecto  señor  Villar  y  di  Señor 
Balaguer  que  hacia  las  veces  dé  secretario.  Leyóseuní 
memoria  relativa  al  orden  que  debia  seguirse  pan  ké 
trabajos  que  iban  á  emprenderse,  y  después  de  iiaasiú-' 
mada  discusión  se  nombraron  tres  comisiones,  unjt'jft 
(gobierno,  de  la  que  fué  nombrado  presidente  ¿I  ^^..^  lie* 
yano,  vice-presidente  del  consejo  de  proviofciSg^.o^idé 
obras  presidida  por  el  Sr.  Marqués  de  Al£9Lrr¿éi,'y;ioini/dÍp 
administración  y  contabilidad  bajo  la  presideDoia  ^'Igt 
ñor  D .  Miguel  Diada .  .      .  ., 

Siguiendo  el  ejemplo  de  sus  ilustres  'pr9depesofefe.j0 
quienes  conserva  eternos  recuerdos  la  historia  de  lÍoi4r 
serrat,  SS.  MM.  la  reina  D.^  Isabel  II  y  el  rey  ra  aAg;|^fe 
esposo,  se  han  dignado  declararse  proleclores  ifispefíg^ 
de  este  célebre  santuario,  en  unión  con  sus  6zcel80ft.liyjP 
los  Sermos.  Sres.  Príncipe  do  Asturias  é^  in&nta  ..dfl^ 
Isabel,  queriendo  completar  tan  piadosa  C'^'xu).hul|ls|b 
obra,  permitiendo  que  se  encabezara  <xni     \n  nqpiflf 
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nombres  la  suscripción  abierta  para  atender  á  la  restan^ 
ración  y  conservación  de  la  Tebaida  catalana.  Siguiendo 
su  loable  propósito,  quedó  desde  el  7  de  abril  de  4858 
abierta  la  suscricion. 

A  fin  de  que  ^ta  fuese  lo  mas  crecida  posible,  delegó 
S.  M.  én  dicha  junta  para  que  la  representase  alExcmo. 
Sr.  marqués  dé  Santmenat,  quien  convocó  á  las  comisio- 
nes de  los  barrios,  encargándolas  muy  especialmente  que 
pasasen  esquelas  de  invitación  á  todas  las  habitaciones 
sin  distinción,  á  fin  de  que  pudieran  asociarse  á  tan 
notable  y  desdada  empresa  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad. 

Las  comisiones  de  los  barrios  se  componian  de  los 
respectivos  señores  alcaldes,  del  Rdo.  cura  párroco  ú  otro 
eclesiástico  delegado  y  de  dos  ó  mas  vecinos  coa  sus  rte- 
pectivos  jefes  de  distrito. 

Aprobados  por  la  Academia  de  bellas  artes  los  planos 
para  la  restauración,  hechos  por  el  referido  arquitecto 
Sr.  Villar,  dióse  principio  á  la  misma,  procediendo  por 
partes,  dando  comienzo  por  lo  principal,  que  es  la  parte 
religiosa  y  pasando  después  á  la  de  las  hospederías.  Así 
pues,  se  inauguraron  los  trabajos  en  la  capilla  de  la 
cueva  y  sus  dependencias,  principiándose  la  pintura  de  la 
iglesia  del  monasterio. 

Después  de  la  restauración  del  templo,  se  construirán 
las  hospederías  que  han  de  cubrir  el  lienzo  que  va  desde 
la  mayordomía  á  la  fonda  y  las  cuadras  y  almacenes  que 
conviene  levantar  desde  las  ruinas  del  nuevo  monasterio 
hasta  la  fuente.  En  los  preciosos  restos  de  la  parte  gótica 


y  bifesRtiñí  Éd  i       i  f  ísmo| 

ünoS'i^^oali^      1  perfioQas  reales, 

A  fin  ^e  Hevár  á  cdbo  tan  sal  ^mpreaa,  se  necesifsíi 
cuantiosas  sumas,  y  estas  se  i  icnn  de  limosnas  y  del§ 
floterioio&que  hetnios'did^b  al  principio.  Para  recibir b 
oCreá&s  qué  se  destinan  á  este  objeto,  quedan  autoriü- 
dos,  fi  mas  de  los  nionges  dé  Montserrat,  los  señores  cui^ 
párrocos  y  jueces  de  paz  eiltodo  el  Principado  de  Cataluña. 

H  áantuario  de  Montserrat  tiene  una  nombradla  m- 
verítól,  y  su  restauración  dehe  i  er  de  orgullo  para  toaos 
tes  espáSoI^.  Al  gpbiernoioca  c<  npletar  í» ta  rostauraeion, 
concediendo,  en  virtud  del  ultimo  concordato,  permiso 
pftira  auiñeniar  ef  número  de  ligiosos  benitos  del  ího- 
násterio,;  autorizando  que  vistan  la  cogulla  los  jóvenes  ^ 
deseen  dedicarse  al. servicio  de  la  Virgen  y  de  sushuéi^- 
des  en  tan  celebrada  montaña, 

ííste  santuario  sin  motíg  benitos  con  hábitos  de 
tales  ¿mica  será  Móntiserrat.  Gs  tense  los  millones  queaa 
quiera;  El  Escorial  para -que  Jo  ¡ese  ha  debido  devoké^ 
sele  su  comunidad  de  Geróniraos.  Los  monasterios  lín 
monges  son  Cuerpos  sin  vida,  no  son  mas  que  montones 
de  piedras. 

En  otras  partes  no  hubiefa  sido  necesario  apelar  á  una 
suscricion,  sino  que  los  gastos  hubieran  corrido  á  cjarp 
del  Estado.  Ningún  santuario  tiene  tanto  derecho  como  el 
de  Montserrat  á  una  indemnización  nacional-  A  la  nacioo 
le  corresponde,  pues,  indemnizar  á  Montarral  como  bs 
indemnizado  á  los  que  pior   la   nación  xinaron.  No 

pedimos  que  se  dé  á  Montserrat  todo  c  ene  derecb 
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á  exigir;  pero  á  lo  mi&nos  facilite ^el  gobierno  á  la  junta 
restauradora  los  fondos  que  necesita  para  restaurar  el  mo* 
nasterio  y  las  ermitas. 

Hasta  la  Francia  está  obligada  á  reparar  el  daño  que  en 
Montserrat  causaron  las  tropas  de  Napoleón  I. 
.  Pero  quienes  pueden  adquirir  en  Montserrat  gloria  y 
fiona  son  los  artistas  españoles,  si  contribuyen  con  sus 
obras  á  la  restauración  dol  célebre  santuario.  Eln  su  des* 
truccion  desaparecieron  multitud  de  imágenes  y  estatuas 
que  representaban  los  santos  y  héroes,  que  ban  visitado  el 
monasterio;  ardieron  preciosos  lienzos  en  los  que  estaban 
pintados  los  principales  sucesos  de  Montserrat  y  una 
preciosa  colección  de  retratos  de  los  reyes  que  en  distintas 
épocas  lo  han  visitado.  La  iglesia  ha  quedado  sin  retablos, 
y  escasas  son  las  lápidas  que  recuerdan  hechos  memora- 
bles. El  escultor  que  restituya  las  primeras,  el  pintor  que 
presente  un  bien  combinado  cuadro  de  algún  suceso  nota- 
ble, el  marmolista  que  se  ofrezca  á  perpetuar  en  una 
lápida  alguno  de  los  grandes  hechos  de  Montserrat  y  el 
carpintero  y  dorador  que  se  presten  á  levantar  todo  ó 
parte  de  algún  retablo,  ¿no  contribuirán  también,  y  con 
gloria,  á  la  restauración  de  Montserrat?  ¿Quién  lo  duda? 
Rogamos,  pues,  á  los  que  esto,  leyeren,  que  se  animen  á 
tomar  parte,  en  cuanto  puedan^  á  :1a  restauración  de  la 
catedral  de  las  montañas. 
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SantuariM  bigo  isl  tftttlé 
tra  Señora  de 


invocación  de  Núes- 
fnlserral* 


ípmt  EB  ha  Gstondido  por 
>n  á  !^  Sma.  Virgen  bajo 
^rat,  no  se  ha  limitado  6 
al  estrecho  recinto  defiu 


El^B0filbr6  de  María  de  Mor 
todoelQrbe,  y  el  culto  y  devo 
el  título  é  invocaotoa  de  Moi 
reduddo,  dice  el  señor  Mtí 
iliiáósa  lAontafla.    > 

Guando; Cristóbal  XÜolto  ernpnndió  la  gigantesca  tar^ 
dé  conquistar  un  nuevo  mundo  pnra  España,  le  acompa* 
fiawm;  trece  monges  de  Moni  ser  í^t:  oí  P.  Fr,  Bemafío^ 
BóBv  noble  catatan^  y  otPOB  doce  compañeras  suyos  pars 
predicarla  fé  en  las  apartadas  regiones  que  iban  á  desa- 
brir; aquel  con  el  título  de  patriarca  y  legado  del  Papa, 
quien  como  buen  hijo  que  nunca  se  oHida  de  su  querida 
madre,  el  primer  tempk)  cristiano  que  erigió  en  las  apar- 
tada» regiones  de  América,  dwlicólo  á  María  con  el  títu- 
lo deNtra.  Sra.  de  Montserrat. 

Roma. — En  4450  vivia  en  la  ciudad  eterna  una  se- 
ñora natural  de  Barceldna,  la  cual  después  de  haber  visita* 
do  la  tierra  santa,  se  dedicó  por  espacio  de  treinta  y  daca 
años  al  servicio  de  los  peregrinos  de  su  patria,  fundando  al 
objeto  un  hospital  bajo  la  advocación  de  S.  Nicolás.  Wtf 
tarde  en  1506,  deseando  el  rey  D.  Fernando  el  Católiefl 
dar  mas  importancia  al  proyecto  de  la  caritativa  catalán»!' 
ordenó  que  se  convocaran  los  naturales  de  ^  5  provincia* 
-íue  componían  la  Corona  de  Aragón,  r  es  enk  Ca- 
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ptal  dtrf  orbe  católico  en  la  igleM  antes  del  Pozb;  y  más 
fardel  de  S.  Felipe  Neri,  donde  se  instituyóla  congregación 
de  Ntra.  Sra.  de  Montserrat  en  dicba  hospital  de  S.  ffico- 
lás,  en  el  que  erigieron  al  efecto  un  limoso  templo^qué  se 
concluyó  en  i  594,  dedicado  á  la  Víi^en  .de  la  montaf!^ 
catalana,  el  cual  no  tardó  en  atraer  la  devoción  de  los  to^ 
manos.  En  esta  iglesia  yacen  por  disposición  especial  de 
ellos  mismos  dos  papas:  Galiiítd  III,  y  Alejandro  VI j  el  cap-' 
denal  obispo  de  Barcelona,  D:  Enrique  de  Cardona  y  ótrdíi^ 
personajes  distinguidos. 

Viena  de  Austria.  —Durante  el  reinado  dé  Feman- 
do n  pasaron  á  Alemania  algunos  monges  betíedictino», 
hijos  profesos  del  santuario  de  Montserrat,  y  á  espehsaa 
del  mencionada  emperador  erigieron,  en  la  Corte  de  Aua*' 
tria  una  iglesia  y  monasterio  muy  ilustre  y  famoso,  con 
título  y  advocación  de  Ntra.  Sra.  de  Montserrat.  La  de- 
voción  de  los  vieneses^  hacia  la  Virgen  aumentó  de  td' 
modo  que  tuvo  que  levantarse  mas  tarde  otro  templo  ma» 
espacioso  y  magnífico,   al  que  se  trasladó  la  soberana' 
imagen  de  María,  por  cuyo  motivo  se  celebraron  brillan- 
tísimas fiestas  á  las  cuales,  lo  propio  que  á  la  creación  de 
la  nueva  iglesia,  contribuyó  en  gran  parte  con  donativo» 
el  emperador  Carlos  VI. 

Praga  de  Bohemia. — El  padre  maestro  Pr.  Benito 
de  Peñalosa,  después  de  haber  predicado  con  grandísimo 
fruto  en  las  Indias  orientales  y  en  el  imperio  de  Alemania, 
«onsiguió  del  mismo  citado  emperador  Fernando  II,  que 
le  fuese  cedido  para  gloria  de  María  un  templo  que 
dedicó  á  la  Virgen  de  Montserrat  en  la  ciudad  de  Praga, 
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capital  del  reino  de  Bohemia,  con  un  convento  mB^,ílÍi^ 
el  cual  puso  monges  de  su  misma  órdcQ,  pffJSi^ííli 
Montserrat,  para  que  se  observasen  las  nusoias  lf^^[pftr 
diese  el  mismo  culto  á  María  que  en  su  monastbrie  4^,^^ 
taluña.  De  este,  nuevo  monasterio  fué  Pañakea  ra  pnaiftt 
abad.  ^  ,,.  .^^j» 

Ñápeles. — Gomo  recuerdo  de  las  proezas  que  .^^BÍjh'  i 
ron  los  catalanes,   en  especial   Bernardo   de  "VlflaqMU^^ 
en  una  de  las  calles  de  Ñapóles,  cerca  de  Cas/iiftlifir 
erigióse  una  capilla  dedicada  á  Ntra.  Sra.  de 
que  por  compras  y  donaciones  de  casasy   ter 
venido  á  ser  un  priorato  de  monges.  La  capilla;  i 
y  adornada  con  tres  altares.  La  calle  se  llamó  pof 
tiempo  calle  de  Villamarí;  pero  mas  comunmente  69  cnk. 
nocida  por  Rúa  catalana,  ..■ 

Palermo. — El  templo  dedicado  á  esta  Señora  en  Fi"^ 
lermo  es  de  los  mas  bellos,  ricos  y  devotos  cpie  posee  ^ 
Europa.  Dice  el  P.  Luis  Montagut  que  Facelle,  en  m  hjft* 
toria  de  Sicilia,  reflere,  que  fuera  de  los  muros  de  ami 
antigua  villa  de  los  referidos  reinos  hay  un;,  teraplp. 
dedicado  antiguamente  á  Vulcano,  y  después  al  IJSpl^ 
verdadero  bajo  la  advocación  de  Ntra.  Srav  de.  Mqptr' 
serrat.  .,    . ,. 

Madrid. — Dos  templos  memorables  sobresalen.. en li 
capital  de  la  Monarquía  española,  dedicados  an>bo8  á  llfljrfa^ 
de  Montserrat.  El  primero  es  el  hospital  Real  de  la  Caesk^ 
na  de  Aragón  ,  sito  en  la  plazuela  de  Antón  Mar^,, 
dado  por  D.  Gaspar  Pons  en  1616  y  recibido  hs^o  i 
patronazgo  por  el  rey  D.  Felipe  IV.   El  j 
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íM  altor  de  dicho  templo  lo  ocupóla  imagen  déla  Virgen 
fée  lloiilserrat. 

El  segundo  es  la  igl^a'del'fieal  hionasterib'  de  Núes- 
«tia  Sra.  de  Montserratfundado  por  el  mismo  católioo  mo- 
narca en  1642  «n  la  quinta  del  condestable  de 'Castilla, 
fBXtí  que  diesen  culto  y  veneración  á  esta  Soberana  Seño- 
fia  monges  hijos  profesos  del  santuario  de  Moiiteerrat  dé 
iCataluSa.  Allí  permaneció  hasta  que  fué  trasladada  c^dk^ca 
de  la  puerta  de  Fuencarral  en  la  ealle  ancha  de  S.  Ber- 
nardo. La  iglesia  está  sin  concluir,  y  en  ella  se  baila  eo- 
•%ÉnradO  D.  Luis  de  Sakzar  y  Castro ,  cronista  de  las  In- 
dias, de  cuyos  documentos  era  depositario  dicho  monas- 
terio. 

Fundación  del  monasterio  de  Montserrat  en 
Madrid. 


Gorria  el  año  de  i 560,  cuando  ejercia  el  cargo  de 
abad  en  el  célebre  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Montser- 
rat en  Cataluña,  el  Rdo.  P,  Fr,  Andrés  de  Inlriago,  va- 
ron  de  escelen  te  vida,  quien  en  4589  volvió  á  ser  electo 
en  el  capítulo  general  celebrado  en  la  cnsa  de  Sahagun, 
en  cuyo  tiempo  se  acordó  que  las  abadías  fuesen  cuatrí- 
niales.  Ocurrió,  pues,  que  por  efecto  do  las  contiendas 
que  había  en  el  Principado  entre  catalanes  y  castellanos 
estos  últimos  tuvieron  que  abandonar  el  monasterio  tras- 
ladándolos á  Barcelona  y  después  al  monasterio  doRipolI» 
donde  permanecieron  hasta  la  determinación  de  Felipe  IV 
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que  los  hizo  volver  al  monasterio  dando  '  ita-'ttliÑ^ 
Gregorio  XIII,  quien  confirió  la  oausa  poMM^^ái 
breve  apostólico  al  Rdo.  Fr.  Benito  de  Tooca,  obi^'de 
Lérida  (1),  el  que  se  dirigió  á  Montserrát^pasanifoáll 
tarde  el  abad  y  monges  castellanos  á  Madrid; '    '«  ^  ^ 

Felipe  IV,  que  era  un  monarca  prudentov  sin  emfiv- 
go  del  genial  activo  de  su  primer  ministro  O.  'Ga^r  A 
Guzman,  conde-duque  4o  Olivares,  mandó  fes  diese  OM 
donde  vivir  monásticamente. 

Entonces  el  gran  privado  les  designó  la  <»uATqiiiiili 
que  fué  del  condestable  de  Castilla,  en  el  arrdyb  MmA- 
gal,  y  que  él  mismo  habia  ocupado  á  manoreal  por  60^ 
mistad  con  aquel  personaje.  Inclinó  además  el  ánima  dd 
rey  para  que  les  señalase  la  renta  de  6,000  ducados  8(h 
bre  juros.  Allí  establecieron  su  iglesia,  dedicándola  as 
honor  de  Ntra  Sra.  de  Montserrat, .  en  mémom  de  la 
que  habian  dejado  conlra  su  voluntad  en  la  montana. 
Permanecieron  en  aquel  sitio  hasta  que  ésperímmtanm 
ser  insalubre,  y  entonces  rogaron  al  rey  Icte  mudase  i 
otro  sitio  dentro  de  la  población,  eligiendo  un  parajaqae 
habia  junto  al  portillo  de  Santo  Domingo,-  ceroa  del  odio 
llamado  de  Matalobos  (2).  ' 

La  fachada  del  templo  es  de  poco  mérito  y  le  falta  mil 
torre,  y  la  iglesia  solo  tiene  construida  la  nave  haitaet 
crucero.  Tomaron  posesión  de  ella  los  mongés'eá  8»J> 

(1)  Fr.  Bcnilo  dtí  Tonco:  en  el  siglo  se  llamó  D.  Antonio  de  tocéo,  ta^M* 
tura]  de  NJpolos,  y  <!'>sünipofíó  el  car^^o  de  copero  del  wmgnmiiitt^tfi 
Máximo- 

(2)  Llamado  nsi  porque  los   aldeanos  del  bajo  Abrofilgal  sé-' 
aquel  sitio  parador  muerte  á  los  lobos  y  deiQás  allnoitfiíi^.qfta.  .Ii 
aq«ielIos  contornos  cuando  todavía  era  despoblado*         f   "        ' 
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noviembre  de  1 704 .  En  una  de  sus  capillas  todavía  cxis^ 
te  el  célebre  crucifijo  de  madera,  del  tamaño  natural  que 
biso  el  aventajado  artista  Alonso  Cano^  á  cuya  ^^rada 
efigie  tuvo  particular  afecto  D.  Luis  de  Saladar  y  Castro, 
quien  mandó  se  le  sepultase  en  su  capilla,  la  que  dotó 
coa  una  memoria  piadosa,  y  los  mongos  en  gratitud  le 
pusieron  la  siguiente  inscripción  (1), 

D.  D.    Ludo  vico  de  Saladar 

et  Castra  '  ^? 

Equiti  calatravensi  Zoritae  comnieiidatori    >    ^ 
Regis  catholici  cübiculapio^    ■      '■• 

_Re^ír-/.  -.-■^;*  -  ':  ■'  V  -  •> 

Gástete  et  InáiarumchronbgpagliOc  r 
in  supremo 
ordinum  militarium  seilatu       .     . 
judicc  integerrimo 
et  humaniasimo 
patriíE  lumlni. 
Nobilitatis  spiendori 
bpiícflicíini  ordiois  ' 
vigilaiitissimo  hyperaupisti 

8U0 

munificentissimo  benefactori 

(1)  D.  Luis  de  Sa)<>zdr  y  Castro  uació  en  yailaduliel  ,  fu»  aomt^aJüdiit  A^\ 
orden  de  Culairava ,  ministro  ilel  real  y  suprem*^  euui^eja  de  ordotraa, 
,.f  crooista  a)ayor  (J<^  Caáiilia  é  Indias;  falleció  en  MbdrtJ  á  D  úi*  fe  tire  ro  da 
ITSi,  á  los  76  añ  )s(1rt  «^fia  l.  con  gra-i  reputación  de*  Jlu?rAlo,  yot  Ua  lú^rü»  Im- 
presas y  manuscritas  que  dejó,  parlicularmeDie  eu  niftterha  güneaJt^K'^^^. 
cuyo  calálogc  se  puede  ver  coii  su  vida  en  la  obrü  pósLttma  del  uiiénit»^  in* 
Ululada  Cr<«wyri''9a,  que  se  imprljiíió  en  Madrid  en  1716. 


''\\  fúUioain  boo  gn        i  ni  monumentum 
"'■"    '  íq  Mon^rrá     a    td  Matpítum 

dedi      t 
die  X  februaríi,  anno  Dom.  MDGGXXIV. 

to?  una  pintura  que  hobia  en 

^di  ¡ues  de   Montekon,  (¡ue 

mial  reprosontaba  á  \ú$b- 

ir  áU  esus  Va  moneda, 

I        sterio  se  custodiabao  b 

D*  Luis  de  Salazíir,  oromíb 


También  era  de  g:i  an 
esta  eaaa,  ^  regalada  por 
espresó  D.  Anteñaio  Ai 
riseos  en  el  acto  de  mos 

En  el  archivo  de 
preciosos  manuscritos' 
mayor  de  Indias  (1). 


El  real  hospital  dei  naturales  de  la  Corona  de  Aragón, 
que  hoy  se  conoce  en  Mgdridj  mereció  particular  aten- 
cíon  alSr.  D.  Felipe  III  desde  su  primer  estiiblGcimicnto, 
y  contribuyó  por  su  parte  á  qfne  esta  piadosa  fundación 
Uegase  al  estado  que  deseaba,  concediendo  varias  limos- 
ñas  para  que  con  mayor  desahogo  se  pudiese  asistir  á  y 
enfermos  que  en  él  se  recibían. 

(i)  En  el  capfinlo  general  de  SaUagun  so  liiri  p-a  Dortil>re  a«  Monbifp^/I^ 
A  esle  mofíiisterfo  por  ios  monges  eiectorc-  lí^*  GüUiUjRh,  y  cíitmr^n  \it  m^ 
ífl  rey,  dW  un  de«Teio  para  que  üum  abade'i  íiieííni  ef^gidos  ficir  el  flOi*# 
decinl.la,  á  propuesta  de  la  órdeo,  con  yl  in\  ile  a^ulaiecer  ^  u^Ui  t** 
mas  que  á  otra  niguna. 

tos  toongeí  cuknplldn  uña  memoria  éo  «ti  tmfííW  do"  "  e  1^1  i  pe  J?,.|i^| 
consistía  en  dar  VP  clamor  con  lus  campaM»v  IíjíIii^  jl"-  iltsi  yAo  Mr 

obecer,  hora  en  <tQ€  se  los  comunicó  li muerte  dd  «  fmdadct. 
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Considerando  que  estas  ot^ligácioimí  del  instituto^  tío* 
Kidian desenipegarso' completamente  sinte^ier  k  casaaK^ 
^m  rentafijá;  en  carta  dirigi€b  á  la  ciudad  de-Bareéld*^ 
m*  con  fecha  de  este  dia  6  ^e  octubre  de  48f  9  la  conn^ 
Hcó  su  real  resolución  para  que  en  todois  bs  graddls  déFl 
loetores,  licenciados,  bachilleres  en  teología;  cánMés^léyni^ 
^medicina  que  se  conferiaU  en* 'estudios  j^érafeáv  il^ 
exigiera  una  cuota  con»  destinó  á  dicho  hdspital.  Stíi'WM^ 
5esor  el  señor  don  Felipe  IV  no  puto  menos  atencioir  en 
d  fomento  de  este  estaBlecimiento.  Por  otra  real  carta, 
lírigida  á  dicha  ciudad  &  15  de  abril  de  4649,  la'parti-^ 
ñpaba  que  habia  resuelto  mudar  el  hospital  del  paraje  in- 
cómodo en  que  se  hallaba » á  la  calle  de  Atocha,  donde  ho;  . 
)8tá,  dándole  la  dedicación  y  patrocinio  déNtra.  Sra»  dé* 
Mmitserrat, .  por  cuya  causa  y  haber  úáÓ  suluñdafl^ 
5.  Gaspar  Pons,  catalán  y  del  consejó  de  hacienda,  escr-   , 
abftá  aquellos  naturales  para  que  contribuyesen  con  sus 
imosnas  á  la  perfección  de  la  fabrica,  recomendando  es^ 
:e  asunto  al  marqués  de  Olías  y  Mentara,  entonces  tapi- 
an general  de  Cataluña,  y  á  los  condes  de  Robres  y  del 
Ibaltera,  consejeros  d^  Castilla,  y  á  ta  sazón  protectores 
leí  mencionado  hospital. 

Murcia.— D.  Alfonso  X,  rey  de  Castilla,  que  casó  con 
ma  hija  de  D'  Jaime  de  Aragón*  el  Conquistador ^  \6to 
nacho  para  que  en  la  ciudad  de  Murcia  tuviese  una  ca- 
iBia  Ntra.  Sra.  de  Montserrat. 

Barcelona  tuvo  también  basta  4885  dos  capillas  db- 
ikiádas  á  la  Virgen  de  Montserrat.  Una  de  ellas  se  con* 
lerva  todavfa  con  gran  devoción  en  la  caM  do  la  Puer- 


Ukmñki  dúitde  se  celebra  todas  los  días  el  debido  cultü. 
Hé  aq^ju  origen.  Guando  D.  Juan  11  de  Ani^oú  eu  i5&9 
aáfió'fHC^rsegundgi  vez  á  visitar  el  santuario  de  Mootsermtt 
Gonpodjá.il  monasterio  privilegio  para  teñeron  Barceiom 

jtteS;^fi|l!epial  para  las  causas  de  sus  vasalloB^  señalándúfe 
pojí  tenorio  unas  casás  del  mismo  monasterio,  sitas eo 
didNi  C^e  de  la  Puertaierrisa^^que  es  la  actual  casa  de 
iyb|;suRo)a,  donde  se  halb  la  capilla* 

.  La  otra  que  estaba  situada  frente  de  la  Aduana,  aetudl- 
ndeQta  wve  de  altnacen  de  bacalao.  Sns  altares  y  ador- 
opsi  desaparecieron  en  un  día  aciago,  de  triste  recuerda, 
elJS de  i^osto  de  dicho  año,  4835,  en  que  ánias  de  pro* 
fanars^-lp  mas  sagnidu,  se  bolló  y  escarneció  el  principio 
d0  autoridad,  cual  pudiera  hacerse  entre  las  naciones  muí 
IfáHiardd  y  salvajes,  sin  que  basta  abora  se  haya  dado  to- 
davía la  .debida  satisfacción  á  la  sociedad  ultrajada, 
,  Guéiitase  que  la  infame  mujer  que  luvo  bastante  atre- 

•cimiento  para  arrancar  la  sagrada  imagen  de  su  propiií 
cam^it)  y  arrojarla  á  la  huguera,  que  oon  los  papóles  de 
la.  Intendencia  habia  encendido  lo  mas  soez  del   popula- 

•  chp,  murió  poco  tiempo  después  ep  el  hospital  de  Santü 
Cruz,  víctima  de  las  mas  horrorosas  convulsiones.  ¡Juito 
Gastigp.de  tanta  maldad! 

Manresa. — En  1613  el  monasterio  da  Montserrat 
eoiopjñó.en  Manresa  unas  casas  y  huertos^  junto  á  It» 
wiuros  meridionales  de  la  ciudad  en  la  calle  de  Aragoofit, 
y  px  ^Uas  construyó  la  casa-procura,  frente  á  la  que  an- 
tiguamente  existia  en  la  misma  calle^  haciendo  esquw 
á  la  (fe  Sta*  María.  En  la  actualidad  se  conserva  éü  ^ 
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>ai'te  la  iglesia  que  es  pequeña,  comBuportadita  adornada 
le  cofaimnas  corintias.  Eái8il  laínc^diaron  los  fran- 
cesesy  y  desde  entonces  no  ha  vuelta  á  ahrírse  al  culto, 
ñendo  sensible  que,  estando  tan  enlazada  con  la  de 
tfanresa  la  historia  del  hallazgo  de  la  Virgen  ,  no  la  ha- 
^a  restaurado  una  ciudad  que  de  tan  religiosa  se  precia, 
)«»m¡tiendo  continué  sirviendo  de  almacén  (1). 

Largo  sería  enumerar  una  por  una  las  iglesias  espar- 
3idds  por  todo  el  mundo  levantadas  bajo  la  advocación  de 
Htra.  Sra.  de  Montserrat;  baste  decir  que  en  Paler- 
ofio,  Méjico  y  Lima  hay  prioratos  muy  famosos  é  ilustres, 
m  los  que  se  venera  con  mucha  devoción  la  copia  de  es- 
ta sagrada  imagen.  En  París,  Lion,  Rouen  yTolosade 
Francia,  en  Galler  de  Gerdeña,  en  Lisboa  de  Portugal  y 
en  varias  ciudades  de  España  hanse  fundado  iglesias  ó 
capillas  bajo  el  título  de  esta  Señora. 

Por  último  recordaremos  que  al  partir  para  su  misión 
A  limo,  señor  D.  José  Serra,  entonces  obispo  de  Puerto 
Victoria,  én  la  Australia,  poco  tiempo  después  de  haber 
sido  consagrado  en  Roma,  visitó  el  monasterio  de  Mont- 
serrat en  su  montaña,  en  cuyo  sagrado  recinto  hicieron 
también  los  espirituales  ejercicios  los  compañeros  que 
debia  llevar  consigo  en  la  santa  empresa  de  las  misio- 
nes de  Nueva  Holanda,  cuya  dilatada  región  puso  bajo  et 
amparo  de  la  Virgen   de  Montserrat  instituyéndola  por 

(4)  Véüí^  la  Guia  del  Ytagtro  en  Manresa  y  Cardona  por  el  mismo  autor  de 
etie  libro  ,  que  se  vendé  en  el  Restaurant  de  11  outaerrat ,  en  Manresa  en 
todas  las  libreríaa  ,  en  Cardona  en  la  posada  Ue  Camps  y  en  Barcelona  en  el 
Pin»  Ultra  y  en  casa  Snblrana. 
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madre  y  protéotora  de  todo  el  contioeote  á«gtrdi«lOi 
Hasta  en  la  misma  cima  da  su  escudo  mandóf  gmbwp  'd 
llmo.Serra  los  montes  aserrados,  com«»  ár>  su  prínnipal^ 
enseña. 

Popularidad  del  nombre  de  Montserrat. 


El  nombre  de  Montserrat  se  ha  ^neralizadoestraordm- 
riamente  dentro  y  fuera  de  Cataluña.  Hay  muchos  ;ap»^ 
llidos  de  Montserrat;  muchos  individuos' de  ambos  seios 
que  reciben  las  aguas  del  bautismo  bajo  la  advocadon  i)^ 
María  de  Montserrat.  Existe  un  titulo  de  vi^nde-d»^ 
Montserrat  que  actualmente  posee  el  Sr¿  D.  José  Mansa 
y  Juliol,  hijo  del  teniente  general  D.  José  Manso,  conde' 
del  Llobregat  ,  el  guerrillero  de  la  guerra  de  la.  indepeiH 
dcncia. 

En  muchos  escudos  resalta  entre  sus  cuarteles  el 
símbolo  do  Montserrat :  entre  otros  en  el  del  Il^io^  sei^' 
arzobispo  de  Cuba  Sr.  Claret,  en  el  del  difunto  &*.•  Pü^^ 
iau,  obispo  que  fué  de  Barcelona  ,  en  él  del>  Sr\  Gdiid; 
obispo  de  Urgely  príncipe  de  Andorra,  y  «n  el<Iel  ya-rt^ 
ferido  Sr.  Serra,  obispo  de  Perth,  En  Barcelona  hay- dos 
calles  dichas  de  Montserrat.  Varias  poblaciones  tienen  po^ 
sadas  llamadas  de  Montserrat  ;  sin  que*  &Iten '  bb-* 
ques  que  llevan  el  nombre  de  Montserrat.  Varias  •oo» 
fradías  ,  monle-pios  y  hermandades  es,tán  bajo  la  ¿ayo- 
cacior  de  Ntra.  Sra.  de   Montserrat,    r 

Numerosas  obras  se  han  publicado ,.  comQ.  a9/¥efft«^CM 
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el  esclusivo  objeto  def  trator  de  está  tí^^stb  montíklf^  y 
santoatío,  y  hasta  fe»  corporamones  ciefitK!^»^  esti^iijéras 
se  han  ocupado  de  Montserrat.  Francia,  Inglaterra ,  Ale- 
mania é  Italia  han  grabada  primorosas  láminas  y  tomado 
preciosas  fotografías,  de  sus  vistas  más  notables.  T  por 
úKimo  la  célebre  aLibrería  rdigiosa,)»  ñindada  para  la 
propagación  de  ios  buenos  libros ,  y  que  tantos  miles  j^an 
salido  de  sus  máquinas,  está  bajo  la  ad  vocación  !de  Ntra. 
Sira.  de  Montserrat ,  dé  manera  que  en  todas  las  viñetas 
de  la  portada  hay  dibujada  en  caprichosos  y  cónicos  ris'' 
eos  la  cruz  del  Salvador,  acompañada  del  dulce  riombre 
de  María  y  de  una  sierra  que  corta  la  lÁontaña. 

Historiadores  de  MoittseiTat. 


Si  tuviésemos  que  dar  á  contintiacion  todos  los  títulos 
del  sinnúmero  de  obras  que  ya  en  prosa  ya  endorso,  haiif 
escrito  y  publicado  tantos  y  tantos  entusiastas  como  ha 
tenido  Montserrat,  seria  tarea  imposible  de  llevar  á  cabo. 
No  pudiendo  pues  presentar  un  índice  completo  de  todos 
ellos  ,  citaremos  únicamente  los  que  han  llegado  á  nues^ 
tra  noticia,  muchas  de  cuyas  obras  hemos  tenido  6  lá  vis- 
ta para  escribir  la  presente  ,  y  son  las  siguientes: 


0ERA8  EN  PEOSA.I 

«Historia  y  milagros  de  Nuestra  Señora  de  Montserrat 
te,»  por  el  P.  Pedro  dé  Burgos  en  Í5i2.  (Créese  ser  lá . 
primera  que  se  imprimió). 


m 


tw.pu».:. 


«HiBtpm  deilonto^fp^to      por  o  Eeoadi. 

«Bbtpria  delfgñto^  SM^UianQ  úc  Umu^íiam^i^  por  dQii4 

.  «E^fitoriadéJ^  por  Fr,  Lesrnes  Revenios. 

«IfiítoHaáeMontsen^V»  por  D.  Fraocisco  Ortega. 

«EHitoiiie  histórico  4ol  Santuario  y  real  monasterio  d@i 
Nui^teaSeñpra  de  Mons^^  por   D.   Pedro   Serra  yj 

Postiasde  1747.  ^ 

«Nqtici^i  histórica  delj  t  fundación,  vicisitudes  y^ 

actual  estado  del  Santuefríp  d^  t     stra  Señora  de  Monisar», 
Bftt^»  j^Bh^r  pOP  !)•  Bamop  1     ns  y  Seriñá. 

«Histoire<IeBJon8eprat,ii  por  Fr,  Mateo  Olivares. 

«Monsérrate,'su  historia  ,  sus  tradiciones  ,    sus  aire*' 
dedores, »  por  D.  Víctor  Bala  guer , 

«Guia  de  Montserrat  y  sus  cuevas, »    por   ei  mismOt 
1857. 

(( JurísdicciOD  deji  R^al  Monasterio  de  Monserrate^ »  por 
Fr.  imn. Guarin^  francés.  t 

«Catálogo  de  los  abadas,,  monges,  herniitaíios  y  frai- 
les de  Monserrate,)^  por  iel  misirjü. 

«Catilogo  de  Jos  ípriores  antiguo?  y  abades  dal  Monas- 
terio, de  Mpnserra  te,»  poíFr.  I  isnics  Revenios. 

«De  Ips  bienhechores  de  Monserrate»,  |.or  el  misnuK 

«Varones  ilustres  en  santidad,  dignidadüs^  lolias,  ete.i 
de  Monserrate»  por  el  mismo* 

«La  perla  de  Cataluña.» — Historia  universal  de  Nuos^ 
tra  Señora  de  Montserrat,  dedicada  á  D.  Juan  de  Austrit, 
por  Fr.  Gregorio  Argaiz,  cronista  de  la  ^^--'^^^ipaedicti^ 
na,    1677. 
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,  a  Vida  d6  Nuestra  Señora  é  historia  del  Santuario  de 
Montserrat,  »  por  Alfonso  de  Villegas. 

«Reseña  histórix>a  de  la  Escolai^  ó  colegio  de  musi- 
ni  de  Montserrat, »  por  D.Baltasar  Saldoni^  1857. 

«Monserrate  subterránea,»  historia  de  esta  «célebre 
inontaña,  de  su  Monasterio^  ermitas,  cuevas  y  maravillas, 
[aunque  es  anónimo,  sabemos  ser  escfiU^  por  Dt  Santiago 
^ngel  Saura). 

«Mes  lírico  de  Maria  ó  los  oandoneros  de  MontsJMrat;» 
por  D.  Juan  Martí  y  Cantó,  Pbro. 

«Sucinta  reseña  sobre  el  templo  de  Montserrat ,)»  por 
los  Sres.  Grau  y  Sola,  que  lo  reprodujercm  en  miniatura 
tal  como  estaba  antes  del  incendio  de  1811 . . 

«Vida  esterior  de  Fr.  José  de  S.  Benito,»  por  Fr.  Beni- 
to Argaiz. 

«Vida  de  Fray  Juan  Garin  ^»  por  el  P.  Domenadi. 

«El  Mansueto  ó  las  cuevas  de  Montserrat, »  leyenda  bis* 
tóricade  1860. 

OBRAS  EN  VERSO. 

Gamo  corona  poética  ofrecida  á  la  Santísima  Vii^en  de 
Montserrat  citaremos  las  poesías: 

«Descripció  de  la  moatauya  de  Montserrat  y  de  son 
Sintuari, »  en  versos  catalanes,  por  D.  Gerónimo  &irL 

«Nuestra  8eA9K||^  Ji^  iioQ  *rat, »  poema  en  versos  cas- 
tdiaiios  por  Vt^MÉUtKk 

fí^M&fu4ltm'^^^^^^^       1  ,»      itosenpro- 

í 
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«Doscrípció  de  la  rnontanya  y  Sántnari  dé'M(M&tí0nrilt'f|. 
bellísima  poesía  catalana,  reimpresa  liiíeepiétMJea^lfiHM^ 
del  limo.  P.  Fr.  Agustín  Eura,  obispo  dé'Ortñdfe- '  '■ " 

«Canción  Real  á  Nuestra  Seaeria  de  MóttMmtti^  ^'' 
roa  en  verso  castellano,  por  Fi*;  Jtián  de  Figüéfioftí '  f 

<xLas  grandezas  de  Montserrat,)»  poema  déí^'ddéilSI^ 
Juan  PererdeMontalban.'  ' '"  r    ■' 

«Las  ruinas  de  Montserrat,»  poema  escrito' mr' i 8W$f 
á  la  vista  de  la  destrucción  del  monasterio,  '^  D*/')lh 
mon  Muns  y  Seriñá.  Algunos  de  lod  meloreé^-^éfBck  VÜ 
hallan  en  la  «Historia  de  la  Virgen»  que  dicho '^I'fiNídih 
jo  para  la  librería  religiosa.  ' ""-    ■' 

Además  se  han  ocupado  de  Montserrat:  Fttíi^'*'JBtf  iMr 
«España  Sagrada;»  Pons,  en  su  «Viaje  de  España iir*'1Mi^ 
tany,  en  su  «Corona  benedictina;»  Villanuevaf ^  Htt'tlP 
«Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,»  Ganiós;^  éb^w 
«Jardin  de  María;»  Orsini,  en  su  «Historia  deto'9lfr|¡éBr:» 
Madoz,  en  su  «Diccionario  Geográfico;»  ViHé^B^^^Hni^'itt' 
«Flos-Sanctorum  de  Patriarcas  y  Profetas;»  Piferrer,  €B 
los  «Recuerdos  y  bellezas  de  España;  »  Pi  y  MargattenM 
«España  pintoresca;»  Roig  y  Jalpf,  en  al  «EpltoÉwida 
Manresa;»  y  casi  todos  los  autores  nacionales  j'dÉlMJtf^ 
ros  que  han  tratado  de  Cataluña.  '  '■     • ' 

Isla  de  Montserrat  en  las  pequeñas  Aatülfli^'^ 


Esta  isla,  que  pertenece  á  los  ing:leses'^  ne^l  "H^iJBlí^fc 

costa  de   la  vieja  California,  cerca  y  al  S.  El      '1#<!ir^ 


AV. 


irlatitud  N.  4e^4e'iongittíd'0;  €8^S3\  Treae^V. 
leguas  de  N.  S.  sobr«^2  anchura,  y  sus  costas  se  presen- 
tan generalmente  muy  altas  y  escarpadas.  Tiene  un  sur- 
gidero que  solo  está  al  abrigo  de  los  vientos  del  N.  E.  y 
no  es  practicable  sino  para  pequeñas  embarcaciones.  Las 
4os  terceras  partes  de  esta  ida  son  montuosas  ó  estériles 
y  el  resto  de  ella  prod[uce  iéucar,  irigodon  y  m  poqp  de 
^l.  La  mayor  parte  de  estas  montañas  están  cubiertas 
de  bosques,  en  donde  descuella  el  cedro  y  otras  maderas 
de  construcción.  La  población  repartida  en  dos  parroquias 
consta  de  unos  9000  habitantes,  de  los  cuales  unos  7000 
son  esclavos-  La  capital  es  Plymouth. 
>  Esta  isla  fué  descubierta  en  1493  por  Cristóbal  Colon, 
.jqfue  la  dio  el  nombre  de  Montserrat  por  la  semejanza  ji)ue 
la  encontró  con  la  montaña  de  nuestra.  Cataluña, 


.  Poblaciones  con  el  nonibre  de  Montserrat. 


.  En  el  reino,  provincia  y  diócesis  de  Valencia,^  partido 
judicial  de  Carlet,  á  6  horas  de  la  capital  hay  una  pobla- 
ción llamada  Montserrat.  Esta  población  situada  ^n  la  fal- 
da occidental  de  un  montecito  á  la  izquierda  del  rio  Jua- 
nes ó  Magro,  tiene  unas  4000  aUna^^.y  su  ;  V'sia  está 
.dedicada  á  Nuestra  Señora  de  Moa 

— En  la  provincia  de  Guip  le  San 

.Sebastian,  termino   de  Fuen    xa  «.401 

,<bftjTÍo.Jaizulia  que  también  se 
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LAS  ROMERIAl^; 


-<>— ^ 


«La  devoción  de  las  romerías,  dice  Mr.  Midbaidi'  k 
encontrado  apoyo  en  todas  las  religiones,  y  por-étra  )Éh- 
te  se  funda  en  un  sentimiento  natural  al  hdmbíé.r  -'* '' 

Esta  observación  es  justa  y  verdadera,  pues  que  todos 
los  pueblos  tienen  efectivamente  ciertos  lugares  eoiiaágit*- 
dos,  á  los  cuales  miran  como  un  deber  el  cowúxtíi  en 
ciertas  épocas  conmemorativas  para  penetrarse  mas  yunr 
mente  de  los  beneficios  de  la  Divinidad,  visitando  les«- 
tios  que  se  han  creido  santificados  por  i»u  presepda  ópor 
sus  milagros.  ■  -  * 

Las  romerías  son  tan  antiguas  como  las  mismas  sMÍ0- 
dades;  las  del  Oriente  se  ligan  casi  todas,  según  {ó  iítmBh 
va  atinadamente  Boulanguer,  á  reminiscencias  dilévisnis; 
y  en  efecto,  esas  rgmerías,  cuya  institución  se  pierde  Ctt 
la  noche  de  los  siglos,  tienen  generalmente  por  óljetD  to 
altas  montañas  en  que  se  formó  el  primer  núcleo  dd  1w 
grandes  naciones  del  Asia,  que  pretenden .desoeader.óMtO . 
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chinoSj  que  quieren  ser  hijos  de  las  montañas,  trepan  d© 
rodil  tas  las  escarpadas  pendientes  del  Kicou-hou-chan;  los 
tártaros  orientales  van  h  venerar  como  á  tronco  de  sus 
hordas  al  Clianpa-chan,  y  algunos  gentiles  de  la  India  al 
Pyr-pan-jal,  la  mas  alta  montaña  del  Cáucnso;  los  japo- 
neses emprenden  á  lo  menos  una  vez  en  su  viáñ  la  arriesga 
da  pere^ínacion  de  ísje,  montaña  de  donde  ítescendieron 
sus  antepasados;  los  apalachites  ó  florídianos  salvajes  van 
á  la  vuelta  de  cada  estación  á  hacer  sacrificios  sobre  el 
oíonte  Olacinr  para  tributar  acciones  de  gracias  al  sol  que 
salvó,  según  diecn,  6  sus  padres  de  un  diluvio. 

Esíis  romerías  están  fundadas  en  tradiciones  corrompi- 
das pop  el  tiempo,  pero  ciertamente  históricas;  observa nse 
en  ellas  las  huellas,  vense  los  efectos  de  la  idea  de  terror 
proftmdo  que  se  manifestó  en  las  llanuras  de  Scnnaar  con 
la  construcción  de  la  famosa  torre  dé  Babel.  Desanimados 
pDP  la  confusión  de  las  lenguas  los  pueblos  postdiluvíaoos, 
no  pudiendo  refugiarse  en  unas  torres  que  subiesen  hasta 
las  nubes,  se  establecieron  por  lo  menos  en  las  altas  mon- 
tañas para  garantirse  en  lo  posible  de  los  oven  tus  desas- 
trosos de  un  nuevo  diluvio»  Solo  cuando  el  terreno  faltd 
á  los  ganados  y  dejó  de  producir  los  frutos  necesarios  á  la 
subsistencia  de  las  colonias  nacientes,  so  las  vio  estable» 
ccrso  en  las  llanuras  que  sin  duda  tuvieron  que  desecar 
antes  de  fijarse  en  ellas.  De  aquí  viene  el  respeto  de  lo» 
orientales  hacia  sus  montes  atigrados,  respeto  que  mani- 
fiestan por  medio  de  visitas  anuales  aoompañadaj^  de  vo- 
tos, ofren(hs  y  do  oraciones. 


Después  de  haber  venerado  la  cuoa  de  los  puaUot^-tíSe 
veneró  la  de  los  cultos;  después  los  sitios  qvie  «Cjoomáinil 
l^randes  hechos,  nobles  trabajos  y  excelsas.  viftttdeir^»¡laih 
j>ues  los  hombres  que  se  hicieron  ilustres  <^  hazañasite* 
Tóicas  ó  religiosas.  Asi  fué  como  el  reconoc^qaiAOto.nAil 
pueblo  judío  conserva  siglos  hace  el  sepulcro  de  rEstw  f  A 
MardoqueOy  adonde  todos  los  hebreos  esj^T4Á^fk pmd 
Asia  van  en  romería  hace  dos  mil  años^  ¡Cosa  bien -w^f^ 
lar  y  estraña  es  que  el  sepulcro  de  dos  desterradoa,  kevMh 
tado  por  la  gratitud  de  algunos  cautivos,  haya  spbremiid» 
al  grande  imperio  de  los  Asirios  y  que.  sea  el  iuiicoi9ia>ih 
mentó  que  se  salve  del  olvido  de  las  ruinas  de  JBftbáltfiiJ 

jEl  hombre  es  como  la  yedra;  es  preciso  que  M;;jg|Kiya 
en  alguna  parte,  es  preciso  que  algo  le  sostenga  para, que 
tenga  él  valor  de  vivir.  Guando  no  encuentra  ni^mpatÍM* 
ni  consuelo  entre  sus  semejantes,  evoca  como,  por.iiistínto 
á  los  habitantes  de  un  mundo  mejor,  y  reclaaüa^de.  elloi 
los  socorros  que  la  sociedad  le  rehusa  ó  que  no  puedb. 
otorgarle. 

El  protestantismo  que  descolora  y  pulveriza  todo  Jo  (¡p/^ 
toca,  no  ha  omitido  el  abolir  las  visitas  piadosas  quelÑui 
hecho  todos  los  cristianos  de  todos  los  siglos  á  los.  lugaiiBS 
que  Jesucristo  santificó  con  sus  tormentos,  ó  que  ftu  mar 
dre  hizo  célebres  con  sus  beneficios.  Los  turcos,  eoBoÁr 
gos  furiosos  de  las  imágenes,  han  encendido  lániparas  jÜB 
oro  delante  de  los  altares  de  María;  pero  ¿qué  protestó- 
te lia  orado  delante  del  pesebre  de  Belén,  en  donde  ora* 
han  Sülndino  y  el  Califa  Ornar?  «Son  supersticiosas,  díon 
ellos,  esas  devociones  locales,  Dios  está  en  todaa.partea«#- 


BN  BIONTSBBRAT.  m 

Y  ¿qjuúéii  lo.duda?  Los  católieos  sabeo  ^a  la  primera  pre- 
gjw  ta  de  su  cateciamo ;  saben  y  sabinn  quince  siglos  aa-^ 
tos  que  hubiese  en  el  mundo  un  fraUe  apóstata  llamada 
Lulero,  que  Dios  escucha  en  todas  partes  la  oración  de 
la»  almas  fieles,  y  que  en  todas  partes  esa  (nación  es  oida. 
P^FOy  ¿quién  priva  á  Dios  de  conceder  algunas  gracias 
particulares  á  esos  antiguos  santuarios  en  donde  se  ba 
oomplacido  manifestar  con  frecuencia  su  poder  por  medio 
do  prodigios?  ¿Acaso  .  el  hombre  no  esperimenta  ,en  sí 
mismo  un  sentimiento  de  cariño  y  predilección  por  el  pe* 
á$ao  de  tierra  que  ha  labrado  con  sus  manos,  por  el  árbol 
que  ha  plantado,  por  el  hombre  á  quien  ha  salvado  de  un 
naufragio  esponiendo  su  vida?  El  lugar  que  le  recuerda  un 
acto  de  bondad  ¿no  es  acaso  el- mismo  que  debería  esco- 
ger para  solicitar  otro?  Si  Dios  detesta  en  tal  grado  la 
iniquidad,  que  «devasta  la  viña  del  impío  y  entrega  su 
tierra  á  las  yerbas  silvestres  y  á  las  bestias  de  la  soledad,» 
¿no  puede  tal  vez  inferirse  por  la  inversa  que  bendice  y 
protege  los  lugares  donde  se  verifican  las  afectuosas  esce- 
nas que  honran  á  la  humanidad? 

El  ilustre  Roberston  á  quien  no  han  cegado  las  mez- 
quinas preocupaciones  de  su  secta,  reconoce  altamente  los 
beneficios  que  debe  la  Europa  á  las  peregrinaciones  de 
Ultramar.  En  primer  lugar  la  emancipación  de  los  comu- 
nes, la  creación  del  comercio  y  de  la  marina,  la  propaga- 
ción de  las  luces,  la  mejora  de  la  agricultura  y  la  intro- 
ducción de  un  gran  número  de  plantas,  árboles  y  cereales 
que  contribuyen  en  la  actualidad  á  la  subsistencia  de  los 
pueblos  occidentales,  y  además  la  manumisión  ó  libertad 
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de  los  siervos  á  la  que  contribuyen  las  romerfas'  maa  qdt 
otra  cosa,  porque  el  señor  feudal,  que  se  meaM>1ábáá'fifr 
descalzo  y  con  el  bordón  en  la  mano  á  los  per^rltiqs^ 
todas  clases  que  emprendian  con  él  juntos  algún  «Attv 
viaje,  comprcndia  mas  fácilmente  en  esas*  horas  d0'lni¿ 
mildad  y  penitencia  que  esos  esclavos  tan  despi6QÍadtiB,'4 
quienes  los  antiguos  ponian  en  la  clase  de  cosás^  enakét 
embargo  sus  hermanos  delante  de  Dios;  y  cuáhdtí^  élli^ 
obtenido  la  gracia  que  iba  á  implorar  lejos  de  «ü^M^Sfe' 
en  algún  antiguo  santuario,  ocurríale  entonces  k  piiÉMI 
idea  de  hacer  libres  á  un  cierto  número  de  sus  VaÉdlbf- 
en  honor  de  Jesucristo,  enemigo  de  la  esclavitud,  y  Mi^ 
Virgen  María,  cuyas  entrañas  no  respiran  olra  cosa  i^ 
dulzura  y  misericordia .     '  '  *•*■ 

Las  romerías  que  traen  la  fecha  del  drluvio/  que  hiB 
sido  recibidas  en  todos  los  pueblos  y  que  fortifican  eütn 
los  católicos  el  sentimiento  religioso,  abriendo  "el  tíak 
á  una  multitud  de  emociones  generosas  y  sánfiQcáolfBS, 
son,  pues,  por  mas  que  digan  los  protestantes^  que'íui- 
guna  inteligencia  tienen  del  corazón  humano,  una  éfin 
buena,  loable,  útil  y  agradable  á  la  Divinidad/ Npairtim 
vemos  esas  piadosas  prácticas  establecidas  desde' 'te 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia;  María,  las  santas  niligem 
y  los  Apóstoles  fueron  sin  duda  los  primeros  péra^riítiúk, 
y  los  fieles  de  Europa  y  de  Asia  siguieron  pro'ntameílti 
sus  pasos  para  visitan*  ;\  Nazareth,  á  Belén  y  al  €rdlgott* 
Los  mismos  musulmanes,  cuando  conquistaron  la  Pito- 
tina,  fueron  á  orar  á  Belén  en  la  cueva  donde  ha1>ia*DáéM» 
íssa  Resoul{c\  Señor  Mesías).  '•'  -        ■  -' 
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A  mas  de  los  sitios  de  Redención,  había  en  la  Tierra 
^nta  muchas  romerías  famosas.  Nuestra  Señora  de  Edefsa 
3n  Mesopotamia,  á  donde  iban  en  tropel  los  primeros 
cristianos;  Nuestra  Señora  de  Séydnaf,  donde  un  sultari 
ie  Damasco  fundó  una  lámpara  perpetua  en  recono* 
amiento  de  un  beneñcio  que  habia  obtenido  por  interce- 
sión de  María;  Nuestra  Señora  de  Belment,  á  dos  horas  de 
Clistancia  de  Trípoli;  Analmente  Nuestra  Señora  de  Tor- 
tosa»  cuyos  milagros  en  la  edad  media  resonaban  en  toda 
[a  cristiandad,  á  donde  los  mismos  musulmanes  han 
conducido  algunas  veces  á  sus  hijos  para  hacerlos  bauti* 
sar,  en  la  persuasión  de  que  esta  ceremonia  debia  preser- 
varles de  todo  mal,  gracias  á  la  protección  de  la  santa 
Virgen. 

Las  peregrinaciones  á  la  Madre  de  Dios  nada  han  per- 
dido de  su  fervor  en  el  Asia;  y  los  francos  se  admiran 
algunas  veces  de  encontrar  mujeres  turcas  orando  devo- 
tamente en  el  sepulcro  do  la  Virgen  con  las  hijas  de  Sion, 
las  ricas  armenias,  las  griegas  de  los  paises  de  ultramar 
y  las  árabes  católicas.  «El  culto  de  la  Virgen  entre  las 
naciones  cristianas  del  Oriente,  dice  el  sabio  autor  que 
acabamos  de  citar,  es  una  de  las  cosas  que  llaman  mas 
la  atención  del  viajero,  y  á  la  verdad  es  digna  de  notarse 
una  devoción  que  somete  el  destino  humano  al  poder  de 
una  mujer  en  un  país  en  que  la  mujer  no  es  contada 
para  nada.» 

De  todos  los  santuarios  de  María,  dice  el  abate  Orsini 
en  su  ¡lisloria  de  la  Madre  de  Dio^,  de  quien  hemos 
tomado  estos  apuntes,  el  de  Montserrat  en  España  es  el 
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mas  pintoresco  y  el  mas  extmordin&Mj  pél^ie^^t'»^^ 
8B  situación.  ■  -  -^  ■.••.^■^■^^■:^ 

Tocante  á  lá  parte  big^iénica^  hé  aqiii  te^yt  wüiftt  M 
la» romerías  dice  el Sf.  Eonun  1(1')-.  :   --    .víí.v 

«El  primitivo  móvil  de  las  romeríasi  ñü  te'pi#iKl^Íl 
devoción,  el  espíritu  religioso,  isn  íkmátím&atb^m^li^ 
en  el  corazón  del  hombre.  J(  pielhnos;  60Mitt¿jindb'|> 
romerías  como  una  dé  laes  fl  ^stas  ni»  anti|iifMf»4Vlíl 
españoles,  dice:  «Ladevocion  sendllá  lo0^  fl0iralWiiillK 
«raímente  á  los  santuarios  vecinos  en  loa  dícrfAd^^jilMhf 
(csolemnidad,  y  allí,  satisfechos  los^stimukyo^tt^fliilti 
«daban  el  resto  del  dia  al  esparcimiento  y  fll^j^oélri)^:'^- 

Todo,  empero^  degenera  en  mano»  HÍ6l  iNmibiwM 
esparcimiento  y  ese  placer  llegaron  á  CQnstitaüiHMüf 
pronto  lo  esencial  del  viaje,  paseo  6  pM^pñMKMJl  i 
fttlta  de  otros  comprobantes,  ahí  estén  ímeÉko^^UalÚ^fiii^ 
refranes,  testimonios  decisivos  y  fellos  ÍDapetáUec>*yk^ 
mería  de  cerca,  mucho  vino  y  poca  CBm^%ti3títíÍHlMÍ 
nuestros  mayores  para  dar  á  entender  qué-  jüimhjgi'W 
se  toman  por  pretexto  las  devociones  paria iftM^(BM|Éj 
el  jaleo. — «A  las  romerías  y  á  las  bodas/ ^Mói  -feliti 
todas,»  es  otro  refrán  harto  signiricativp.->— Áof;  tlMÜ||Vi 
«quien  muchas  romerías  anda,  tarde  ó  nuQcñ^tBiritfi 
flca,»  os  otro  refrán  no  menos  decisivo.     ■-  ."•/».   -^  ./.f 

Pero,  abusos  aparte,  la  higiene  ai>lAud&  laa  >ii|ttM|ii 

En  prinier  lugnr,  toda  romería  supone  ejeroiiítjt'f; 
ejercicio  a)  aire  libre,  al  aire  del  campo;  y  Ihi [ÉIil<¿Il 
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experimente  para  los  meradores  de  las  ciudades  y  pn^ 
bios  nmoerosos ,  es  un  ejercicio  por  demás  saludable. 

En  segundo  lugar  ,  las  ermitas ,  los  santuarios  ,  étje» 
to  de  la  Isomería,  suelen  estar  situados  á  alguna  distancia, 
en  un  cerro  ,  en  una  altura  ,  en  una  montaña,  y  ,  como 
fie  ha  dicho  muy  profundamente ,  «las  montañas  acerttan 
la  tierra  al  cielo;» son  el  EÓcalo  providencial ^e  los  santua- 
rios y  de  las  ermitas.  Por  esto  también  se  encuentra  en 
las  montañas  la  salud  del  cuerpo  y  la  paz  del  akna. 

Por  otra  parte,  apenas  hay  ermita  ó  santuario  que  no 
tenga  anexo  su  manantial  de  agua  fresca  pura  y  cristalina 
de  agua  eminentemente  higiénica,  cuando  menos  ,  y  no 
po^c^as  veces  medicinal  por  su  composición  química  ,  ^y 
mas  medicinal  todavía  por  las  virtudes  misteriosas  que  con 
mas  6  menos -fundamento  le  atribuyen  la  tradición  piado- 
sa y  la  experiencia  de  algunos  casos. 

fin  las  ermitas  ó  santuarios  venérase  siempre  alguna 
efigie  sagrada,  muchas  veces  de  maravillosa  procedencia, 
y  fervorosamente  invocada  por  los  dolientes  y  desgracia- 
ijos  para  alcanzar  el  alivio  de  sus  males  ó  quebrantos:  y  la 
higiene  considera  como  influencia  altamente  provechosa 
•el  fomento  de  la  esperanza  ,  del  confiar  en  la  intercesión 
de  los  Santos.  Este  bálsamo  del  corazón  no  se  vende  en 
las  boticas,  y  sin  embargo  no  pocas  veces  hace  pródigos. 
"Es  una  crueldad  ,  cuando  menos,  el  negar  su  existencia 
y  burlarse  de  su  eficacia  ,  insultando  de  pasada  las  pia- 
dosas creencias  del  pueblo.  Así  como  hay  una  medicina 
m&rúl ,  tanto  y  mas  poderosa  que  la  física  6  material, 
existe  también  una  especie  de  terapéutica  sacra,  detan- 
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tas  y  mas  virtudes  que  la  farmacológica.  NosotM»  loteóle'. 
gamos  el  poder  de  esta;  pero  tampocM)  coñseatireiliQt  ^ 
se  niegue  la  eficacia  coadyuvante.  ;       >     f.  V  • 

Las  peregrinaciones  por  devoción  ó  en  oimipliimlBato 
de  algún  voto  hecho  ,  se  llaman  entre  nosotrodMroMirMf 
porque  las  principales  se  hacían  á  Roma:  de  ahi;  fiiraW<n 
el  llamarse  romeros  los  devotos  peregrinos.       ; . ,  -;  -  ^^  V; 

Apuntes  para  una  romería  á  Montserrats  '^ 


El  ferro- carril  de  Martorell  sale  á  las  horaa.^e^.i 
cia  el  cuadro  que  se  puhlica  en  los  periódieo0:¿l  -iKaf  1%' 
de  cada  mes.  '  -V  —  j'S" 

De  Martorell  á  la  llegada  de  los  trenes  i  ^^.rdb^la  in- 
ñaña  y  de  las  12*/,  de  la  tarde  sale  de  íljo  imcpcbe  ji- 
ra Gollbató  ,  con  el  cual  se  puede  hacer  el  viaje  ,:lw4i'il 
monasterio  en  3y,  horas.  En  la  calle  dalHosiútal,  jpéoi. 
A,  frente  la  fonda  de  Cap  de  Creas  se  despachan  loSMttB* 
tos  liasla  Celibato  al  precio  de  6  rs.  vn.,  y  ^TeoiboBtkin 
encargos  de  las  caballerías  para  subir  la  montajla^   ^k': 

A  la  llegada  de  los  demás  trenes  suele  babef/taniiWtin 
carruajes  para  Esparraguera  y  Gollbató.  .•v^ ':.*;•  .-, 

En  este  último  punto  hay  buenas  posadas^  .ccm  eipaglí 
das  habitaciones  y  esmerado  servicio  á  precios  eqaítillr 
vos.  Los  dueños  de  las  mismas  proporcionan- laB.j,oahpiBi^ 
rías  para  subir  al  monasterio  á  8  rs.  los  caltaUw)Sb>.)^ 
i  as  señoras  por  razón  del  sillón  ,  con  su  corrOHioiidiBal* 
mozo  de  pié.  ^     ;  iv^v.^f  r* 
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Los  trenes  del  ferro-carril  de  Barcelona  á  Zaragoza  sa- 
len  á  las  horas  siguientes  que  se  anuncian  cada  dia  pri- 
mero de  mes  en  los  periódicos: 

Los  precios  son  20»  45  y  10  rs.  vn.  según  la  clase. 

Los  trenes  pasan  por  la  e  stacion  de  Monistrol  V4  de  hora 
después  de  su  salida  de  la  estación  de  Manresa.  Los  pre- 
cios de  Monistrol  á  Manresa  y  vice-  versasen  6,  4  y  3rs. 

Alallegada  de  cada  tren,  escepto  el  de  la  noche,  salen  de 
la]estacion  de  Monistrol  coches,  cuyos  asientos  se  pagan  á8 
rales  por  asiento  y  á  6  rs.  el  regreso  del  monasterio  á  Mo- 
nistrol. En  dicha  estación  hay  también  otros  carruajes. 
Unos  y  otros  emplean  unas  3  horas  en  recorrer  la  carre- 
tera que  llega  hasta  el  monasterio.  Los  asientos  se  despa-* 
chan  en  Barcelona  en  la  administración  de  diligencias  de 
Tarragona  al  lado  del  pasaje  de  Bacardí. 

La  estación  dista  de  la  villa  de  Monistrol  una  media  le- 
gua. 

En  Monistrol  hay,  á  la  entrada  de  la  villa,  una  buena 
posada  en  la  que  se  sirve  con  esmero  á  los  viajeros. 
Hay  mesa  redonda  y  cómodas  habitaciones. 

De  Monistrol  al  monasterio  por  el  atajo  (dressera),  hay 
cinco  cuartos  de  hora. 

En  Montserrat  hay  fonda,  en  la  que  se  sirven  comidas 
á  mesa  redonda  á  10  12  y  20  rs.  Sirve  también  á  ra- 
ciones y  arregla  almuerzos  y  meriendas  para  llevárselas  á 
la  montaña,  proporcionando  los  correspondiente  guias. 
En  la  misma  y  en  la  tienda  de  comestibles  hay  depósito 
de  embutidos,  jamones,  vinos,  licores  y  todoloconvenien* 
te  al  ramo  de  repostería. 
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fin  el  piso  baJD'^de  k  bospeéerfei  hay  «nt  «tiiMidÉ^««^ 
mestibles  donde  «e  expende  todo  Id^oom^q^iiM^  kW^ 
choramo.  .  ^     "■  •  '-'    ■*-' 

En  la  misma 'hay  tineittancO'provilto^lMiflt^i^^ 
tabacos.  *■"■'.'■•'■  '■^'■*'* 

Los  aposentos  de  Montserrat  los  propor«^o!Wa;iftP/4i|i(i;^ 
sentador  del  monasterio.  No  se  exi^  eaAfldadí^  ^A||É1É' 
para  alojamiento,  únicariiente  se  admite  ^k)  '^^jiÉer-'-ií^^. 
en  clase  de  limosna.  Se  ofrecen  por  rigwHtoQ  tttMtf-^^^ 
monasterio  proporciona  el  ^menaje,  fin  todoélos  laposerilÓB 
hay  cocina.  ^ .      —      •' 

Para  subir  á  las  ermitas  los  criados  dé  loií  «poeenfél 
proporcionan  caballerías  á  propósito  y  guías.      ^> 

Para  visitar  las  cuevas  es  necesario  dirigirse %iiiiaife 
las  dos  posadas  de  GoUbató,  y  satisfaeer  ioB  gastos  «egtMi 
la  siguiente  tarifa: 

Cada  guia  para  las  cuevas.     •       14  reales. ' 

Cada  antorcha 10     »  • 

Cada  fuego  de  bengala.  .  .  16  » 
Derecho  de  entrada.  ...  2  bi  pev  peraem. 
Una  persona  curiosa  que  ha  verificado  viaritt  taeirtmK 
nes  á  Montserrat  ha  hecho  las  siguientes  obser^maiuw; 
Es  preferible  subir  al  monasterio  por  la  parle 'tie'Coithlf^' . 
y  bajar  por  la  de  Monistrol  por  las  ventajas  siguiñItaaíMK 
hiendo  á  primera  hora  de  la  mañana  no  iñcomoibi  #>8QÍ^ 
las  piedras  no  resbalan  tanto  y  es  menos  peligNisa  iédé 
caida.  De  esta  manera,  dice,  es  mas  pintoresca  4É'fWMl- 
ría,  se  pueden  cómodamente  visitarlas  cuevas  y «is^dkfriili 


j 
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de  todo»  los  puntosa  vista  dala  montañA,  de  fas  dds  If- 
ii«aB^'fem)<^rril,  de  fois  ^détidosas  niárgeRes  del  LUh 
hfegÁU  7  de  la  pintoresca  campiña  del  Valles.  Haciéadcdo 
asi,  añade,  se  p^e  visitar  la  villa  de  Molina  de  Rey  so 
suntuoso  patente,  la  de  Martoreil  y  el  atrevido  areo  áá 
diálblo,  la  de  'Esparraguera  con  su  notable  oampanarío  wi 
escalones,  k  de  Tarrasa  con  sus  antiquisimas  iglesias^  y 
la  de  Sabadell  con  sus  mu  chimeneas  de  otras  tantas  fi*- 
brioas  de  paños. 


Como  digno  fin  de  este  libro  ponemos  el  siguiente  so- 
neto con  que  encabeza  su  flistoria  de  Montserrat  e!  se- 
ñor Serra  y  Postius.  Es  muy  lindo  por  su  jovialidad  j 
sendlloz,  al  propio  tiempo  que  hace  referencia  á  la  rome- 
ría tan  común  entre  las  gentes  do  todo  el  Principado. 

SONETO. 

Si  vas  á  Montserrat  ves  per  Sant  Lluch, 
Que  no  t'picará  l*sol  per, mes  que  t'tooh; 
No  vages  ab  calés,  gasta  mes  poch; 
Ves,  com  Madó  Guitleuma,  sobre  un  ruch. 

Veurás  allí  unas  perlas  com  un  truch 
Las  esnieraldas  com  un  plat  de  foch, 
Los  diamanls  mes  grosos  que  un  gran  roch, 
Entre  las  lian  lias,  mira  la  del  Duch. 

Si  pujas  á  la  ermita  del  bon  grech, 
Com  molt  nu  fasis  lo  xerricli  xerrach, 
Veurás  pinsá  que  pren  pinyó  áb  lo  beéh 
De  la  ma  del  que  va  vestit  de  un  sach. 
*Altres  cosas  veurás,  quejo  no  aplech 
Perqué  no  caben  en  aquest  bayraofa. 
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Al  ocuparnos  en  la  pég.  16  en  laa  yerba&  que  .ereeeá 
en  este  prodigioso  monte,  dijimos  cuatro  palat>iras-4^3eNi 
de  las  Pildoras  de  Montserrat  que  confecciona  eii  mlt^ 
boratorío  el  laborioso,  filántropo  é  inteligente  fitroMifi^-' 
tico  el  Dr.  Font  y  Ferrés,  condecorado.  porS«IÍ.Ja 
Reina  con  la  cruz  de  la  orden  civil  de  la  Beneñoeroit; 
miembro  de  varios  cuerpos  cientfflcos  nacionales  y  ex* 
trangeros,  y  autor  de  muchas  produccíonea  literarias. 

Hé  aquí  el  resumen  del  opúsculo  que  el  referido. profe- 
sor ha  publicado  para  la  instrucción  de  los  enfennos  que. 
quieren  curarse  por  medio  del  mencionado  medicamento. 
Se  vende  en  Barcelona,  Botica  Central,  Plaza  dbl  Pino. 


Curación  radica)  de  las  fuftTinedadet  bomorales  y  saRfioíneis,  deUlrifad,  i 
renmálicos  y  nerviosos,  escrófulas,  herpes,  gola,  Udrepetla,  nfoiediáMAl 
cslómago  y  de  los  riñoees,  ele,  ele. 


TRATAMIENTO  ESPECIAL 

/ 

POR  LAS 

PILDORAS  DE  MONTSEññAT. 

AUíssimus  oreavlt  de  Ierra  medlcatoieBU 
ct  vir  prudens  non  abhurreblt.  iUt. ' 

BccleslasUci,  cap.  38,  vera,  i 

La  experiencia  ea  el  medio  nuie -Bogara 
para  recunocer  el  verdadero  mérito. 

WashingtOD. 

Antes  de  reseñar  los  efectos  curativos  de  estas  píldoraB, 
cuya  fama  es  tan  conocida  por  las  innumerables  oumoio- 
nes  prodigiosas  de  inveteradas  y  gravísimas  dolencÍM  qo8 
en  enfermos  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  haj^'.  opa- 
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rado,  los  cuales  son  de  ellas  otros  tantos  apologistas,  justo 
es  que  encomiemos  la  virtud  medicinal  de  las  innumera- 
bles plantas  que  produce  la  célebre  montaña,  siquiera  sea 
tarasladando  integra  la  siguiente  octava  que  en  un  iño- 
mentó  de  entusiasmo  escribió  un  antiguo  poeta  compa- 
tricio. 

Sin  agna,  sin  semilla  y  tierra  poca, 
Árboles,  matas,  yerbas,  lindas  flores, 
Visten  las  peñas  de  alegría  loca, 
Sin  que  el  agosto  ofenda  sus  verdores 
Milagio  es  cnanto  el  hombre  en  ellas  toca. 
Obra  son  de  los  cielos  sos  primores, 
Que  aquí,  como  es  MARÍA  la  hortelana, 
Medran  las  plantas  sin  industria  humana. 

Nada  mas  precioso  que  la  salud:  nada  mas  delicado 
tampoco  ni  mas  susceptible  de  alterarse  y  de  perderse, 
ffien  que  no  siempre  esté  en  nuestra  mano  6  dependa  es- 
<5lusivamente  de  nosotros  el  conservarla,  no  titubeamos  en 
asegurar  sin  embargo  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
suele  ser  culpa  nuestra  su  quebrantamiento  mas  ó  menos 
duradero  y  sensible. 

El  escaso  dominio  que  solemos  tener  sobre  nuestras 
pasiones  y  apetitos  desarreglados,  el  vasallaje  que  por  el 
contrario  solemos  prestarles,  acibaran  cruelmente  nues- 
tros breves  y  contados  dias  de  peregrinación  y  de  prueba 
por  este  valle  de  lágrimas  y  miserias,  si  ya  no  cortan 
en  flor  el  precioso  tallo  de  la  vida.  La  brevedad  de  esta, 
suele  ser  una  consecuencia  rigurosa  de  la  intemperancia 
y  la  inconsideración,  asi  como  la  plácida  senectud  suele  ser 
también  el  justo  premio  de  la  morigeración  y  la  filosofía. 
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Pero  como  quiera  qne  los  demouef^dos'Afr  1a#ifftR. 
flaqueza  deterioi^n  con  hai^añ^ef^udncMyiitt^áslA^ 
diferentes 'el  prtooipro  tie*«tkd,  lasfiAdomBM 
ratstxi  un  medicafavento  edciz^  mooonte-yó 
muy  apropiado  para  restabliewrla  y  ooB6evtiiTfa^n<M|i 
ni  repugnancia,  una  con  respecto  de  las  personas  maii# 
licadas,  calidades  todas  reconocidas  por  las-iSjubdelegaoMK 
nes  de  Sanidad  de  Medicina  y  de  Fapiiftae»,^'por  el  ilustre 
decano  y  señores  médicos  de  número  del  coei^oéeíiiciii- 
tativos  de  la  Beneficencia  Provincial  de  BaitedoDay'porei 
ilustre  señor  Inspector  jefe  de  Sanidad  iinHilMr  da  k  Ca- 
pitanía general  de  Cataluña,  por  los  señórermédioOB  mt^ 
yores  de  los  primeros  hospitales,  por  varios  nfiédiooft-di- 
rectores  de  acreditadísimas  aguas  mt^dioinales,  -porf^MPÍos 
señores  académicos,  por  distinguidos  cate(lrátiodl'^>{Mr 
célebres  notabilidades  médicas  naoionttes  y<«6XtyÉafMÉ 
que  todos  de  cionsuno  las  han  certíftcado,  y  iadefaA¿f# 
millares  de  personas  de  todas  clases  y  oategor(ÉB!4|Miiil^ 
ben  á  dichas  pildoras  la  salud  que  disfrutan.  ibiAMi 
palabra,  el  mayor  elogio  que  puedo  hacer  de<im4lM^ 
doras  de  JHoNtserraty  es  el  favorsfUe  dict&mmiqaéde 
sus  virtudes  dieron  los  señores  profesores  del  ^CMjpM 
general  de  Barcelona  después  die  loseitsayos  ^qw'4ll^ 
vieron  lugar  en  el  mismo  por  insinuación  de^iiHlf 
ilustre  Administración;  el  estudio  especial  ique'flé  ettvi 
hizo  y  publicó  el  ür.  Calvo,  médico -director  éBlastÉ||iÉi 
termales  de  Caldas  de  Estrach,  cpn  el  titulo  tfi«toN^ifÍ^ 
tico  razonada  sobre  la  acción  fisiológico  patd6Jlk»í^Ú0iítf 
Pudor  as  de  Montserrat,  que  va  á  coiít¡niM«ipiiidi> 
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Detpuea  de  haber.  y4         >  ueUoi,  le 

Wiieró  la  de  los  j&úi    ;  d  I  j»  ^lum  ifut^  recorda7«n 

gt^ná»  hechos^  ntA  tv^  y  excelsas  virtudes;  da^ 
l^ljiafli  los  lioaJ>res  que  i  hidecoD  ¡lustres  ooq  hazaaas  be^ 
f^jois  ó  ^eligiosa^.  Así  t  eomo  el  recon&ci mienta  del 
gufljblo  Judío  conserva  [losbace  el  sepulcro  de  Ester  yi? 
Ilardoqueo,  idoD<  todos  los  .hebreos  esparcí  Joa  por  «1 
j/Mia  van  en  romería  hace  dos. mil  años*  ¡Cosa  bien  sbp* 
jbir  y  estraña  es  que  el  sepvIoeQ  3  dos  d&s térra  dos,  levgD 
tado  por  la  gratitud  de  algunos^  iitivos,  haya  sobre viKÍdti^ 
al.gr^.i^  imperio  de  los  Asiríos  y  que  sea  el  úoico  mom^ 
mente  qu9  sé  salve  del  olvido  de  las  ruinas  de  Eab^Uafii 

jEl  hombre  es  como  la  yedra;  -bb  preciso  que  se  sfopt 
en  algUng  parte,  es  preciso  que  algo  le  sostenga  para  qi 
tenga  él  valor  de  vivir.  Guando  no  encuentra  ni  sinipatia^ 
xú  consuelo  entre  sus  semejan  ,  evoca  como  por  instialfl 
á  los  habitantes  de  un  inundo  n  jor,  y  recia  oía  de  elleí 
los  socorros  que  la  sociedad  le  rehusa  ó  que  oa  p 
otorgarle. 

El  protestantismo  que  descolora  y  pulveriza  todo  lo 
toca,  no  ha  omitido  el  aboUr  las  visitas  piadosas  que 
hecho  todos  los  cristianos  de  todos  los  siglos  a  los  lugaieii 
que  Jesucristo  santificó  con  sus  toniientüs,  ó  que  su 
dre  hizo  célebres  con  sus  beneficios.  Los  turcos,  enemi 
gos  furiosos  de  las  imágenes,  han  oDcendido  lámparas 
oro  delante  de  los  altares  de  María;  pero  ¿qué  pmtestai 
te  ha  orado  delante  del  pesebre  de  Belén,   en  donde  ora 
han  Saladino  y  el  Califa  Ornar?  «Son  -—^i^ 
ellos,  esas  devociones  locales,  Dios 
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Y  ¿qjuúéo  lo.duda?  Los  oatólieossabeo  ^  la  primera  pra« 
g|W ta  áe  8tt  cateckkoio ;  aai^en  y  fiabinn  qMÍnce  siglos  a&^ 
tos  qpe  hubiese  en  el  mundo  un  fraik  apóstata  Ua^nadid 
Lulero^  que  Dios  eseuclia  en  todas  partes  la  oración  de 
U»  almas  fíeles^  y  que  en  todas  partes  esa  oración  es  oida. 
Pero^  ¿quién  prix'a  k  Dios  da  conceder  algunas  gracias 
particulares  áesos  antiguos  santuarios  en  donde  se  ba 
complacido  manifestar  con  frecuencia  su  poder  por  medio 
do  prodigios?  ¿Acaso  ^ el  hombre  no  csperimenta  en  sí 
mismo  un  sentimiento  de  cariño  y  predilección  por  el  pe- 
dazo de  tierra  que  ha  labrado  con  sus  manos,  por  el  árbol 
que  ba  plantado,  por  el  hombre  é  quien  ha  salvado  de  ua 
naufragio  esponiendo  su  vida?  El  lugar  que  le  recuerda  un 
acto  de  bondad  ¿no  es  acaso  el 'mismo  que  debería  esco- 
ger para  solicitar  otro?  Si  Dios  detesta  en  tal  grado  la 
iniquidad,  que  «devasta  la  viña  del  impío  y  entrega  su 
tierra  á  las  yerbas  silvestres  y  á  las  bestias  de  la  soledad, » 
¿po  puede  tal  vez  inferirse  por  la  inversa  que  bendice  y 
protege  los  lugares  donde  se  verifican  las  afectuosas  esce- 
nas que  honran  á  la  humanidad? 

El  ilustre  Roberston  á  quien  no  han  cegado  las  mea- 
quinas  preocupaciones  de  su  secta,  reconoce  altamente  los 
beneficios  que  debe  la  Europa  á  las  peregrinaciones  de 
ültraniar.  En  primer  lugar  la  emancipación  de  los  comu- 
nes, la  creación  del  comercio  y  de  la  marina,  la  propaga- 
ción de  las  luces,  la  mejora  de  la  agricultura  y  la  intro- 
ducción de  un  gran  número  de  plantas,  árboles  y  cereales 
.  qm  contribuyen  en  la  actualidad  á  la  subsistencia  de  los 
pueblas  occidentales,  y  además  la  manumisión  ó  libertad 
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de  loB  siervos  á  la  que  dan  tribuyen  las  romerías  mas  qii« 
otra  cosa»  porgue  el  ^señor  feudal»  que  se  mazolaba  á  pié 
áeñúfixú  y  ora  ei  bofdcm  en  la  mono  á  los  peregrinos  út 
todas  daséft'qiie  emprendían  con  él  juntos  dtgun  sanio 
mje^  eomprehdia  mas  fácilmente  en  esas  horas  do  hu- 
mildad y  peíiiteruáa  que  e^os  esclavos  tan  despreciada?,  í 
quienes  los  antiguos  pofiían  en  h  clase  de  cosas  ^  ermm 
embargo  sus  heroMiuos  Jelante  de  Dios;  y  cuando  él  hábil 
obtenida  la  gracia  que  iba  á  implorar  lejos  de  su  castilla 
eo  alguo  antiguo  santuario,  ocurríale  entonces  la  phám 
idea  de  hacer  libres  é  un  cierto  número  de  sus  vBtisSk^ 
en  honor  de  Jesuoristó,  enemigo  de  la  esclavitud,  y  déla 
Virgen  María,  cuyas  entrañas  no  respira  a  otra  cosa  quB 
dulzura  y  misericordia. 

Las  romerías  que  traen  la  fecha  del  diluvio,  que feu 
sido  recibidas  en  todos  los  pueblos  y  que  fortiriean  entre 
los  católicos  el  sentimiento  religioso,  abriendo  el  ÚM 
á  una  multitud  de  emociones  generosas  y  santiOcaütgs, 
son,  pues,  por  mas  que  digan  tos  protestantes,  que  rá* 
guna  inteligencia  tienen  del  coraron  humano,  nm  ¿sosa 
buena,  loable,  útil  y  agradable  á  la  Divinidad.  Nosotros 
vemos  esas  piadosas  prácticas  establecidas  desdi  to 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia;  María,  las  santas  m%€^ 
y  los  Apóstoles  fueron  sin  duda  los  primeros  peregrinos* 
y  los  fíeles  de  Europa  y  de  Asia  siguieron  pro  ntarntól* 
sus  pasos  para  visitar  á  Xujrcth,  á  Belén  y  al  Gó!g(?li 
Los  mismos  musulmanes,  ciiítndo  conquistaron  la  ftfeS' 
tina,  fueron  á  orar  á  Belén  en  la  cueva  donde  había  naciáft 
h^a  RcsohI{6í  Seik>r  Mesías). 
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.k  mas  de  los  sitios  de  Redención,  babia  en  h  Tierra 
anta  muchas  romerías  famosas.  Nuestra  SeSora  de  Edeisa 
Q  Mesopotamia,  á  donde  iban  en  tropel  los  primeros 
ristianos;  Nuestra  Señora  de  Seydnaf,  donde  un  sultail 
e  Damasco  fundó  una  lámpara  perpétoa^^  en  reoono- 
tmiento  de  un  beneficio  que  habia  obtenido  por  interoe- 
ipn  de  María;  Nuestra  Señora  de  Belmente  á  dos  hoiiis  de 
iftancia  de  Trípoli;  finalmente  Nuestra  Señora  de  Tor. 
Mi,  cuyos  milagros  en  la  edad  media  resonaban  en  toda 
I  cristiandad,  á  donde  los  mismios  musulmanes  liftii 
Doducido  algunas  veces  á  sus  hijos  para  hacerlos  bauti* 
ar,  en  la  persuasión  de  que  esta  ceremonia  debía  prest- 
arles de  todo  mal,  gracias  á  la  protección  de  la  santa 
Virgen. 

Las  peregrinaciones  á  la  Madre  de  Dios  nada  han  per- 
lído  de  su  fervor  en  el  Asia;  y  los  francos  se  admiran 
Jgunas  veces  de  encontrar  mujeres  turcas  orando  devo- 
amenté  en  el  sepulcro  do  la  Virgen  con  las  hijas  de  Sion, 
aa  ricas  armenias,  las  griegas  de  los  paises  de  ultramar 
f  las  árabes  católicas.  «El  culto  de  la  Virgen  entre  las 
laciones  cristianas  del  Oriente,  dice  el  sabio  autor  que 
loábamos  de  citar,  es  una  de  las  cosas  que  llaman  mas 
la  atención  del  viajero,  y  á  la  verdad  es  digna  de  notarse 
una  devoción  que  somete  el  destino  humano  al  poder  de 
una  mujer  en  un  país  en  que  la  mujer  no  es  contada 
para  nada.» 

De  todos  los  santuarios  de  María,  dice  el  abate  Orsini 
en  su  tü.sloria  de  la  Madre  de  Dio^,  de  quien  hemos 
tomado  estos  apuntes,  el  de  Montserrat  en  España  es  el 


m  Tais  DiM-i 

por  oauns  morales  y  por  la  acritud  dfe.lo»  IwmlmMQlMi 
una  palabra.— Que  diebas  pUdóraa  toi|imat]«i  #i||mÍM^ 
oion  eo  la  infancia^  conservaa  la  rV'^  ^rr  \fi  ritoif -míriiilt 
y  rejuvenecen  al  individuo  en  la  vejes»  oMoJQ;ft0|reditii4l 
Aibum  que  poseo  autorizado  con  íinhnflrnnni  nmfttoWwi 
— Que  vista  la  pasmosa  virtud  de  las  refbrídaaiPjj^QMM^ 
Montserrat,  y  deseoso  de  hacer  contribuir  am  MH^ 
mientos  al  sosten  y  lustre  del  clásico  lUpoMiteriio, ,  pcnih 
cipal  ornamento  del  célebre  monte  de  la  reüf^oay  ^^jp 
gh>ría  en  donde  tantos  reyes,  principesi  y  {[n^enmn 
ilustres  han  venido  á  hincar  la  rodilla  deQoniondo  res- 
petuosos sus  espadas  á  los  pies  de  la.  excelsa  Yir^gn^ 
pongo  en  cada  cajita  una  medalla  de  su  mila^sa  iiñá- 
gen  que  los  fíelos  pueden  llevar  consigo  colgada  del  rossr 
rio,  ó  prendida  por  medio  de  una  cintilla  cual  preosdo 
tesoro  de  salud  reproducido  por  la  Bondad  Divina  en  Ii 
espontánea  vegotacion,  de  la  cual  he  tomado  las  soitsa* 
cias  componentes  de  dichas  pildoras. 

Añado,  por  último,  que  cada  vez  que  se  obtiene  VM 
curación  iínportánte  con  'mis  pildoras  de  Montsjearat,  lyo 
en  el  cielo  una  mirada  de  satisfacción  respetuosa,  aestw- 
do  como  Newton,  la  próbida  solicitud  del  SobaranaAtt- 
tor  que  ha  dicho  en  los  sagrados  libros,  honorA  meítítum 
y  puéstole  á  las  njanos  esparcido  por  toda  la  redondet  de 
la  tierra  ese  prodigioso  acopio  de  plantas  medicinales 
destinadas  para  cQinbatir  vicio  riosamente  la  multitud  de 
dolencias  á  que  estamos  expuestos,  bien  sea  por  vicio  in- 
génito bien  por  causas  fortuitas,  bien,  por  un  efecto  de- 
sastroso de  nuestras  propias  indiscreciones. 
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espeeíalmente  para  los  meradores  de  las  dudades  y  pM- 
blos  n«i»«ro80s ,  es  un  ejercicio  por  demás  saludable. 

En  segundo  lugar  ,  las  ermitas ,  los  santuarios  ,  *%]«• 
to  de  la  vemeria,  suelen  estai*  situados  á  alguna  distancia» 
M  un  cerro  ,  en  una  altura  ,  en  una  montaña,  y  ,  como 
M  ha  dicho  muy  profundamente  y  «las  montañas  aoerean 
la  tierra  al  cielo;» son  el  zócalo  providencial <le  los  santua- 
rios y  de  las  ermitas.  Por  esto  también  se  encuentra  en 
las  montañas  la  salud  del  cuerpo  y  la  paz  del  alma. 

Por  otra  parte,  apenas  hay  ermita  6  santuario  que  no 
tenga  anexo  su  manantial  de  agua  fresca  pura  y  cristalina 
de  agua  eminentemente  higiénica,  cuando  menos  ,  y  no 
pocas  veces  medicinal  por  su  composición  química  ,  ^y 
mas  medicinal  todavía  por  las  virtudes  misteriosas  que  ceo 
míis  6  menos 'fundamento  le  atribuyen  la  tradición  piado- 
sa y  la  experiencia  de  algunos  casos. 

fin  las  ermitas  ó  santuarios  venérase  siempre  alguna 
efigie  sagrada,  muchas  veces  de  maravillosa  procedencia, 
y  fervorosamente  invocada  por  los  dolientes  y  desgracia- 
dos para  alcanzar  el  alivio  de  sus  mal^  ó  quebrantos:  y  la 
higiene  considera  como  influencia  altamente  provechosa 
•el  fomento  de  la  esperanza  ,  del  confiar  en  la  intercesión 
de  los  Santos.  Este  bálsamo  del  corazón  no  se  vende  mi 
las  bol  icos,  y  sin  embargo  no  pocas  veces  hace  prodigios. 
•Es  una  crueldad  ,  cuando  menos,  el  negar  su  existencia 
y  burlarse  de  su  eficacia  ,  insultando  de  pasada  las  pia- 
^sas  creencias  del  pueblo.  Así  como  hay  una  medicina 
m&rúl ,  tanto  y  mas  poderosa  que  la  física  ó  materiaU 
existe  también  una  especie  de  lerapéuíica  sacra  ^  de  tan- 
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At  DR.  FONT  Y  FERRÉS: 

Hay  sefior  mío:  deseoso  de  conocer  prácticanenta  la;v!ittiid  )fe  lis 
Pildoras  de  Montserrat  de  qae  es  Y.  di¿i6  inventO£,i^gQ8élb|oériBt 
serie  de  ensayos  que  me  justificaran  su  eooocída  rqmttltíba.  tnatr 
niitoá  T.  el  resultado  obtenido,  y  al  lMeHo^l8lllioit¿1^)]a*gMl 
que  debe  caberle  en  la  adquisición  de  na  il^NBedío•gae,^|a/ JqipQrtafiv 
servicios  presta  á  la  bnmanidad,  como  enaltécela  re|mlÍKriiMi y k-^ 
boriosidad  de  su  autor. 

Suyo  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

A  IOS  tUFERiflS:    /■:: 

Impulsado  por  uo  exceso  de  ooriosidad  fmO!¡náé.<ftt 
oiro  kdo  de  la  desconfianza  qoe  áempre  vie>4itii 

oído  los  decantados  específicos,  traté  de^bwcBí^ty 
la  reputación  pronta  y  generalizada  quevhalnaD  tomado 
las  Pildoras  de  Montserrat,  inventadas  por  el  filaQtrjpíoa 
é  ilustrado  Dr.  Font  y  Ferrés.  Para  ello  pues  neeentabt 
una  serie  de  observaciones  y  hechos  propios,  qua  pateo* 
tizasen,  no  solamente  la  acción  uniforme  y  cooÉtante  da 
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estas  pildoras,  mm  que  premiarán  como  fruto  de  vm 
observaoíooes'las  ¿idicacioues  que  el  medicamento  Jüena, 
las  dosis  y  su  graduaoíoB  «n  los  casos  j^p&cticos  que  me 
servian  de  Borma. 

Tan  concienzudo  como  detenido  estudio  necesitaba: 
tiempo  y  ocasiones  frecuentes  p«ra  establecer  mis  puntos 
de  comparación  y  anotar  cuaatas  variaciones  arrojara  mi 
observación.  Mi  posición  de  Médico-Director  de  aguas 
minero-medicinales^  unida  i  la  cífcunatancia  de  ser  mis 
establecimientos  de  los  mas  oonourridos  de  Cataluña^  me 
facilitaba  la  ocasión  de  poner  por  obra  mí  firayecto  y  n^ 
coger  una  copia  de  datos  que,  en  la  multíplicidsd  y  v$r- 
piedad  de  casos  que  se  presentaban,  formaban  yd  por  s( 
una  rica  estadística  de  hechos,  capaces  de  desvanecer  ba»- 
ta  la  menor  duda  respecto  de  la  ^pecífíca  virtud  del  íoaor 
oionaáo  medicamento. 

Necesario  era  metodizar,  pues,  mi  estudio,  y  empesar 
por  conocer  la  acción  de  estas  pildoras  sobre  la  <»rgani«i«* 
cion  en  el  estado  de  salud,  para  poder  asi  ver  el  cocguttto 
de  fenómenos  orgánicos  que  desarrollaban,  la  supeoirrí*^ 
tacion  que  en  el  tegumento  interno  pnoduciaa,  y  si  ha- 
bia  una  acción  especial  ó  única  independiente  de  las  pro- 
piedades irritantes  tópicas  que  acompañan  al  uso  de  todo 
evacuante. 

Hé  aquí,  pues,  los  resultados  que  me  dieron  las  ob- 
servaciones metódicas  que  practiqué* 

Accian  fisiológica  de  las  Pildoras  de  Montaer» 
ral. — Usadas  las  Pildoras  de  Montserrat  en  el  mayor 
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g:rado  de  salud  y  en  dosis  de  dos  pildoras  por  la  mañana, 
producen  una  ligerísima  excitación  sin  movimiento  anfi- 
peristáltico  perceptible,  sin  secreciones  gaseosas  ó  foK- 
<  ulares,  sin  cólico,  y  solo  en  los  sugetos  excesivamente 
sensibles  en  su  aparato  gástrico  se  notan  una  ó  dos  cá- 
maras á  las  seis  ú  ocho  horas  después  de  haber  tomado 
íA  medicamento.  Estas  cámaras  se  producen  sin  esfuerzo 
ni  dolor  alguno,  sin  ir  acompañadas  de  la  excitaüion,  ca- 
lor y  pujos  que  persisten  al  uso  de  las  sales  neutras  6  de 
las  euforbiáceas,  y  aumentan  las  funciones  digestivas 
cuando  se  persiste  por  seis  ú  ocho  dias  en  su  uso  y  bajo 
las  mismas  dosis. 

Cambiando  la  graduación  del  medicamento  y  las  horas 
de  tomar  las  pildoras,  se  presenta  ya  un  conjunto  de  fe- 
nómenos mas  interesantes,  y  el  desarrollo  de  las  simpa- 
tías que  son  consiguientes  al  poderoso  estimulo  que  sien- 
te el  organismo,  cuyo  estado  es  la  verdadera  fuerza  me- 
dicatriz  del  remedio,  de  donde  sacamos  la  verdaderas  in  - 
dicaciones  para  su  mas  conveniente  uso. 

Tomadas  cuatro  pildoras  por  la  noche  antes  de  aoos- 
iarse,  dan  lugar  al  cuadro  sintomático  que  presentamos. 
Aumento  marcado  del  movimiento  peristáltico,  aflujo  pa- 
sajero de  mucosidades  y  de  jugo  bilioso  y  pancreático  en 
<*]  lubo  digestivo,  excitación  de  la  membrana  mucosa,  y 
en  último  resultado  la  diarrea. 

Si  el  uso  de  las  pildoras  se  continúa  por  ocho  ó  diez. 
dias,  se  desarrollan  las  siinpatias  de  que  he  hablado,  y 
en  el  estado  general  se  notan  Id  fenómenos  siguientes: 
actividad  en  las  funciones  de  locomoción,  sensaciones  y 
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áe  todo» los 'p«rMar4e  m^.J^efciiHnytaíla»^^  li- 

hfegát,  7  áeto'pifiteirescatáiinpHie  del  Valles.  I&dé^^ 
ai^,  ^ade,  w>|ií«eil6'visitarfa'vina  de  MoliuBde  Aej^-  m 
auntooso  peyente,  %  de  IfartoréH  j  eí  átravido  ateo  >dil 
díÉblo,  la  4e  *Eapar«*a^€iera>oón  'Su  Qofable  roampaMrío  «ib 
eBOEalones,  k  de  Tarima  oos:  Boa  antk|uittaisís  iiglera»vi^ 
la  de  Sabadéllcon'siia  oien  diinieBeaa  de  4)tra0  taatasfft*** 
biíoas  de  paftos. 


Como  digno  ^n  !de  eáte  libro  ponemos!  el  siguiente  «o¿ 
neto  con  que  ericaíbeza  su  ffist&ria  inUkmUérfM  tí  se- 
aor  Serra  y  Postius.  Es  muy  lindo  por  sa  jovialidad  j^ 
aeneíllez,  al  propio 'tiempo  que  hace  líefereiieía  &  lámme- 
ria  tan  común  entre  las  gentes  detodo  el  Principado; 

SONETO. 

Si  vas  á  Montserrat  ves  per  Sánt  Llueh, 
Que  no  t*picará  rsoLper.aies  que  t*toch; 
No  vages  ab  calés,  gasla  mes  poch; 
Ves,  com  l^ladó  Guitleuma,  sobre  un  vuch. 

Veurás  alli  unas  perlas  com  un  truch 
Las  esmeraldas  com  un  plat  de  foch, 
Los  dia manís  mes  grosos  aue  un  gran  roch. 
Entre  las  llanlias,  mira  la  ael  Ducb. 

Si  pujas  á  la  ermita  del  bon  grech, 
Com  molt  no  fasis  lo  xerrich  xerrach, 
Veurás  pinsá  que  pren  pinjó  áb  lo  beéh 
De  la  ma  det  que  va  vestit  de  un  saeh; 
Altres  cosas  veoráa,  quejo  no  apleoh 
Perqué  no  cabea  en  aquest  bo^fiacdi. 
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joa  alternando.  Esta  dosis  fíié  sostenida:  p0f'mfuáúf/,il$ 
veinte  dias  en  el  uoov  y  nn  mes  en  ei  ottú^f  á^mfánh 
oieron  en  ambos  los  síntomas,  qne  Bds  eraicoamaétfMo 
6s^  la  pesadez  y  la  soñolencia;  se  regularisó  d  mpéúSm^ 
qpie  en  ambos  era  excesivo;  las  digestiones  Mm-BMMi 
perezosas,  el  pulso  perdió  gran  parte  de  so  dkvcn^-  4ii^ 
cíéiidose  mas  uniforme  y  blando,  y  en  amboi»'  itigvtHl» 
par  fin,  desapareció  ese  estado  congestivo  qne  aniMattiü 
la  repetición  de  un  nuevo  ataque.  Tan  brillante  resiiltádb 
me  bízo  aplicar  este  medicamento  en  casos  idéBttoaQiv'''f 
siempre  se  ha  obtenido  una  mejoría  mareada  y  eoúsinM: 

Observación  2/    El  segundo  caso  práctio»  fbé  «a 
una  señorita  de  esta  ciudad  que  periódicamente  padeeia 
unas  anginas  catarrales  que  la  molestaban  fnvchojMÍBdo 
n4K)esario  para  combatirlas  un  plan  revulsivo  y  ádtíAagb*' 
tico;  prescribí  pues  á  esta  enferma  dos  Píktoras  de^ljfottft- 
serrat  diarias  por  espacio  de  un  mes,  y  caatro-^mndo  Ji 
anuncíase  la  angina;  sorprendente  fué  para  mf  yáan 
para  la  enferma  el  ver  abortar  la  angina  en  si»  pfii 
síntomas,  y  al  mes  desaparecer  la  diátesis  tan  prcmumñaiia 
paia  el  padecimiento  que  la  aquejaba,  lof^rando  pnes 
ouracion  radical  y  completa. 

Observación  3/    En  vista,  pues,  de  residtadoa-te  I 

felices  busqué  una  de  esas  enfermedades  que  aoa  rabddM  I 

ú  todo  tratamiento  y  abruman  con  su  eurao  mÓBual^v  é  I 

msidioso  al  facultativo  y  al  enfermo;   ^  ^1^  del-?  'ftfeiát  | 
iko.  La  concurrencia  tan  crecida  de     i 


"*>»t4»  I 
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.  rado;  los  cuales  ^son  dealléiotros  taótos  apologistas,  justo 
es  que  encomiemos  Ja  virtud  medieindl  ^e  las  innumenH 
Ues  plantas  que  produce  la  célebre  hirátaña,  siquiera  sea 
trasladando  integra-  la  «guíente  octava  que  en  un  uto*-^ 
mentó  de  entusiasma  escviUó  tía  antiguo  poeta  compa- 
tricio. 

sin  agna,  sin  isemilla  j  fierra  poca/ 
Árboles,  matas,  yerbas,  lindan  Aores, 
Visten  las  peflas.  de  alaría  loca^ 
Sin  qne  el  agosto  ofenda  sus  verdores    , 
Milagro  es  cnanto  el  hombre  eii  ellas  tooá. 
Obra  son  de  los  cielos  sos  primores, 
Que  aquí,  como  es  MARÍA  la  hortelana. 
Medran  las  plantas  sin  industria  humana. 

Nada  mas  precioso  que  la  salud:  nada  mas  dedicado 
tampoco  ni  mas  susceptible  de  alterarse  y  de  perd^w. 
Bien  que  no  siempre  esté  en  nuestra  mano  ó  dependa  eÉk 
i^lusivamente  de  nosotros  el  conservarla»  no  titubeamos  ea 
asegurar  sin  embargo  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
suele  ser  culpa  nuestra  su  quebrantamiento  mas  ó  menos 
duradero  y  sensible. 

El  escaso  dominio  que  solemos  tener  sobre  nuestras 
pasiones  y  apetitos  desarreglados,  el  vasallaje  que  por  di 
contrario  solemos  prestarles,  acibaran  cruelmente  nues- 
tros breves  y  contados  dias  de  peregrinación  y  de  prueba 
por  este  valle  de  lágrimas  y  miserias»  si  ya  no  cortan 
en  flor  el  precioso  tallo  de  la  vida.  La  brevedad  de  esta, 
suele  ser  una  consecuencia  rigurosa  de  la  intemperancia 
y  la  inconsideración,  asi  como  la  plácida  senectud  suele  ser 
también  el  justo  premio  de  la  morigeración  y  la  filosofía. 
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mas  difícil  de  combatir;  hablo  de  la  enajenación  mental. 
La  circunstancia  de  hallarme  de  primer  médico  del  mani- 
comio de  S.  Boy  de  Llobre^t,  me  facilitaba  hacer  am- 
pliamente mis  ensayos  en  las  mil  formas  de  alucinacioDes 
y  monomanías  que  se  albergan  en  esta  clase  de  estableci- 
mientos. 

El  primer  pensionista  en  quien  me  fijé,  era  un  joven 
de  30  años,  abogado,  linfático,  con  una  manía  melancó- 
lica muy  concentrada,  y  con  alucinaciones  en  sus  pocos 
momentos  de  lucidez;  hacia  18  meses  que  estaba  en  el 
establecimiento,  no  presentaba  ninguna  mejoría  sensible» 
mostrándose  rebelde  á  todo  tratamiento.  En  tal  estado, 
se  propinaron  al  enfermo  las  Pildoras  de  Montserrat,  tres 
diarias  con  dos  dias  de  intervalo  por  semana,  se  aumentó 
la  dosis  en  cuatro  con  igual  intervalo,  presentádose  ¿  ios 
nueve  dias  con  diarrea  bastante  pronunciada;  suspendí 
por  tres  dias  el  uso  de  las  pildoras,  y  volví  á  insistir  por 
ocho  dias  mas,  sin  que  la  intensidad  de  la  diarrea  me 
hiciera  suspender  su  uso.  El  enfermo  habia  perdido  su  ta- 
citurnidad, estaba  mas  expansivo,  buscaba  objetos  que  le 
ocuparan,  su  fisonomía  revelaba  bien  el  cambio  operade 
en  su  inteligencia,  las  alucinaciones  eran  mucho  menos 
intensas,  y  el  sueño  tranquilo  y  reparador:  este  estado  ha 
seguido  sin  alteración,  y  el  enfermo  está  próximo  á  su 
curación  completa. 

Observación  5.""  El  segundo  pensionista  era  un  jo- 
ven con  una  manía  fantástica  ó  religiosa,  contraída  por 
fuertes  disgustos  de  |familia,  revelándose  en  todas  $m 

.A 


a^tmteft) .  en:  la^  W8)(  ooq^MUíMí  ds^  ts^  práotícos;  yrolh 
«•9vwídae»taii!  aotaUdR(;^e(^  0xpMf  i| 

fMepott  efimeÍAiqíie'tieQeiaftTft  citírar  btpeiDoipaWaah 
feraaedade»»  y  fiíSM^meoto^el  elogia  fiMeo  y  doáiitomadé 
que  da  6lbs>haia  hedb»jps..fi0rtódu^><^^ 

Las  JP/iiJof our  de  MontHffmt  f^fiean  toa'  hnuttCDres'Caya 
aoumlactotit  y  acritdl^eSf^a^Ade  todbs  loa  tuales,  y  d0s>r 
truyen  el  géraieo  Ai^  laa  pritieípatos  .d4>Iei(iaiaa.fiui  \mkm^ 
imha  delioadaa  fibraad^  nuestcoouerpa  ni  herir  sut/saiif 
sibiiídad  exqui»ta«v  iMtQbleaM'el  arnió 
laa'AiQcíones.ouyQ  desaitc^b  es  origen  da  jualeaqueb»  mas 
de  laa  veoeall^n  á  haeer^e  mortaléa  y  son  oonsideradaaoor 
BMi:ttD  poderoso  ppeaeryativode  láaenfermédadeB  on  gOMK 
nk,  pues  €uran  con  rapidez  y  buen  éxito  desde  )aa  fsm  levaa 
yjmentes  bastadlas,  crónicas  reputadas  pjDff  ÍDeurables^^pn 
la  particularidad  de  que  sus  efúctoaison 'siempre  benéfioos 
y  jamás  son  contraindicadas  ni  pueden  causar  daño  alguno 
aun  cuando  se  tomen,  indiscretamente.  Son  tambito  un 
excelente  depurativo  de  la  sangre  y  el  purgante  tnas  se- 
guro y  menos  incómodo  que  puede  usarse;  obran  produ- 
ciendo una  suave  revolución  en  el  aparato  gástrico,  sin  ir 

(1)  El  Monitor  de  la  Salud  que  publica  en  Madrid  el  Hxcrno.  Sr.  Dr.  don 
Pedro  Moniau,  vocal  do(  coitdi'jo  de  Sanidad  del  Reino  i'(c.  al  bniílar  d«  mis 
pildoras  Je  Montsuirat,  entre  oirán  cusa«  dice  lo  eiguienio:  «El  farmacóu- 
tico  catalán  Dr.  D  Joaquio  Foqi  y  F«^rrAd  tuvo  hace  años  u  buena  idea  da 
ofrecer  á  la  lerapéuiica  unas  pildoras  de  su  invención  que  iitu;<Sde  Moni- 
'prrat^  por  ser  cogiíJat»  eo  aquella  admirable  y  venerada  nioniaña  muchas 
de  \'ás  pianiaíi  que  en  la^  pildora^»  entran,  reiuttando  unas  pildoras  precli*- 
«86,  que  eclipsan  indudablomeuie  ¿  las  enmantñadaü  ronihínactoncs  de 
Moritm  y  //«/o'tay.—Vaiias  vece:»  hemos  habladu  de  la  ulillüad  ca>i  onmí- 
moda  do  loé  purgante 9,  fundamenio  del  aplauso  qut^  peneralmont(>  alean 
tan:  grande  lo  han  conseguido  la»  Píldorai  de  ilonUerrof,  y  m.ni  r-  lo  ii»u* 
aaguiráu  á  medida  que  se  vulgarice  auconucimieuio.        * 


acompañada  de  las  irritaciones  que  ocaáoBan' los  otros 
purgantes;  y  entonan  por  últinio  las  funcioqés'^igestivsií 
dando  mas  movimiento  y  vida  á  las  demáaiybíQones  por 
hs  simpatías  que  despiertan,  por  cuyo  motivo  ácMi  de  gran 
recurso  tanto  para  los  marinos,  quienes^  fieiltÓBite  todo  ea 
medio  de)  altado  piélago  las  colocan  cual  M^Ua  déh 
sabíd  al  lado  de  la  bildcoray  como  para  loslniHtares,  \m 
directores  de  colegio,  los  padces  do  familias/  y  diialmests 
los  beneméritos  párrocos,  que  son  la  guia  y  él  coasuelo 
de  los  moradores  de  las  aldeas  y  poblaciones  p^quenasü^ "i 
Además  las  pildoras  de  Montserrat  evitan  Im  sangrías 
cuyo  frecuente  resultado  es  la  relaxacioníc;  iastberzas  vi- 
tales, incorregibles  muchas  veces,  pues  aunque  la  bueas 
alimentación  consiga  reponer  la  sangre  w  eántídad,  íxm 
nunca  la  calidad  se  repone  por  esta  nueva  sangre  ;:gi|||t^ 
raímente  acuosa  y  sobrecargada  de  serosidad  (i«)i«  ^"*^í*^ 

..;;■   ■.  v;yi¿^.^ 

•S)  En  corroboración  de  e^ia  palmaria  verdad  diremos,  6p&  mitjpi^mr 
de  la  Salud,  que  e!  docior  Bouidon,  lomo  t.«  lib.  lV,'cap.  ÍVI,  de  su  ^^ 
fiologie  Midicale,  hablando  del  afunesio  influjo  de  la  medlclua  «de  fioeilfü 
dias  sobre  l.i  inieligenciü  y  sobre  la  Tuerza  corporal  de  loa  piteüloii  d^|| 
Europa  moderna,»    dice:  •'  'íí. 

« Los  antiguos  romanos  hacían  sangrar  á  los  aoldados  qu^  hab««ii,Cí^ 

metido  alguna  falta  grave.  Era  un  medio  de  casils^arlea  por  su  Tal  la /j  4» 
retraerles  de  cometer  nuevo»  delitos...  (Guamos  hombrease  ribrarlaa  di 
los  remordimlenlos  ó  del  ^uplicio.  si  se  les  sangrara  a  UBíif>poi 

«Hoy  nosotros  curamos  por  ef  mismu  estilo  que  loi^  roin^noa  c^ntfgabflP, 
A  costa  de  su  sangre  recobran  nuestros  enfermos  su  «filud,  aua  tu^rz^a&i^ 
▼an  á  la  par  qu(3  su^  dolures.  ¡Cuidado!  (decía  Napoie'in  á  ^u  médico  f^oj" 
visan)  «  ¡mirad  que  e&a  sangre,  que  tan  profusamente  derramáis,  soatenii 
la  vida!»— Nfiijolüoo  cono  la  al  hombre:  pero  formi^ha  dema&ji^do  bueit 
concepto  de  nu«isirri  prudencia.  Todos  sangramos,  porque  ^jingrabsQ 
nuestros  maestros;  y  sar.oraioüs  en  todas  \^i  enfermedadfiJ,  porque  eu  pf- 
fwntjí  es  necesaiia  la  sangría.  Para  exilipar  el  niaE,  acahnmüi  con  la 
vida;  para  que  el  rio  no  se  desborde,  secamos  el  mananLlal  qua  To  «U- 
menta.  -^r^ 

aPero  cuando  nuestro.-  enfermos  ^anan.  cuando   vuestroii  tfOMMEciii 


^i^qoiMoa  de  esto  la  tiene  m  autor  mlmmét^áá»^ 
JUB^  eafifteeeíams  que  de  sus  virtiiries  hu  liecA|0  li^^ 
pRineíae  corporadcmee  etentifi&uB   áe  este  cifitair  ^ 
hospital  oívü  y  d  militar,   y   cuantos  faooltetn^  IjÉft . 
^isayadoisottso.  v-í^v   ' 

Al  finalizar,  pues  este  feqpeéo  resámen  crítíoo^  tibo  i 
mi  v^  rendir  un  homenaje  de  gratitud  y  alta  eoosítoa^ 
eion  si  Dr.  Font  y  Ferrés,  porque,  á  costa  de  imj^rdbo 
trabajo,  de  saerifidos  costosisimos  y  de  un  desinterés  po^ 
eo  cpmun,  ha  oons^;uido  d  presMter  á  la  cimioia  y  ¿la 
humanidad  un  remedio  tan  bien  elaborado  comoé^lTirtail 
tan  constante  y  segura. 


El  P.  Aposentador  cuida  de  la  remisión  y  entrega  de 
la  correspondencmque  entra  y  sale  de  Montserrat,  y  en 
la  puerta  de  la  cecina  se  fljala  lista  de  las  cartaa  qiie  no 
se  hayan  idoá  recoger. 
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raímente  eñ  tMíl^^^ 

dos  á  o«M  ftihmpfiith  «(MíAie  d'aeoftaMe,  aiimeii* 

tando  4*  éiMMDnjeiiéo  k  Afiiaí  s^^im  k  kiMádad  M 

Cada  caja  de  100  pfldom  jiktM^^     .     .    90  realéa. 
Cada  ciyadeSO.  .i4*-..M^     •    ..     .     f    .     {%     i^ 

Para  mas  debcDeíi^  ¿óqíIÍíM^  (do|^teioto;fi^^    ^ 
sobre  las  rcll^^das  p^;tw'^^^ 
por  el  coireo  i&elpyéfidiimos  cmi¿ 
cuatro  cuartos  para  cartas. ' 


Podemos  remitir  las  Pfldoras  de  Montsernt  por  el 
oorreo,  como  una  jímple  eart|;  Ipsta  escribir  al  Do<>* 
tor  Font  y  Ferrés,  Botica  43éiitrat^  Fia*  del  Pino,  Bar- 
celona, enviando  el  iiaporie  ea  «na  Ubrawa  ó  en  siUoi 
de  franqueo,  y  á  correo  asgoide  se  remitirán  las  pfldoiü 
a)  punto  que  se  indique. 


it 


ll 


estas  ^era«,  éM»  iqoe  rpiemí^'^^  Vfimto  4e  .oM 
obaervacíoo^iiis  JDdi^^  Ummi, 

las  dósU  y  m jsnémiM'^  \»^  cmm^fftitíkiim  tf»  m^ 
aervira  de  AOfpsuu     ^ 

Tao  ooQCÍeDMidQ  oáoi»  'dkrtepido  Mtuéío  «lacerit^ 
tieaipoy  <MiMJion08  fimMotit'^p^a  «ib^  tufo  punfiíM 
de  .eodopaiwiaa  f ;  Bixyt&r>^c»Mtair  TiuÓMOBM^aniqi^  «li 
obaenracíoo^  Mí:  ^mma  db  Médkx]f«*(Ilíre«tor tde  .ftgu90 
oiinero-inedickMJeBi  finida  A^^  ser  ^w^ 

eatebleeimientoB  tde  loa  SM  mnmiim  iM 

facilitaba  k  aeaakm  de  iféoBt\  por  obra  ra  froyaeto  iy  ii»-^ 
x^oger  una  copia  de  datoa  que,  en  la  inul^[dk¡daii  j  m-. 
idedad  4e  oaeea  qmwfreientofaMti  ífomabaÉ  yk  poT:  rf 
una  rica  ertadJatioadeJbeelMii,  Teapaoes  de^desvabecer  k^ü^ 
ta la  neMT dudaíioapaetOíde  la^^qmífioaiiiiliid dalifMkK 
QÍMadé  «adÍQakDento* 

Neoesaño^eía  metodiiar»  pnei,  mi  eatudio»  y  .fmpaia» 
por  eoQMer  Ja  aooioi  d»  eataa  pfld^raa  mbne  la  mtpiam^ 
cion  en  el  estado  de  salud»  para  poder  aaf  v^er  el  t>uíj¡mto 
de  fenómeom  orginiQoa  que  daaanttllaban,  la  jii|marri- 
tacion  que  en  íA  tegumento  interno  produeíatt,  y  si  baí- 
hia  una  accíeB  mpamú  6  énioa  jndepeddieDte  de  lae  pMK 
piedades  irñtantea  tópicas  •gueácompéSan  al  uso  de  todo 
evacuante. 

Hé  aquí,  pues,  los  resultados  que  me  dieron  las  ob-» 
eervaeianes  roetódieaeifue  pmetiqíté. 

Acciott  fifliolAgioa  áñ  tas  PÜdoras  de  Montaer- 
rat.~4Jsadas  las  Pttdoras  de  jyUuaitsemt  en  el  mayor 


HoOmiia  rommelDii.  .   .   :   •   . 

Optaioo  de  algunos  hmahrm  célebres  acercar  de  loe  i 

Mirador  (W  loe  BKMigee 0t 

Loe  Degoialls W 

DIÁ  SIGUMDO.— Lia  mirrAa flí 

laeta  Asa ,    ,  JHK 

Capilla  de  S.  Miguel sat 

Saoiiago.    ; .*   .  9t§ 

Santa  Catalina MM 

flan  Onofre W 

ten  Juan M 

Sania  Magdalena 1917 

San  JeróDioio IB 

San  Antonio 

iSantf sima  Trinidad 

San  Salvador 

San  Benito 

Santa  Cms 

Brmita  del  Diablo 

San  Dimas 1   1  -Mt 

Cueva  de  Juan  Gario ."i    m    t  '*9ll 

Coeva  de  la  Yfrgen '' •.•  '■'^ 

Sen  Acittclo  y  Santa  Yictoria '    \*    -    -^  '^ 

Los  Apóstoles '.:'..'.  "flll 

Sama  Cecilia ..'.';'.    .•  tt 

día  TEBCRR0.~La8  CUBVA8.  .  ' -.'  .  'tV 

Primera  cueva ."^  ,-\',  "Wi 

La  cocina .  '.";'.  ^  fH 

Bl  Mansueto Wk 

Bf  Camarín '.../.-  1W 

Caverna  en  miniatura,  tocador  de  loe  SilfHlee \'  '•: '  *SÉ 

Bl  pozo  ó  pozo  del  diablo '^^9' 

Gruta  de  las  estal&ctius *    .    .    •    /^    •   >  W* 

Gruta  del  elefante .    .    .  >  '-pl 

loca  del  infierno,  ó  segundo  poso y  •    '*  "IBÍ 

Galería  de  los  fantasmas '.    .    •  ^  .  Wk 

Gruta  de  los  murciélagos '^.    .-'.''-  Id. 

Salón  de  las  columnas 

Salón  del  ábside  gótico.  •    .    i    .    .    • .,,.  3^ 

ALRBDKDORia  pi  MmffflwaaT too 

Bl  Bruoh éOO 

La  Guardia lOB 

Collbató *as 

Llobregat 

■La  Puda Ili 

MoniBtrol *» 

▼acarisas 

Apéndice ' 
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agua»  que*  están  bajo  mi  direemon,  me  &oibtaba  el  podir 
Imeer  con  justa  apreciación  y  eiactitud  mis  ensayos.  Qos 
iüeron  las  señoras  que,  padeciendo-  un  histérico  muy  aa^ 
tiguo,  se  sujetaron  al  uso  de  las  Pildoras  de  Montserrat 
bajo  la  forma  y  régimen  que  propuse:  una  pild(Nra  diaria 
por  la  mañana  por  espacio  de  6  dias,  dos  por  otros  6  ú  8 
días,  tres  por  i5  dias,  y  4en  dias  alternos  por  un  mes: 
mi  plan,  al  establecer  esa  graduación  sucesiva  de  dosis, 
era  promover  una  fberte  perturbación  en  el  aparato  di«- 
gestivo,  estimular  poderosamente  la  ener\nicion  de  sos 
ñmciones,  y  sostener  este  estado  con  un  régimen  dietéti- 
co apropiado. 

Las  dos  enfermas  se  sintieron  mas  decaidas,  y  la  postnh 
ckm  era  mayor  en  los  primeros  dias;  insistí  fuertement» 
en  mantener  la  conñanza  de  mis  enfermas,  y  á  los  quin- 
ce días  la  fas  del  padecimiento  babia  cambiado;  el  dolor 
no  era  tan  continuo  ni  intenso;  los  eructos  desaparede^ 
ron,  se  concedió  la  &cultad  de  variar  de  alimentos,  la 
nutrición  era  visible  y  muy  marcada,  desaparecieron  loa 
vahídos,  y  el  estado  general  marcaba  muy  bien  la  vuelta 
<le  la  salud;  en  una  de  estas  enfermas  hubo  una  ligera  re» 
caída  al  mes  y  medio  de  abandonar  el  uso  de  las  Pildoras 
de  Montserrat,  y,  vuelta  al  primitivo  tratamiento,  se  con- 
solidó la  mejoría  con  admii-adon  mía  y  loca  alegría  por 
parte  de  las  enfermas. 

Obsenracion  4/  Restaba  buscar  los  efectos  de  es- 
tas pildoras  en  una  de  las  eüfiannedades  mas  fdMdes  á 
todo  tratamiento^  y,  por  suourao  iasidioaoy 
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mas  diñcil  de  combatir;  hablo  de  la  enajeMeüm  átfuttfi- 

La  cirounatancia  de  hallarme  de  primer  médico  det  ñiiiíl- 

comio  de  S.  Boy  de  Llobregat,  me  fedlitaba 

pUamente  mis  ensayos  en  las  mil  formas  de  i 

y  monomanías  que  se  albergan  en  esta  clase  de  estaUHÍK 

mientos. 

El  primer  pensionista  en  quien  me  fijé,  era  wt  jóÜB 
de  30  años,  abogado,  liniatico,  con  mía  manía  mehMÓ- 
lica  muy  concentrada,  y  con  aluoinadonea  en  'giif  jpoooi 
momentos  de  lucidez;  hacia  48  meses  que  eirtdieJ--te  ai 
establecimiento,  no  presentaba  ninguna  mc¡¡or&i  flpnáiUé^ 
mostrándose  rebelde  á  todo  tratamiento.  Eñ  Ud  eebido, 
se  propinaron  al  enfermo  las  Pildoras  de  Montaeírat^  tras 
diarias  con  dos  dias  de  intervalo  por  semana, .  se  aOBMUté 
la  dosis  en  cuatro  con  igual  intervalo,  presentáde^e  á  loa 
nueve  dias  con  diarrea  bastante  pronunciacbi;  abaptodi 
por  tres  dias  el  uso  de  las  pildoras,  y  volví  á  inaiatir  por 
ocho  dias  mas,  sin  que  la  intensidad  de  la  diájnee  at 
hiciera  suspender  su  uso.  El  enfermo  habia  perdUx^aá^ 
citumidad,  estaba  mas  expansivo,  buscaba  objetos  que  )a 
ocuparan,  su  fisonomía  revelaba  bien  el  oatfibip'.operaii 
en  su  inteligencia,  las  alucinaciones  eran  louciio 
intensas,  y  el  sueño  tranquilo  y  reparador:  este  e 
seguido  sin  alteración,  y  el  enfermo  está  pT6xiia(ie'4tr# 
curación  completa.  ■    «-i  o>?; 

Observación  5.*  El  segundo  pensionista  era  un  jó* 
ven  con  una  manía  fantástica  ó  religif  c  itraida  por 
fuertes  disgustos  de  ¡familia,  revelándose         todas 
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laiccicmes  y  palabras  el  misticisiiio  mas  exagerado.  Empe- 
zó tomando  dos  pildoras  por  la  mañana  por  espacio  de 
diez  dias  seguidos»  aumentando  basta  tres  la  dosis  por 
indeterminado  tiempo»  aprovediando  la  docilidad  que  se 
notaba  en  el  enfermo;  la  concentración  sobre  su  idea  ñja 
era  menos  constante,  habia  mas  expansión  en  sus  afecdo^ 
nes  y  sentimientos»  y  no  expresaba  con  tanto  fervor  los 
rezos  y  oraciones  que  hacia.  Tan  marcada  mejoría  siguió 
con  algunas  alternativas,  y  el  imperio  de  la  razón  se  de- 
jó sentir  á  los  cuatros  meses  de  usar  el  referido  medica- 
mento. 

El  enumerar,  á  mas  de  estos  comprobantes  hechos, 
otros  casos  análogos,  no  darían  mas  fuerza  á  mi  juicio 
crítico,  ni  mas  valor  real  á  mi  apreciación:  me  limitaré, 
pues,  á  exponer  un  cuadro  de  las  enfermedades  en  que  las 
Pildoras  de  Montserrat  se  emplean  con  felicísimo  éxito, 
según  mi  práctica,  y  otro  donde  impunemente  pueden  en- 
sayai'se,  dejando  al  juicio  facultativo  la  apreciación  indivi- 
dual que  pueda  contraindicarlas. 

Se  emplean  las  Pildoras  de  Montserrat  con  muy  felices 
i-esultados  en  los  «herpes,  anginas,  erisipelas,  predisposi- 
ción apoplética,  histérico,  escorbuto,  y  las  enfermedades 
humorales.))  La  dosis  en  estos  padecimientos  debe  empe- 
zarse por  dos  pildoras  [al  acostarse,  aumentándolas  gra- 
dualmente hasla  el  número  prescrito  por  la  prudencia, 
con  la  inapreciable  ventaja  para  su  uso  de  que  no  hay 
(|ue  alterar  el  régimen  alimenticio  ni  imponerse  privacio- 
nes en  orden  á  él,  cuidando  solo  de  no  hacer  excesos. 
Bajo  esta  frase  se  comprende  la  moderación  en  todo  mien- 
tras dure  el  tratamiento. 
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inequívoca  de  esto  la  tieoe  so  autor  eo  las  merecidas  y 
justas  calificaciones  que  de  sub  virtudes  han  hecho  las 
primeras  corporaciones  cientifleas  de  esta  capital^  el 
hospital  civil  y  el  militar,  y  cuantos  facultativos  han 
ensayado  su  uso. 

Al  finalizar^  pues  este  pequeño  resumen  crítico,  debo  i 
mi  ver  rendir  un  homenaje  de  gratitud  y  alta  considei*a- 
cioQ  al  Dr,  Font  y  Ferrés^  porque,  á  costa  de  ímprobo 
trabajo^  de  sacrifícios  costosisimos  y  de  un  desinterés  po- 
co común,  ha  consepido  el  presentar  á  la  ciencia  y  á  la 
humanidad  un  remedio  tan  bien  elaborado  como  de  virtud 
tan  constante  y  se^^ura. 


El  P.  Aposentador  cuida  de  la  remisión  y  entrega  d« 
la  coirespondencia que  entra  y  sale  de  Montserrat,  y  en 
la  puerta  de  la  oficina  se  fija  la  lista  de  las  cartas  que  no 
le  hayan  ido  á  recoger. 
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